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    SINOPSIS


    Las fuerzas multinacionales de la OTAN se encuentran fondeadas frente a la bahía de Vaeroy, en las Islas Lofoten, en Noruega, realizando unas maniobras militares. Acaban de perder, al formarse inexplicablemente una fuerte tormenta, dos barcazas de desembarco con todos sus comandos a bordo, dirigidos éstos por el sargento Rodríguez Serrano, junto a todo el material de guerra que portaban, entre ellos, dos carros de combate tipo Leopardo IIA4.


    Mientras tanto, el cincuentenario antropólogo Frank Morris, experto en mitología nórdica y fiel seguidor del «evemerismo», viaja desde Oxford hasta las Islas Lofoten, acudiendo a la llamada de su ahijada, Leslie Graham, para formar parte del equipo de asesores, en unas excavaciones arqueológicas realizadas por el Instituto de Investigaciones Antropológicas de Noruega, y financiadas por la Universidad de Oslo, sobre un asentamiento vikingo del siglo x.


    Frank cree tener asomos suficientes; sabe que encontrará algo valioso en el asentamiento vikingo. Va en busca del misterioso cofre que acompañaba al sitial de Erik El Rojo, el que guarda un increíble secreto, y que según todos los indicios, portaba a bordo de su drakar en el momento de su destierro de Islandia, rumbo a Greenland. Finalmente, los hallazgos localizados son de incalculable valor, aunque los expertos creen que no han encontrado el contenido del cofre; sin embargo, cuando se percatan de cuál es su contenido, ya es demasiado tarde.


    En las excavaciones, el hallazgo de un enorme sarcófago adornado con bellas estelas y piedras rúnicas funerarias, localizado en un monumental hipogeo junto a seis féretros de madera, confirma las alocadas tesis del antropólogo sobre las deidades vikingas. No obstante, unos gigantes de más de dos metros de altura, acompañados de mujeres guerreras, frías y despiadadas asesinas, harán todo lo imposible por dificultar su labor. Frank Morris opina que quizás Erik El Rojo no debió intentarlo nunca, pero finalmente lo hizo, y ahora un velo de misterio fondea en el Mar de Noruega.


    Las aberraciones electromagnéticas detectadas por el quipo de antropólogos, con la ayuda de un gradiómetro frente a las excavaciones, en el fondo del lecho marino, preocupan a Frank Morris, quien acompañado por Phil, su becario y el joven Olaf, miembro de la excavación, se adentra en el mar con un fueraborda en busca del origen de las mismas.


    El origen es un ingenio, buscado desesperadamente desde hace centurias por sus verdaderos propietarios, un legado al cual no pueden renunciar, sustraído presumiblemente por Erik El Rojo y guardado celosamente en un cofre. Para su sorpresa, cuando la bruma desaparece y los rayos y truenos cesan, Frank y sus compañeros se encuentran en pleno siglo x y frente a una razia vikinga a lomos de briosos corceles, enjaezados para el combate. Pero ésa es la menor de las dificultades a las que se enfrentarán, acompañados en todo momento por los comandos de la OTAN.


    Dos reporteros que cubrían un documental Erik, Leif y Harold, físico y capitán de Salvamento Marítimo, deben enfrentarse contra los temibles guerreros berserkers e einherjes, que junto con otras fuerzas hostigarán al pequeño contingente de humanos del siglo xxi, conocidos por los lugareños de la centuria x del por «ojos largos». Todo será antes de que los ases se enfrenten a su inexorable destino, cuando ellos lo único que pretenden es regresar a su época. Sin embargo, el devenir de los acontecimientos les obliga a tomar partido por uno de los bandos enfrentados.


    Allí se les revelará la verdadera realidad, la única verdad, la que Frank Morris siempre había intuido; pero esa realidad superará con creces cualquier tesis que hubiera sido capaz de imaginar nunca. La verdad es aterradora y fascinante.
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    A mi hermano…, porque la vida es injusta, y la existencia está cargada de dolor. Yo ya lo superaré.


    A mi madre…, porque la quiero. Para que cuide de él, que se cuiden los dos, allá donde sus esencias se encuentren.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Escribo diferente de lo que hablo, diferente de lo que pienso, pienso diferente de lo que debería pensar, y así sucesivamente hasta la más profunda oscuridad. En realidad, si el escritor quiere evitar la locura, no debería alejarse jamás de su escrito, debería aferrarse a él con los dientes. Mi novela sigue avanzando, aunque sé lentamente, sólo su rostro se parece de forma horrible al mío. No debo sobrevalorar lo que he escrito; con ello sólo hago inalcanzable lo que quiero escribir. Escribir constituye mi única posibilidad de existencia interior.


    


    Franz Kafka


    


    En un trabajo de ficción se da por sentado que hay una mente consciente detrás de las palabras de una página, pero ante los acontecimientos del así llamado mundo real, nadie supone nada. La historia inventada está formada por entero de significados, mientras que la historia de los hechos reales carece de cualquier significación más allá de sí misma.


    


    Paul Auster


    


    


    


    


    


    


    Existían por aquel tiempo en la Tierra los gigantes, y también después, cuando los hijos de Dios se llegaron a las hijas del hombre y les engendraron hijos, que son los héroes, desde antiguo varones renombrados.


    La Biblia


    Antiguo Testamento


    Génesis capitulo VI versículo 4


    


    Cuando los hombres se habían multiplicado sobre la Tierra y habían procreado hijas, viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, escogieron de entre ellas por mujeres a las que quisieron.


    Por entonces y también en épocas posteriores, cuando los hijos de Dios cohabitaban con las hijas de los hombres y éstas tuvieron hijos, aparecieron en la Tierra los gigantes. Éstos son los esforzados varones de los tiempos primeros, los héroes famosos.


    La Biblia


    Viejo Testamento


    Génesis, capitulo VI, versículos 1 y 2
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    Capítulo 1


    


    No te protejas en la batalla al resguardo de los escudos, cuando las armas van a chocar.


    Mantén alto en la batalla lo que el yelmo contiene, cuando el hielo de la valkiria va al encuentro de la cabeza de los hombres.


    


    Harald Haldrada


    Gran Caudillo Vikingo


    


    Granja de Drangar


    Sur de Islandia año 981


    


    Del frondoso bosque de coníferas, cuyas ramas aparecían cubiertas por un manto de blanca nieve, apareció un hombre enjaezado para el combate, montado en su negra cabalgadura y escoltado por una razia vikinga compuesta por una docena de aguerridos guerreros sobre briosos sementales. Uno de ellos traía prendido de la punta de una lanza un llamativo estandarte, símbolo del linaje al que pertenecían. El jefe vestía con orgullo su magnífica cota de malla, fabricada con anillos metálicos finos, a modo de eslabones circulares, martilleada y aplanada casi a la perfección por el mejor artesano de Eiriksstadir, sellada con remaches y provista con un excelente acolchado en la parte posterior. Un escudo redondo, fabricado con tablones de madera noble, unidos por un borde metálico con forma circular y remachado, bailaba al son del galope del bravo corcel. La parte frontal del escudo iba cubierta con cuero pesado para ofrecer mayor protección, signo inequívoco de su alcurnia. Su reluciente yelmo puntiagudo, fraguado en hierro, pulido una y mil veces, arrancaba destellos al Sol de medianoche y le protegía los ojos y la nariz. En su cinto había una daga de más de cuarenta centímetros de doble filo y una poderosa espada de ancha hoja, fraguada a la antigua, con barras de hierro calentadas en bloques de carbón vegetal que, al absorberse, se transformaba en noble acero.


    Su hoja estaba forjada y reforjada formando una mezcla arremolinada de bello diseño entrelazado, con estrecha empuñadura adornada con motivos francos. El jinete, con su larga barba y pelo rojo al viento, impertérrito rostro y manos nervudas de largos dedos, espoleó los ijares de su cabalgadura seguido en abanico por su mesnada y se dirigió luego hacia las mismas puertas de la granja de Drangar. Situada en un pequeño claro, estaba rodeada de tierras de cultivo y a escasos metros de la espesa arboleda. La razia vikinga detuvo sus cabalgaduras cuando el hombre de tupida barba roja alzó la mano ante la puerta de la granja, mientras la razia se detenía detrás de él y adoptaba la posición de Fylking, alineación en forma de cuña. El jefe, desde lo alto de su brava montura, bramó con potente voz para poder ser escuchado por los habitantes de la vivienda.


    —¡Thorgest el de Breidabolstad! ¡Sal! —exigió con recia dicción cargada de ira—. ¡He venido a por lo que es mío! ¡Quiero el cofre que contiene las tablas de mi sitial! —Gritaba, intentando calmar a un tiempo a su nerviosa montura—. ¡Sal de una vez, maldito hijo de perra! —Erik apretó furioso la mandíbula, mirando desde lo alto de su cabalgadura el interior de la granja. Uno de sus guerreros se le aproximó, tomó por el astil su enorme hacha, que descansaba sobre la montura, y mientras se cambiaba las riendas de mano se dirigió a Erik con voz grave. Era Thorbrand, uno de sus lugartenientes, un hombre enorme con brazos potentes, larga y negra melena que le sobresalía por su yelmo cónico de hierro y poblada barba adornada con multitud de trenzas.


    —Ese cobarde de Thorgest lo único que entiende es el frío hielo de las valkirias —dijo a Erik mientras exhibía su descomunal hacha de doble filo—. Permíteme que sea yo quien recupere las tablas de tu sitial y el tesoro que guarda tu cofre.


    —¡No, Thorbrand! —atajó Erik, cogiéndole con fuerza del brazo derecho—.Calma, querido amigo… —habló con una agradecida sonrisa en sus labios—. No deseo que esta disputa se convierta en una cruenta batalla, y se derrame inútilmente la sangre de ninguno de mis parientes, ni tampoco ni de mis amigos…. —Apuntaba con la cabeza, obligado por el gesto de su amigo, mientras dedicaba una mirada a los componentes de la razia que le escoltaban—. Antes que el choque de los aceros sea inevitable, debemos escuchar la fuerza de sus palabras.


    —¡Pero Erik!, amigo —objetó Thorbrand, tratando de disuadirlo.


    —Te conozco bien —Los ojos de Erik mostraban ternura pese al inminente peligro que corrían—, y sé que mantienes alto lo que el yelmo contiene cuando te encuentras en el fragor de la batalla —expresó con orgullo—. Por eso mismo no quiero que nada suceda si no resulta ineludible.


    El ruido de cascos de caballos procedentes del interior de la granja alertó a Thorbrand.


    —¡Cuidado! —avisó Thorbrand, señalando con su hacha hacia las puertas de la granja—. Se aproxima una mesnada a lomos de jamelgos… Veo que al frente vienen dos de los hijos de Thorgest —señaló, intentando dominar una montura que piafaba perturbada—. Sabía que era un vil cobarde —expresó con evidente desprecio—. Nos envía a sus hijos en lugar de venir él en persona. —Emitió una sonora carcajada después de escupir sobre la tierra helada, provocando que el resto de sus amigos le acompañara con escandalosas risotadas—. Espero que Hel lo acoja pronto en su morada.


    Una nueva razia vikinga, procedente de la granja y armada hasta los dientes, se detuvo fuera de la empalizada, frente a Erik y su amigo Thorbrand. Dos de los jinetes avanzaron unos metros y descabalgaron. Erik y Thorbrand realizaron la misma acción, y los cuatro guerreros escandinavos se hallaron cara a cara en medio de ambos grupos.


    —No veo a Thorgest el de Breidabolstad. ¿Acaso vienes a hablar en su nombre? —preguntó Erik a uno de los jinetes de hirsuta barba, mirando por encima del hombro de éste.


    —Mi nombre es Thorgestson —le contestó arrogantemente quien parecía ser el jefe de la mesnada. Era, con diferencia, el más alto de los suyos, un gigante comparable a Thorbrand, y ambos se midieron con la glacial mirada.


    —Te conozco, pero no es contigo con quien he venido a hablar —dijo con voz sosegada mientras torcía la cabeza—. Ve y dile a tu padre, que Erik El Rojo esperará pacientemente a que me entregue mi sitial frente a su granja, pero sólo hasta que las bestias se apacienten y se abreven. —indicó, amenazante, con un brillo de furia en su mirada—. Una vez saciadas, entraré a por lo que es mío, si es que no me ha sido entregado antes.


    —Yo y mis hombres os lo impediremos… —advirtió Thorgestson desdeñosamente, con la mano sobre la empuñadura de su espada y una sonrisa despectiva en su rostro—. No tienes nada que hacer aquí, Erik. Tú y los tuyos debéis abandonar las tierras de mi padre ahora —insistió con firmeza. Su tono no admitía dudas acerca de sus intenciones—. Y debéis hacerlo antes que el frío de la noche congele vuestras apestosas barbas.


    Thorbrand avanzó decididamente dos pasos con su hacha en ristre hacia el alto Thorgestson, con la intención de responder a la provocación, pero Erik, una vez más, le aferró fuertemente por el codo deteniendo su avance. Thorbrand escupió en el suelo junto a los pies de Thorgestson. Después se desafiaron nuevamente con la mirada unos instantes hasta que Erik volvió a hablar en tono amenazante.


    —Yo, ya he hablado… —Tomó las riendas de su montura con una mano, mientras la otra la dejaba caer cerca de la empuñadura de su espada de hoja ancha—. Cuando las bestias se harten haré contigo y con tu padre lo que hice con Eyjolf Saur… —Frunció aún más el ceño y continuó—: Mis hombres montarán a todas vuestras siervas y mujeres, incendiarán vuestras cosechas y vuestra granja y degollaré a vuestros criados. —Amenazaba escupiendo las palabras—. Luego, después de ensartaros con mi espada, cogeré el cofre con las tablas de mi sitial y me iré de aquí… —Las estentóreas carcajadas de sus hombres hizo que se detuviera unos instantes—. ¡Ahora ve! —gritó rabioso—. ¡Y dile eso a tu padre!


    Pero el hijo de Thorgest no se amedrentó lo más mínimo; muy al contrario, las palabras de Erik le encolerizaron más si cabe de lo que ya estaba.


    —Será después de que pruebes el frío de mi acero y tu cabeza adorne la entrada de la granja de mi padre —profirió, despectivo, a la vez que desenvainaba su arma, dando pruebas de que el enfrentamiento resultaba inevitable.


    Erik, su amigo Thorbrand y el resto de sus guerreros, desnudaron al unísono sus aceros y blandieron con decisión sus hachas. Los hombres enviados por Thorgest, con sus hijos al frente, hicieron lo propio, el choque de los aceros era ineludible. Los hombres que iban a pie, habían dejado sus escudos olvidados en sus briosas monturas; pero para Erik eso era lo que menos importaba, pese a que para un vikingo luchar sin su escudo era como estar desnudo. Sólo una idea, fija en su mente, guiaba su poderoso brazo, pues debía recuperar el cofre que había prestado y no le importaba destripar o morir a hierro con tal de recuperar lo que era suyo; es más, si caía luchando sería un honor. El griterío de los guerreros era ensordecedor, el ruido de los aceros arrancaba un estruendo metálico que helaba la sangre.


    La brutalidad y salvajismo del combate de las razias vikingas resultaba espeluznante, ya que la locura se había desatado y el olor a sangre animaba a los bandos contendientes a continuar su orgía de muerte. Los mandobles de hachas y espadas se sucedían sin tregua, entre continuos jadeos e imprecaciones, salpicando de sangre los yelmos y caras de los verdugos; los cuerpos caían al suelo mutilados salvajemente, unos sin manos, cabezas o brazos, como si un ser de ultratumba se hubiera entretenido a descuartizarlos. Erik abatió a uno de los hijos de Thorgest; le había cortado el cuello con un potente mandoble de su espada, ahora teñida por la roja sangre de su adversario. Así, la cabeza del desgraciado rodó unos metros hasta que finalmente detuvo su camino; sus ojos estaban abiertos y parecía que su boca escupía maldiciones, pero su voz no llegó a los oídos de nadie. Mientras tanto, su amigo Thorbrand clavaba su hacha en los genitales del segundo de los hijos de Thorgest. La ferocidad del ataque de los guerreros de Erik hizo retroceder a los hombres de Thorgest, que vieron cómo los hijos de éste yacían sin vida en el frío suelo de Drangar, frente a las puertas de la granja de su pariente. Erik, sabiéndose vencedor del feroz combate, alzó su brazo con su espada empapada de sangre que resbalaba sobre su mano, y lanzó un alarido triunfal. No quería más muertes; recuperaría el cofre con las tablas y partiría hacia la isla de los bueyes, a Eiriksstadir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 2


    


    ¿Qué será de los dioses? ¿Qué será de los elfos?


    En su morada los Gigantes se quejan que los dioses están en concilio


    Los enanos se lamentan ante su puerta de piedra,


    Amos de muros. ¿Bien, sabrías más?


    


    Völuspa — La visión de la Adivina


    Edda Mayor en prosa


    


    En un Lugar al norte de Noruega


    


    La noche oscura del norte arrojaba mil sombras sobre el pequeño poblado situado al otro lado de la bahía de las tres calas. La granja estaba protegida por las impresionantes barreras de piedra que configuraban los fiordos, y delante de la bahía se alineaba un enorme afloramiento rocoso a modo de muralla impenetrable, y la única forma de acceder era por la angosta garganta que daba al estrecho canal natural esculpido entre los fiordos y la muralla de rocas. La granja, fortificada por una impresionante muralla de piedra de más de cinco metros de alto, tenía protegidas todas las construcciones y corrales de los animales. La constituían una treintena de edificios, con las viviendas principales, la herrería, el almacén y naturalmente el establo. La construcción de los edificios era de forma alargada y rectangular, sus cimientos habían sido edificados en piedra y, sin embargo, sus paredes eran de madera. Además, en algunas obras podían adivinarse que se trataba de ramas entretejidas recubiertas de barro y repletas de intersticios por los que se vislumbraba los rayos del Sol.


    En el interior de las construcciones el suelo era de tierra batida y sus paredes estaban decoradas con escudos, armas y tapices. En todo lo largo de las paredes había, a modo de cómodos asientos, tablas de madera recubiertas de pieles que en las noches se transformaban en placenteras y humildes yacidas. Debajo de las tablas numerosos arcones guardaban en su interior los objetos y pertenencias más preciados, y en el fondo de una de las paredes descansaba sobre un bastidor vertical el skali, la preciada máquina de tejer de la ama de la casa. Las edificaciones carecían de ventanas, ya que la única luz era la de la lumbre y antorchas encendidas; en otras viviendas se iluminaban con lámparas de aceite de ballena. El patriarca Bondi tenía ciertos privilegios; su cama era una caja al que se le agregaba un sillón especial, todo ello sobre una plataforma elevada, flanqueada con pilares de madera con la cabeza de un dragón tallada en ella. Así, los motivos draconianos aparecían por doquier.


    El Bondi de la hacienda cenaba con su mujer y sus tres hijos varones, degustando un abundante plato de graütr, una especie de estofado cocinado a fuego lento por su esposa y concubinas. Junto a los platos de bronce, copas de plata con diversos motivos francos, rebosantes de berjavin, un vino caliente y especiado preparado por ellos mismos. Habían acabado de cenar y las dos concubinas retiraban los utensilios de la mesa; era la hora de la tertulia y de beber öl, la típica cerveza que los vikingos ingerían en grandes cantidades. El padre y Bondi de la granja explicaba cada noche, como si de un bardo se tratara, una y otra vez las mismas sagas genealógicas y poesías que tantas y tantas veces había escuchado él de boca del suyo después de la cena o reunidos en fiestas y banquetes durante las largas y frías estaciones invernales.


    Tenía el rubio bigote y su trenzada barba empapados por la blanca espuma de la cerveza. Con el dorso de la mano se la limpió y eructó con fuerza, provocando la sonora hilaridad de sus hijos, risas a las que el acompañó complacido. Se amorró nuevamente sobre el cuerno que contenía el sabroso líquido hasta vaciarlo por completo; después lo giró y sobre la mesa cayeron apenas unas gotas de cerveza, esperando paciente a que una de sus siervas se lo llenara nuevamente para proseguir con su monólogo. Vigilado por la atenta mirada de su hijo menor, paciente todo lo que podía ser a esa temprana edad, quien bebió un largo trago de agua del odre que descansaba a sus pies, sabía que su padre volvería a deleitarle con una nueva anécdota. El patriarca se sentía orgulloso de su suerte, ya que la granja les ofrecía todo lo necesario para el sustento de los suyos y su comunidad no pasaba necesidades; el trabajo siempre era duro, claro que sí, pero el sacrificio valía la pena. Los niños, después de sus quehaceres, como arar la tierra, cortar leña o esquilar ovejas, se divertían en juegos de habilidad como el hneftafl y se entrenaban a ser mayores con sus espadas de madera. Por las mañanas los hombres salían temprano para lanzar sus redes y arrebatar al mar sus frutos, mientras otros grupos iban al bosque a probar suerte con la caza, mientras las mujeres se dedicaban a otras tareas, tales como fabricar la cerveza y la hidromiel, cocinar, hilar, tejer, además de mantener limpia y ordenada la casa.


    En la granja siempre había un buen herrero y también un excelente carpintero, encargados ambos de fabricar las herramientas necesarias para realizar los trabajos en el campo y suministrar a las mujeres los utensilios oportunos para las labores caseras. Así que la pequeña comunidad era autosuficiente.


    El hijo menor del Bondi, impaciente porque su padre prosiguiera con sus historias, le apremió abandonando su asiento y acomodándose en las fuertes rodillas del patriarca. Éste le acogió complacido y le sonrió, pasándole el brazo por sus hombros.


    El Bondi volvió a eructar nuevamente mientras sonreía intentando buscar en sus recuerdos una pequeña historia con que satisfacer la curiosidad de su pequeño, cuando de pronto la vivienda pareció temblar mientras el cielo dio la impresión de resquebrajarse tras un estampido atroz que encogió sus corazones. Miró con ojos de extrañeza a sus dos hijos mayores, que se levantaron raudos de sus asientos y abrieron prestos uno de los arcones guardados bajo una tabla de madera cubierta de pieles de oso. El benjamín fue a refugiarse en los brazos de su madre, espantado por el estruendo y la agitación y nerviosismos que atisbaba en su padre y hermanos. La madre abrazó al pequeño mientras con su mano derecha se aferraba al puñal que pendía de su cuello, junto a la cajita de plata donde guardaba sus joyas.


    El pequeño tenía seis años y hasta que no cumpliera los trece no era considerado un hombre. En su imaginación, tan solo podía emular las gestas de sus mayores jugando con sus espada de madera y después de haber acabado sus obligaciones. Del baúl, sus hermanos mayores extrajeron los yelmos y sendas hachas, y el Bondi descolgó de la pared su espada de ancha hoja, forjada con el mejor acero por un viejo herrero de la granja ya fallecido. Había pertenecido a su difunto padre y le había acompañado en mil y unas incursiones a bordo de su drakar a las órdenes del legendario Erik El Rojo, en el sur de Tierra Verde, hacía ya unos años; sin embargo, tuvieron que volver a la granja de su padre una vez fallecido éste. Su hijo mayor le entregó su yelmo con protección nasal. De una de las paredes de la vivienda pendían los escudos de madera; cada uno desprendió el suyo y acto seguido los tres salieron de la casa en tropel.


    En el centro del poblado un grupo de hombres, parientes y amigos acudían expeditos a su encuentro, pertrechados con sus cotas de malla, hachas y escudos. Observaron al cielo, que despuntaba la primera aurora boreal sobre la noche oscura, y quedaron momentáneamente fascinados por aquella belleza multicolor, pese al haberla contemplado en centenares de ocasiones. No obstante, sus corazones volvieron a encogerse al volver a escuchar nuevamente aquel feroz estampido y el temblar de la tierra bajo sus pies. Todos miraron en dirección a la colina situada detrás de la granja, y alguien gritó algo.


    —Viene de la choza de la vieja Völva, padre —susurró al oído de su progenitor el mayor de los hijos del Bondi, con su hacha presta en la mano y ojos pavorosos. Se refería a la hechicera tiradora de runas, cuya morada estaba en el claro situado detrás de la colina.


    —Será mejor que nos acerquemos con sigilo hasta la colina, para comprobar qué es ese estruendo —indicó gravemente el Bondi de la granja—. Vosotros quedaos aquí protegiendo a las mujeres y los animales —ordenó después a su segundo hijo y a un reducido grupo de guerreros.


    —Quiero ir contigo, padre —replicó el jovencito, que no tendría más de quince años de edad, dando un paso al frente y tropezando con una piedra que casi provoca su caída en brazos de su hermano mayor.


    Su progenitor soltó un gruñido perspicaz y negó varias veces con la cabeza.


    —Será mejor que te quedes con los hombres protegiendo el poblado.


     —Pero… —balbuceó el muchacho, avergonzado por las palabras de su padre.


    —¡Haz lo que te digo! —exclamó, airado, el Bondi—. Y cuida bien de tu hermano pequeño... —Lanzó un potente escupitajo al suelo—. Los demás venid conmigo —añadió incómodo, encaminándose hacia la salida de la granja.


    La vieja anciana había fallecido por la mañana, mejor dicho, había despertado muerta. Unos niños, quienes le llevaban leche de oveja cada amanecer a cambio de escuchar de su boca historias que les embaucaban, se la encontraron encima de su tabla recubierta con viejas pieles. Tenía los ojos cerrados, por lo que intuyeron que Hel la había acogido en su morada eterna mientras dormía plácidamente.


    Con la respiración entrecortada, los vikingos llegaron a lo alto de la colina, Bajo ella, a escasos doscientos metros de distancia, las sombras dibujaban el perfil de una vivienda aislada. Detrás de ésta observaron un extraño juego de luces y una silueta enorme, con forma de caballo, de cuya enorme panza parecían salir ocho largas y poderosas patas.


    La boca del jefe soltó un exabrupto casi imperceptible, a la vez que hacía señas a sus hombres para que buscaran protección detrás de los troncos de los árboles. De aquel engendro pareció desmontar un hombre, pese a la distancia existente desde la arboleda hasta la choza de la anciana, la figura del humano se dibujaba perfecta gracias a las luces del engendro situado en la parte posterior de la casa. Era la de un tipo increíblemente alto, un gigante de tres metros de altura con poblada barba y raras vestiduras.


    El hombre miró en dirección a los árboles, donde ellos se escondían e instintivamente agacharon la cabeza para no ser sorprendidos por aquel descomunal ser. El Bondi, ante la visión del gigante, barruntaba un peligro inminente. Encima de la vivienda de la anciana parecían haberse concentrado todos los truenos y relámpagos de una tormenta seca, sin lluvia, mientras el grito de un viejo ciervo en celo en busca de hembras que montar pululaba en el gélido ambiente.


    El corpulento hombre entró en la vivienda acompañado de dos mujeres guerreras armadas con largas lanzas y brillantes espadas. Tan pronto hubo entrado en la modesta estancia, ésta se iluminó como por arte de magia. Al cabo de unos instantes salieron de la choza el gigantesco hombre, las guerreras y la anciana.


    Todos los testigos guardaban un profundo silencio, tan solo roto por el leve sonido del viento al mover las copas de los abetos y el angustiado grito del viejo ciervo. No salían de su asombro, ya que por la mañana habían visto a la anciana muerta sobre su tabla y sin embargo ahora caminaba hacia el pozo junto a aquellos extraños visitantes. La mujer pareció extender un paño en el suelo y se arrodilló delante de él; luego tomó lo que en la distancia parecía ser una bolsa y vació íntegro su contenido sobre el paño que había extendido en el suelo. Las mujeres guerreras retrocedieron unos pasos y dejaron al gigante con la mujer.


    —Son runas, padre —le susurró al oído izquierdo el mayor de los hijos al Bondi. Sabía que la vista de su padre ya no era la de antaño, pese a que su memoria continuaba siendo realmente excepcional.


    Las runas eran los oráculos. Los pueblos vikingos consultaban sus decisiones comunitarias o personales a este viejo sistema de adivinación compuesto por 24 signos o letras rúnicas. La anciana mujer parecía concentrada en la tirada que había realizado, interpretando su significado. El gigante preguntaba y la adivina respondía. Sus voces llegaban lejanas, imperceptibles, casi inaudibles. Después de una larga hora la mujer entró nuevamente en la vivienda y la luz que salía del interior por el vano de la puerta se apagó súbitamente.


    Del otro lado del bosque, un ruido de pisadas hizo que todos los testigos se volvieran en aquella dirección. Un hombre con larga melena plateada y barba blanca paseaba junto a un lobo que parecía domesticado; se cubría con una piel de oso del frío de la noche. Los guerreros de la granja le reconocieron en seguida, pero no osaron abandonar su escondite. Era un miembro de los recién llegados, les conocían con el sobrenombre de «ojos largos» y hacía apenas siete lunas que habían firmado un tratado de comercio con él y su grupo. El hombre paseaba tranquilamente, ajeno al ajetreo vivido en la cabaña de la Völva y no parecía haberse percatado de la presencia de aquel gigante. Éste lo descubrió enseguida, hizo un gesto para que las guerreras vigilaran su extraño carruaje y se dirigió con paso ligero, empuñando una larga lanza hacia aquel hombre acompañado por el dócil lobo. Cuando el amigo del animal descubrió a aquel enorme ser avanzando hacia él, dio media vuelta y se dirigió a toda prisa hacia la espesura del bosque, seguido por su fiel mascota. Los guerreros de la granja escucharon dos truenos que recorrieron el lugar, así como el aullido y gemir del lobo, todos pensaron que el gigante había acabado con el lobo y con aquel «ojos largos». El gigante reapareció instantes después de haber escuchado aquellos estruendos.


    El hombre, acompañado por las dos mujeres guerreras, se dirigió nuevamente hacia aquella cosa que lanzaba truenos y hacia temblar la tierra bajo el poderío de sus ocho patas; pero contra todo pronóstico, una vez el hombre y las mujeres guerreras estuvieron sobre aquella extraña montura, la misma, en lugar de galopar, y tras un fuerte estallido que ensordeció a los vikingos, obligando a taparse los oídos, se elevó en dirección al cielo lanzando un chorro de fuego por la cola, y en un abrir y cerrar de ojos desapareció de la vista de los pasmados observadores.


    El Bondi ordenó a los hombres que le acompañaban bajar a la casa de la anciana, con gran sigilo. Así, tomando todo tipo de precauciones y con sus armas empuñadas, accedieron al pequeño claro donde estaba la casa de la Völva. El jefe de la razia y su hijo mayor fueron los únicos que entraron en la vivienda. La mujer descansaba en su tabla recubierta de pieles y con las manos sobre su pecho, tal y como el hijo mayor recordaba haberla visto por la mañana, cuando los niños le avisaron para que se llegara con ellos, indicándole que la bruja no había despertado del sueño de la noche. El hijo mayor se acercó a la ascética anciana, se despojó de su yelmo y se lo acercó a los labios. Estuvo quieto en esa postura, contemplando a la shaman unos instantes; luego retiró el reluciente yelmo y comprobó que no había vaho alguno. Se volvió hacia su padre diciendo sorprendido:


     —¡Está muerta! Muerta como lo estaba esta misma mañana, padre


    —Lo sé —contestó el Bondi en un susurro casi inaudible, con la mirada ida.


     —Pero entonces… ¿qué han contemplado mis ojos? —inquirió, atónito, el hijo mayor.


    Los hombres se arremolinaban curiosos en la entrada de la humilde morada. Cuando el Bondi se percató del pequeño alboroto se giró, y con un gestó hosco y autoritario mandó apartarse a todos para que esperaran fuera y en sepulcral en silencio.


     —¡Padre! —solicitó el hijo mayor—. ¿No has de contestarme?


      —Lo que has visto tú, lo han visto todos los hombres… ¿Qué he de contestarte…? —Resopló y después arrugó la frente—. Mañana prepararemos los funerales de la vieja e erigiremos en este lugar sagrado una piedra que yo pagaré con parte de mis bienes —comunicó a su hijo mayor, apoyando su mano derecha en el hombro—. Pediré a los mejores artesanos de la comunidad que se esmeren en la inscripción que quiero que figure.


      —¿Y de qué hablará la piedra? —quiso saber el hijo mayor.


      —La verdad de lo que ha sucedido aquí esta noche… Será así para que tus hijos y los hijos de tus hijos, cuando caminen por este lugar, sepan que es un lugar sagrado y bendecido por los dioses —le comentó grave, abandonando a continuación la tosca estancia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 3


    


    


    Había un hombre llamado Thorvald, el hijo de Asvald, el hijo de Ulf, el hijo de Bueyes-Thorir. Thorvald era el padre de Erik El Rojo…. Erik fue declarado proscrito y sentenciado al destierro en la Asamblea de Thorsnes. Aparejo su barco en Eiriksvag… Se hizo a la mar pasado Snaefellsjokul, dio con el país que andaba buscando y desembarcó cerca del glaciar Midjokul.


    Dicen los hombres leídos que durante el mismo verano en que Erik se marchó a colonizar Groenlandia, veinticinco barcos salieron navegando de Breidafjord y Borgarfjord hacia la Tierra Verde, pero solo catorce alcanzaron su destino.


    La saga de los groenlandeses


    


    Glaciar de Snaefll


    Groenlancia, año 983


    


    Erik, con su pelo rojo al viento navegaba a bordo de su drakar rumbo a la conquista de nuevas tierras. La flota, compuesta por veinticinco embarcaciones de ese tipo, había salido de diferentes puertos islandeses, pero ahora, después de haber recorrido casi 400 millas se encontraban todas agrupadas. El drakar de Erik iba en el centro de la expedición, y las aguas estaban heladas, pues se encontraban en el misseri del invierno, y la niebla empezaba a espesarse. Los buques más avanzados apenas se vislumbraban, fantasmagóricamente ocultos por la densa niebla que empezaba a aparecer. Acababan de bordear un enorme glaciar y el intenso frío helaba el aliento. El viento se había detenido y los remeros impulsaban la embarcación con la fuerza de sus poderosos brazos sin adentrarse en mar abierto, siguiendo con la vista la silueta del contorno de la costa, ahora perdida tras la espesa niebla.


    Miró el cofre que guardaba bajo la tienda improvisada encima de la cubierta, donde junto a él se refugiaban de las bajas temperaturas, cubiertos con pieles, los miembros de su familia, su hija, su mujer y sus concubinas. Leif y sus dos hermanos, hijos de Erik, se encontraban a bordo de las naves que les precedían.


    ¿Cuántas desgracias le produciría la posesión de aquel endiablado cofre?, meditaba con la mirada perdida. Maldijo el momento que el destino decidió ponerlo en su camino. Él era el único que conocía su contenido, el único que sabía a quién realmente pertenecía y la cólera que podía desatar en su dueño al notar su falta. El sólo pensamiento le hacia estremecerse, a él a Erik Thorvaldson el intrépido y temerario vikingo. Lo había meditado mucho y estaba totalmente decidido a hacerlo; en cuanto desembarcara clavaría en la tierra con fuerza su poste de la adoración —un palo con la cabeza de un hombre esculpida en un extremo—, y le ofrecería sus mejores pertenencias: carne, cebollas, leche, y por supuesto el contenido del maléfico y enigmático cofre. Se postraría ante la imagen del palo y luego recitaría con fervor las palabras que aprendió de su padre cuando desembarcaba en nuevos lugares.


    


    Señor vengo de lejos, traigo a Thjodhild, mi mujer, a Thorvald, Trhorstein, Leif y Freidis, mis hijos, a mis concubinas Alfdis, Finna y Arnkatla. He venido con estas ofrendas. Deseo que tu rostro me traiga paz y buenos tiempos.


    


    El intenso frío obligó a recoger a los animales de granja y cobijarlos bajo la tienda de pieles que habían construido con cuatro palos sobre la cubierta de su drakar, salvo los caballos, las vacas y cabras que con sus cuatro patas replegadas aguantaban las bajas temperaturas sobre la cubierta de madera.


    Erik El Rojo se encontraba ensimismado, sintiéndose fuerte a pesar de tener ya bien cumplidos los 43 años de edad. Su espíritu aventurero le había impulsado a seguir una ruta en busca de un asentamiento para los suyos, pero pese a la fuerza de su carácter se encontraba abatido. Había salido de Islandia por culpa de su carácter pendenciero, y posiblemente estaba agotado de tanto navegar con la familia a cuestas, la larga travesía a la que se enfrentaba y las duras inclemencias del tiempo hacían mella en su indómito ánimo. Primero desde Noruega a Islandia, después hacia lo desconocido. Pensaba en lo que sería de él y los suyos, ya que lo inexplorado siempre produce esa inquietud. Su familia viajaba unida con él y eso le reconfortaba, aunque en presencia de los suyos siempre disimulaba su flaqueza, no permitirse el menor signo de debilidad, pero estaba convencido que hasta que no se deshiciera del contenido del cofre la mala suerte le acompañaría.


    Aquella endiablada niebla era cada vez era más y más espesa. Un pequeño grupo de diez embarcaciones con la de él, se había distanciado del resto que avanzaban ahora a mayor velocidad fuera del banco de bruma. Erik escrutó el cielo plomizo al escuchar una terrible explosión. El cielo se había oscurecido sin previo aviso, los truenos eran ensordecedores y los rayos caían peligrosamente a escasos metros de los endebles barcos, mientras la niebla se convertía en una cortina impenetrable a sus cansados ojos.


    Resultaba imposible ver más allá del extremo de los remos. La sombra del resto de embarcaciones había desaparecido de su vista mientras los cielos continuaban escupiendo rayos y encogiendo los corazones a cada enorme estallido, inquietando a las bestias. Las aguas se encresparon y las olas abatían la frágil embarcación poniendo en verdadero peligro su estabilidad y la seguridad de los suyos. Miró con ojos de pánico nuevamente el pequeño arcón. Sabía que los dioses se vengarían por su osadía, pues quizás la furia desatada en el mar tenía mucho que ver con la cólera de Thor. Cerró los ojos implorando perdón.


    De repente las frías aguas recobraron su tranquilidad, los cielos volvieron a tener su aspecto plomizo y la negrura había desaparecido; los truenos y rayos cesaban a la vez que la tupida niebla se iba levantando. Pronto divisó las embarcaciones que iban de avanzadilla. Miró angustiado a su alrededor, buscando el resto, las que iban con él. La calina quedaba atrás, pero ningún barco de los suyos salía de ella. Obligó a los remeros a levantar los remos y parar su drakar en espera que fueran saliendo del banco de bruma. Sin embargo, la bruma se esfumaba, desaparecía velozmente arrastrada por la leve brisa que acababa de levantarse, pero las naves habían desaparecido completamente. Por sus mejillas corrían las lágrimas que la desaparición de sus muchos amigos y parientes, con sus familias enteras, le habían provocado. Lloraba en silencio sabiendo que aquello que ahora se había producido era una deuda contraída por su osadía, el precio que debía de pagar. Supo, al salir de la bruma, que ellos jamás volverían a encontrarse. Acababa de perder nueve embarcaciones.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 4


    


    Thor estaba confundido cuando al despertar una mañana descubre que su poderoso martillo Mjölnir estaba perdido. Su cabeza hirsuta y su barba temblaron cuando él, el primogénito de Madre tierra buscó alrededor por él.


    Sus primeras palabras fueron: «¡Loki, escúchame! He sufrido una pérdida más allá de la percepción. ¡Mi martillo ha sido robado!»


    Thrymskvitha (la canción de Thyrm)


    Códex Regius (Edda en verso)


    


    


    Colonia de Brattahlid


    Costa oriental de Groenlandia, año 985


    


    Desde que el Althing islandés, en su reunión celebrada en el año 981 de nuestro señor, en la asamblea de Thorsnes —cerca de Lögberg, la roca de la ley, ubicada en Pingvellir «Los campos de la asamblea»—, decidiera acordar el exilio de Erik El Rojo, al haber sido encontrado culpable de la muerte de un hombre y del robo de un objeto sagrado, ya habían transcurrido más de tres años. Erik y sus seguidores finalmente establecieron un asentamiento en la costa suroccidental de Groelandia o «tierra verde», como fue bautizada. En ese primer asentamiento Eystribyggd vivían por entonces entre tres mil y cinco mil habitantes. La ciudad donde estableció su residencia y la de su familia fue Brattahlid, situada a orillas del fiordo Tunulliarfik, lugar desde donde ejercía el control del resto de los asentamientos vikingos de Greenland.


    Comerciaban con Europa exportando cuerda, ovejas y pieles de ganado y de foca, así como con el marfil obtenido de los colmillos de las morsas, y ellos dependían de Europa para el abastecimiento de hierro y de madera para la construcción.


    Un día, próximo a finalizar su exilio, Erik se encontraba recuperándose de unas heridas sufridas en una partida de caza cuando hizo llamar a su amigo Gunnbjörn Úlfsson para que partiera de inmediato, como emisario, hacia el asentamiento Occidentental (Vestribyggd), donde residía Ottarson, el más fiel de sus seguidores, con un encargo.


    —¡Gunnbjörn, amigo mío! —llamó, postrado sobre su tabla cubierta de pieles de oso y morsa, extendiendo sus brazos para sellar un fuerte abrazo con su amigo.


    —¡Erik! —contestó el aludido, acercándose a su camarada y correspondiendo efusivamente al abrazo. Después del estrujón, tomó asiento a su lado sobre una caja de madera.


    —Debes hacer algo por mí —dijo Erik con la voz quebrada por el dolor de la herida.


    —Te escucho… Sabes sobradamente que cualquier deseo tuyo es una orden para mi —respondió Gunnbjörn mientras una sierva le servía una copa de öl, la cual vació por completo en el primer trago.


    Gunnbjörn, manteniendo al cinto su daga de casi cuarenta centímetros y con doble filo, depositó sobre la mesa su espada de hoja ancha sin acanaladuras para la sangre y forjada con barras de hierro entrelazadas, así como su yelmo, igualmente de hierro, con protección para los ojos y provisto de una banda metálica para la nariz, grabado con motivos francos. El guerrero iba vestido con pesadas pieles y una prenda de cuero endurecido a modo de armadura.


    —Conoces a Ottarson… Se encuentra en el asentamiento de Vestribyggd, en el norte… —Gunnbjörn asentía con la cabeza, pero sin quitarle un ojo lascivo a la concubina de Erik—. Es un fiel seguidor y un feroz guerrero. Debes acercarte hasta su granja y decirle que Erik El Rojo confía en él para una importante misión.


    —¡Por Odín y por nuestra amistad, que seré un fiel emisario! —prometió, solemne, elevando después su copa para que se la llenaran nuevamente mientras emitía un desagradable y potente eructo—. Es un honor el que me encomiendes esta misión. Aquí me queda poco que hacer y la verdad, me vendría bien un poco de movimiento.


    —Sé que puedo confiar en ti, y por eso te he mandado llamar. Deseo que te acompañe una mesnada de media docena de hombres de absoluta confianza. —Su amigo volvía a asentir sonriente a la orden.


    Erik intentaba reincorporarse con enorme esfuerzo sobre su lecho, con el dolor reflejado en su cara, mientras la concubina que le cuidaba se acercó para ayudarle a apoyar la espalda contra la pared de madera poniéndole unos cojines para acomodarlo. Gunnbjörn, su codicioso amigo, aprovechando que la joven se encontraba inclinada sobre el lecho de Erik, se distrajo palpándole con sus enormes y fuertes manos las nalgas. Lanzó una sonora carcajada cuando la muchacha dio un fuerte respingo por la sorpresa de saberse manoseada. Erik no pareció conceder importancia al gesto de su amigo.


      —Bajo mi lecho… guardo un cofre que deberás entregar a Ottarson, el Bondi del norte, con un mensaje —siguió Erik con su petición.


    —Te escucho atentamente amigo mío —contestó Gunnbjörn, apurando nuevamente la cerveza de su jarra y soltando ahora una ventosidad.


    —Ya han pasado más de tres años desde que los jefes de la asamblea de Thorsnes decidieran mi expulsión por la muerte de los hijos de Thorgest… —Erik Thorvalson hablaba con la mirada perdida y evidente pesar—. Pero sé que no redimiré mi pena, la que atormenta mi alma, hasta que el contenido del baúl llegue a manos de su auténtico propietario. —Su amigo asentía mientras se rascaba un incómodo picor en sus partes, y miraba de nuevo con deseo a la concubina, imaginando el cuerpo blanco y voluptuoso que se ocultaba bajo su holgada túnica—. Ottarson debe ir a la patria de mi padre, al norte... Él conoce el lugar y a quien debe entregarlo —ordenó Erik, después de un resoplido; era evidente que se encontraba agotado—. A su regreso es mi deseo agasajarle con una piedra en su honor que narre su duro viaje para reconciliar mi cansado y atormentado espíritu.


    —Así se hará mi amigo y señor —respondió Gunnbjörn con un movimiento afirmativo de cabeza.


    —Es mi intención —anunció Erik El Rojo, reincorporándose definitivamente con gran dificultad—, cuando me haya recuperado de esta maldita herida, volver a Islandia para convencer al resto de mis amigos y parientes para que vengan a esta tierra verde y rica… Y para entonces, mi deseo debe de estar cumplido y mi espíritu en calma.


    —Será como tú ordenas —convino Gunnbjörn mientras se levantaba. Miró a Erik realizando una petición silenciosa y éste asintió. Después lanzó nuevamente una sonora carcajada, y tomando a la hermosa concubina, de pesados pechos y anchas caderas, por el codo, salió satisfecho de la choza de Erik.


    


    


    


    


    Capítulo 5


    


    


    Mar de Noruega, año 986


    


    Ketill Ottarson, hijo de Ottar, más conocido por Ketill Svarti, apodo otorgado por sus hombres debido a lo oscuro de su piel, puesto que sin duda no era el paradigma étnico de los nórdicos, era un Bondi de las tierras verdes del norte que viajaba a bordo de su fabuloso drakar a petición de su jefe Erik El Rojo. Debía entregar a un viejo vikingo, quien tenía su granja en las costas de Noruega, el contenido de un arcón que vigilaba constantemente día y noche sin separar la vista de él. Hacia allí se dirigía en su nave cargado de cofres, toneles, hatos de pieles y demás bultos que constituían sus pertenencias para la travesía, dejándose llevar por la cálida corriente del golfo. En medio de la nave había hecho construir una plataforma central hundida en la cubierta, donde habitaba un pequeño número de animales de granja para abastecerse durante el tiempo que les llevara la larga travesía.


    Lofoten aparecía como un muro de montes dirigido al suroeste en el océano. Entre la tierra firme y este muro de montañas de Lofoten se encontraba Vestfjorden, «el fiordo del oeste».


    Los drakars eran embarcaciones largas, estrechas, livianas y con poco calado, con remos en casi toda la longitud de un casco protegido por enormes escudos de madera. Poseía un único mástil, el cual, en ocasiones, podía replegarse o extraerse, provisto con una vela rectangular que facilitaba el trabajo de los remeros, especialmente durante las largas travesías. En combate, la variabilidad del viento y la rudimentaria vela convertían a los remeros en el principal medio de propulsión de la nave. Casi todos los drakars eran construidos sin utilizar cuadernas, simplemente superponiendo planchas de madera. Para tapar las juntas de unión entre las planchas se utilizaba musgo impregnado con brea. El reducido peso del drakar y su poco calado hacían posible que navegara por aguas marinas y fluviales de sólo un metro de profundidad, lo que posibilitaba un rápido desembarco e incluso el transportar la embarcación por tierra. Sus velas estaban fabricadas con lana y reforzadas con cuero, y eran buques increíblemente rápidos, alcanzando velocidades de hasta 14 nudos. Gozaban de una envidiable navegabilidad, aunque, al ser esencialmente embarcaciones abiertas, no eran muy habitables.


    Hasta entonces habían gozado de buena visibilidad, pero después de sufrir el impacto de un silencioso rayo azulado la bruma empezó a aparecer como por arte de magia. Misteriosamente, el rayo no había provocado ningún desperfecto, pero había impactado de lleno contra el arcón que guardaba el objeto que debía proteger. El arcón estuvo envuelto de una áurea azulada durante unos segundos, hasta que lo que había en su interior empezó a vibrar para luego detenerse abruptamente. Ottarson miró el cielo boquiabierto, buscando la procedencia del rayo, hasta que creyó divisar un pájaro enorme dando vueltas a gran altura sobre su embarcación. Así las cosas, sin pretenderlo, pensó en los dioses pues quizás su mano estaba tras aquel rayo y el enorme pájaro. Enseguida notó como un escalofrío recorría su cuerpo y azuzó a los remeros para ganar pronto la costa.


    Surcaban como fantasmas la espesa niebla acabada de formar en aquella noche polar, luego de haber acabado el frío verano hacía tan solo un par de meses. La proa y la popa de la embarcación se prolongaban en sendos mascarones con la cabeza de fieros dragones tallados en los dos extremos. Servían de vigías para avistar los peligros del mar y ahuyentar en lo posible a sus enemigos. Pero aquella densa niebla, aparecida de la nada, les envolvía como una sábana sin dejar ver más allá de un metro. Sus guerreros permanecían en silencio y ojo avizores, mientras los remeros paleaban el agua con lentitud y destreza encarando la embarcación hacia el canal que daba acceso a la bahía; realmente se encontraban a escasos metros de la orilla y su destino estaba cercano.


    El timonel que gobernaba la frágil embarcación se esforzaba en mantenerla a flote entre aquel mar embravecido rodeado de rocas. Tuvo que recurrir a su larga experiencia frente a aquel fenómeno nebuloso, intentando interpretar la forma y dirección de las olas, incluso la temperatura y humedad de los vientos, así como los distintos y variados tonos del agua; inclusive elevaba la vista al cielo en un vano intento para observar la dirección y curso de las aves migratorias y marinas. Se acercó con cierto nerviosismo a babor de la embarcación, ya que pretendía observar el curso de ciertos tipos de peces para que le orientaran porque perdido de vista la costa. Él había pasado más tiempo a bordo del drakar que pisando tierra firme, conocía con detalle el perfil exacto de las costas, pero aquella densa niebla no permitía que ninguno de sus trucos le ayudara y orientarse. Desesperado, buscó en su arcón un trozo de piedra. Se trataba de calcita, forma cristalina que tiene la propiedad de polarizar la luz, pero la niebla le hizo olvidar que estaban en otoño y la noche oscura reinaba allá en el cielo, más arriba de aquélla.


    Una voz se oyó gritar tras la bruma, potente, alertando de un peligro; era la alarma de uno de los vigías. Ottarson se dirigió hacia la proa de su drakar con su espada en la mano, donde encontró al vigía que señalaba con cara de espanto, con su índice diestro, por el estribor de la nave, una masa de agua que se agitaba y venía a gran velocidad hacia ellos. Entonces emergió de forma súbita de entre la espesa niebla, debajo de aquel extraño oleaje, un monstruo marino de colores increíbles, negro y amarillo, con una boca acabada en punta como una enorme lanza; emitía gruñidos ensordecedores y feroces, nadando a tanta velocidad que levantaba olas que se rizaban y escupían su blanca espuma por la cola de aquel grotesco y escandaloso ser. Ottarson no tuvo tiempo de advertir al timonel de su drakar de que aquel demonio marino actuaba con una furia y rapidez inconcebibles; de hecho, parecía encolerizado sin motivo aparente puesto que no había sido acosado por la nave vikinga.


    El fabuloso animal marino respondió de la única forma que sabían hacer los monstruos sin alma, embistiendo con su puntiaguda boca repleta de cientos de dientes contra el casco de madera de su drakar. La sacudida fue terroríficamente brusca y potente, el navío se tambaleó a babor y estribor y los remos por la zona de la embestida se partieron como mondadientes. Los animales de a bordo, espantados por el grotesco gruñido del monstruo y la fuerte e inesperada sacudida del drakar, rasgaron sus ligaduras en un acto desesperado por salvar sus vidas. De ese modo, su instinto les llevó por la cubierta en una carrera loca y desenfrenada a arrasar con todo lo que había en la plataforma hundida y que no estaba amarrado, rompiendo las correas que sujetaban el cofre que guardaba el objeto confiado en custodia por Erik Thorvalson. En uno de aquellos vaivenes provocados por la colisión, el cofre se deslizó sigilosamente por babor y cayó al mar ante los incrédulos ojos de Ottarson, quien no pudo hacer nada por impedirlo.


    El drakar estaba herido de muerte, empezaba a hacer agua y se hundía rápidamente. Aquella bestia marina lo había embestido con tanta fiereza que el casco estaba partido en dos. En medio de la espesa niebla se escucharon, como surgidos del mar, truenos atronadores, y los relámpagos iluminaron la oscura noche polar que les envolvía a todos. El monstruo de las profundidades oceánicas, al desaparecer, quedó como un espejismo.
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    Capítulo 6


    


    


    Mar de Noruega.


    Patrullera de la Real Armada noruega, año 1976


    


    El capitán Ole Riise se encontraba a bordo de su patrullera lanzamisiles de la clase Skjold, de la Real Armada noruega. Disponía de sistema de contramedidas con señuelos, MASS (Multi Ammnition Sofkill System, de Back Neue Techonogien), filial de la firma alemana Rhennmetal de Tec. Es capaz de lanzar treinta y dos señuelos idénticos. Pertenecía al Servicio de Guardacostas y se encontraban en estado de alerta. Sabían que por la zona repleta de plataformas petrolíferas navegaba un buque ballenero bajo bandera panameña, pero que sin duda pertenecía a la flota nipona. Tenía la orden directa del mando del Servicio de Guardacostas de apresarlo por incumplimiento de las normativas internacionales en lo referente a la veda en la captura de los cetáceos, y poco importaba que su Gobierno fuera el primero en incumplirlo, tan sólo cumplía órdenes.


    Los nipones eras verdaderos artistas en saltarse la normativa internacional, y el Gobierno noruego tenía aún mucho que aprender de las triquiñuelas que empleaban. Por norma, sus buques balleneros revestían la apariencia de embarcaciones de investigación oceanográfica, y cada vez que les apresaban manifestaban que las capturas correspondían a los cupos asignados para el estudio de los cetáceos, pero Ole no estaba dispuesto a que nadie le tomara el pelo con subterfugios, entre otras cosas porque se sentía orgulloso de llevar la cabeza totalmente rapada, tapada, como en esta ocasión, por su gorra de plato de capitán. Se encontraba dispuesto a abordar una nueva presa detectada si era necesario cuando, como hoy, navegaba por el Mar de Noruega dentro del límite de doscientas millas náuticas y las aguas por las que surcaba su flamante patrullera de 16 metros de eslora pertenecían a la jurisdicción Noruega. Atrás quedaba la costa de las Islas Lofoten cuando el radar de barrido lateral les había advertido de la presencia de un barco a pocas millas de donde se encontraban. El encargado del radar le informaba que acababa de dar con el ballenero a menos de seis millas de distancia, dirección sureste.


    Ole puso los motores a su máxima revolución, pronto alcanzó la nada desdeñable velocidad de 40 nudos y se dirigió al encuentro del buque a inspeccionar.


    —¡Ronnie! —llamó al radiotelegrafista—. Establece contacto con el objetivo. Estaremos a su altura en diez minutos. Quiero hablar con el capitán del ballenero.


    —Enseguida, capitán. Canales de comunicaciones abiertos. Lanzando llamada de advertencia —informó el aludido.


    Ronnie intentó establecer comunicación mientras Ole Riise salía del puente con unos prismáticos y se encaramaba a la torreta de vigía. Estuvo oteando el horizonte hasta que finalmente localizó al ballenero. Ajustó el objetivo de forma manual, haciendo rodar el pequeño zoom incorporado a los prismáticos para enfocar y obtener una imagen con mayor nitidez. Se encontraba a un par de millas con sus velas desplegadas. ¿Velas? Habían errado el objetivo, pues lo que tenían delante de ellos no era un buque ballenero; se trataba de un gran velero que tendría unos setenta metros de eslora por ocho de manga, tres enormes mástiles y todo el trapo desplegado. Cogió un micrófono de la torreta de vigía y se puso al habla con el radiotelegrafista de su patrullera.


    —¿Has establecido contacto?


    —Lo he probado en todas las frecuencias internacionales establecidas, pero permanecen mudos; no responden.


     —Dile a Jörgen que a estas alturas ya debería distinguir un ballenero de un velero. —El capitán se refería al operador del radar, un joven recién salido de la academia naval que cumplía con su tercera misión a bordo.


    —¿No es un ballenero? —inquirió Ronnie, sorprendido.


    —Negativo, pero ya que estamos tan cerca hagámosles una visita. Continúa insistiendo con la comunicación hasta que tengamos respuesta.


    —Afirmativo, capitán. Sigo con los canales auxiliares de comunicación… —Se pasó la lengua por el paladar y preguntó—: ¿Cree que se trata de algún traficante?


    —No me sorprendería lo más mínimo, dado que su mutismo es extraño —respondió el mando por el intercomunicador, pero sin perder de vista el velero ni un segundo.


    Ole Riise continuaba inmóvil en su puesto de vigía con los prismáticos bien pegados a los ojos. El velero surcaba las aguas a una velocidad aproximada de unos diez nudos, según calculó mentalmente. El nombre de la popa estaba pintado con enormes letras negras, casi las podía leer; unos segundos más y conocería la identidad de aquella maravilla de la ingeniería naval.


    —Ronnie, avisa a comandancia. Pregunta por un velero llamado El Rosalie… Que te digan todo lo que sepan de él. —Riise habló por la radio del intercomunicador de la patrullera, situada en la torreta de vigía—. Que te digan armador, ruta, carga, puerto de salida y llegada, y si es posible también, el nombre de quién gobierna tan preciosa embarcación… —Chasqueó la lengua y murmuró para sí—: Seria una pena tener que apresarlo.


    Estaban relativamente cerca. Ronnie insistía en todas las frecuencias posibles para que recogieran velas y se pusieran al pairo, a fin de ser abordados e inspeccionados, pero el capitán del bergantín-goleta continuaba sin dar señales de vida.


    El Rosalie era precioso; por lo menos eso le parecía a Ole Riise al contemplarlo con todo su velamen desplegado. Se acercaban rápidamente por el palo de mesana y pronto estarían a la altura del palo mayor. La idea del capitán de la patrullera era llegar hasta el trinquete, lo más cerca que pudiera de la proa del velero. Su configuración era la típica, dado que los aparejos del trinquete estaban provistos de enormes velas cuadradas colgando de sus vergas transversales y en el resto de los palos, velas con forma de cuchillo. Era en verdad impresionante. Ole calculó que podía desplazar hasta seiscientas toneladas de registro bruto aquella joya sobre las frías aguas del Mar de Noruega.


    —No veo a nadie en la cubierta principal, ni tampoco entrecubiertas —afirmó Riise, que, dada la proximidad a la espectacular embarcación, había prescindido de los prismáticos.


    —Capitán… —llamó el radiotelegrafista—. Deben tener la radio estropeada, pues no hay forma de establecer comunicación alguna; eso o no tienen ningún interés en establecer comunicación con nosotros.


    —Tiene toda la pinta de ser un buque derelicto —afirmó Ole—. No observo movimiento de la tripulación… ¿Te han dicho algo desde comandancia? —Miró la majestuosa figura del gran velero con preocupación.


    —Afirmativo, capitán. Con todos los respetos, me han dicho que leamos mejor.


    —¿Qué…? —inquirió, atónito—. ¿Por…? —balbució, confundido—. ¿Qué es eso de leer mejor? —preguntó, malhumorado, a Ronnie.


    —Disculpe, capitán, pero comandancia informa que El Rosalie es un barco francés desaparecido en 1840… Cubría la ruta de La Habana a Europa.


    —¿Qué…? —contestó Riise, airado, por el intercomunicador, obligando al radiotelegrafista a separar los auriculares de sus oídos. Después soltó un juramento.


    —Se lo repito, capitán… —replicó de nuevo Ronnie, ahora con acento irónico—. Estamos ante un buque del cual nadie sabe nada desde hace más de ciento sesenta años.


    —No me vengas con fantochadas y apaga esa sonrisa irónica que seguro tienes en tus labios… Ronnie, que te conozco mejor que tu madre.


    —Lo siento, capitán —se disculpó el radiotelegrafista, haciendo guiños a Jörgen, que se encontraba a su lado, sonriendo mordaz.


    —En una cosa llevan razón esos capullos de la comandancia. El bergantín lleva bandera francesa… —Tragó saliva y ordenó—: Obséquiales con un pitazo corto a sus tripulantes. Seguro que están todos dormidos… —Negó con la cabeza—. Que no, tío, que no me creo esa tontería que te han dicho por radio. Deben tener un virus en la base de datos en comandancia y el ordenador se ha vuelto loco—concluyó con ceño.


    Pero Ole Riise empezaba a mosquearse y a perder la paciencia; no estaba acostumbrado a que nadie ignorara una llamada de su patrullera, y eso le ponía de muy mal humor porque sabía cuál debía de ser el paso siguiente. No le hacia ninguna gracia exponer a sus hombres a un abordaje a diez nudos de velocidad, pues no eran comandos especiales, sólo simples patrulleros de la Real Armada noruega. Cuando tuviera delante al capitán del bergantín lo iba a empapelar. De momento, por hoy había acabado su travesía.


    —Capitán —llamó otra vez Ronnie—. El bergantín está escorado a babor. Y no veo a nadie que intente adrizarlo.


    —Tengo ojos… Yo he observado, y continúa sin haber movimiento en cubierta… —repuso pensativo, exclamando a continuación—: ¡Ronnie!


    —Sí, capitán.


    —Pitazo largo, y tapaos bien los oídos. Ya verás como se despiertan esos cabrones y mueven el culo.


    El bergantín-goleta, cual navío fantasma, parecía abandonado a su suerte. Ole tomó una decisión, aunque arriesgada, puesto que si era así y el buque se encontraba sin tripulación, representaba un serio peligro para la navegación de la zona.


    —Vamos a abordarlos; así que preparar lanzadores de aire comprimido… Listos para lanzar garfios —ordenó el mando de la patrullera noruega desde la torreta de vigía.


    Ole Riise tomo un megáfono y advirtió al capitán y miembros de la dotación de El Rosalie de la maniobra de abordaje que estaban a punto de realizar. Pero la cubierta continuaba desierta; nadie asomaba la cabeza, lo que le encolerizó todavía más. «Serán cretinos», pensó mientras maldecía su mala suerte por lo arriesgado de la maniobra que se veía forzado a realizar.


    La operación duró menos de dos minutos, lo que Ole y cuatro miembros de la tripulación de la patrullera tardaron en alcanzar la cubierta del hermoso velero dotados con fusiles de asalto.


    —Tú y tú a proa; tú y tú a popa —Señaló con un brazo a sus hombres—, y os pasáis primero por el entrepuente… Yo iré a la cabina de mando. Informarme rápidamente si encontráis algo raro y no os dejéis sorprender por nada. —Preocupado, desenfundó una pistola.


    —A la orden, capitán —respondieron los disciplinados patrulleros al unísono.


    Los hombres de Riise se distribuyeron por las zonas asignadas, inspeccionando toda la cubierta y las bodegas del buque. No había ni rastro de la tripulación, y la carga permanecía intacta. El capitán de la patrullera noruega no tenía ya duda alguna: Asombrosamente, se trataba del buque desaparecido en el siglo decimonónico, tal como le habían informado desde comandancia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 7


    


    


    


    Playa de Mollbakken, año 1984


    Islas Lofoten, norte de Noruega


    


    Transcurría el mes de enero en un día frío y gris. No obstante, pese a que se encontraban en el ártico, la corriente cálida del golfo hacía más llevadero el trabajo, pues podrían encontrarse tan solo a un par de grados bajo, cero cosa que las adheridas manos de los dos hombres agradecían. El cielo estaba encapotado, y los primeros copos hacían acto de presencia en la playa rocosa. Los dos arqueólogos trabajaban afanosamente desenterrando un arcón de la época vikinga. En el campo de trabajo únicamente se encontraban ellos; el resto del personal se había cobijado en los albergues del pueblo de Sorland, a la espera que cambiara el tiempo. Era tarde y la noche oscura les obligaba a trabajar bajo la luz artificial de unos focos alimentados por un compresor de gas-oil, cuyo estridente ronroneo les acompañaba en aquella solitaria playa. Sobre ellos, una lona les protegía de la nieve que empezaba a acumularse cubriendo el pedregal que configuraba la orilla.


    Pese al frío que empezaba a calarles los huesos, los dos amigos no tenían pensamiento de abandonar el arduo trabajo hasta conseguir sacar a la superficie el arcón. Les llevó todo un día desenterrarlo, ya que las herramientas utilizadas para no dañar el hallazgo consistían en un par de simples cucharones; pero no eran suficiente para acelerar el desescombro. Finalmente lo consiguieron, y ayudados por una cuerda y un par de poleas pendidas de un trípode metálico, colocado sobre el hueco construido con la ayuda de los cucharones, pudieron sacarlo a la superficie. Milagrosamente, la madera estaba bien conservada, algo que no sucede en otras excavaciones. Hay que aclarar que la humedad del ártico, en contra de todo pronóstico, ayuda lo suyo a conservar en muy buen estado muchos de los hallazgos encontrados. Aquella excavación había resultado ser una auténtica mina arqueológica después de la piedra con inscripciones rúnicas hallada una semana antes, donde presumiblemente Erik El Rojo alababa las proezas de un tal Ottarson, su fiel amigo; y tras la polémica traducción realizada por el propio Frank, ahora habían descubierto aquel baúl cuyo aparente estado de conservación era sencillamente excepcional.


    Una vez limpiado con pinceles de cerdas finas para no dañar la madera, ambos amigos se miraron con la expresión de satisfacción reflejada en sus caras. Después lo abrieron con facilidad y del interior extrajeron diferentes objetos. Allí descubrieron un yelmo ceremonial de hierro totalmente oxidado y corroído, el cual deberían reconstruir pacientemente; también había una copa que tenía todos los números de ser de plata, con motivos y adornos francos en bajorrelieve; luego vieron una pequeña estela tallada en madera que parecía representar una batalla; así como una espada de hoja ancha, y un paño que envolvía cuidadosamente un objeto.


    Frank desenvolvió con sumo cuidado el paño y extrajo su contenido. Era un manuscrito cuyas letras apenas podían adivinarse. El arqueólogo lo cogió con unas largas pinzas con la punta aplanada y lo depositó con toda delicadeza en un portafolio de plástico que se encontraba encima de una mesa metálica, mientras sus manos temblaban de emoción ante la fragilidad del documento. Lo contempló estupefacto y acto seguido se lo entregó a Gardar, un experto en lenguas muertas, concretamente en nórdico antiguo, que era la lengua germánica hablada por los habitantes de Escandinavia y sus colonias de ultramar. El nórdico antiguo se hablaba desde los inicios de la época vikinga hasta el año 1.300; después, al evolucionar, acabo dando lugar a todas las lenguas escandinavas actuales. Sin embargo, la mayor parte de textos encontrados hasta entonces provenía del islandés medieval al igual que el manuscrito que acababan de desenterrar.


    —Sin duda es islandés medieval —afirmó Gardar, inspeccionando el documento con una enorme lupa bajo la luz de los reflectores, y protegido por el portafolios de plástico.


    —¿Puedes traducirlo? —preguntó Frank Morris con ansiedad.


      —Naturalmente —respondió su colega con autosuficiencia—, pero no aquí y ahora. Necesito mi laboratorio y mis libros de consulta, así que tomaré el helicóptero de la mañana hasta Boro, y de allí en avión a Oslo —decidió de forma repentina—. Es más rápido.


    —Pues hazlo —exigió, nervioso, Frank.


    —¿Qué haga el qué?


     —Traducirlo, amigo, traducirlo —le indicó Morris, irónico, ladeando la cabeza con un leve arqueo de sus cejas.


    —He dicho que mañana por la mañana —respondió Gardar con un resoplido—. Ahora está nevando, y las condiciones de trabajo aquí no son las idóneas. —Le dio la espalda a su amigo, y continuó observando, ceñudo, la copiosa nevada—. Además, podemos llegar a dañarlo si lo manipulamos de forma inapropiada. Anda, pásame el contenedor; lo guardaré y lo sellaré —concluyó.


    —A eso me refería… —respondió, conciliador, Frank y lo hizo con una sonrisa. Después rogó en tono confidencial—: Te agradecería no comentaras nada a nadie hasta que tengas una traducción completa… Bien… —Carraspeó un poco—. Cuando lo consigas, ponte en contacto conmigo. Necesito conocer la traducción lo antes posible.


    —Descuida… —convino Gardar, que sonreía mordaz—. ¿Ya estás nuevamente con tus fantasías?


    Morris se encogió de hombros.


    —Ya me conoces… Después del hallazgo de la piedra rúnica de la semana pasada, mis conjeturas empiezan a cobrar forma y reforzarse con pruebas empíricas de esas que os gustan tanto.


    —Frank, somos amigos y no quiero desilusionarte, pero te recuerdo que nadie del campo está de acuerdo con tu traducción, ni siquiera yo mismo —apostilló Gardar.


    —Ya… —Arrugó la frente—. Te recuerdo que ninguno de vosotros os habéis puesto de acuerdo con vuestras propias traducciones —reprochó suavemente a su buen amigo—. ¿Por qué las vuestras han de ser las correctas? —preguntó, haciéndose el ofendido.


    —Sencillo, porque son más coherentes y ortodoxas que la tuya —respondió Gardar con media sonrisa—. Y aunque te moleste, todos nos aproximamos bastante. Sin embargo, tu traducción creo que…


    —¿Qué…? —inquirió, nervioso, Frank Morris.


    —¡Joder! Creo que tu traducción goza de demasiada imaginación. —Su colega lo miró con cara de alucinado—. No me mires así; sabes que es cierto.


    Frank resopló. Hubo un incómodo cruce de miradas.


    —¡Mierda! —exclamó—. No me vengas con tonterías tú también —reprochó con un gesto de desdén—. Mí traducción es correcta… —Se mordió el labio inferior y continuó hablando—: Puede que no estés de acuerdo con la interpretación; en todo caso no hay nada de especulativo en eso. Donde vosotros leéis un caballo con ocho patas yo leo un artefacto con ocho patas. Ésa es la única diferencia.


    —Bien, olvidemos la piedra rúnica —propuso Gardar—. Hay más de cincuenta expertos trabajando en su traducción, así que finalmente todos tendremos que aceptar lo que nos diga el comité de sabios cuando consigan ponerse de acuerdo. Eso espero, al menos. —Sonrió jovial a su amigo, en un intento de quitar hierro al asunto.


    —Quizás a mi me gusta nadar contra corriente —apostilló con terquedad Frank—. Bueno, ¿de verdad que no puedes traducir nada de nada? —insistió nuevamente sobre el manuscrito medieval hallado.


    —Eres incorregible, un gran profesional, pero tozudo como un mulo —le recriminó su amigo tras soltar un bufido—. Sabes que éstas no son precisamente las condiciones óptimas para ponerme a traducir.


      —¡Vamos! Inténtalo, joder, sólo un trozo. Te deberé una… Por favor… —pidió, alargándole el contenedor del portafolios plastificado—. ¿No sientes curiosidad?


    Gardar aspiró el aire helado.


    —Naturalmente que la tengo; por eso mismo quiero que esto llegue a mi laboratorio en las mejores condiciones. Y no insistas más. —Negó con la cabeza.


    —Dentro del portafolio el pergamino está totalmente protegido —argumentó Morris. Rogaba con la mirada.


    En contra de su voluntad Gardar volvió a extraer el portafolios que contenía el manuscrito del interior del contenedor de plástico. Tomó su lupa y movió el foco de luz hacia el exterior para que el haz no cayera perpendicularmente sobre el pergamino. Lo estudió un largo rato en silencio mientras su compañero parecía morderse por primera vez en su vida las uñas de sus dedos. Gardar respiraba profundamente y se rascaba distraído la punta de su nariz, todo ello sin dejar de mirar a través de la potente lupa. Después tomó una libreta y empezó a garabatear sobre ella. Tras un largo período de tiempo que a Frank le pareció una eternidad, suspiró profundamente para decir en tono airado:


    —¡Mira, Frank! Eres incorregible, más impaciente que un crío tras una golosina. Sin el material apropiado esta traducción será como de parvulario, pero tú lo has querido así…—Torció el gesto y añadió—: Dice algo acerca del robo de un objeto sagrado por parte del pirata gigante, o algo por el estilo.


    —Continúa —le exigió el otro, mirando desde detrás de su hombro.


    —Está muy borroso… —Intentaba disculparse Gardar—. Y no me atosigues tanto. Ya sabes que me molesta que miren por encima de mi hombro.


     —Lo siento… —dijo Morris, apartándose casi medio metro—. Pero inténtalo, tío…


    Su amigo se lo quedó mirándolo, pensando que era imposible tratar con él. Después de un nuevo y prologando silencio se decidió por complacerlo.


    —Parece que narra… Sí, narra como el objeto sagrado robado, finalmente se hundió para siempre frente a… —Titubeó un poco y se mordió la lengua—. Es que no se ve bien... Ya… La causa fue un rayo azul de los dioses, disparado por un pájaro, y Ottarson desapareció con el drakar. —Leía con enorme dificultad.


    —¿Dice qué objeto es? ¿Quién es Ottarson? —preguntó, ansioso, su colega.


    —Seguramente, pero es imposible adivinarlo ahora… ¿Ottarson…? —repitió pensativo—. De momento, no tengo ni idea, pero lo investigaremos con calma... ¿A ti no te suena?


    —Pues no —contestó Frank, abstraído y con los brazos cruzados. Acarició su mandíbula con la mano zurda.


    —Donde yace enterrada Jormundgand. —Gardar proseguía con la lectura del documento.


    —¿Jormundgand? —repitió Morris de forma mecánica.


    —Eso pone aquí —ratificó Gardar, muy concentrado y con la vista fija en el pergamino.


    —Continúa… —le apremió, incansable—. ¿Dónde yace enterrada Jormundgand?


    —No se ve bien… Lo siento… —Gardar se esforzaba por satisfacer la curiosidad de su amigo—. Dice que el hijo luchará hasta encontrarlo, y regresará…


    —Continúa. —Morris seguía animando.


    —¡Quieres callar de una jodida vez! —le espetó, disgustado.


    —Naturalmente… —Frank sonreía, con las manos teatralmente alzadas en son de paz—. Si te pongo nervioso, me callo.


    Gardar le dedicó una mirada asesina. Más ceñudo, siguió leyendo.


    —El hijo luchará hasta encontrarlo y regresará para entregarle…


    —¡Escucha! —interrumpió nuevamente Morris—. Me tienes en vilo… Sigue y no te detengas a cada instante. ¡Mierda! Sigue ya o vas a provocar que me coma todas mis jodidas uñas.


    —¡Oye! Ya te he dicho que resulta imposible. No puedo continuar. No distingo las letras y tú no haces más que joderme con tu impaciencia.


    —Vamos, vamos… Sé que eres el mejor… Concéntrate… Yo las distingo muy claras las letras.


    —Frank, no me jodas más. Esto resulta inaceptable, no puedo leerlo, se encuentra en muy mal estado… —Desistió, torciendo la mandíbula—. Debemos someterlo a todas las pruebas posibles para lograr traducirlo… Lo que acabo de leer no tiene ni pies ni cabeza; así que dejémoslo de una vez... ¿De acuerdo?


    Un ruido metálico, a sus espaldas, sobresaltó a los dos arqueólogos. Se giraron rápidamente y pudieron observar la recortada silueta de tres mujeres que se dirigían sigilosas hacia ellos con paso lento. En sus manos, algún objeto lanzaba destellos argentinos en la noche. Frank se fijó con detenimiento; eran dagas. Las mujeres se aproximaron hasta que la luz las iluminó perfectamente. Vestían prendas negras muy ajustadas, y sobre los ceñidos monos llevaban chalecos con multitud de bolsillos y cinturones anchos con diversos compartimentos. Prendidas de los cinturones colgaban diferentes tipos de armas, desde espadas de hoja ancha, hasta una enorme hacha. Una de ellas llevaba una daga en cada mano que golpeaba entre sí, produciendo aquel ruido metálico que les había sobrecogido. Gardar miró de reojo a su amigo Frank, mientras una de ellas se les dirigía con voz imperativa.


    —Entregarnos ese manuscrito; nos pertenece —ordenó, señalando el portafolios con el mentón.


    —Disculpen, pero ustedes no pueden estar aquí —censuró Frank con tono serio, mirando incrédulo a las mujeres—. ¿No han leído el cartel de «prohibido pasar»? Es una excavación arqueológica y sólo pueden acceder al recinto el personal autorizado —advirtió, sin quitar la vista de las armas—. ¿Cómo es que el vigilante les ha permitido el acceso? —preguntó, desorientado, cruzando una mirada de alarma con su amigo.


    —Mis hermanas y yo tenemos prisa. El vigilante no ha opuesto ninguna resistencia… ¿Verdad, hermanas? —Rió sarcásticamente mientras les encerraban en un círculo—. Entréganos ese manuscrito y os dejaremos vivir —amenazó impávida.


    Frank miró los cucharines que habían arrojado al suelo después de extraer el baúl. No era gran cosa contra una espada y un hacha enorme, pero ellos eran dos hombres y ellas tres delicadas mujeres. «No hay color», pensó, aunque se arrepintió de haber dejado su cuchillo de comando de dos palmos en el asiento del todoterreno, con una hoja tan afilada como una cuchilla de afeitar y provisto de dientes de sierra; más que un cuchillo aquéllo parecía un machete. ¿En qué estaría pensando? Nunca se desprendía de él, ni cuando hacía footing por las mañanas. No es que se sintiera héroe de improviso, pero no estaba dispuesto a que aquellas extrañas mujeres les robaran su hallazgo.


    Se agachó con disimulo, pues era su intención coger uno de los cucharines, e inmediatamente sintió un agudo e intenso dolor en su hombro. Se miró consternado y pudo comprobar como una de las féminas le había clavado profundamente una de las dagas. Cuando alzó la vista para mirarle la cara, su visión se había nublado bastante. Así las cosas, tuvo que arrodillarse en el suelo; notaba un fuerte mareo y supo que iba a perder el conocimiento debido al intenso dolor. Sin embargo, tuvo fuerzas para apoyarse en el trípode metálico y alzar la cabeza. Buscaba con la mirada a su verdugo. La mujer estaba ante él, o eso le pareció, porque tan solo recordaba el brillo de la daga a la altura de sus ojos y un ardiente dolor en su cara que iba desde la ceja izquierda hasta la barbilla. Aquella mujer le acababa de rajar la cara.


    Frank cayó al suelo, inconsciente. Se había desvanecido como consecuencia directa del intenso dolor de su hombro y por la desagradable impresión del acero rasgando su rostro, y eso precisamente le salvó la vida. En el ínterin, las tres mujeres se olvidaron de él, concentrándose en su compañero y amigo.


    Gardar había palidecido; su semblante parecía una linterna halógena encendida en la noche. Las mujeres le rodearon mientras él miraba nervioso el cuerpo de su amigo, tumbado sobre el suelo de guijarros de la playa de Mollbakken sobre un charco de sangre. La sangre le mareaba, no podía resistir la visión de la misma, y por eso desvió la mirada para no perder el conocimiento que le provocaba su hipotensión.


    Una de las agresoras extendió su mano izquierda y Gardar, receloso por la preocupación del estado de salud de su amigo, le entregó el manuscrito sin rechistar. Nada valía la pena la muerte de una persona, calculó y menos la suya propia ni la del pobre Frank. La mujer tomó el portafolio y miró despreocupadamente el contenido. Se giró hacia sus dos compañeras e hizo un gesto de asentimiento. Se volvieron con la intención de reanudar su camino y abandonar el lugar, pero una de ellas, en un movimiento ágil y felino, se revolvió sobre sí misma con el hacha empuñada en ambas manos y asestó un mandoble mortal sobre el tórax del atónito Gardar. Los ojos del arqueólogo quedaron en blanco; primero hincó las rodillas en el suelo pedregoso de la playa, para luego caer de bruces sin vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 8


    


    


    Oslo. Gardermoen, año 2006


    


    Harek Egilson, era el decano de la Universidad de Oslo. Conducía su Wolswagen Passat por la E6, a la altura de Europavei, porque se dirigía al aeropuerto de Gardermoen para tomar un vuelo nacional en dirección a la ciudad costera de Boro; de allí, un helicóptero le llevaría hasta la isla de Vaeroy, donde tenía una importante reunión en Sorland, un pequeño pueblo pesquero. Él y sus nuevos socios creían haber descubierto los restos de un drakar cargado con numerosos tesoros procedentes del saqueo y del pillaje: oro, plata, y muchos objetos de innumerable valor. La entrevista mantenida hacia un par de semanas con aquella abogada le había abierto los ojos, y su avaricia no tenía límites; intentaría sacar una buena tajada gracias al privilegio que le otorgaba su cargo y a la información que había conseguido de los informes y estudios realizados previamente por el Instituto de Investigaciones Antropológicas. Él tan solo debía aportar el dossier del gradiómetro, donde marcaba el punto exacto del hundimiento del drakar con toda su valiosa carga.


    Gracias a que la propia universidad, junto con el Ministerio de Cultura, iba a financiar en breve unas excavaciones arqueológicas en la propia isla de Vaeroy, había tenido acceso a dicha información. La financiación de la Universidad de la capital noruega era una perfecta tapadera para que él y sus socios pudieran procurarse un buen pellizco. No obstante, había sido él quien convenció al claustro de la facultad para que se decidiera abrir una línea de crédito con una entidad financiera extranjera, que debería ser utilizada para financiar el campo. Naturalmente, desviarían una parte de los fondos para realizar sus propias investigaciones, pero sólo si fuese necesario. La abogada le había indicado que una pequeña contribución ayudaría a que su porcentaje fuera más elevado; pero eso era algo de lo que todavía no estaba convencido.


    Egilson no era un hombre valiente, ni siquiera aventurero; muy al contrario, por boca de su ex mujer, todos le consideraban un cobarde y un calzonazos en toda regla. No obstante, había traspasado la barrera de los 60 años y le gustaba la buena vida, su sueldo de decano, y la pensión a su ex mujer no le ayudaba precisamente a mantener su elevado tren de vida. Ante ello, creía llegada su gran oportunidad para enviar a la papelera todo su pasado, abandonar su estúpido puesto y largarse a vivir el resto de sus días en alguna isla paradisíaca del Caribe, tumbarse a leer un buen libro mientras se tostaba al Sol rodeado de guapas jovencitas que estuvieran atentas a todas sus necesidades.


    La abogada le había convencido en la primera de las tres entrevistas que mantuvieron. Él aportaba los datos exactos del lugar y la sociedad que representaba cubría los gastos del buque oceanográfico equipado con un minisubmarino y un pequeño robot; después de eso se repartirían las ganancias del tesoro que encontraran, previa la parte que le correspondía al Estado noruego; dando por supuesto que no inventariarían todo lo que recogieran del fondo marino. A él le correspondía un triste diez por ciento, pero si financiaba una parte del coste con una exigua cantidad de quinientos mil euros, según palabras de la abogada, su participación se elevaría hasta cuarta parte del botín.


    La guapa letrada le había facilitado todo tipo de información durante las entrevistas que mantuvieron: el nombre del capitán del drakar, la carga, la ruta seguida por la embarcación vikinga y el lugar aproximado de su hundimiento, frente a las costas de Vaeroy, en las Islas Lofoten. Él había realizado sus propios deberes, y la información obtenida por las fuentes de la Universidad de Oslo y de la base de datos del Ministerio de Cultura coincidía plenamente con los datos facilitados. No había dudas al respecto, la letrada decía la verdad. Además, estaba la piedra rúnica localizada en uno de los antiguos asentamientos de Erik El Rojo en Tierra Verde; aunque ningún experto se ponía de acuerdo con la traducción correcta, todos coincidían en que relataba el viaje del drakar de un amigo o pariente del legendario jefe vikingo desde Groenlandia hasta el Mar de Noruega, transportando un objeto valioso perteneciente a un dios.


    Él ponía el resto de la información, y sus socios el equipo y personal necesarios, la cosa parecía fácil y los beneficios considerablemente abultados.


    Sin embargo, iba a presentarse a la reunión con las manos vacías, dado que él mismo había insistido ante el claustro en que ese informe era irrelevante. La universidad decidió no financiar esa parte de la operación, dejando así vía libre para que sus socios se hicieran con el botín; por eso el informe había sido devuelto por el vicerrector de la universidad, sin contar con su aprobación, al Instituto de Investigaciones Antropológicas, sin que le diera tiempo a realizar ninguna copia del mismo y los ulteriores intentos por hacerse con él habían resultado estériles. El Instituto se había escudado en que era una entidad consorciada con capital privado y público, y que los resultados de sus investigaciones correspondían a su patrimonio institucional: argumentando de paso que, en todo caso, el Consejo de Administración era el único órgano colegiado con facultades para desclasificar el dossier. Más aún, puesto que no formaba parte de la actividad financiada por la universidad, las conclusiones quedaban fuera del alcance del decano, los datos permanecían digitalizados y codificados en el servidor central del consorcio y le culminaban a realizar una petición por escrito dirigida al presidente del consejo o a su consejero delegado. El presidente se reunía con sus consejeros una vez al mes, y si llegaba a tiempo su petición, sería estudiada a finales del mes próximo. Naturalmente que cursó la solicitud antes de partir, inclusive había estado intentando localizar a su amigo el consejero delegado del Instituto de Investigaciones Antropológicas sin éxito; según explicó su secretaria, se encontraba de viaje y no volvería hasta finales de semana.


    Conducía nervioso puesto que iba a presentarse ante sus socios sin las coordenadas solicitadas, pero confiaba que la información que aportaría del paradero del estudio le otorgara el status pactado, máxime cuando tenía casi asegurado el informe una vez que consiguiera hablar con su amigo, puesto que se encontraba en deuda con él por su esfuerzo en la financiación de las excavaciones. Se hallaba a la altura de Skedsmokorset, cerca de Klofta; luego continuaría diez kilómetros más dirección Jessheim, para tomar la salida en dirección Nannestad, cuando, a su derecha, una joven solicitaba ayuda con el movimiento de sus manos. Tenía su vehiculo aparcado en el amplio arcén de la E6, con el capó levantado, los intermitentes encendidos y el triángulo de avería a unos 25 metros de distancia. El tránsito era escaso a esas horas de la madrugada, prácticamente viajaba solo, así que, como buen ciudadano que debía ser, decidió parar su Wolswagen y prestar ayuda a la automovilista. Acercó el vehículo al arcén y con sus intermitentes encendidos se apeó del vehículo por el lado derecho, para mayor seguridad vial.


    —Señorita… —se dirigió a la guapa conductora en apuros—. ¿Necesita ayuda?


    —Gracias por detenerse. Se me ha estropeado el vehículo… —adujo ella con cara de preocupación—. Mi móvil no tiene saldo porque he estado discutiendo todo el rato con el estúpido de mi novio, y por eso me he quedado sin batería y sin saldo… —se lamentó con cara e circunstancias, apartándose sus largos cabellos de la cara—. El próximo poste de socorro debe encontrarse a unos cinco kilómetros.


    —Aproximadamente —confirmó él, mirando hacia delante—. Lo cierto es que yo no entiendo de mecánica. Si lo desea, puedo prestarle mi móvil para que realice una llamada a su compañía de seguros, o acercarla hasta Jessheim… —Lo ofreció con una amplia sonrisa en su rostro—. ¿Tiene cobertura de asistencia en carretera?


    —Lo dudo, el coche es de mi novio y no creo que tenga al corriente el seguro del automóvil.


    —Entonces creo que lo conveniente será que la acerque hasta Jessheim. La dejaré en algún taller de veinticuatro horas, pues el GPS de mi automóvil identifica todos los talleres que prestan ese servicio —dijo seguro, acercándose al vehiculo de la mujer en un intento absurdo por inspeccionar el motor.


    Harek se inclinó sobre el capó abierto, a sabiendas que no sabría qué decir a la espléndida mujer sobre el estado del mismo; era una simple acción refleja. Un fuerte dolor hizo que se llevara las manos a la cabeza, las noto húmedas. Después se las miro horrorizado, estaban manchadas de sangre. Miró a la mujer que le contemplaba con una sonrisa, y que en su mano derecha sostenía un hacha arrojadiza vikinga de la que goteaba sangre, su propia sangre. La visión se le nubló y perdió el conocimiento antes de estrellarse pesadamente contra el asfalto de la carretera. Del vehículo salio una segunda mujer que la espetó con dureza:


      —¡Freydis! ¿Estás loca? ¿Has perdido el juicio? Teníamos que interrogarle y obtener las coordenadas antes de deshacernos de él.


    —Sé hacer mi trabajo. No le he matado; simplemente ha perdido el sentido al ver su propia sangre… Debe ser un hipocondríaco.


    —Pues despiértale e interrógale. Necesitamos las coordenadas ya.


    La mujer del hacha empezó a registrar todos los bolsillos de Harek mientras la segunda mujer se introducía en el Wolswagen Pasta. Lo registró de una manera profesional y minuciosa. Cuando ambas acabaron su trabajo, se reunieron junto al cuerpo tendido del decano de la Universidad de Oslo.


    —No lleva nada encima. Despiértale.


    Un par de bofetadas ayudaron a que Harek Egilson recobrara el sentido. Fue arrastrado hasta el interior de su vehiculo como un muñeco por las dos mujeres. Una vez en el interior del mismo, emprendieron camino por la E6, dejando el Wolswagen en la carretera con las luces e intermitentes encendidos. No habían transcurrido más de cinco minutos del suceso cuando una de las puertas del automóvil se abrió y el cuerpo de Harek rodó por el asfalto; esta vez sin vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 9


    


    


    Instituto de Investigaciones Antropológicas


    Laboratorio de Prospección Arqueológica, Oslo


    


    El Instituto de Investigaciones Antropológicas estaba ubicado en pleno centro de Oslo, al este de Frognerparken y a escasas manzanas de la universidad, cercano a la St.Olavs Plass, concretamente en Thor Olsens Gate. Era un edificio de tres plantas de diseño totalmente futurista, con la fachada de cristal tintado en color azul turquesa. En la última planta del edificio, destinada a despachos y oficinas, se encontraba Leslie Graham, que ostentaba el cargo de directora de coordinación de prospección arqueológica y era, con distancia, la directiva más joven que la entidad había tenido nunca en su historia, siendo sin duda la más efectiva y emprendedora. No obstante, se había licenciado con los honores summa cum laude por la Universidad de Oxford, donde su padrino, Frank Morris, ostentaba una cátedra. Su larga melena rubia la llevaba recogida en una graciosa cola de caballo que exaltaba la exquisita esbeltez de su figura. Además, las graciosas gafas de pasta tintada en rosa le otorgaban el aspecto académico de seriedad y modernidad que se exigía a ella misma cuando estaba en su trabajo. Vestía con sencillez, un traje chaqueta color azul celeste a juego con sus hermosos ojos, quizás algo amortecidos por los cristales miopes que empañaban su limpia mirada. Tan sólo las utilizaba para leer, pues sus escasas dioptrías le permitían prescindir de ellas en todo momento salvo, como era el caso, estaba enfrascada en la lectura de apasionantes informes.


    En la soledad de su despacho, Leslie mordisqueaba distraídamente el capuchón de su bolígrafo mientras revisaba con una concentración admirable las lecturas y numerosas fotografías obtenidas por medio de distintas técnicas de prospección: en concreto eran las logradas por globos cautivos provistos con tanques de helio, dotados de cámaras fotográficas de 35 mm, accionadas por control, remoto, y de vídeo. Igualmente examinaba con una enorme lupa las instantáneas obtenidas por el georadar del Instituto, provisto de sistema SIR Sistem 2GSSI y antenas de 300 y 400 Mhz. Las antenas eran de baja radiación con bajo nivel de ruido e incluso su representación a través de una pantalla y un sencillo modem, servía para ofrecer las mismas en tiempo real a cualquier terminal programada, pero no era el caso. El detector de metales un Fisher VLF 522 D con discriminación, había permitido localizar elementos conductores prácticamente en la superficie, a menos de un metro de ella, y las muestras obtenidas, que descansaban en los estantes situados en la parte posterior de su despacho, habían sido realizados con barrenos de filo de diamante para obtener núcleos de roca dura de 4 y 8 cm a una profundidad de tan sólo dos metros.


    Todas las pruebas, muestras y fotografías estaban acompañadas por el oportuno estudio topográfico, el cual contaba con un teodololipo óptico y sus estadales complementarios como los posicionadores GPS.


    Revisó la lista en su portátil. La Universidad Nacional de Noruega financiaba la prospección arqueológica y habían obtenido los permisos oportunos para trabajar durante un año en las Islas Lofoten, lugar donde todos los datos obtenidos indicaban la existencia de un asentamiento vikingo cercano a la playa, un lugar paradisíaco de aspecto tranquilo, una bahía que cobijaba tres calas resguardadas por impresionantes fiordos y una barrera natural rocosa que obligaba a acceder a la misma a través de un estrecho canal natural. Allí, en la playa central y a escasos 600 metros de la arena, detrás del frondoso bosque de coníferas, en la ladera de una colina, era el lugar donde ya había sido enviado parte del equipo y del personal. En aquel lugar paradisíaco, con sus auroras boreales, el Sol de medianoche, las «noches blancas» y las noches oscuras del invierno noruego, pasaría los próximos 365 días, o incluso más, si sus inmediatos colaboradores lograban arrancar como fuera más dinero para la excavación o convencían a algún loco patrocinador, filántropo o no, que invirtiera en las excavaciones.


    La lista del material era prácticamente interminable, desde laboratorios móviles para el análisis químico de muestras en el campo, hasta equipos portátiles y pruebas diseñadas para manipular rápidamente grandes cantidades de muestras, así como equipos y programas diseñados con diferentes plataformas que permiten el procesamiento digital de imagines y datos. Los análisis, imágenes y gráficas, y las animaciones pueden ser reproducidos digitalmente y remitidos por Internet casi en tiempo real. La lista continuaba con los ordenadores portátiles para el tratamiento de datos geofísicos y sobre todo las carpetas con los informes de los distintos laboratorios, que ya estaban en el interior de una caja de metálica con cerradura digitalizada y que formaba parte del equipaje personal de la guapa e inteligente antropóloga, tanto del laboratorio de genética, paleoetnobotánica, paleoambiente, osteológica antropológica, paleozoología y un largo etcétera a la que la Universidad Nacional de Noruega la había obligado a realizar antes de decidir financiar la expedición, a la espera de obtener datos concluyentes de la existencia del asentamiento. Ella, con un esfuerzo y tesón encomiables, lo había logrado después de batallar y encararse en repetidas ocasiones con el presidente del Consejo del Instituto de Investigaciones Antropológicas y asistir a interminables reuniones con el rector de la Universidad Nacional y el claustro de la misma, que parecía era el órgano encargado de aprobar la financiación.


    Leslie Graham aparcó en un cajón de su escritorio una carpeta con datos de un reciente estudio de prospección magnética, obtenidos con un gradiómetro gesoscan FM 36 que arrojaba una alteración del campo magnético a 1.500 metros de la orilla y a tan sólo cien metros de profundidad. Pese a que los resultados no habían sido analizados por ningún físico por falta de tiempo y dinero, arrojaban unas lecturas de una inusual aberración electromagnética en aquel lugar. Había sido descartado porque todo el personal pensó que podría tratarse del hundimiento de alguna pequeña embarcación o en todo caso de desechos arrojados a la preciosa bahía; incluso hubo quien apuntó la posibilidad de que se tratara de residuos abocados clandestinamente por alguna de las sociedades petrolíferas que operaban en la zona, teoría que en los últimos días cobró fuerza, y por ello fue desestimado sin remisión alguna


    Se encontraba bastante lejos del lugar que le interesaba y de momento no tenia ninguna intención, porque no se lo hubieran permitido, de contratar un buque de inspección oceanográfica dotado con minisubmarino o una pequeña campana hiperbárica para investigar la causa de aquella alteración, o inclusive un robot con tal de abaratar costes, sobre todo porque el alquiler de una semana del equipo necesario era el mismo que el costo de tres meses de la expedición.


    Cerró su ordenador y se extrajo las gafas de pasta que introdujo con rapidez en el estuche que guardaba en su bolso de mano. Recogió los últimos documentos que flotaban por su mesa y los guardó con el resto de informes, pruebas y análisis. Echó un último vistazo a su despacho, satisfecha por la limpieza y el orden que reinaba en él; podía irse tranquila


    Acababa de colgar el teléfono y había solicitado a Charlie, uno de los bedeles del Instituto, que subiera a su despacho para que la ayudara a bajar la caja metálica con los informes y la dejara en el almacén con el resto del equipo, para que por la mañana fuera llevado todo en un trailer hasta el aeropuerto. Ella pensaba relajarse, ir a su apartamento, darse un baño con agua muy caliente, sales y muchas burbujas, para luego cenar algo ligero y acostarse. Estaba rendida, más por los nervios del viaje que por cualquier esfuerzo físico que hubiese realizado a lo largo del día. Su equipaje estaba listo, pues había dedicado parte de la mañana a empaquetar sus pertenencias personales, y ya su imaginación volaba libre, pensando en los descubrimientos que podrían realizar, y se alegraba de poder abandonar la ciudad por un año; de esa manera estaría fuera del alcance de su ex marido, de sus llamadas indiscretas y quizás de esa forma podría llegar incluso a olvidarlo. No se trataba de una huida, si no de una retirada táctica. Miró la foto que descansaba sobre la mesa de su elegante despacho; en ella, su marido aparecía sonriente cogiéndola de la cintura, lo cierto es que su simpatía y su buen físico la habían conquistado desde el primer momento. Tan pronto le vio bajar aquella mañana de su flamante BMW se fijó en él.


    En una escena que ni preparada para una película, recordó que iba cargada con paquetes, salía de una tienda a la que él pretendía entrar, chocaron y sí, todo muy tópico, pero ésa fue la realidad. Él la invitó a un café de forma instantánea, olvidando entrar en la tienda, almorzaron juntos y posteriormente cenaron. Esa misma noche «nadaron» entre las ardientes sábanas en una lujosa habitación de un hotel de Gardermoen. Peter, por aquel entonces debía tomar un vuelo para Londres al día siguiente y ya tenia reserva, así que decidieron aprovecharla; pero después de dos años de matrimonio su auténtica forma de ser y aquella vil traición lo echaron todo a perder...


    Cerró los ojos, calculando mentalmente que era mejor olvidar su penosa experiencia conyugal. Después tomó el portarretratos con mano temblorosa, intentando disimular la angustia que el recuerdo le había ocasionado y lo guardó en un cajón. «Cerdo hipócrita, púdrete ahí dentro», escupió su amargado pensamiento mientras cerraba el cajón bruscamente. Levantó la cabeza y miró hacia la puerta de su despacho. Un suave toc, toc, toc provocó que se volviera a ponerse las gafas de pasta con rapidez.


    —¡Adelante! —indicó distraídamente, creyendo que se trataba del bedel del Instituto, que venía para recoger la abultada caja con los informes—. Ya está todo listo, Charlie, es esa caja de ahí. Trátala con cuidado porque resulta un poco pesada.


    —¿Doctora Graham? ¿Es usted Leslie Graham? —preguntó una mujer, asomando su cabeza por el vano de la puerta de su despacho. Su llamativa hermosura rivalizaba en belleza con la propia Freya, la diosa nórdica.


    —¿Usted es…? —inquirió, desconcertada, por encima de las gafas al comprobar que no se trataba de Charlie.


    —Mi nombre en Karen… Karen Jones, y soy abogada —se presentó la desconocida con la mejor de sus sonrisas, tendiéndole en el acto una tarjeta de visita color salmón.


    —¿Acaso representa a mi ex marido? —preguntó Leslie, angustiada. Aquel cerdo le estaba haciendo la vida imposible, y en los dos últimos meses había acudido al juzgado en media docena de ocasiones debido a los múltiples pleitos interpuestos, todos por temas realmente baladíes y que la mayoría de veces el juez no admitía a trámite.


    La presunta letrada mostró su extrañeza con una mueca irónica.


    —¿Su ex marido? No, en absoluto… —negó con aquella embaucadora sonrisa—. Represento los intereses de una corporación cuyo nombre no me está permitido rebelar de momento —agregó, misteriosa, apartándose el pelo de la cara.


    —¿Entonces? No entiendo… ¿A qué debo su visita? —inquirió Leslie, tranquilizada al saber que no era una arpía enviada por su «ex». Así que ofreció asiento, frente a ella, a la inesperada visitante, que se acomodó en uno de los confesores de su despacho.


    —Sé que su tiempo es muy precioso, al igual que el mío, doctora Graham, así que no me andaré con rodeos ni preámbulos e iré directamente al grano —declaró tras tomar asiento—. Mi cliente está en poder de un informe sobre la anómala actividad electromagnética localizada por su laboratorio en un lugar próximo a las Islas Lofoten… —La cara de Leslie reflejó una enorme sorpresa que no pudo disimular—. El informe no recoge el punto exacto, ni mucho menos —proseguía aquella bellísima mujer, luchando con su pelo rebelde—, pero la corporación que preside mi cliente está interesada en localizar la fuente de dichas emanaciones para su estudio… —Realizó una pausa meditada mientras escrutaba la reacción de la antropóloga—. Quiere ofrecerle un puesto para que dirija una expedición científica a bordo de uno de nuestros barcos de investigación oceanográfica, dotado de los equipos necesarios para la investigación submarina… —Hizo un nuevo giro de sus esbeltas piernas y prosiguió—: Contamos con un sumergible el Black Abys, con capacidad para cuatro personas, y uno de los asientos esta reservado para usted, doctora Graham… —Le indicó con un índice firme, dedicándole una blanca sonrisa—. Yo no he tenido el placer de experimentar un viaje de esas características, pero me han informado que la experiencia es inolvidable.


    El ceño de Leslie Graham había cambiado de la cordialidad y amabilidad a la incredulidad más absoluta. Nerviosa, se quitó las gafas y las dejó encima de un portafolio que tenía delante. Entonces, su semblante se transformó en crispación. Mecánicamente tomó el capuchón destrozado de su bolígrafo y lo mordisqueó pensativa por enésima vez en la última hora, intentando disimular su súbito mal humor. Cuando se percató que los ojos de la abogada la miraban extrañada, lanzó el capuchón y su bolígrafo a la papelera. Carraspeó y volvió a ponerse nuevamente sus gafas. En un acto reflejo, la vista se le fue hacia el cajón donde había dejado el informe del gradiómetro.


    —¿Puedo preguntarle cómo han conseguido ese informe? —inquirió a su interlocutora con voz endurecida—. Se trata de un informe realizado en un principio para la Universidad Nacional de Noruega y es totalmente confidencial. Es más, la universidad rechazó la posibilidad de financiar esa parte de la investigación y el informe nos fue devuelto —añadió, notándose acalorada por momentos—. Me consta que el rector lo ha solicitado, pero hasta que no se reúna el Consejo del Instituto de Investigaciones Antropológicas ni siquiera a él podemos facilitárselo.


    —Mi cliente goza de muchos recursos —contestó la abogada, algo incómoda por el cambio de actitud de su anfitriona—. Sólo le puedo decir que es un adinerado empresario amante de la investigación oceanográfica. Además, a través de la corporación patrocina docenas de proyectos científicos… —La letrada mostró a Leslie un folleto publicitario, pero ésta lo rechazó al instante con un gesto airado de su mano—. Mi cliente tiene una gran influencia en ciertas esferas… Sin embargo, desconozco las fuentes que le han facilitado dicho informe. Tengo instrucciones estrictas de él y nada de información —apuntó, desafiante. Una extraña mueca cruzó su rostro—. Mi labor consiste en ofrecerle un puesto de relevancia y una cantidad considerable por tan solo medio año de trabajo; quizás menos… —Esbozó una sonrisa forzada—. No obstante, el cheque que debo entregarle, si acepta el puesto, no depende del tiempo de dedicación, ni siquiera del éxito del proyecto. Se trata, según palabras textuales de mi representado, de una gratificación por sus inestimables servicios al proyecto… ¿Qué me dice? ¿Lo va a considerar? —preguntó detrás de su rescatada sonrisa.


    —Mire, señorita Jones… —Cada vez más incómoda, Leslie tragó saliva y se dirigió a la abogada en todo circunspecto—. Dígale a su cliente que estoy valorando seriamente la posibilidad de demandarle… ¿Me ha entendido bien, o quiere que se lo deletree…? Ésa es mi respuesta. No le diré dos veces que mi campo es la antropología y mi disciplina la arqueología… —Cruzó los brazos encima del escritorio—. No tengo nada que ver con investigaciones oceanográficas ni remotamente, y menos aún sobre distorsiones electromagnéticas del fondo marino —concluyó, ceñuda.


    —Doctora Graham, yo de usted le echaría un vistazo al importe consignado en el cheque que guarda… este sobre —repuso glacial, extendiéndolo por encima de la mesa y que acababa de extraer de un maletín de piel negra que llevaba en su mano derecha—. En lo que se refiere a la posible demanda de mi cliente, le advierto, como letrada que soy, que camina sobre arenas movedizas. Yo de usted aceptaría la proposición… —insistió, ahora airada—. Le dejo mi tarjeta, y tenga en cuenta que el cheque será válido durante los próximos siete días… —Arrugó la nariz—. Confiamos que antes de ese corto período de tiempo lo cobre y acepte el ofrecimiento. Transcurrido dicho plazo, será anulado y mi cliente no realizará ya una segunda oferta.


    —Con tantos recursos no entiendo cómo su cliente no posee un ridículo gradiómetro y obtiene por sí mismo sus propios informes.


    —Los escasos conocimientos que poseo del tema, doctora, me inducen a pensar que usted por casualidad ha dado con algo que mi cliente viene buscando desde hace años —respondió la letrada, seria y lanzando una elucubración—. Los gradiómetros actúan sobre una superficie muy limitada; es como buscar una aguja en un pajar... Pese a que tengamos una aproximación de la latitud, tardaríamos meses, quizás años, en localizar el punto exacto de la distorsión. La suerte les ha acompañado a ustedes; eso y sus conocimientos son lo que realmente le interesa a mi representado.


    —Ya veo, señorita Jones, por dónde van los tiros. Está intentando comprar información; no me necesitan para nada… ¡Tenga! —dijo ásperamente, levantándose de su asiento giratorio y entregando el sobre a la letrada—. Ésta es mi respuesta, y ahora salga de mi despacho que tengo un asunto urgente que tratar... La próxima vez le agradecería que concertara una entrevista con mi secretaria. Buenos días.


    La abogada se sentía ofendida, pero su rostro mantenía aquella hermosa sonrisa sin inmutarse un ápice. Se levantó y tomó el sobre que introdujo en su maletín. Después se acercó lentamente hacia la puerta, giró el pomo y la abrió. Ya en el quicio de la misma se giró e hizo una observación con voz grave.


    —El mundo es un pañuelo, y el tiempo, para ustedes, es insondable… Volveremos a vernos. —Cerró la puerta con suavidad, y desapareció.


    Leslie no supo como tomar aquellas últimas palabras de despedida, como una amenaza, una advertencia, premonición o un simple insulto. Sin vacilar, se acercó a la ventana del despacho que daba a la avenida principal, a la entrada del Instituto. No le sorprendió ver una limusina negra de unos once metros aparcada frente a la entrada. Observó que la guapa letrada salía del edificio y un hombre increíblemente corpulento que acababa de abandonar el vehiculo, no sin cierta dificultad debido a su extraordinario tamaño, se acercó a la letrada para recibirla.


    Aquel hombre era lo más parecido a un gigante de excepción, a un jugador de baloncesto de la NBA en el puesto de pivot, con una estatura muy superior a los dos metros y una larga melena rubia recogida en una larga trenza. Visto desde arriba, parecía un coloso extraído de un cómic de aventuras. Cruzaron unas palabras y el hombre elevó la vista hacia la ventana donde Leslie les espiaba. No se apartó por ello, pues le aguantó la mirada, que era fría, penetrante, el coloso hizo un pequeño gesto con su cabeza, a modo de saludo. Luego abrió una puerta para que la bellísima letrada entrara en el vehículo y se coló él en su interior. La limusina, con marcha lenta, abandonó la entrada y se perdió entre la densa circulación de la avenida, dejando a la joven doctora absorta en las palabras de la extraña mujer y la visión de aquel hombre tan formidable. Sobre su pecho se cernía un lúgubre presentimiento, y por eso mismo abrió el cajón donde instantes antes dejara el informe sobre las aberraciones magnéticas y lo puso junto al resto de informes, en el interior de la caja metálica, no sin antes memorizar las coordenadas y tacharlas del mismo.


    


    


    La limusina correspondía a la serie «Lincoln». Iba dotada con televisión y video, sonido HI-FI, minibar, conexión a Internet, teléfono móvil y por satélite, de color negro metalizado, y rodaba lentamente por la flamante autopista 174, de cuatro carriles dirección al aeropuerto internacional de Gardermoen, situado a unos 47 cuarenta kilómetros al norte de Oslo. El conductor atisbó pronto el cruce que le enlazaba con la autopista E6, cuando se encontraban a la altura de Jessheim. En el interior del lujosísimo automóvil, pese a lo amplio del habitáculo, el gigante con larga melena rubia tenía las piernas recogidas; tal era su envergadura que parecía estar embutido en una reducida lata de sardinas. Todos los viajeros permanecían en silencio, y en un momento determinado el rubio accionó un resorte y se elevaron unos cristales tintados que separaban su compartimiento con el del chófer. Miró tranquilamente a la impresionante abogada que permanecía abstraída mirando el exterior, con el maletín apoyado en su falta.


    —Asdis —llamó su atención en una lengua ininteligible para el conductor.


    Se trataba de nórdico antiguo, concretamente un dialecto denominado gútnico. El nórdico antiguo era la lengua germánica hablada por los habitantes de Escandinavia desde los inicios de la época vikinga hasta el año 1300, surgida del proto nórdico en el siglo viii.


    —¿Sí…? —repuso sucintamente la letrada en el mismo dialecto.


    —No creo que hayas sido lo suficientemente convincente… —continuó el colosal hombre—. La cantidad que le hemos ofrecido era sumamente importante para que aceptara la propuesta —reprochó con voz grave y pausada.


    —Ni siquiera se ha dignado en mirar el importe del cheque —respondió con voz hueca la sensual rubia.


    —Has debido de cometer algún error, porque no has sabido ganarte su confianza. Será que esa fachada de abogada no ha resultado creíble en absoluto en esta ocasión.


    —No creo que haya sido eso, señor; más bien pienso que el error ha sido informarla que teníamos en nuestro poder una copia del informe —intentó defenderse—. Creo que eso ha sido determinante para que ni siquiera prestara atención alguna a la propuesta.


    —¿No le dijiste que el decano de la universidad es íntimo de mi familia? Eso hubiera tranquilizado a esa doctora del cómo y de qué forma hemos obtenido la información.


    —Pronto hubiera descubierto el engaño, señor.


    —Lo dudo… El pobre decano expiró su último aliento esta misma mañana… —susurró entre dientes—. Dalla y Freydis se han ocupado de él, provocando un desgraciado accidente… —Torció el gesto irónicamente—. Lo único que pudieron sonsacarle tus hermanas fue dónde se encuentra la base de datos del estudio de gradiómetro.


    —Eso lo he averiguado yo misma en la entrevista con la doctora Graham Me ha indicado que se encontraba en la base de datos del Instituto de Investigaciones Antropológicas, y puesto que la universidad descartó financiar esa parte de la investigación, fue devuelto archivado y clasificado como confidencial… —precisó ella, mostrando una sonrisa triunfal—. Supongo que es su procedimiento habitual… —reflexionó en voz alta—. Incluso me ha constatado que el decano ha insistido en obtener una copia del mismo, pero parece ser que debe reunirse el Consejo de Administración del Instituto para aprobar que le sea facilitada.


    —Bien, sospecho que el mundo no ha perdido nada importante con la desaparición de ese estúpido codicioso. Tus hermanas han actuado correctamente, ya que era un hombre que podría traernos complicaciones. Estoy seguro de que su carácter débil hubiera sido un estorbo… —Se recogió su larga melena con una goma—. Además, tuviste con él tres entrevistas, y te podía reconocer a la primera de cambio… —Soltó un perspicaz gruñido—. Las cosas están bien como están. Ahora tenemos que trabajar en otra dirección, y debemos hacernos con las coordenadas antes del próximo solsticio.


    —Lo sé. ¿Hacia dónde nos dirigimos, señor? ¿Cuál es el siguiente paso?


    —Tenemos que hacer una breve visita a una persona que puede resultarnos de gran utilidad. Tus hermanas han obtenido información del decano antes de que expirara y nos esperan… —El gigante rubio hablaba distraídamente, mirando el concurrido tráfico a través de la luna del vehículo—. Tenemos que utilizar en nuestro provecho cualquier cosa por insignificante que sea, y el tiempo se nos acaba… He estudiado su perfil. —Entregó un portafolios a la abogada—. Su nombre es Sigur, y será el director de la excavación. En el portafolio está su fotografía. Sin duda es nuestro hombre, y no nos será difícil convencerle. Yo mismo os acompañaré… —Sonrío complacido, pensando en el hombre—. Es una persona frágil y fácilmente dominable. Mira… Su gran debilidad en su hija pequeña, que tiene trece años… Mírala, ¿no es preciosa?


    —Realmente lo es, si —afirmó ella, observando descuidadamente la fotografía—. ¿No nos olvidamos de nada, señor? —insistió, extrayendo una novela de su maletín de piel y entregándosela.


    Él negó dos veces con su cabezota.


    —Mi hermano esta en Oxford. Llegó hace un par de días, y casi con seguridad ha celebrado la entrevista que teníamos programada. No, no nos olvidamos de nada —afirmó con una perversa sonrisa en sus labios.


    —¿Y el informe? —quiso saber ella.


    —¡Eso es cosa tuya y de tus hermanas! —bramó el rubio, sin motivo aparente— Ya sabes dónde está guardado… Sólo tenéis que entrar y entregármelo. No quiero que queden pistas. El informe está en manos de esa doctora Graham, y los datos digitalizados se encuentran en el ordenador central del Instituto. Ya sabéis el modo de actuar sobre ese pormenor. —Volvió a mirar distraídamente por los cristales.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 10


    


    


    Universidad de Oxford


    Departamento de Antropología


    Despacho de Frank Morris


    


    Frank Morris releía con una sonrisa en sus labios por enésima vez, apoltronado en el vetusto sillón de su minúsculo despacho de la Universidad de Oxford, el correo electrónico que Leslie Graham, su ahijada, le había enviado hacía un par de semanas, invitándole a acompañarla como asesor adjunto a las excavaciones que su Instituto iba a realizar en las Islas Lofoten, bañadas por el Mar de Noruega. Ella le informaba que, en última instancia, el claustro de la Universidad de Oslo le había impuesto una especie de director al que debía informar a diario y someterse a su buen criterio. Además, entre líneas se leía abiertamente su malestar por la decisión adoptada por el claustro de de ese centro universitario.


    «Debe estar que trina», pensó Morris con un brillo de satisfacción en sus ojos mientras continuaba con la lectura, adoptando una posición más cómoda en su sillón giratorio. Por lo demás, según continuaba la misiva, su ahijada deseaba fervientemente abrazarle y celebrar juntos su próximo aniversario. Lo cierto era que Frank tenía en Leslie su única familia, y no pretendía en absoluto distanciarse demasiado de ella. El año pasado no había podido desplazarse a Oslo, donde Leslie residía, para celebrarlo, pues la publicación de su libro, bajo seudónimo naturalmente, le había impedido el poder acudir al encuentro. Desde su último trabajo de campo habían transcurrido más de veinte años, y los recuerdos que tenía no le invitaban precisamente a escarbar nuevamente en la tierra más agujeros en busca de tesoros olvidados. Ahora se dedicaba al estudio desde su oficina. Por supuesto que no era lo mismo, pero el asesinato de su amigo y padre de Leslie ante sus propios ojos, de manos de aquellas tres mujeres, le había marcado para siempre; y en su fuero interno se recriminaba su ingenuidad frente a aquellas asesinas sin alma.


    Salvó la vida de milagro, ya que seguramente le tomaron por muerto o simplemente, cuando se hicieron con lo que habían ido a buscar, le dejaron olvidado; y ahora precisamente la hija de su amigo, su querida ahijada, partiría hacia las Islas Lofoten dentro de un par de días.

  


  
    Frank Morris no era ningún jovencito, pues ya había traspaso el umbral de los cincuenta y se acercaba peligrosamente a los sesenta. Sin embargo, era de los pocos privilegiados que no aparentaba esa edad; en todo caso cuando hablaba, pero mantenía igualmente el entusiasmo de su juventud. Se conservaba maravillosamente bien, la práctica diaria de footing y también su equilibrada dieta, le rejuvenecían lo menos una década. Era alto, y muy delgado, dotado de una fibrosa musculatura trabajada a diario. Asimismo, el azul de su inteligente mirada transmitía calma y sosiego. Se atusó su espesa barba plateada, la cual escondía la enorme cicatriz que empezaba en su ceja izquierda y se prolongaba hasta su barbilla, recuerdo de su encuentro con las asesinas de su amigo. En ocasiones, tenía la rara sensación de que la cicatriz se abría y sangraba, y entonces, se pasaba la mano disimuladamente de arriba abajo y contemplaba su blanca palma; era tan solo una sensación.


    Su larga melena blanca le caía ondulada hasta la altura de los hombros; siempre la llevaba suelta, y solía cubrirse la cabeza con una vieja gorra de pana. Cuando practicaba su sesión diaria de footing, parecía una especie de estela plateada trotando a ras de suelo. Llevaba todavía el chandal puesto, pues acababa de recorrer sus diez kilómetros diarios por el campus de la prestigiosa universidad inglesa, y se había colocado una toalla blanca alrededor del cuello para que empapara bien el sudor.


    Se giró encima de su sillón, y abrió la puerta metálica de la mininevera que estaba situada a su espalda; después extrajo un break de zumo de naranja, y bebió todo el contenido de un largo y lento trago con verdadero deleite. Cuando lo hubo apurado, chasqueó la lengua con satisfacción, contemplando unos instantes el envase vacío, y lo lanzó a la papelera situada en la otra punta de su despacho: por supuesto que, una vez más, erró el tiro.


    Su despacho estaba a rebosar de gruesos y viejos libros, siendo la única nota de modernidad su ordenador portátil. Sobre su mesa descansaba un cráneo agujereado y, enfrente de él, la reproducción de un yelmo ceremonial vikingo, trofeo hallado precisamente con su fallecido amigo en Lofoten. El original se encontraba en un museo de Londres. También tenía reproducciones a escala de las más célebres rocas rúnicas localizadas hasta el momento en distintas excavaciones, salvo precisamente una roca encontrada en la playa de Mollbakken que apareció después de generar una enorme controversia, destruida de forma salvaje por unos desaprensivos, aunque naturalmente eso Frank Morris no se lo había creído nunca. Sobre viejas estanterías descansaban la lápida de Tryggevaelde, o la de Glavendrup, la piedra de Malt, de Jelling 1 y Jelling 2. La piedra de Tullstorp, de Aarhus 5, la de Ny Larsker, así como reproducciones de las más famosas de las estelas nórdicas, como la Estela de Suecia, la de Smiss y la de Lindisfarne, adornaban el diminuto despacho, al igual que una preciosa fíblila de hierro representando a Thor sin su martillo, que se encontraba debajo de abultados y antiquísimos libros; aquélla era la única pieza original, un preciado tesoro que le había llevado a escribir los más inverosímiles de los artículos y finalmente, una especie de ensayo novelado de nulo éxito. Su editor la había tachado de ciencia-ficción cuando realmente él pretendía que fuera un verdadero ensayo.


    Pensaba escribir a su ahijada alegando algún que otro pretexto para no tener que aceptar su invitación, cuando la puerta del despacho se abrió.


    Un hombre de muy elevada estatura, más bien gigantesca, con larga melena rubia recogida sobre su espalda en una abultada trenza, le saludaba con una sonrisa en sus labios. El desconocido iba perfectamente vestido. Llevaba vestuario caro, compuesto por una enorme americana cruzada azul marino, pantalones claros y zapatos de diseño italiano.


    —¿Doctor Morris? —preguntó con una voz demasiado grave, que parecía intentaba disimular—. Sí, sin duda es usted —afirmó, introduciéndose en el reducido despacho—. El bedel le ha descrito perfectamente. —Aquel hombre extendía su enorme zarpa a modo de saludo con la intención de estrujar la mano del erudito que tenía delante.


    —¿Usted es…? —inquirió Frank, perplejo por la inesperada presencia en su despacho, correspondiendo al saludo del corpulento visitante estrechando su mano.


    —¡Oh! disculpe, mi nombre es Walter, Esteve Walter, de National Geografic —se presentó, extrayendo una tarjeta de visita de un bolsillo de su chaqueta—. Le he enviado varios correos para concertar una entrevista con usted, pero no ha respondido a ninguno de ellos… Su secretaria, cada vez que he intentado comunicarme por teléfono, muy agradablemente le disculpaba, informándome que se encuentra ocupado, así que —Emitió un leve jadeo—, aprovechando mi viaje a Oxford por otros motivos, me he tomado la libertad de presentarme en su despacho, en la confianza que pueda dedicarme sólo cinco minutos de su precioso tiempo.


    Una mueca furtiva cruzó el rostro de Frank Morris.


    —Lo cierto es que mi secretaria no le ha mentido… Me encuentro sumamente ocupado. En estos momentos estoy preparando un viaje, y estaré alejado de esta universidad por unos cuantos meses —mintió con todo cinismo, mientras recordaba las docenas de correos firmados por un tal W. Esteve que había tirado directamente a la papelera de reciclaje sin abrirlos.


    —Será sólo un instante… Es con referencia a su novela, doctor Morris —aclaró al antropólogo con voz cavernosa—. Como sabe, mi revista emite un número mensual sobre Historia; concretamente estamos trabajando en un monográfico sobre los vikingos, su cultura, mitología, etcétera, ya sabe, cosas que enganchen a los lectores —habló en un intento de ser amable y ganarse la confianza de Frank.


    —¿Mi novela? —su autor intentó disimular.


    —Doctor Morris, no se enfade con su editor, pero el poder de persuasión de ciertos directivos de mi revista es enorme —afirmó el recién llegado con las manos levantadas en son de paz, esgrimiendo una simpática sonrisa—. Tras insistir de forma conveniente, puesto que entre otras cosas, la imprenta propiedad de su editor es la encargada de imprimir nuestra revista, hemos averiguado su identidad, aunque después de seguir su carrera con cierto interés, a través de sus numerosas publicaciones en revistas especializadas, no teníamos la menor duda de que la novela era obra suya… —Hizo una breve pausa mientras inspeccionaba el despacho de Frank distraídamente con la mirada—. La he leído y releído docenas de veces… —exageró—. Simplemente me ha embaucado, y podríamos decir que es sumamente entretenida.


    Frank sabía que aquel hombre mentía, su editor murió de un infarto a los quince días de la publicación de su novela, o ensayo como a él le gustaba identificar. Las transferencias de los pagos del contrato los realizaba una persona de su más absoluta confianza a nombre de Leslie. Sin embargo, su sexto sentido le hizo esbozar una enorme sonrisa en un intento de que sus facciones y su expresión no le delataran, algo que sólo se conseguía después de pasearse por infinidad de despachos recibiendo siempre la misma respuesta «no», y Frank de eso podía contar innumerables anécdotas, así que tras docenas de decepciones y tener que aguantar y escuchar de infinidad de bocas un comentario tan clásico como «su petición será tenida en consideración. Le mantendremos informado», había conseguido que la expresión de su cara no se alterara lo más mínimo, aunque en su interior les había enviado a paseo con una formidable sonrisa en sus labios.


    Algo en aquel individuo le decía que se trataba de un tipo peligroso. Frank pensó que sería conveniente escucharle, en definitiva había mentido como un bellaco y no tenía nada que hacer durante los próximos sesenta minutos; por eso decidió seguirle el juego mientras se repantigaba cómodamente sobre su sillón, olvidando cualquier protocolo elemental de respeto. En definitiva se encontraba en su despacho y este gigante prácticamente lo había tomado al abordaje.


    Curiosamente la cicatriz empezó a sangrar; bueno esa era la sensación de siempre, así que con la toalla que aún descansaba sobre su cuello se limpió, miró el paño totalmente blanco y maldijo mentalmente a aquellas condenadas mujeres.


    Observó con más detalle al descomunal hombre que tenía a pocos metros. ¿Por qué le había mentido? Procuraría averiguarlo en el transcurso de la conversación. Así las cosas, dedujo que eso era más inteligente por su parte que intentar echarlo a patadas de su despacho; por un tiempo, sería todo lo amable que su temperamento le permitiera.


    —¿Y dice que ha leído mi novela? —preguntó irónicamente.


    —En varias ocasiones, si… —El supuesto representante de la prestigiosa revista se encontraba todavía de pie porque Frank no le había invitado a tomar asiento—. La primera fue por exigencias de mi trabajo, pero puedo asegurarle que posteriormente lo hice por pura complacencia.


    —Debe ser cierto, porque mi editor me confirmó ayer mismo que finalmente se había vendido el primer ejemplar —rió su propia broma.


    —Su sentido del humor es excelente, doctor Morris.


    —El suyo debe ser envidiable y su moral altísima, si es que realmente ha llegado hasta el final de mi novela… —Se aclaró tres veces la garganta y continuó—: Pero por favor, tome asiento —invitó finalmente—, y le dedicaré unos minutos de mi precioso tiempo. Le ruego que sea breve, aunque bien mirado, dudo que pueda tomar asiento en una de estas sillas de dimensiones digamos que convencionales —añadió, contemplando con asombro el extraordinario volumen de aquel hombre que parecía salido de un cómic.


    —Reconozco que mi tamaño no es nada común —sonrió el rubio como si estuviera rodando el spot de un dentífrico.


    —Diría que es usted el hombre más alto del mundo.


    —¡No, por dios! —manifestó con falsa modestia—. Debo confesar que hay un ruso que me supera en unos pocos centímetros, y sin ir más lejos, mi hermano es todavía más alto que yo. Es cosa de familia —aclaró, intentando tomar asiento en una diminuta silla de despacho de ruedas giratoria; la suerte fue que no tenía apoyabrazos.


    —Y bien… ¿a qué debo el honor de su visita?


    —Disculpe, doctor Morris, como le he indicado soy periodista y trabajo para el National Geografic, en el departamento de Historia. Me han encargado que recompile información sobre los dioses vikingos y mitología escandinava, algo nuevo… No sé, impresiones innovadoras que no se encuentren en los libros de texto, o en polvorientos archivos… —El crujido de la silla hizo que se detuviera un instante. Después miró a Frank con una sonrisa de alivio al comprobar que aguantaba su descomunal peso, y continuó su introducción—: Estoy reuniendo una ingente cantidad de material, e incluso creo que saldrá finalmente más de un número. Ya sabe como funciona este mundo… —Guiñó un ojo cómplice a su perplejo anfitrión—. Me interesa enormemente conocer las fuentes que le han llevado a escribir esa… —Se interrumpió un segundo, intentando buscar un adjetivo apropiado.


    —¿Quimera? —Frank puso la palabra en boca del periodista al que tanto parecía costar encontrar siempre el vocablo más adecuado.


    —Yo no lo hubiera calificado así… —Adoptó una postura reflexiva y continuó—: Historia, si…, creo que ha construido una bonita historia… Oiga, me intriga qué y cómo ha llegado a esa conclusión; en qué se ha basado para escribir algo tan, tan, tan…


    —¿Alucinante? ¿Descabellado? —Nuevamente Frank acabó la frase.


      —Bueno, sí… —El supuesto periodista aceptó los nuevos calificativos—. Debería grabar esta entrevista, ¿Le importa…? —inquirió con una sonrisa forzada, a la vez que depositaba sobre la mesa una pequeña grabadora. Frank indicó con un gesto de su cabeza que no ponía objeciones—. Resulta que he entrevistado a diversas autoridades, quienes naturalmente le han tachado de, digamos con suavidad, poco académico en sus conclusiones.


      —A mis colegas no les falta razón. Lo cierto es que no tengo ninguna prueba empírica; por eso se trata de una simple novela de ficción, una «quimera» como usted bien hubiera calificado, aunque en un principio la escribí sólo como un ensayo más… —afirmó Morris, con una sonrisa mordaz, luego de acomodarse en su butaca—. Pero en fin, eso parecía demasiado serio con innumerables conjeturas, todas subjetivas.


      —Disculpe doctor Morris, pero me cuesta creer que sin ninguna prueba o evidencia, por pequeña que sea, usted haya podido escribir esta novela… —espetó el gigante, sonriendo—. Me refiero a su ensayo, claro.


      —Claro.


    Frank empezó a jugar con su barba. Se introducía un dedo, y después se la arremolinaba en una espiral sin principio ni final, en un bucle infinito. Respiró hondo, se acomodó en su sillón una vez más, y sin dejar de mirar fijamente los ojos de hombre que tenía delante de él y la pequeña grabadora empezó diciendo:


    —Señor Walter, seré franco, que no tengo todo el día para usted… Llevo más de treinta años buscando la prueba que corrobore mis suposiciones, aunque es probable que muera sin conseguirlo… —Hizo una elocuente mueca de fastidio—. Suposiciones que, por otro lado, están basadas únicamente en reinterpretaciones de la lectura de las Eddas de Snorri, y también en las decenas de piedras rúnicas encontradas al sur de Groelandia y en Noruega, repletas de acrósticos muy difíciles de localizar y más aún de interpretar… —El rocoso periodista asintió atento—. Quizás la más importante de ellas fue una localizada en una pequeña isla bañada por el Mar de Noruega, y que incomprensiblemente fue bestialmente destruida por unos desaprensivos… —Realizó un gesto negativo con su cabeza, intentando olvidar aquel amargo incidente—. Claro que soy totalmente consciente que voy a contracorriente, pero puedo asegurarle que cuando encuentre el eslabón que ando buscando saldré en todos los diarios de tirada nacional e internacional, además en primera plana… —Sonrió. Complacido con la idea, mirando fijamente los ojos de su interlocutor—. Más que nada me gustaría para restregarlo por los morros a unos cuantos colegas… ¿No sé si me entiende? —Frank le guiñó un ojo en señal de complicidad, devolviendo el gesto que anteriormente le había dedicado el supuesto plumilla.


    —¿Supongo que no le ha resultado fácil enfrentarse al resto de la comunidad científica, intentando mantener sus conclusiones sin ninguna prueba que lo avale? —preguntó el gigante, intentando cruzar las piernas sin conseguirlo, ya que el espacio disponible ante el escritorio no daba para más.


    —Nada fácil, se lo aseguro.


    —Entonces doctor Morris, asegura usted que, llamémosle finalmente, ese ensayo trata exclusivamente de una reinterpretación de las Eddas escritas por Snorri… ¿Puede ampliarme eso?


    El aludido resopló.


    —Escuche, señor Walter —afirmó ceñudo, apoyando sus manos sobre el escritorio y reclamando la atención del profesional de la información—. Supongo que si ha seguido mi trayectoria profesional, me sabrá un ferviente seguidor del evemerismo; así que la traducción literal de las Eddas no me sirve, puesto que no la entiendo como una epopeya mitológica, si no todo lo contrario, como un capítulo de la Historia… —Entrelazó los dedos de sus manos, adoptando un aire de auténtico misticismo, e hizo una pausa retórica antes de continuar—: Yo las reinterpreto en base a ciertas piedras rúnicas, como ya le he comentado antes, y ciertos acrósticos... Sin embargo, usted debe conocer que la escritura rúnica realmente consta de tres períodos o alfabetos… —Carraspeó antes de proseguir—: El primero es conocido por los runólogos como época migratoria, y la versión es la conocida como Futhark de veinticuatro letras… —El gigante desvió la vista hacia su grabadora un solo momento, para comprobar su correcto funcionamiento—. Sin embargo, existe un segundo período, conocido como «el período vikingo» y éste consta únicamente de dieciséis letras… —El colosal reportero asintió en silencio—. El tercer período corresponde a la Baja Edad Media... Con esto quiero decirle que ni los propios expertos se ponen de acuerdo en las traducciones…—Soltó un revelador gruñido—. Sinceramente hablando, el contenido de los textos puede variar abismalmente si es traducido por uno u otra persona versada en la materia… ¿Me explico?


    —Eso tenía entendido —corroboró fríamente el otro.


    —Señor Walter, no sé por qué tengo la extraña sensación de que le aburro, porque creo que usted sabe tanto como yo de lo que estamos hablando —aseguró con voz grave, contemplando los ojos inexpresivos del periodista.


    —Ojalá, profesor. No sé por qué le doy esa sensación, pero le aseguro que no me aburre en absoluto; lo encuentro interesante y por descontado, esta frente a un ignorante en la materia… —Se menospreció hipócritamente—. Pero por favor, le ruego prosiga con su exposición. —Señaló con in índice la pequeña grabadora.


    —Bien, si lo desea, añadiré que si a toda esa serie de inscripciones, le suma un complicado juego de palabras en vertical y cruzadas, el tema se enreda exponencialmente… —Morris se empujó hacia atrás, y las ruedas de su sillón anatómico rodaron unos pocos centímetros—. Así que nadie puede decir con exactitud cuál es el verdadero mensaje que esconde una u otra piedra rúnica.


    —¿Y qué me dice de las estelas grabadas en piedra? —insistió el gigante.


     —Mire usted… —El antropólogo aclaró su voz—. Antes me gustaría hacerle una pequeña aclaración para ponerle en antecedentes… —Se levantó del sillón, y paseó por su despacho en un intento de organizar sus ideas, seguido siempre por la atenta mirada del periodista—. La mitología es un conjunto de «mitos» relativamente cohesionados. Son relatos que forman parte de una determinada religión o pueblo… El mito, deriva del griego mitos, que significa palabra o historia… —Sonrió mordaz mientras volvía a jugar con su barba—. Naturalmente tiene un significado diferente para el creyente, para el antropólogo o para el filólogo, etcétera... —Volvió a ocupar su asiento—. El mito, en principio, es una explicación alternativa frente al mundo que recurre a la metáfora como herramienta creativa —intentó aclarar con inevitable tono docente—. Los relatos mitológicos versan sobre dioses o héroes de la Antigüedad… La mayoría de ellos pertenecen a los dioses de las civilizaciones griega y romana antiguas, y son cercanos a las leyendas con personajes sobrenaturales… —Hizo un gesto explícito con sus manos—. Hablamos de dioses y semidioses cuyos orígenes se pierden en el tiempo, y cuya constatación, por antigua, es hoy prácticamente imposible… —Tragó saliva tras la larga parrafada, y luego prosiguió impertérrito—: Pero ello no implica que sean falsos, tan solo porque no se puedan comprobar. Tacharlos por principio de falsos, como hacen mis ilustres colegas, es igualmente falso… ¿Entiende esto?


      —Naturalmente —se apresuró a asentir el oyente.


      —Hecha esta aclaración responderé a su pregunta sobre las estelas.


      —Estoy impaciente, doctor.


      —Para mí es más de lo mismo. Mis colegas le insistirán en todo lo contrario, que son recreaciones mitológicas en unos casos y por consiguiente, falsas, e históricas en otros, así que éstas últimas son reales… —Le dedicó una cómplice sonrisa—. Lo que yo me pregunto es… ¿por qué mis colegas tienen tanta seguridad en sus afirmaciones sobre lo verdadero y lo falso? —Se detuvo un instante, como esperando una muda respuesta—. Más bien creo que es debido a su impotencia por descubrir la verdad sobre los mitos, y por eso los califican directamente de falsas historias fruto de la imaginación… —Miró con desespero el techo de su despacho, cavilando si ya necesitaba una mano de pintura—. No lo valoran como algo real, no… —habló indignado—. Y todo ello es debido a las infinitas limitaciones de constatación y comprobación empírica que le indicaba… —Sonrió brevemente—; así que ya ve cómo estamos, quien sostenga lo contrario está loco o poco le falta; mi caso, por ejemplo.


    —Prosiga. —alentó Walter.


     —Cuando ven a Odín en la Estela de Suecia, se apresuran a indicar que se trata de una representación del dios Odín a lomos de su caballo de ocho patas y a un barco vikingo con guerreros a bordo… —Rió sarcástico mientras se mesaba distraídamente su blanca barba—. Naturalmente y dado que su existencia no ha sido comprobada, pertenece, según la clasificación al uso, a una representación mitológica… —Indignado por sus pensamientos, estampó un golpe seco con la palma de su mano sobre el escritorio—. Asi pues, que por el hecho de no haber podido verificar la existencia de Odín, esa representación entra en el cajón desastre y es tachada de falsa… Capullos… —murmuró entre dientes—. Simplemente pertenece a ese grupo de mitos que muchos califican directamente de ser relatos falsos.


    —Le entiendo, doctor Morris.


      —Ya… Sin embargo, cuando contemplan la Estela de Smiss, del siglo ix… ¡no tienen dudas en atribuirla a una representación de un combate real entre soldados con una nave vikinga, con la vela desplegada! —bramó, enojado consigo mismo, levantándose nuevamente de su sillón—. Naturalmente en este caso no aparece un dios —Gesticuló nervioso—, y por suerte, se ha podido constatar el hecho histórico que representa; ésa es, para mí, mi desgracia… —Se volvió a sentar, y soltó un bufido—. No obstante, en ambas estelas se encuentra un drakar en la parte inferior; además, tienen prácticamente la misma composición y distribución. Pero he aquí que la primera es mitológica y falsa, y la segunda es histórica y real… —Sonrió con ironía a su prácticamente mudo interlocutor—. Simplemente es porque existe la representación de Odín, y no existen pruebas empíricas de su existencia. Mi trabajo consiste en encontrar esas pruebas que conviertan al mito en un hecho histórico… ¿Me va comprendiendo? —preguntó con impaciencia, apoyando ambas manos encima de su escritorio.


    —¿Cómo llega a la conclusión, en su ensayo novelado, de que los dioses nórdicos eran personas de carne y hueso? —inquirió el gigante con gesto de incomodidad, pues no se había movido un milímetro de su silla en todo el rato—. Se lo pregunto porque no ha logrado obtener esas pruebas.


      —¿Conoce la Edda Mayor, más conocida como Edda en verso, o Edda poética? —El redactor volvió a asentir en silencio—. Bien, pues data del año 1000 después de Cristo. En ella se encuentra el Völuspá, las famosas profecías de la Völvá, la shaman femenino —aclaró levantando las cejas—. Cuenta la historia y el destino de los dioses en 65 estrofas.


      —Naturalmente que las he leído —habló al fin el gigante.


      —Bien, pues todo tiene su origen en la poesía escáldica… Sin embargo, cuando leemos las sagas nórdicas, por ejemplo, la de los groenlandeses… —Frank Morris se quedó un instante bloqueado, pero prosiguió incansable—: Quiero decir que cuando se habla de Erik El Rojo, todos coinciden en que se trata de un hecho histórico. —En la cara del periodista se había abierto un interrogante, ya que no sabía a dónde quería ir a parar el erudito que descarga frases como un torrente.


      —Pero eso es más que evidente —contestó, desconcertado.


      —Naturalmente… —se apresuró a corregir el antropólogo—. Hay más evidencias, y eso es indiscutible; cierto, cierto —afirmó con voz hueca tras el patinazo—. Sin embargo, vuelven a tachar de mitología el Ragnarok contemplado en el Völuspa, ya sabe, por la falta de pruebas… —añadió mordaz—. Y yo me pregunto, ¿por qué tanta seguridad? ¿Mis colegas son infalibles? —inquirió irónico, enarcando significativamente las cejas—. Ni ellos ni yo hemos encontrado pruebas; simplemente creo poder descubrir la verdad… Pero ellos ni siquiera se molestan en ir tras ella… —Sonrió un poco, echándose sobre el respaldo del sillón—. Su respuesta, desgraciadamente, corresponde al tópico, mito, igual a falso.


      —Creo que no ha contestado a mi pregunta, doctor Morris.


      —Sin embargo, yo creo que sí… Todas las culturas indoeuropeas coinciden en lo mismo… —El hercúleo reportero ladeo la cabeza, confiando en una aclaración—. Naturalmente emplean lenguajes muy distintos para describir el principio del mundo y el origen de los dioses, pero todas tienen la misma esencia y eso, créame usted, resulta interesante a la vez que inquietante. Seré breve porque mi tiempo se acaba… —Habló ya precipitadamente, mirando el reloj de cuarzo que descansaba en un extremo de su escritorio—. Esto puede resultar tan revolucionario como la teoría geocéntrica y heliocéntrica del cosmos allá por el siglo xvi.


      —Le escucho atentamente, doctor Morris.


      —Audhumla fue la figura primigenia, y nada se conoce a día de hoy de su origen; sin embargo, sí de su descendencia… —Morris se mordió el labio inferior—. Audhumla alimentó a Ymir, el primer gigante quien dio origen a Buri, el primer dios en la mitología nórdica, que fue el padre de Bor y éste, a su vez, fue el abuelo de Odín, que fue padre de Thor, etcétera y etcétera... ¿Me sigue usted…? —El formidable periodista hizo leve un gesto de asentimiento—. Pues bien, en mi opinión aquellos seres primigenios, los denominados gigantes, fueron los ascendentes de una raza que dominó la Tierra… —Se detuvo un instante para observar la reacción de Walter, pero éste no parecía inmutarse por las conclusiones del antropólogo—. Pues bien, de ahí que todas las culturas cuenten a su manera la misma historia. Esa super raza primigenia realizó grandes logros y enormes prodigios que escapaban en aquella época la comprensión humana… —En esta ocasión Morris si pudo entrever una extraña sonrisa en el rostro de su interlocutor—. Debido primordialmente a la ignorancia de nuestros antepasados primitivos aquellos seres fueron verdaderas deidades y tratados como dioses… —Sonrió mientras apoyaba los codos en su escritorio—. Pero amigo mío, nada más lejos de la verdad


      —¿La verdad? —preguntó, perplejo, el gigante.


      —Sí, muchacho… —Lo trató coloquialmente—. La verdad es que se trataba de una raza en todo caso excepcional y, además, más avanzada, pero no eran otra cosa que seres reales de carne y hueso… —afirmó solemne, apoyando su rotunda afirmación con un enérgico movimiento de cabeza—. Esa… esa, digo, es, a mi entender, la verdadera historia de un pasado mal recordado, y ahora cito a Evémero. Fueron unos seres magnificados en todo caso por una tradición fantasiosa… —El reportero, incrédulo, torció el gesto. Después soltó una risa corta y desdeñosa—. Ría, ría lo que quiera, pero le recuerdo que los escandinavos no utilizaban la escritura como hoy la conocemos, y que las historias pasaban oralmente de padres a hijos… —El antropólogo suspiró—. Imagínese usted después de mil años la distorsión que ello puede haber provocado. Escuche con atención. Hay un verso precioso que lo narra así:


    


    


    Fue en tiempos remotos,


    cuando nada había,


    ni arena ni mar,


    ni frías olas,


    ni tierra,


    ni altos cielos, sólo un gran vacío,


    y nada crecía.


    


    De la carne de Ymir se hizo el mundo,


    y de su sangre, el mar.


    De sus huesos, peñascos; de sus cabellos, árboles,


    y de su cráneo, la bóveda celeste.


    


    Y de sus cejas, los dioses geniales


    hicieron Midgard para la humanidad,


    y de sus sesos se crearon todas esas crueles nubes de tormenta


    


    Sabed que Mindilfer es el alto,


    padre de Mani y el Sol.


    Los años pasarán uno tras otro,


    mientras ellos marcan los meses y los días»


    


      —Bonito, pero no tiene pruebas que lo corroboren —insistió el redactor.


      —¿Tienen los norteamericanos alguna prueba de haber pisado la Luna? —preguntó Morris con tono de enfado.


      —Poseen piedras lunares —respondió el visitante con rapidez, como si se tratara de un test.


      —Ya… —respondió sin convencimiento alguno el titular del pequeño despacho—. Le diré que son de meteoritos caídos en la superficie terrestre; pero dejemos ese tema… —Chasqueó la lengua—. Debo informarle que se han hallado tumbas de seres gigantescos, con seis dedos en las manos y los pies por todo el planeta —aseguró enfático, señalando con mano firme un globo terráqueo situado a su espalda—. A esos enormes seres se les calcula una longevidad que hoy día nos parece una fábula, ya que podían vivir perfectamente dos mil o tres mil años… —El reportero lanzó irónico un silbido de admiración—. Debo recordarle que uno de los distintivos de la mitología nórdica es que la gente siempre creyó que sus dioses pertenecían a una raza finita, que algún día morirían.


      —¿Es ése su eslabón perdido? —quiso saber el de Nacional Geografic.


      —No es una prueba irrefutable, claro que no; pero es digno de tener en cuenta… ¿No lo cree usted así?


      —Quiere decirme con todo eso que Thor, Odín, existieron realmente. —Sonrió de nuevo, mirando fríamente los azules ojos de Frank.


      —Eso es lo que trato de decir en mi ensayo, y eso es lo que acabo de exponerle —dijo Frank mientras se acariciaba el mentón cubierto por su barba—. Es más, estoy convencido que debido a su longevidad pueden incluso vivir entre los humanos como uno más, puede ser su vecino, el mío cualquiera, incluso yo podría ser uno de ellos, y usted, ¿por qué no? —Mantenía la fría mirada de aquel hombre que lentamente había perdido la sonrisa de su cara.


      —Pero usted me habla de gigantes… —continuó el de la entrevista—. ¿No cree que si viéramos uno lo distinguiríamos con facilidad?


      —En absoluto, sinceramente creo que menguan, que a lo largo de su dilatada longevidad pierden talla, como nosotros los humanos. Cuando llegamos a la vejez, hemos perdido entre un dos y un tres por ciento de nuestra talla… —El antropólogo cortó un pedacito de aire con sus dedos diestros índice y pulgar—. Si comparamos la vida de una persona longeva de unos ochenta años de edad que puede llegar a perder tres o cuatro centímetros, ¿cuánto puede perder un gigante en dos mil años de vida? —Lanzó la pregunta al periodista, quien, obviamente, no tenía una respuesta.


      —Entonces, tendremos que vigilar las personas que tengan seis dedos en la mano y que posean una estatura considerable, digamos como la mía, quizás superior, pero yo no tengo seis dedos… —afirmó burlonamente, mostrando su mano derecha. En ella aparecían únicamente tres—. Fue en un accidente de circulación —aclaró con una sonrisa impostada en los labios.


    En ese instante Frank Morris sintió como un escalofrío recorría por todo su cuerpo. La visión de aquella mano con tres dedos le trajo recuerdos de una de sus innumerables pesadillas, las que sufría continuamente cada noche desde el asesinato de su amigo Gardar. Unas pesadillas que tan sólo achacaba a su ofuscación por las deidades vikingas, y también por las incontables horas de dedicación a su trabajo. Pesadillas que no había confesado nunca a nadie, pero que se repetían cada vez con mayor realismo. Y ahora, ante aquel enorme ser con los dedos de su mano derecha seccionados, no pudo si no sentir una inquietante intranquilidad. Con un esfuerzo intentó por todos los medios mantener la calma, y que el hombre que decía ser periodista no se percatará de su creciente nerviosismo.


      —Creo que no se ha tomado en serio lo que le he explicado —aseguró finalmente con un ligero temblor de su voz.


      —Se equivoca de plano, doctor Morris.


    El aludido arqueó una ceja inquisitivamente.


      —Señor, mi tiempo toca a su fin… —respondió en tono frío, añadiendo después—: Siento que haya pasado tan rápido, pero he de dedicarme a otros menesteres.


      —Le entiendo… ¿Ninguna prueba o vía de investigación que le lleve a ella? —insistió el gigante por última vez al saberse invitado a salir del pequeño despacho.


      —Desgraciadamente ninguna.


      —Ha sido muy amable. Naturalmente le citaré en mi artículo… Me ha informado de cuanto deseaba escuchar; se lo aseguro —dijo el supuesto profesional de la información, incorporándose pesadamente de la minúscula silla giratoria. Recogió su pequeña grabadora, y abandonó el despacho de Frank Morris sin estrecharle una mano que, por supuesto, su titular no le había tendido en ningún momento.


    Morris se quedó pensativo. Luego tomó el teléfono y habló con la secretaría de la universidad; solicitó que le reservaran dos billetes de avión para Oslo y dos habitaciones en el Quality Gardermoen Airport. Phil Morgan, su joven becario, no lo sabía todavía, pero iba a acompañarle. La visita de ese hombre tan grande había influido en su decisión, pues acompañaría a su ahijada como experto y asesor en la excavación del Mar de Noruega, en las islas Lofoten. «No me ha pedido que le dedique el ensayo; será payaso» pensó despectivamente. Abrió un cajón de su escritorio y saco un revólver, un Colt Anaconda Stinless de 8, con bloqueo del pasador central y prolongación del cilindro calibre Magnum 44 y 45 Long Colt con seis balas en el tambor. Lo introdujo en una caja junto a gran cantidad de munición, y lo envolvió cuidadosamente con papel de embalar. Le anudó un cordel fino de esparto que tenia en un segundo cajón, tomó un rotulador y escribió una dirección. Más tarde calculó el peso del mismo, y con la lengua impregnó de saliva la parte posterior de unos cuantos sellos que pegó de la mejor forma posible en el paquete entre los espacios vacíos que dejaba el cordel anudado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 11


    


    


    Conversación telefónica


    Magnis, Mode


    Universidad de Oxford


    


    El hombre salió silenciosamente del despacho de Frank Morris con aspecto sonriente, después cogió su teléfono móvil de uno de los bolsillos de su chaqueta y marcó un número contenido en su memoria con la tecla de favoritos. Tres tonos fueron suficientes para que al otro lado del aparato sonara el «crac» de descuelgue.


      —Hermanito, tenías razón… Frank Morris es nuestro autor anónimo. —Hablaba en un idioma prácticamente ininteligible.


      —¿Tiene algo? Recuerda el vínculo que une al doctor Morris con la doctora Graham y aquel joven arqueólogo que se encontró con Asdis y sus hermanas, el del pergamino islandés. Es probable que le haya hecho llegar el informe con las coordenadas exactas de la aberración magnética.


      —Lo dudo, lo hubiera descubierto en su mirada; tan sólo goza de una imaginación desbordante, pero naturalmente no sabe nada.


      —¿Estás seguro? —insistió, receloso, quien había recibido la llamada—. No podemos equivocarnos... Es más, no debemos equivocarnos.


      —Completamente, no me ha dado la sensación que posea ninguna prueba. He grabado la conversación, la digitalizaré, y luego te la enviaré por correo electrónico.


      —¿Se ha tragado el anzuelo?


      —Naturalmente que no. Es muy inteligente, pese a que he estado magnífico en mi papel, creo que me ha reconocido. Poco importa eso, nadie le creerá… —Se detuvo un instante para añadir con una enorme sonrisa irónica—: Deberías haber visto la cara de espanto que ha puesto cuando le he enseñado la mano


      —Tú siempre con tus estupideces —le recriminó el otro con voz potente.


      —Vamos, hermanito, probablemente soy una pesadilla en su subconsciente desde que tiene uso de razón, sólo eso. Es imposible que le salgan las cuentas.


      —No vuelvas a cometer más estupideces; nunca más sin mi aprobación —le advirtió su hermano, bramando a través de las ondas.


      —Sé quién manda…—aceptó con resignada sumisión—. No volverá a suceder.


      —Continúa —exigió, escueto, el de la voz autoritaria.


      —He entrevistado a media docena de antropólogos especializados en los escandinavos y todos echan pestes del profesor Morris.


      —Eso no es nada nuevo.


      —Hermanito, nadie de sus colegas quiere comentar nada de sus publicaciones. El adjetivo más bonito que he oído ha sido algo así como «capullo». Es un hombre inofensivo… Te lo aseguro. No imaginas como se ha explayado… Sinceramente creo que estaba cagado de miedo. —Lanzó una risa corta y desdeñosa.


      —¿Deduzco que no has cumplido mi encargo?


      —Deduces bien, hermanito. Le he dejado con vida… Me da la sensación que anda detrás de algo. He pensado que nos sería más útil vivo que muerto… —Miró a su alrededor para comprobar que se encontraba solo en el largo pasillo—. Por lo menos de momento, y ya sabes, hermanito, que nadie más que yo de este planeta desea su muerte —aseguró mientras miraba su mano carente de los dedos meñique y corazón—. Ahora que lo he encontrado, cuando deje de sernos útil me encargaré personalmente de él, y te juro por nuestro padre, que no tendrá una muerte rápida.


      —No jures por nuestro padre, y olvídate de venganzas absurdas; nuestra misión en más importante —bramó su familiar directo desde el otro lado del auricular—. ¿Estás convencido de lo que has hecho?, Me refiero a dejarlo con vida.


      —Lo estoy, y nos llevará donde queremos ir. Es uno de esos hombres que consigue lo que se propone, aunque no tenga la menor idea de lo que puede llegar a encontrar, ni a lo que se enfrenta.


      —¿Te fías de él? ¿Seguro que no te ha ocultado nada?


      —Hermanito, yo no me fío de nadie. Ya me conoces… Le he dejado un poco de cuerda, eso es todo. Ya te he dicho que si supiera algo lo habría leído en sus ojos —afirmó con voz muy firme, apartándose luego el pelo de los ojos—. Está desesperado y amargado… Y no me extraña, ya que lleva treinta años detrás de un imposible… Te aseguro que resulta inocuo; tan solo hay que estrechar la vigilancia por si nos revela alguna novedad interesante.


      —Bien… Quiero que te encargues tú de ello. Pínchale todos sus medios de comunicación, Internet, correos electrónicos, móviles, fijos, todo. Debemos ir siempre un paso por delante.


      —He instalado micrófonos en su despacho y su domicilio. Su portátil y el ordenador de su residencia están repletos de troyanos y espías que contenían mis correos electrónicos


      —Estupendo.


      —Tan solo me hace falta hacerme con su móvil, pero eso será sencillo. A partir de este momento únicamente debemos esperar nuevos acontecimientos, que mueva ficha, y confiar en que nos lleve donde se esconde nuestra herencia, él o su preciosa ahijada.


    El hombretón había abandonado la universidad y subido a un automóvil estacionado en el parking descubierto, habilitado fuera del campus para visitantes. Era un todoterreno estadounidense de color negro metalizado, un fabuloso Jeep Scrambler, un pick up importado directamente desde la factoría de Detroit, todo un gigante para un igual. Una vez en su interior, colocó el móvil en el salpicadero y accionó el botón de manos libres. Después bajó el parasol del parabrisas y apareció un espejo. Se contempló en él un instante, y con sus dedos se extrajo una lentilla de su ojo izquierdo; realizó la misma acción sobre el ojo derecho. Satisfecho y relajado, se contempló unos segundos en el diminuto espejo mientras se los frotaba para relajarlos. Sus ojos eran negros como la noche, y carecía totalmente de pupilas. Tomó de la guantera unas gafas de sol, y se las puso. Luego giró la llave de encendido, y abandonó la universidad a marcha lenta.


      —… y lo que has oído. Te repito. No quiero errores —continuó su hermano. La voz ahora sonaba casi estridente a través del sistema de altavoces del Scrambler—. A la menor complicación te deshaces de él… ¿Has entendido? Pero quiero que sea de una manera limpia y rápida, nada de venganzas.


      —Claro, hermanito. No los habrá, pronto me presentaré ante ti con el legado de nuestro padre, y entonces...


      —¡Basta! —cortó tajantemente su interlocutor en tono airado.


      —Pero si nadie nos entiende. Estoy conduciendo mi automóvil y…


      —Tráeme lo que nos pertenece —le cortó, imperativo, su hermano—, o la vieja bruja se saldrá con la suya, y entonces nada ni nadie podrá cambiar el destino que nos deparó el pasado.


      —Descuida, hermanito, actuaré como tú deseas —admitió el conductor del formidable vehículo en forzado tono conciliador.


      —Eso espero de ti —concluyó el otro con retintín.


    El hombre cortó la comunicación con gesto de enfado, a la vez que emitía gruñidos cargados de furia y lanzaba exabruptos incomprensibles. Para soltar tensiones, dio un tremendo golpe sobre el salpicadero del vehículo, y su puño se incrustó prácticamente en él. «Maldita sea, siempre dando órdenes ¿Te crees que eres mi padre? Pues no eres mi padre. Algún día de estos tendremos que poner las cosas cada uno en su sitio. Ya te he soportado bastante», pensó contrariado, con los dientes apretados y la mandíbula desencajada por la tensión, mientras contemplaba el tremendo desperfecto ocasionado por el puñetazo propinado en el salpicadero de su vehículo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 12


    

  


  
    Aeropuerto Internacional de Birmingham


    Inglaterra


    


    Frank Morris conducía su propio vehículo, un Mercedes 220 S, un coupé convertible del 57, toda una verdadera pieza de colección debidamente restaurado. Sólo de acordarse de la factura del restaurador al antropólogo le entraban escalofríos, pero podía permitirse eso y más. Asientos de cuero, salpicadero revestido de caoba, una preciosa joya. Se encontraban a la altura de Park End Street y luego giró a la izquierda, continuado por la derecha en Botley Road, para seguir por West Way. Llevaba cuarenta minutos conduciendo por Wndlebury Interchange cuando tomó la salida por el ramal de la M4 hacia The Midland. Aburrido, conectó el DVD de su automóvil y el sonido de una trompeta inundó todo el habitáculo.


      —Profe, ¿no puede cambiar de música? Eso es de los años veinte… ¡Puag! Es música de la era de los dinosaurios… —solicitó, cargado de hastío, el joven Phil, un pecoso pelirrojo, alto como una caña de bambú de Malasia, y más delgado que un galgo. Llevaba una perilla ridícula con cuatro pelos, más rala que un campo de amapolas en medio del desierto, y que se atusaba constantemente. Iba al lado de Frank, en el otro asiento delantero.


      —¿Qué tiene de malo, muchacho? Es pura magia. Jazz auténtico, del bueno, del de verdad —dijo el docente con vehemencia, acompañando la música con movimientos rítmicos de su cabeza—. No es esa basura que escucháis ahora.


      —Es algo aburrido. No sigue una pauta ni nada que se le parezca —proseguía el joven con su protesta.


      —¿Qué dices? —gritó, alarmado, el antropólogo—. ¿Qué sabrás tú de música alma de Dios?


      —Bueno, a mí particularmente me gusta la música disco —afirmó Phil, moviendo graciosamente su cuerpo aprisionado por el cinturón de seguridad del Mercedes.


      —Paparruchas, muchacho. Estás escuchando pura magia. Éste es Sidney Bechet, el precursor de la improvisación. Seguro que no sabías que el jazz empezó por el veintitrés con King Oliver y su famosa orquesta Creole Jazz Band —explicó sin apartar la mirada del frente, pendiente del tráfico—. Básicamente el jazz nació en Luisiana, y de él se han originado diferentes estilos musicales… —Desvió un momento la mirada para observar la cara de su becario—. Como el rock and roll. Seguro que no sabes quiénes fueron Louis Armstrong, Fletcher Henderson, Joe Oliver, por nombrarte sólo a tres maestros.


      —De acuerdo, de acuerdo, profe —se rindió el joven con las manos en alto—. Reconozco mi supina ignorancia, pero no puedo con ese ruido, y menos con sus explicaciones.


      —¿Ah, no? Bien, muchacho… ¿Has hecho tus deberes? —preguntó Morris, incómodo y muy ceñudo, apagando de inmediato el DVD del coche con gesto apesadumbrado, y centrándose nuevamente en la conducción.


      —Naturalmente, profe.


      —Pues escupe, muchacho, que sólo tenemos cinco minutos antes de llegar al aeropuerto.


      —Bien, profe… —empezó el alumno, tomando después un cuaderno de un viejo macuto militar de color caqui y aturándose nuevamente la rala perilla—. Parece ser que se han encontrado restos arqueológicos diseminados por los cinco continentes. Sin embargo, nada de ello arroja luz sobre cómo se construyeron las colosales estructuras megalíticas de la Isla de Pascua, Tiahuanaco, yacimientos megalíticos de Ollantaytambu, Cuzco y un largo etcétera… ¿Prosigo? —preguntó con deje mordaz, desviando la mirada del cuaderno a su profesor.


      —Te estoy escuchando, muchacho, cosa que tú haces en raras ocasiones —le recriminó Morris con tono serio.


      —La primera mención de los seres aparece en la Biblia, en el Antiguo Testamento, concretamente en el Génesis etc., etc. Las pruebas de su existencia son numerosas, desde la India, Tibet, China, Sudamérica, África —se explayaba Phil, conteniendo a duras penas una sonrisa irónica—. Todo ello, claro, aparte de varias osamentas, y que se han encontrado espadas, hachas, lanzas y otros instrumentos de tal envergadura que, para poder usarlos, deberían tener una altura mínima de tres metros. —El pelirrojo se entretenía en realizar ridículas posturas de musculitos.


      —Continúa, muchacho —apremió Frank.


      —Interesante… ¿Eh? Pues verá, profe… En una gruta de Atyueca, cerca de Mangliss, territorio que fue de los camaradas soviéticos…


      —¿Sí…?


      —Se localizaron esqueletos de hombres que median entre dos con ocho y tres metros… —Phil miró a al antropólogo por el rabillo del ojo, esperando unos segundos alguna reacción que no obtuvo, así que continuó—: Otros hallazgos importantes son el gigante de Java, al sur de Chica, otro gigante encontrado en la China meridional, y siéntese cómodo… —Su gesto mostró una sonrisa triunfal al concluir—: Tenían algo que les diferenciaba de nosotros… ¿Adivina qué es? —preguntó con gesto cómico.


    Tras chasquear la lengua, Morris chafó deliberadamente el dato que iba a ofrecer el aventajado alumno que tenía a su diestra.


    —Seis dedos en cada mano y en los pies; en total, veinticuatro —anunció circunspecto.


     —¿Lo sabía? —inquirió el joven con voz queda, decepcionado por la respuesta que acababa de escuchar.


      —Phil, muchacho, cuéntame por favor algo que no sepa.


      —Bien, bien… —admitió, perplejo el estudiante, revisando sus notas con nerviosismo—. Un tal Larsan Khol, antropólogo alemán, encontró a orillas del lago Elgasi, del África Central, huesos pertenecientes a individuos enormes… —Carraspeó un poco y añadió—: Según sus estudios, se trataba de una comunidad de diferente etnia


      —Phil, por Dios, que todo eso ya lo sé —repuso el antropólogo, esbozando un gesto de fastidio—. Te pedí que te centraras en hallazgos de la región escandinava, concretamente Noruega, Islandia, y Dinamarca. Sabes de sobra que Suecia y Groenlandia no me interesan en absoluto.


    El pelirrojo resopló abrumado.


      —Nada, profe, esa zona está desierta, seguro… —aseguró convencido—. Lo he revisado todo.


      —¿Desierta? —repitió, incrédulo, el docente, arrugando mucho la frente.


    Phil respiró hondo, y luego replicó con renovada confianza:


      —He accedido durante las últimas veinticuatro horas a todas las bases de datos conocidas de todas las universidades que me apuntó, así como a las webs de curiosidades y pseudocientíficas que cuelgan sus parrafadas en Internet, y también todas las ediciones de las revistas más prestigiosas que existen sin ningún éxito.


      —¿Tuviste problemas para acceder? —quiso saber Morris.


      —En absoluto, pues las contraseñas eran todas correctas.


      —¿Y dices que nada? —preguntó su profesor contrariado, acariciándose la cicatriz oculta por su barba blanca; era como si aquella maldita herida le supurara constantemente.


      —Nada —respondió Phil con tono pesaroso, guardando su cuaderno.


      —¿No leíste algo que te llamara la atención?


      —¿Aparte de su ensayo? —preguntó inocentemente.


    Frank le lanzó una mirada asesina, apartó la vista de su becario, y continuó en silencio unos minutos más hasta que finalmente siguió por la izquierda en Chapel Street, y luego a la izquierda, de nuevo por Newton hasta que por fin la terminal aeronáutica escogida apareció ante él. Estaciono su Mercedes del 57 en un garaje cubierto en un edificio anejo al parking vigilado del aeropuerto en la tercera planta del mismo. No podía permitir que su viejo Mercedes descansara a la intemperie, puesto que con toda probabilidad tendría que dejarlo por un par de meses como mínimo, en razón de lo que calculó mentalmente.


      —Sí, aparte de mi ensayo —prosiguió, rompiendo el pesado mutismo.


      —Profe, tiene más seguidores de los que pueda imaginarse, y todos ellos grandes celebridades. Eso me hace pensar si la base de su ensayo es suya.


      —¿Me estas llamando plagiador, muchacho? —gesticuló teatralmente, haciéndose el ofendido.


      —¡No! —gritó con pavor, agachando la cabeza, ya que esperaba un cachete que no llegó—. No he querido decir eso… La verdad es que no se que… he querido decir… exactamente, profe —balbució.


      —Debo recordarte que en el siglo iv antes de Cristo, Evémero de Mesene en su famosa obra Hiera Anágrafe…


      —Si profe, lo sé; lo sé hasta la saciedad —cortó, mortalmente aburrido, el joven becario—. Me puso un cuatro en el último control por no recordarlo. Es algo que jamás podré olvidar, oiga.


    El profesor universitario acompañó sus últimas palabras con un índice acusador.


      —Pues no lo olvides, porque puedo volver a catearte.


    Y lanzada la amenaza verbal, tomaron del portamaletas sus bolsas de viaje. Morris cerró con llave el viejo Mercedes y bajó la puerta basculante de hierro, encaminándose seguidamente hacia la terminal internacional del aeropuerto. Su vuelo con dirección a Oslo salía en menos de cuarenta minutos. Leslie tendría una verdadera sorpresa, había decidido no llamarla hasta que llegara a la capital de Noruega.


    


    


    


    


    Capítulo 13


    


    Aeropuerto Internacional de Oslo


    Gardermoen, Noruega


    


    Frank y Phil hacía veinte minutos que habían aterrizado en el aeropuerto internacional de Oslo, ubicado en Gardermoen, a 47 kilómetros al norte de la capital. Tras pasar la aduana por la puerta especialmente habilitada para los ciudadanos comunitarios, se acercaron a la cinta transportadora a recoger sus equipajes. Phil había conseguido un carrito para portar los bagajes después de una ligera discusión con un hombre escondido detrás de un enorme mostacho. Fuera les espera un taxi que les llevaría directamente al hotel Quality Gardermoen Airport, según Catherine, la guapa secretaria de la Universidad de Oxford, quien se había encargado de realizar tanto las reservas de su vuelo como la de la habitación del centro hotelero, y éste se encontraba a menos de diez minutos en coche. A la salida, un número indeterminado de personas con carteles elevados por encima de las cabezas, se arremolinaba en espera de sus pasajeros. Frank revisó fugazmente el contenido de los cartelitos sin poder localizar ninguno con su nombre, mientras a escasos metros, Phil, sonriente y con la puerta de un taxi abierta, le hacía señales para que se acercara.


      —¿Cómo has conseguido un taxi con este tumulto? —preguntó el antropólogo, extrañado.


      —De ninguna manera especial, ya que en el parabrisas descansaba un cartelito con su nombre, profe. —El pelirrojo abrió las palmas de las manos en un ademán elocuente—. Simplemente le he dicho que era yo, y me ha abierto la puerta. Es un tío muy amable.


      —¿Has suplantado mi identidad? —le increpó cariñosamente.


      —Por causas de fuerza mayor, profe… —Sonreía pícaramente el joven becario—. Además, no nos parecemos en nada. No se preocupe, no tengo ningún interés oculto en hacerme pasar por usted.


      —¿No…?


      —No.


      —¿Motivo?


      —No quería comentárselo, pero los lectores de su ensayo y alumnos de la universidad han… —A duras penas podía contener su risa—. Bueno, se lo digo de una vez… Han colgado en una página web diversos comentarios acerca de usted y


    Morris alzó una mano en señal de rechazo.


      —Mejor déjalo.


    Se acomodó en el interior del vehículo después de que el taxista ayudara a Phil a introducir el equipaje en el portamaletas. El profesor dio el nombre del hotel, y el automóvil se puso en movimiento a marcha lenta, sorteando el intenso tráfico y las personas que, sin ningún orden coherente, traspasaban de forma inconsciente la calzada en busca de un taxi o un autobús que les acabara de llevar a su lugar de destino. La sexy Catherine se equivocó en quince minutos, pues finalmente el trayecto les llevó casi media hora. En la misma puerta del hotel un solícito botones, provisto de un enorme carro con tubos dorados, les ayudo a llevar su equipaje a la recepción después de hacer una estrafalaria reverencia.


      —Buenas tardes, señores… ¿Tienen habitación reservada? —preguntó, en un inglés muy fluido, un hombre increíblemente obeso, vestido con un uniforme azul fuerte y una enorme sonrisa en su cara de pan.


      —Efectivamente, y es a nombre mío, de Frank Morris —contestó afablemente quien se daba a conocer.


      —¿Algún documento que le identifique, profesor Morris? Así me figura en la ficha de reserva.


      —Cierto, profesor Frank Morris, antropólogo por más señas —subrayó el aludido, exhibiendo su documento de identidad.


    El orondo recepcionista tecleó en una consola con sus gordezuelos dedos, y después de unos segundos extendió un papel que acababa de salir por una impresora láser situada tras él, para que lo firmara el ciudadano del Reino Unido de mayor edad. Éste lo intentó leer, pero desistió tras hacer una mueca furtiva, firmó, y se lo entregó nuevamente al recepcionista.


    El hombre de la recepción, tras comparar la firma con el documento, sonrió.


      —Sus habitaciones son contiguas, doctor Morris, la 1035 y 1037, tal como solicitó su secretaria —explicó en tono profesional, extendiendo por encima del mostrador dos tarjetas magnéticas—. El botones les acompañara. Si no le importa, el documento de identidad se lo devolveremos en un par de horas. Son los trámites policiales; usted entiende.


      —Desde luego que sí. —Morris se encogió de hombros.


      —Por ahí, señor, hacia el ascensor central —señaló el grasiento recepcionista. El hombre miró al botones que esperaba tras el carrito, y éste asintió con la mirada.


      —Espléndido, si no le molesta, le ruego realice una reserva para la cena en el Engebretcafe. Hace veinte años que estuve en Oslo, y todavía recuerdo la exquisitez de su cocina… —Frank notaba la saliva en su boca—. Por cierto, seremos tres comensales —precisó al recepcionista—. Por si no lo conoce, está en Bankplassen, en Centre/Kart Johans Gate.


      —Excelente elección señor —respondió el recepcionista, que, servicial, inclinó su cabezota—. Lo conozco y tiene fama por su cocina tradicional… —Se palpó el gran estómago—. Puedo asegurarle que soy asiduo a su cocina. —Volvía a sonreír con aquella lustrosa cara de bonachón.


      —Cómo dudarlo. Salta a la vista… Para las ocho por favor, y solicíteme un taxi para que venga a recogernos —solicitó el antropólogo con expresión mordaz.


      —Bien, señor… ¿Es eso todo?


      —Por cierto —añadió Morris con un ademán olvidadizo, golpeándose la frente con la palma de su mano—. Estoy esperando un paquete. Tiene matasellos de Oxford, y viene a mi atención. Cuando lo reciba, le agradeceré que haga que me lo suban a la habitación. Elijo la 1035.


      —Naturalmente, señor. Haré que un botones se lo haga llegar de inmediato.


      —Gracias.


      —No será antes de mañana a las diez, pues el correo llega sobre las nueve y media.


      —Seguramente me encontraré en el buffet, tomando mi desayuno.


      —Le dejaremos una nota en su habitación.


    Frank y Phil siguieron al botones. Se instalaron en sus habitaciones y el docente hizo una llamada telefónica desde su propio móvil. Iba a llamar a Leslie Graham para darle la sorpresa de que se encontraba en Oslo, y había aceptado su invitación como asesor en la excavación de las Lofoten. Naturalmente, ella era la tercera comensal.


    


    


    Profesor y alumno estaban sentados en una mesa apartada del amplio salón del Engebretcafe, degustando un ponche de cerveza en una helada y larga copa a la espera que Leslie hiciera acto de presencia. Ésta le había prometido a Frank, después de haberle daño en los tímpanos con un agudo chillido de alegría, que acudiría con un poco de retraso, sobre las ocho y veinte. Phil vestía de forma informal, ya que el antropólogo no había podido convencerle que se embutiera en un precioso traje, diseñado por Giorgio Arman, que iba a alquilar para esa noche en una de las elegantes boutiques del hotel. El espigado becario se negó en redondo, así que se puso su pantalón vaquero de corte skater con tres tallas más de lo habitual, al estilo de los raperos neoyorquinos, y que le caía por debajo de la cintura, si no fuera por el Nike súper ancho de color amarillo chillón que llevaba, enseñaría inevitablemente el color de su ropa interior. Una enorme gorra azul marino era su complemento, junto a unas enormes bambas multicolores. Mientras, Frank lucía un bello smoking negro con las solapas de terciopelo, fagín blanco y chaleco a juego con gemelos de oro blanco.


      —¿En serio que eso que llevas es la última moda muchacho? —inquirió, ceñudo, el catedrático de Oxford.


      —Claro, profe, la última de las últimas, cómodo confortable, sumamente holgado, no te aprisiona por ningún sitio, te deja respirar sin problemas —explicó con orgullo—. No como usted, profe, que parece una especie de estatua embutida en un corsé del siglo xv. Esto que ve es algo más que ropa… —afirmó convencido, enfundándose la gorra hasta las orejas—. Es filosofía en estado puro, una forma de entender la vida, de vivirla en suma.


      —Ya… Pero dime… ¿Cómo no te he visto nunca con esa pinta por la universidad? Lo recordaría bien.


      —Está prohibido ir a las aulas vestido así. Parece ser que, en alguna que otra ocasión, a alguna estudiante se le cayeron los pantalones al suelo, y creo que hubo un alboroto o algo por el estilo.


      —Lo entiendo, lo entiendo.


      —Pues yo no… Margaret, la más maciza de clase, lucia un tanga rojo explosivo que hizo que el catedrático se atragantara con un trozo de tiza. Visto desde atrás tenía un culo que...


      —¿Qué…? —Morris hizo ver que se escandalizaba sin dejar que el joven terminara la frase.


      —Nalgas, profe, unas nalgas preciosas, de esas para moldear en barro durante horas y horas con deleite de artista.


      —También entiendo eso, muchacho.


      —¿En serio? —se sorprendía el joven, que arrugó la nariz como si olfateara algo.


      —¿Crees que eres al único que le gusta un buen culo, hijo? Pero esas cosas distraen la concentración del aula —argumentó el docente con una cómplice sonrisa.


      —¡Ja! —exclamó, sarcástico, el becario—. Está más que comprobado, profe, con esa vestimenta y una tía como Margaret por medio, se elimina el absentismo de las aulas el cien por cien.


      —Eso si puedo creerlo —contestó Morris con la mirada fija en la fascinante y elegante mujer rubia que apareció por el lujoso hall del restaurante.


    Se levantó con un rostro jubiloso, pues la luz de su mirada denotaba una intensa alegría. Un camarero abría paso a la inteligente y guapa Leslie. Vestía de una forma sencilla, un pantalón bombacho con zapatos de tacón alto que realzaban su esbelta figura y le conferían una elegancia al caminar digna de una diosa, una blusa holgada de gasa blanca con un generoso, pero discreto, escote que adornaba con un precioso collar de perlas negras y un cinturón ancho de piel a juego con su bolso; el cabello lo llevaba en un sencillo recogido. Enseguida que vio a Frank, se sacó las gafas de pasta y las colocó en el interior del bolso que colgaba de su hombro. Ambos se fundieron en un efusivo abrazo; permanecieron así un breve instante que a Phil le pareció una eternidad, esperando ser presentado. El pelirrojo se encontraba de pie, de testigo de aquel fraternal abrazo. Lo cierto era que la belleza de Leslie le había dejado sin habla. Sabía que el profesor adoraba a su ahijada, y ahora entendía uno de los motivos.


      —¡Que guapa estás, pequeña! —aduló, orgulloso, Morris—. Eres una mujer impresionante.


      —Para ti si que no pasa el tiempo, estás más joven y más guapo que la última vez que nos vimos, y qué elegante que has venido; eso si es clase —elogió ella el gusto de su padrino, obligándole a girar sobre sí mismo como un modelo al uso.


      —Bah, no tiene importancia… Lo tuyo sí es elegancia, pequeña. Esta noche voy a ser la envidia de todo el restaurante… Qué digo del restaurante, de todo Oslo… —Arqueó las cejas, y preguntó incisivo—: ¿Cuándo me vas a presentar a tu futuro marido?


      —Frank, por favor, no seas tan paternalista. Sabes que prácticamente acabo de separarme como quien dice.


      —Bueno, creo que ya han pasado dos meses de eso, y sinceramente eres la única que puede hacerme abuelo.


      —Para eso no es necesario que me case con ningún hombre… —bromeó Leslie—. De momento, ya tengo pareja, mi trabajo. Y disfruto de mi recobrada libertad sin prisas. Estoy muy a gusto así. En serio.


      —Estoy de acuerdo con lo primero, además para topar con un imbécil como…


      —¡Frank! —le recriminó ella con un encantador mohín.


      —Perdona, pequeña, pero no digas que no te lo advertí.


      —Si, y, además, mil veces —contestó la guapísima ahijada con evidente pesar.


      —No hay dolor, ¿verdad? Ese cretino no se lo merece.


      —Frank, te ruego que hablemos de otra cosa —solicitó la joven, nerviosa e incómodo por el tema de la conversación.


      —Me niego… —repuso su padrino, que luego sonrió—. He venido, entre otras cosas, para convencerte que deberías plantearte de una vez por todas y muy seriamente, la posibilidad de la maternidad… ¡Toma! Esto es para ti —dijo jovial, entregándole un paquete envuelto en celofán amarillo con una cinta negra.


      —¿Por qué te has molestado?


      —No ha sido molestia. Tú ábrelo. Espero que sea de tu agrado.


    Frank Morris miraba fijamente los ojos de su ahijada. El destello de los mismos reflejaba la ilusión del encuentro. Ella, igual que una niña pequeña, arrancó la cinta negra que envolvía el paquete y desprendió el envoltorio de celofán. Su preciosa cara reflejó al instante asombro al contemplar una bella fíblila del siglo x representando a Thor sin su martillo.


      —Frank, esto es demasiado valioso —musitó halagada.


      —No más que tú… Te lo mereces de verdad. Además, para qué pretendes disimular ahora. Cuando eras pequeña y la contemplabas encima de mi mesa de estudio, siempre me la pedías para jugar, y yo no te la dejaba. No quería que te pincharas con ella y te lastimaras.


      —¿Cómo has podido pasar esto por la aduana?


      —Europeo, nada que declarar. —Sonrió satisfecho.


      —Eres incorregible.


    Leslie beso cariñosamente las mejillas de Frank.


      —Ven, que quiero que conozcas a Phil… —El catedrático señaló al joven acompañante, que ya no sabía si sentarse o permanecer de pie ante la escena vivida—. Es un buen muchacho, y más inteligente de lo que él mismo se cree, pero un tanto holgazán… Nos acompañará en las excavaciones un par de meses, luego tiene que retomar las clases en la universidad. Es mi becario —apostilló.


    Leslie le estampó un par de besos, uno en cada mejilla. El pelirrojo no pudo evitar ruborizarse al notar los labios cálidos de aquel bombón en sus mofletes.


      —Encantada, Phil.


      —Lo mismo digo —respondió el muchacho con voz queda, tomando asiento después de que Leslie se acomodara en su butaca, situada frente a la mesa.


      —Sí que es un encanto… Se ha ruborizado —apuntó Leslie con una pícara sonrisa; después preguntó mordaz, dirigiéndose directamente a quien acababa de conocer—: ¿Qué haces con este cascarrabias? ¿No me digas que eres su becario? Y tú, Frank… —Se encaró con su padrino, dejando incompleta la frase—. Mira que te conozco, y por eso espero que no le exprimas hasta el último minuto de su tiempo libre. Mira que seguir utilizando becarios.


    —Es lo que hay —repuso el catedrático.


    Phil alzó los hombros antes de intervenir.


      —Son normas de la universidad, pero lo haría voluntariamente y, además, encantado. Estar al lado del, profe, digo de Frank —rectificó con una amplia sonrisa—, es realmente enriquecedor; y luego esta oportunidad de estar un par de meses en una, rodeado de compañeros y la última tecnología en análisis… Mmm, me imagino que será un alucine, y así que no me lo pensé un instante.


      —Bueno, bueno, elijamos lo que vamos a tomar para la cena, que el vuelo desde Oxford me ha abierto el apetito y, además, tengo unas ganas enormes de volver a degustar el salmón al estilo kuku —intervino el antropólogo, desviando el tema de la conversación hacia lo culinario—. Es sencillamente exquisito, y te lo recomiendo, Phil.


    A una señal de Morris, el maître se acercó discretamente, provisto de una pequeña agenda electrónica,


      —Señor… —preguntó, presto a tomar nota.


      —¿Leslie?


      —Tomaré primero un entremés ligero —eligió ella, echando un distraído vistazo a la carta—. Después, quiero buñuelos de arenque con salsa de acelgas acompañada de ensalada de hinojos con gambas, y también un filete de salmón al eneldo. Es un capricho culinario —explicó con una encantadora sonrisa, mirando tiernamente a los ojos de su padrino.


      —Estupendo, pues yo probaré esos buñuelos y, además, filetes de pescadilla empanados al curry.


      —¿Señor…? —preguntó de nuevo el maître, dirigiéndose ahora a Phil.


      —Pues… —El pelirrojo, abrumado por la extensión y variedad de la carta, dudó más de la cuenta.


      —Si me permites aconsejarte —salió Frank en su ayuda—, el pastel de carne con manzanas está delicioso, y para rematarlo, si no tuviera que cuidarme, yo pediría unas perdices de las nieves confitadas. ¡Para relamerse, hijo!


      —Buen gusto, señor… ¿Les tomo ya nota de los postres?


      —Naturalmente —convino el docente de Oxford, en funciones de portavoz del trío—. Nos preparará unas zarzamoras árticas con arándanos y, por supuesto, fresas noruegas.


      —¿Y para beber?


      —Cerveza, naturalmente con aquavit, por supuesto… Phil, ¿lo has probado alguna vez?


      —Sinceramente, no tengo ni idea de lo que es —contestó sin tapujos el estudiante británico.


      —Un exquisito aguardiente hecho a base de patatas y comino. Pruébalo. Te lo recomiendo.


      —¿Eso es todo, señor? —quiso saber el maître antes de retirarse.


      —Sí, creo que será suficiente… ¿Qué te parece, pequeña?


      —Aprobado en gastronomía. —Ella sonrió complacida—. Bueno, cuéntame cómo van las ventas de tu ensayo.


      —Me está haciendo de oro. Ya veo que no revisas las transferencias, seguro que desde que abrí la cuenta no te has dignado un segundo en ver las ganancias.


      —¿Para qué? Eso es tuyo, y si accedí, fue por tu testarudez.


      —¡Ja, ja, ja! En serio, ha sido un fracaso rotundo. Vamos, como todo lo que yo escribo —reconoció él, ladeando la cabeza en señal de manifiesta impotencia.


      —No te creo, como ensayo es… —Leslie buscaba las palabras más apropiadas al caso—. Yo diría que es osado… Sí, creo que ésa es la palabra adecuada, máxime viniendo de una notoriedad como tú. Sin embargo, como novela de ciencia-ficción el libro es increíblemente bueno —bromeó.


      —Me alegra que te guste, ya que creí que no lo habías leído... Ahora dime… ¿Cuándo partimos para Lofoten? —preguntó Morris mientras recibía una airada mirada de su ahijada.


      —¡Pues claro que lo he leído! —exclamó ella, ofendida—. Nuestro avión parte a las ocho. Un coche del instituto estará esperando a la salida del hotel, os recogerá, y luego os llevará directamente al aeropuerto. Ya está todo organizado.


      —¿Mañana? —saltó el becario, entusiasmado con la idea.


      —A no ser que queráis incorporaros unos días más tarde, y así Phil tendrá tiempo de dar una vuelta por la ciudad —propuso ella—. De hecho, yo tengo que quedarme un par de días más en Oslo.


    El pelirrojo negó con un índice dos veces.


      —No, no, yo he venido para estar en las excavaciones. La visita turística ya la haré en mi viaje de fin de carrera.


      —Estupendo, ese entusiasmo me recuerda a ti cuando tenías su edad —rememoró Frank, cogiendo la mano tiernamente a Leslie por encima de la mesa.


      —Si es cierto, es un chico muy entusiasta, y parece muy despierto. —afirmó ella.


      —Lo soy, ¿verdad, profe?


      —Naturalmente, muchacho, si no, no serias mi ayudante —replicó el aludido con tono serio. Después miró a su ahijada—. ¿Pero que es eso de que tienes que quedarte un par de días más por aquí? ¿No vienes con nosotros? —preguntó, aún desconcertado.


      —No puedo, tengo que llegarme hasta los de homicidios.


      —¿Homicidios? ¿Ha sucedido algo? ¿No habrás asesinado a ese jilipollas que tienes de ex marido? —se burló graciosamente Frank arrancando una sonrisa tanto a Phil como a Leslie.


      —No hagas bromas con eso, por favor —le recriminó con suavidad ella, intentando que su espontánea sonrisa desapareciera de su cara.


      —Disculpa, Leslie… Pero no me niegues que no has pensado esa posibilidad.


      —Quiero decir que no me des ideas.


      —Ya… ¿No quieres hablar de eso?


      —Se trata de un ligero contratiempo… Parece que han encontrado el cadáver del decano de la universidad tirado en la cuneta en la E6, en dirección al aeropuerto, y todo apunta a que se trata de un asesinato.


      —¿Asesinato? —repitió el becario, asombrado—. Eso suena interesante.


      —¡Phil! —le recriminó su docente.


      —No quería sacar este tema en la cena, Frank. No es nada importante… —Leslie se expresó incómoda—. Tan solo desean que preste declaración. Mantuve una reunión con el decano veinticuatro horas antes de que apareciera su cadáver, y ya te imaginas cómo son los de homicidios, aquí y en todas partes… Quieren comprobar hasta el último detalle… ¿Qué hice? ¿Dónde estaba? Cosas por el estilo; pero creo que será mejor que partáis por la mañana; dado que ya está todo preparado.


      —¿Cuál es el itinerario? Lo pregunto por trazar la ruta en mi GPS, pues lo llevo conectado a mi portátil. Grabo todas mis rutas… —se explicó Phil—. Cuando sea mayor y disfrute de tiempo libre, quiero escribir varios libros.


      —Oslo hasta Boro, en avión, y de allí, en helicóptero hasta Vaeroy… Os llevara todo el día. No os habréis instalado siquiera cuando llegue mi vuelo, así que tranquilos… Serán solo unas horas sin mi presencia.


    La cena transcurrió plácidamente y en un ambiente distendido, recordando viejas anécdotas y disertando sobre las ilusiones que cada uno tenía puestos en las excavaciones. Frank quiso profundizar sobre el estado de ánimo de su ahijada después de la separación, pero observó que ella desviaba la conversación. Era evidente que no quería hablar de su ex, por lo menos en presencia de Phil, así que no volvió a insistir. Al finalizar la excelente cena, se acercaron hasta una cafetería próxima al restaurante y tomaron la última copa. Frank y Phil, cansados por el viaje y los preparativos, se excusaron a una hora temprana, cerca de las once de la noche. La propia Leslie los llevó al hotel con su Wolswagen modelo Tuareg, y se despidieron hasta el día siguiente.


    


    


    Pese a que las montañas estaban cubiertas por un manto de blanca nieve, y el pequeño lago, serpenteado de un frondoso bosque de abetos, aparecía totalmente helado. Frank sudaba copiosamente por todos y cada uno de los poros de su extenuado cuerpo. El yelmo que cubría su cabeza era tremendamente pesado e incómodo para él, ya que no estaba acostumbrado a llevar nada en la cabeza que no fuera su vieja gorra de pana, y mucho menos aquel terrible armatoste carente de acolchado alguno. Gozaba de protección en los ojos, nariz y pómulos, y pese a sentir el frío metal en su cabeza, su cuerpo ardía en llamas, como consumido por un enorme brasero. En su mano, a duras penas sostenía una espada de doble hoja, la cual se le antojaba enormemente pesada. Su mango era muy delgado, tanto que pensaba que en el próximo cruce de aceros se le escurriría de sus manos, apelmazadas por el frío intenso del lugar, y la perdería para siempre; malgastaría así su única posibilidad de mantenerse con vida, aunque sólo fuera durante unos segundos más.


    En su mano izquierda sostenía un escudo redondo de madera que apenas podía mantener en alto, y su cuerpo lo cubría con una pesada cota de malla que limitaba sus movimientos. Se sentía como encartonado. A su lado no se encontraba nadie más, tan solo ellos dos, él y el gigante, quien blandía su acero nuevamente contra él. El brillo de aquella enorme hoja casi hiere su vista cuando, en un esfuerzo sobre humano, consiguió levantar la cabeza para ver los movimientos de su formidable oponente.


    Frente a él, aquel abominable ser de casi tres metros de altura aparecía provisto con un yelmo ceremonial que le confería un aspecto demoníaco, aunque en su fuero interno tenía el firme convencimiento que tras aquella celada el aspecto de su adversario resultaba incluso más terrorífico todavía, y no cesaba en su socarrona burla. Sacando fuerzas de donde casi no las había, pudo levantar el escudo de madera. Sabía que no podría aguantar otro de aquellos titánicos golpes que el gigante le inflingía con aparente sencillez. Tenía la fuerza de cinco hombres, y él cada vez se sentía más y más débil. Aquella criatura no se protegía, no portaba escudo, tan sólo su yelmo que cubría totalmente su cara, y su enorme y larga espada. La tomaba con sus formidables manos de seis dedos y volteándola en el aire, le lanzó un mandoble terrorífico. Frank tubo tiempo de levantar su cansado brazo y protegerse con el escudo de madera, pero el golpe le hizo doblar las rodillas e hincarlas extenuado en el suelo helado. El próximo golpe sería el definitivo. El profesor de Oxford barruntaba su fin, era inevitable. Así las cosas, la petulancia con la que actuaba el gigante era decepcionante, se jactaba de su pronta y rápida victoria blandiendo su mandíbula a cada una de sus guturales carcajadas. No había sido rival para él, un simple hombre contra un poderoso dios terrestre acostumbrado a segar centenares de vidas humanas en una sola batalla.


    Morris notó que el oxígeno apenas llegaba a sus pulmones, ya que respiraba entrecortadamente intentando alimentar sus músculos doloridos. Sin embargo, sabía que no se enfrentaba a un ser inmortal, podía herirle, incluso llegar a matarlo, y sangraría igual que cualquier ser humano. Calculó que la espada que sostenía su enervado brazo era el arma idónea para tal hazaña.


    El gigante vaciló unos instantes. ¿Por qué privarse de la diversión tan rápidamente? Miró al insignificante hombre que, arrodillado, respiraba con dificultad, extenuado por el cansancio, y decidió prolongar su diversión. Bajó la guardia y se relajó, en el supuesto de que en algún momento hubiera estado tenso, y empezó a dar vueltas alrededor de Frank, continuando con sus burlonas carcajadas. El antropólogo, en un acto de desesperación, sacó fuerzas de flaqueza y, lanzando un grito de rabia, propinó un golpe circular con su espada de doble hoja con tal fortuna que alcanzó al gigante en su mano derecha, la misma con la que sostenía su arma, el golpe cercenó limpiamente tres de sus seis dedos obligando al gigante a soltar su arma blanca.


    El colosal ser lanzó un alarido de dolor tan atronador que retumbó incluso en las cimas de las nevadas montañas. Detrás de donde se encontraban empezaron a aparecer, de entre los árboles, decenas de hombres armados que amenazaban peligrosamente al gigante. Éste se vio súbitamente acorralado y herido, sin poder blandir su espada. Miró con odio a Frank, y luego le lanzó una especie de maldición. «En tu tiempo o en el mío, volveremos a enfrentarnos, y entonces no tendré compasión», pensó irritado.


    Un ring estridente hizo que Frank despertara al fin de su inacabable pesadilla. El teléfono de la mesita de la habitación sonaba sin cesar. Bañado en sudor y tremendamente cansado, lo descolgó. Desde el otro lado del aparato le informaron según lo solicitado.


      —Doctor Morris, son las cinco de la mañana —Se escuchó la monótona voz del recepcionista del hotel.


      —Gracias, gracias —alcanzó a responder el aludido.

  


  
    Colgó con dificultad el teléfono en la horquill.a y se levantó de la cama de la habitación del hotel. Casi como un sonámbulo, fue directamente al baño para lavarse la caja y quitar legañas. Después se dirigió al armario de espejos, se enfundó un chándal azul eléctrico, y también unas zapatillas deportivas muy caras, y abandonó la habitación decidido, como era su costumbre, a recorrer sus diez kilómetros diarios intentando olvidar la pesadilla sufrida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 14


    


    Excavaciones arqueológicas Vaeroy


    Islas Lofoten


    


    Vaeroy, después de Rost, es la isla más pequeña y más al sur del archipiélago de las Lofoten, cuyo significado es el de «Pies de Lince». Pese a su situación, dado que se encuentran situadas por encima del paralelo 67, tiene unas temperaturas suaves durante todo el año. Debemos destacar que se trata de la mayor anomalía climática de todo el planeta, pues casi siempre aquéllas están por encima de los cero grados. En Vaeroy, un islote de menos de 18 kilómetros cuadrados, viven alrededor de 700 personas que se concentran en el municipio de Sorland, un bello pueblo pesquero dotado de todas las comodidades e infraestructuras propias de su avanzada sociedad. El bacalao en invierno y el mero y abadejo en verano, son la principal actividad económica.


    El citado municipio está situado al sureste y en él se encontraba el alojamiento de casi todo el personal de la excavación. Sin embargo, tanto el director de la prospección, Sigur Steinnson, como Leslie Graham y Frank Morris, se alojaban en un hotel de la ciudad de Lofoten, en el mismo centro, situado en el 8370 de Mortsund.


    Cada día, el helicóptero, sencillo pero confortable, fabricado por Alfa Corporación, tipo Bell 206 Jet con capacidad para cuatro pasajeros y con autonomía de casi tres horas, cuyo piloto se encontraba las 24 horas a su servicio, les recogía a última hora, y les volvía a dejar en el campo antes de las siete de la mañana. El campo de excavación estaba situado en la zona septentrional de la isla, y los componentes del equipo se trasladaban hasta Sorland en cómodos Hundai cuatro por cuatro, a través del camino forestal y bordeando el área montañosa de la isla. El campo se encontraba más al norte de la playa de Molbakken, famosa por sus hallazgos arqueológicos tanto de la Edad Vikinga como de la Edad de Piedra. Desde Vaeroy las vistas son increíblemente magníficas, ya que puede vislumbrarse la línea costera y el resto de las islas importantes que conforman el archipiélago, incluso la cadena montañosa conocida por las «siete hermanas». El joven Phil se alojaba en Sorland con el resto de los componentes de la excavación.


    Hacia ya dos semanas que trabajaban duro sobre el terreno, y habían delimitado dos parcelas de unos 400 metros cuadrados cada una de ellas. Las cuadriculas estaban perfectamente definidas por cintas de color amarillo y estacas de madera que sobresalían unos veinte centímetros sobre la superficie del suelo, y parte de los arqueólogos utilizaban la zaranda con la intención de tamizar la tierra que extraían con enorme delicadeza con sus cucharines, una especie de paleta de albañil pero con la punta más redondeada. Sin embargo, Leslie Graham estaba frente a la pantalla del georadar, junto a Frank Morris. La misma mostraba lo que entendían debía tratarse de una cripta. La entrada se encontraba frente a ellos, a escasos diez metros, y una roca taponaba la entrada. Tres miembros del equipo intentaban construir, a base de pequeñas paladas con los cucharones, un acceso al hipogeo que presumiblemente la cripta guardaba en su interior.


    El georadar perfilaba casi a la perfección el contorno de la misma. Se trataba de una gruta natural que tenia unos cinco metros de diámetro por cuatro de altura, y a la que se accedía desde la entrada a través de un corto túnel. Faltaba poco para que pudieran abrir una entrada, y tanto Leslie como Frank se habían ataviado con arneses y mosquetones para bajar desde la misma.


    Uno de los miembros que trabajaban en la construcción del acceso alzó la mano. Era la señal convenida. Habían conseguido oradar, al lado de la roca, un pequeño hueco que utilizarían para descender a la galería principal. Padrino y ahijada se aproximaron, encendieron la luz de sus cascos, e intentaron enfocar en el interior de la galería, que tendría una profundidad de unos cinco o seis metros. Después ataron una escalerilla a una especie de trípode con pequeños contrapesos de hormigón en su base.


      —Tú primero, pequeña. Lástima que Phil se vaya a perder esto. Estaba muy ilusionado, pero el jefe de su equipo lo ha mandado a tamizar tierra… —Morris sonrió diabólicamente—. El muchacho tenía mucha ilusión, y me ha costado convencerle de que mañana será su turno. Ya sabes… La disciplina no es el mejor amigo de los jóvenes.


      —Creo que ha sido una decisión acertada por parte de Olaf, Frank. Es mejor que bajemos nosotros dos en primer lugar para comprobar el estado de la cripta y de los posibles restos que encontremos —aseguró ella, convencida—. El chico carece de experiencia y, además, puede pifiar algo. He estado hablando con él, y creo que también le he convencido. —Sonrió, pasando luego un mosquetón por la cuerda de seguridad de la escalerilla.


      —Pues si nuestro amable director, el señor Steinnson, no tiene ninguna objeción, la aventura nos espera; así que no la hagamos esperar.


    Morris habló con tono irónico, dedicando una fría mirada a Steinnson, quien había aparecido como por arte de magia. Era un tecnócrata cincuentón impuesto por las autoridades noruegas, y que a lo único que se dedicaba, aparte de incordiar casi a diario a ambos arqueólogos, era a elaborar informes extensísimos después de la cena y en la soledad de la habitación del hotel sobre la actividad de campo en un pequeño portátil que guardaba en la caja fuerte de su habitación, para remitirlos posteriormente por e-mail, tanto a la Universidad Nacional de Noruega como al Ministerio de Cultura. A su vez entorpecía deliberadamente el trabajo de campo de ambos arqueólogos; por lo menos ésa era la impresión personal de Frank y Leslie.


      —Mi ahijada, la doctora Graham, y yo mismo, seremos codescubridores… Ése es el trato… ¿Cierto, señor Steinnson? —Era evidente que a Frank le gustaba provocar al director oficial de aquel montaje.


    El aludido torció el gesto.


      —Ya sabe que eso es algo que a mí no me concierte. Yo estoy aquí como funcionario del Ministerio de Cultura para velar por el buen hacer en el campo, coordinar sus necesidades y proporcionarles los medios que necesiten —respondió el tecnócrata airadamente—. No obstante, debo informarles que la ministra en persona acaba de ponerse en contacto conmigo, vía telefónica —afirmó enfático, cruzando los brazos sobre su pecho en teatral actitud—. Está al corriente de la actividad que se realiza en el campo a través de mis informes diarios y, tras el estudio del último de ellos, una vez consultadas diferentes eminencias sobre la materia —Hablaba con ojos huidizos—, me ha ordenado que impida que nadie de este campo baje a la cripta hasta que el Ministerio nos envíe un experto, uno de sus asesores personales —aclaró con gravedad.


      —Naturalmente, señor Steinnson, naturalmente. ¿Quiere bajar con nosotros y compartir la gloria? ¿O prefiere quedarse en la superficie como una estatua de sal? —El antropólogo desafiaba con la mirada al huidizo Steinnson—. Sinceramente, creí que los expertos éramos nosotros; por lo menos eso es lo que pone mi acreditación personal… ¿O estoy equivocado? —inquirió, desafiante.


    Morris continuaba con su tono irónico desoyendo la orden de Sigur Steinnson. No sabía cómo encajaba aquel imbécil en el campo, pues para él no era más que un estorbo y, además, un jodido espía gubernamental. Cualquier cosa que sucedía en el campo tardaba menos de un minuto en llegar a los oídos de Steinnson, y sólo dos en recriminarles ciertas actuaciones que el ínclito personaje consideraba inapropiadas y tres en que la propia ministra de Cultura tuviera noticias de ellas.


      —Lo lamento, Frank, pero debo impedirle a usted y la doctora Graham que bajen a la cripta hasta que no llegue el experto prometido por la ministra —contestó con voz tímida, intentando interponerse.


      —Profesor Morris… —puntualizó el docente, marcando distancias—. Tú también puedes tratarme de usted, señor Steinnson. —enfatizó, señalándole con su índice diestro muy firme.


      —Disculpe, pues creí que podríamos prescindir de las formalidades ya que estamos trabajando juntos en esto —se disculpó, tras encoger los hombros.


      —En absoluto, señor Steinnson, porque da la casualidad de que no creo que estemos trabajando juntos. No sé aún a qué está jugando, ni tampoco lo que se trae entre manos… —Su tono era amenazador—. Pero no me trago esa burda mentira de la ministra y su experto… —Miró a su ahijada y la sonrió—. Desde el inicio de la excavación a lo único que se ha dedicado usted ha sido a entorpecer el trabajo de campo, y requisar todo cuanto se ha encontrado… —recriminó al trémulo director con un tono elevado de voz—. Eso sí, supongo que al no ser lo que anda buscando lo ha devuelto en veinticuatro horas para que prosigamos con la labor de catalogación, etiquetado y análisis. Pero —Amenazó de nuevo con su dedo índice—, si cree que nos va impedir bajar a la cripta, está en un error. —La forma provocativa del antropólogo indujo a que el tímido Steinnson retrocediera instintivamente dos pasos hacia atrás, mostrando a todos los presentes su talante asustadizo.


      —¡Frank! Quiero decir profesor Morris… No sea primitivo —recriminó la actitud desafiante del profesor de la Universidad de Oxford—. Es una orden directa… de la ministra, y no puedo... hacer nada sobre el particular —Frank había conseguido que Steinnson empezara a tartamudear—. Nadie, repito… nadie bajara sin mi autorización; no antes de que el experto prometido por el Ministerio aterrice y se haga cargo de su inspección prelimitar, y luego nos dé su autorización.


      —¡Y unas narices! —soltó Morris a bocajarro, harto de aquel incordio de hombre.


      —¿Qué ha dicho? —preguntó Steinnson, extrañado por la respuesta de su interlocutor, gesticulando nerviosamente con las manos.


      —¡Que pienso bajar con o sin su consentimiento! —le gritó prácticamente en el oído Frank Morris—. Así que tiene dos alternativas. La a, que es colaborar por primera vez desde que le nombraron director y bajar con Leslie y conmigo —ofreció para posteriormente amenazar—, o la b, que es largarse con la nariz rota e informar a la ministra o a quien demonios le pague. —Exhibió su puño apretado a escasos centímetros de la mandíbula del tecnócrata.


    Éste no salía de su asombro.


      —¿Qué está insinuando? Le exijo que, si tiene una queja sobre mí, utilice los canales habituales habilitados por el Ministerio para tal menester.


      —¡Vallase al diablo! Y no le envió a otro lugar por educación.


    Frank prefirió ignorarle completamente porque, de lo contrario, quizás le hubiera roto la nariz de un certero derechazo, y eso que era un hombre pacífico. Le dio la espalda, mostrando su total indiferencia y sin responder a sus preguntas, procuró ayudar a Leslie en su descenso. Aquel hombre se estaba pasando de la raya y el antropólogo no tenía edad ni tiempo que perder con imbéciles de ese calibre. Personalmente le resultaba un ser vomitivo y un entrometido, un títere a las órdenes directas de no sabía exactamente quién. Es más, dudaba que fuera funcionario del Ministerio de Cultura y trabajara para la ministra, aquello no era tan importante, no todavía como para incordiarla diariamente con aquellas tonterías y sus inconsistentes informes.


    La primera en deslizarse por la escalerilla de cuerdas con estribos de aluminio fue la propia Leslie, quien desde su último altercado con Steinnson ni siquiera se dignaba dirigirle la palabra. Le saludaba naturalmente, pero prefería ignorarle. Una noche, después de la cena, Sigur se excusó por una leve indisposición. Padrino y ahijada dieron un paseo antes de ir a descansar, pero inesperadamente empezó a llover torrencialmente y volvieron al hotel, totalmente empapados. Cuando Leslie abrió la puerta de su habitación, encontró a Sigur rebuscando entre sus pertenencias. Eso se produjo a los dos días de su llegada, Sigur, al verse sorprendido, empezó con su tartamudeo e inventó una excusa que en absoluto convenció a la guapa antropóloga, así que después de formalizar su queja por escrito al Instituto de Investigaciones Arqueológicas, a la Universidad Nacional de Noruega y a la dirección del hotel, simplemente lo tachó de sus relaciones personales.


    Frank pronto llegó a su lado, olvidando trabar la escalerilla para facilitar el descenso de Steinnson, que se balanceaba a izquierda y derecha como un péndulo, sin casi saber dónde se encontraba el siguiente estribo, dando la nota en suma. A Frank y Leslie se les escapó una carcajada cuando le escucharon decir desde mitad de la escalerilla.


      —¿Es que nadie va a sujetar esta endiablada escalera? ¡Quizás pretenden que me parta la crisma, pero no les será tan fácil deshacerse de mí! —gritó exasperado, intentando dominar de mala manera los estribos de la escalera—. ¡Están desoyendo una orden directa de la ministra de Cultura de este país, y dudo mucho que después de esto puedan ejercer su profesión! —continuó vociferando con su tímida tartamudez—. ¡Yo me encargaré personalmente de que les expulsen del colegio y de desacreditar toda su labor!


    Frank y Leslie ya habían iniciado el camino del corredor situado a su izquierda que les conducía al hipogeo, olvidándose completamente de Sigur. La cámara sepulcral era rectangular, tal y como la habían visionado en la pantalla del georadar. A los pocos minutos acudió, con la respiración fatigada, el director de las excavaciones arqueológicas, quien pese a su extrema delgadez y la fría temperatura del interior de la cripta, tenía que secarse el sudor de la frente con un pañuelo, posiblemente más que por el cansancio por el hecho de haber tenido que recorrer prácticamente a oscuras el corto túnel; había bajado sin una triste linterna, confiando en la luz de los cascos de Leslie y Frank.


      —Creí que me esperarían al pie de la escalerilla —se quejó con su marcada tartamudez.


      —Y nosotros pensábamos que estaba informando a la señora ministra. Sinceramente hablando, no esperaba verle también por aquí, señor Steinnson… —A Frank, pese a su enojo, se le escapó una risita mordaz al ver sudar a aquel hombre—. No sé cuál es su papel en todo esto —recriminó luego con tono agrio—, pero quiero que sepa que no me fío de usted, y que tan pronto salga de aquí, seré yo mismo quien me ponga en contacto con la ministra de Cultura… ¿Qué quiere que le diga? Me parece sumamente sospechosa su actitud.


      —No creo que eso sea necesario —repuso conciliador, pues intentaba suavizar el genio del antropólogo de Oxford—. Simplemente me debo a mi cargo, y a las instrucciones que recibo de mis superiores… —Carraspeó con fuerza y añadió ofendido—: Pero claro, eso es algo que usted desconoce. Me refiero, claro está, a la jerarquía de mando, la obediencia debida, disciplina y respecto.


      —Sigur, por favor, no me provoque —Morris mordía las palabras—. Sinceramente me resulta usted un ser despreciable. Y ahora, si me lo permite, tengo trabajo… —Le volvió la espalda—. Leslie, ¿has visto algo interesante? —preguntó a su ahijada, obviando olímpicamente al director.


    Pero ella estaba absorta mirando la lápida que cubría el sarcófago de piedra. Concretamente arrojaba el haz de luz de la linterna de su casco sobre una inscripción que intentaba descifrar, ensimismada por el hallazgo y lejos de la disputa que mantenía Frank con Sigur. Miraba atónita, una y otra vez, aquella endiablada lápida del sarcófago situado sobre una plataforma de piedra en el centro de la cripta. Leslie no salía de su asombro. «Son números árabes» se decía a sí misma.


      —¡Frank! —llamó su atención—. Acércate, por favor. Mira esta inscripción. —La señaló con su luz.


      —¿De qué se trata? —preguntó él con curiosidad, aproximándose al sarcófago.


      —Esto de aquí… ¿Qué opinas? —preguntó con controlada emoción, muy interesada por la opinión de su padrino.


    Frank se inclinó, y enfocó la inscripción que ella señalaba.


      —Parece increíble, diría que son números árabes —soltó a bocajarro.


      —¿Números árabes aquí? Deben haber perdido el juicio —espetó Steinnson, sarcástico.


      —En serio, pequeña, son números árabes —opinó el de Oxford, pasando del director y su hiriente comentario—. Leslie, ¿puedes leerlos? Tú tienes mejor vista que yo… Los años no pasan en balde, puedo asegurártelo.


    La espectacular belleza nórdica resopló fastidiada.


      —Frank, te recuerdo que soy miope… ¿No ves que se encuentran muy borrosos? Sacaré una fotografía, y luego haremos un molde —dijo ella con determinación—. Le pediré a los chicos que lo limpien con cariño, y pronto podremos leer la inscripción. Parece una fecha —indicó, observando con mayor detenimiento la lápida, intentando adivinar su contenido—. Creo que pone «19…», «–985».


      —Se trata de una broma ¿verdad? —insistió Steinnson, aunque daba la sensación de que hablaba solo, puesto que ninguno de los dos se dignaba contestarle ni hacerle partícipe de nada.


      —Y esto es un crismón… —Volvió a señalar Leslie—. No hay duda, debe tratarse de la época cristiana, posiblemente de inicios del siglo xi. Al principio del Cristianismo se combinaban símbolos paganos con cristianos, porque eso de ahí parece una serpiente… —Enfocó de nuevo su haz de luz hacia otro lugar—. Aunque es una serpiente un tanto extraña… —dudó. Después arrugó su preciosa nariz—. No se parece en nada a la serpiente de las pictografías rúnicas, y tampoco le encuentro parecido con Jormundgand, la verdugo de Thor.


      —Cierto, es un diseño estrafalario, y nada ortodoxo, ni típico de la época —reconoció Frank, tras echarle un vistazo—. Parece que lo que tiene en la boca es la Tierra, pero no recuerdo haber visto esta pictografía nunca antes de ahora… —Suspiró—. En realidad, no me recuerda a nada… —Leslie asentía en silencio—. Quizás se trate de la lombriz, aunque lo más probable es que sea una mal lograda pictografía de Jormundgand.


      —Yo no estaría tan segura, Frank… —Ella buscaba sus gafas de pasta por entre los múltiples bolsillos de su chaleco—. En todo caso, debería estrangularla, rodearla, me refiero a la Tierra —precisó ceñuda—; no jugar con ella... Eso es lo que parece que hace, jugar con algo que bien pudiera ser la Luna, o quizás como tú dices, la Tierra —Titubeaba de su propia apreciación—. Te dije que aquí encontraríamos algo importante.


      —Sabes que nunca dudé de ti, pequeña… ¿Cómo vas de simbología cromática? Te lo pregunto porque es bien extraño. La serpiente está pintada de negro, y eso, obviamente, debe significar algo.


      —Si no recuerdo mal, el negro significa el nuevo comienzo.


      —¿Sí…? —se interesó Sigur, que quiso meter baza.


      —Tiene muchas lecturas —se dignó a contestar el polémico antropólogo—. El negro, como dice Leslie, significa el nuevo comienzo, al igual que la noche y el invierno anuncian el nacimiento del día y del verano; todo potencial, claro —intentó aclarar con evidente desgana—. Es la fuerza de todas las cosas, conocimiento de lo oculto, el principio de algo, o quizá su final.


      —Entiendo… Entonces, lo lógico sería pensar que se trata del final de quien fue enterrado… Así de simple, ¿no?


      —¡Qué suerte que contemos con su presencia y su docta opinión, señor Steinnson! Se lo digo porque yo no entiendo nada —respondió Leslie, malhumorada por la simplicidad de la lógica de aquel hombre inexperto y nada académico.


      —¿Se ha dirigido a mí, doctora Graham?


      —¿A quién si no? ¿Hay alguien más aquí con su apellido?


      —Creí que no me dirigía la palabra desde el equivoco sufrido en el hotel.


      —No me sea tan cínico, señor Steinnson —repuso ella con acritud—. Reconozca, por lo menos, que le pillé registrando mis pertenencias.


       —Ya le ofrecí mis excusas, y creo que no entendió el despiste que sufrí debido a mi indisposición. Sin embargo, me consta que cursó varias quejas esa misma noche.


      —Por supuesto que lo hice —contestó ella, girándose furiosamente hacia el inefable director—. Es más, confío recibir una puñetera respuesta de los responsables para que le cesen de inmediato como director de esta excavación.


    A Sigur no le interesaba continuar con aquella conversación, así que se alejó un par de metros de la enfadada mujer, y se acercó a una de las paredes de la cripta. Allí una nueva pictografía se entreveía entre las sombras que arrojaban los bajorrelieves de las estelas por los haces bailones de las luces de los cascos que tan pronto enfocaban un lugar como otro.


      —Esta pictografía… ¿dirían ustedes que es un barco? —preguntó el director en un intento por desviar la atención de la discusión con Leslie.


      —Efectivamente, representa el pasaje entre la vida y la muerte, la transmutación; quizás la evolución —apuntó Frank.


      —¿Pintada de rojo? —insistió.


    Resultaba evidente que buscaba la integración con los dos arqueólogos al comprobar que no había podido disuadirles que penetraran en el interior del hipogeo. Aunque la táctica de hacerse el interesado no convenció a ninguno de los dos, Frank se sentía muy parlanchín esa mañana.


      —El rojo simboliza el poder mágico y la fuerza protectora. Es el color principal de las runas, pero también significa la muerte.


      —Interpretar esto nos llevará tiempo —opinó Leslie.


      —Tenemos gente muy buena ahí arriba y en el instituto, excelentes expertos en simbología cromática y pictográfica. Ellos darán con su contenido, pequeña; aunque naturalmente te anticipo con seguridad que no estaré de acuerdo con ellos.


      —Por supuesto —ratificó la antropóloga, más relajada.


      —Por supuesto. —Frank guiño un ojo cómplice, arrancando una sonrisa a la joven.


      —Eres incorregible... Volviendo a los números árabes. No creo que el segundo número sea un nueve, debe tratarse de un cero, quizás 1074… Sí, eso creo que es lo que pone. —Se esforzaba en interpretar aquella borrosa inscripción armada con sus gafas de pasta.


      —No sé; es que no tiene sentido —razonó su padrino en voz alta—. No puede tratarse de una fecha descendente; posiblemente quiera decir otra cosa.


      —Lo cierto es que parece un jeroglífico… —Leslie sonrió nerviosamente. A falta de capuchón de bolígrafo, se mordisqueaba la uña del dedo meñique—. De todas formas, resulta asombroso. Lo digo porque su composición corresponde al calendario gregoriano… Humm, creo que, si no recuerdo mal, fue el papa Gregorio xiii quien instauró dicho calendario, aceptado por los países europeos en el año 1582… —Sigur asentía embobado, escuchando a la bella antropóloga—. Sustituyó al calendario juliano desde que Julio César lo instaurara en el año 45 antes de Cristo. Así que si esto que tenemos delante es una fecha descendente con números árabes y con la composición del calendario gregoriano, debe ser posterior a 1582 —dedujo con rapidez.


      —Eso que dices resulta interesante, pero sinceramente creo que todo esto es más antiguo… —dudó Frank, después de analizar detenidamente el sarcófago—. Analizaremos eso como mucho cariño, aunque visto desde tu razonamiento resulta paradójico… —Tragó dos veces saliva—. ¡Mira!, es valknutr… —Señaló un pictograma compuesto de tres triángulos enlazados entre sí—. Supongo que el que está enterrado aquí era considerado alguien importante... Deberíamos esperar a los cámaras, e invitar a la ministra para que esté presente en la apertura del sarcófago. Cuanto más gente importante y especialistas estén presentes, más divulgación podremos obtener.


      —Eso ni lo sueñe —saltó Steinnson—. Ya he sido bastante benévolo con ustedes; pero no crean que voy a permitirles abrir ese sarcófago —amenazó con voz temblorosa.


      —Ya lo veremos. De momento, necesitamos un buen epigrafista porque todos estos petroglifos encierran un secreto que debemos desvelar cuanto antes —indicó Morris, rodeando el ataúd.


      —Cada cara del féretro es una bella estela bella funeraria con inscripciones rúnicas al estilo griego.


      —Preciosas, preciosas todas ellas, sin duda —intervino el director.


      —No es nada normal hallarnos con criptas, hipogeos y sarcófagos. Los ritos funerarios exigían la cremación del cuerpo. Esto no es común… —negó con la cabeza la guapa antropóloga—. A lo sumo, podríamos haber dado con un drakar enterrado, pero esto… No sé qué pensar.


      —Pues no deberías extrañarte tanto, pequeña. Existen miles de tumbas diseminadas por estos parajes.


      —Pero no de gente importante, como jefes o caudillos.


      —Ya, bueno… He traído abundante tiza —dijo, alargándosela a Sigur—. Empiece a pintar los relieves con sumo cuidado. Leslie y yo tenemos que sacar fotografías… —Se giró hacia su ahijada, sin esperar respuesta alguna de su director—. Será mejor que avisemos a los de superficie, que bajen con todo el material. Necesitamos el látex para sacar moldes de las estelas… ¡Ah! y que baje Phil… —solicitó, dándose un golpecito en la frente—. Tiene una enorme habilidad en sacar buenas instantáneas en molde azul.


      —¿Molde azul? —repitió el despistado Sigur con la tiza en la mano y sin saber bien qué hacer con ella.


      —Nosotros lo conocemos vulgarmente por ese nombre. —explicó con paciencia el catedrático de la Universidad de Oxford—. Técnicamente es un cianotipo, un procedimiento fotográfico cuyo resultado es un fondo azul con líneas blancas… —Le sonrió, ladeando la cabeza—. El contraste de las líneas blancas con el fondo azul arroja una visión increíble.


    La antropóloga asintió en silencio.


      —También necesitamos un geólogo. Deberíamos realizar un estudio detallado de la antigüedad de este sarcófago y las estelas rúnicas por su grado de erosión. Necesitamos saber si todas se hicieron en la misma época… —Leslie se giró repentinamente hacia Sigur, y le espetó—: ¿Ha tomado nota, señor Steinnson?


      —¿Yo? —inquirió el aludido, perplejo.


      —No me fastidie, señor Steinnson. Creí que usted sería la persona adecuada para coordinar los trabajos, y por eso debería empezar a buscar un buen laboratorio de geología, enviar muestras, y que empezaran a datar todo este material —exigió ella al director.


      —Bueno, sí… —titubeó el tecnócrata—, supongo que es una de mis atribuciones.


      —Pues entonces mueva el culo, señor director.


      —Frank, quiero decir el profesor Morris, me ha pedido que embadurne con tiza los relieves de eso de ahí. —Señaló las estelas con el mentón.


      —Eso, señor director, son estelas funerarias. Hágalo con sumo cuidado, y cuando acabe «de embadurnar eso» con tiza, le agradecería que moviera los hilos y empezara a buscar cuanto antes un buen laboratorio. Por si le interesa, mi agenda esta repleta de direcciones.


      —No sé si debo… —Steinnson volvió a dudar—. Les recuerdo que la ministra...


      —¡Sigur! —atajó Frank con aspecto agresivo, conteniendo una carcajada.


      —Bien, bien, haré lo que me piden, por supuesto. No hace falta que se altere, profesor Morris… ¡Por Dios! —contestó con su tartamudeo—. Su… su mal genio le comportará problemas.


    La antropóloga resopló hastiada.


      —Gracias, señor director, le estaremos muy agradecidos. Y ahora si me disculpa, yo misma subiré a la superficie para avisar para que empiecen a bajar material. Este sarcófago debe salir a la superficie cuanto antes —afirmó con vehemencia, abandonando a los dos hombres en dirección a la superficie.


      —Leslie, ten cuidado con los estribos de la escalera —advirtió el antropólogo.


      —Descuida, lo tendré… Os dejaré el casco


      —Te acompaño hasta la escalera —se ofreció el de Oxford.


      —¿A qué se refería cuando comentó que quien estaba enterrado aquí era alguien importante? —preguntó Sigur, sin dejar de pintar con la tiza una de las estelas prácticamente a oscuras.


      —Por los motivos funerarios del sarcófago —repuso Morris—. Debe entender que en aquella época no todo el mundo disponía de riqueza suficiente para que le enterraran en un lugar como éste… —Señaló con la mirada el hipogeo—. Tuvo que costar mucho trabajo, y nadie hacia las cosas gratis, ni antes ni ahora.


      —Entiendo —respondió distraídamente el director, continuando con su trabajo sobre la estela.


      —Le dejaré mi linterna. No es necesario que se asuste, pues sólo tardaré un par de minutos en regresar —informó fríamente el antropólogo al trémulo Sigur.


    Frank abandonó el hipogeo acompañado de Leslie, para que ésta accediera a la superficie y bajara luego con el resto de los miembros del equipo con el material necesario para extraer moldes y realizar las fotografías y grabaciones que les permitiera su tranquilo estudio en el laboratorio. Así las cosas, debían preparar un acceso mayor para extraer el sarcófago a la superficie, pero lo que no podían hacer era arrancar de las paredes las pictografías e inscripciones rúnicas que figuraban por toda la cripta. No habían caminado más de cinco metros por el túnel que les llevaba hasta la caverna donde colgaba la escalerilla cuando escucharon una especie de blasfemia salida de la garganta del director. Apresuradamente retrocedieron sobre sus pasos para averiguar el motivo de los repentinos exabruptos de Sigur.


      —¿Qué ha sido ese grito? ¿Se encuentra bien? —preguntó Frank, desconcertado.


      —¿Bien? ¿Bien? —repitió, colérico, Steinnson—. ¡Qué mierda es esta! —estalló finalmente, sorprendiendo al propio Morris.


    El ínclito director hablaba como un energúmeno, dejando estupefactos a Frank y Leslie por su radical cambio de personalidad. En una mano esgrimía un objeto que intentaba mostrar a los dos arqueólogos, pero era tal su excitación y la velocidad que imprimía a su mano que era imposible adivinar de qué se trataba.


      —¡Dios! —continuaba lamentándose—. Pero… ¿qué mierda es esta? Lo sabía… Mira que lo sabía… —masculló un juramento, y continuó con sus lamentaciones—: ¡Cielos! Estoy seguro de que perderé mi empleo… Esto… esto es intolerable —afirmó, encarándose nuevamente con Frank mientras su cuerpo temblaba de nerviosismo y la tartamudez se acrecentaba vertiginosamente—. Usted… ustedes —rectificó rápidamente mientras su índice diestro revoloteaba, señalando a diestro y siniestro—. Sí, ustedes me la han jugado; me han engañado vilmente. Ya han estado aquí con anterioridad… —Asintió con la cabeza sus propias palabras, al tiempo que los arqueólogos se miraban sin comprender nada—. Supongo que técnicamente esto, esto es lo que ustedes llamarían una…. una… una contaminación. El hipogeo y su contenido carecen ya de valor… ¡Dios, Dios! —continuó con su histriónica escenificación.


      —¿Pero qué disparates está diciendo? —le increpó Frank con aspereza, contagiado ya por el nerviosismo del director, cuyo cuerpo temblaba.


      —¡Esto! —Le estrelló prácticamente en las narices un reloj de pulsera a Frank—. Supongo que debe ser suyo, y que, además, lo perdió la última vez que estuvo aquí —acusó trémulamente.


      —No diga idioteces. Yo nunca he estado aquí antes de ahora. Supongo que ha visto muchas películas, señor Steinnson… —Frank buscaba la ayuda de Leslie con la mirada—. Para declarar una contaminación se necesita algo más que su escenificación, y ese reloj, se lo aseguro… —asintió malhumorado mientras la antropóloga se acercaba para observar el objeto—. Quien le haya asesorado se ha metido en un berenjenal. Ese vocablo no existe en ningún glosario de arqueología; en todo caso es una acuñación de los tecnócratas… En esta disciplina sólo existe lo auténtico o lo falso, y este descubrimiento es auténtico —contestó contundente, mordiendo las palabras en un intento por contenerse y no abofetearlo delante de Leslie—. Ese reloj carece de importancia.


      —¿Niega que este reloj sea suyo? —bramó Sigur, fuera de sí, el director, insistiendo sobre el ánimo de Frank mientras que éste ya notaba un ligero tic en la ceja derecha de su interlocutor.


    Morris se lo agarró de un manotazo. Notaba un sudor frío que le recorría el cuerpo, y se lo pasó a Leslie, para que lo comprobara. Evidentemente, aquel maldito reloj, junto con la declaración de Sigur resultaba embarazoso y podría traer alguna que otra repercusión, pero para nada le inquietaba la acuñación realizada por el director de «contaminación». En todo caso, los expertos, después de analizar el lugar, se pronunciarían sobre la autenticidad de los hallazgos. Eso era lo único importante; lo otro, un simple paro en las excavaciones.


      —Es de acero, un reloj de pulsera de acero —aseguró el de Oxford a su ahijada—. Seguro que lo ha traído él en el bolsillo, y pretende hundirnos el descubrimiento.


      —No diga bobadas, profesor Morris. Hasta que esto no se aclare ordenaré que sellen el acceso a la cripta. Comunicaré esta torpeza a la ministra y, y, y… —Volvía a tartamudear.


      —¿Si? —inquirió Leslie, desafiante, plantándose delante de él con los brazos en jarras.


      —Na… nada, su… supongo que se hacen cargo de la gravedad de esta situación, —advirtió Steinnson, que se limpió el sudor de su frente con un pañuelo, advirtiendo el inicio de su desagradable tic de ceja—. No hay nada más que añadir. De… debemos a…abandonar este lugar de inmediato —Su tartamudez resultaba casi insoportable, enfermiza.


      —¡Sigur! —exclamó Frank, totalmente serio y fuera de si obligando al nombrado a retroceder y acachar la cabeza tímidamente de nuevo ante él—. Descubriré que ese reloj le pertenece, que lo llevaba oculto en alguno de sus bolsillos, y que lo ha arrojado al suelo deliberadamente, aprovechando que no se sentía vigilado por ninguno de nosotros —amenazó con índice derecho bien tieso—. No acabo de entender qué le obliga a actuar así, y qué oscuros intereses esconde usted… —Sigur continuaba retrocediendo, hasta toparse de espaldas contra una de las paredes del hipogeo—. Sabe que lo descubriré, y cuando eso ocurra, intente no volver a ponerse delante de mí porque le juro…


      —Déjalo Frank… ¿No ves que es un cerdo, un pobre hombre? —acusó Leslie, que se había interpuesto entre ambos— Lo único que conseguirá es que nos tomemos un día de descanso.


      —Lo sé, pero es que me pone de los nervios.


      —Entonces, olvidémonos de él. No se clausura una excavación por un absurdo como éste; tú lo sabes.


      —Devuélvame el reloj —exigió Sigur, que ya se sentía más tranquilo detrás de «las faldas» de la bella antropóloga.


      —¡Y un cuerno! —le espetó Frank, haciendo templar al señor director—. Haré que los del laboratorio lo analicen, descubran el número de serie, el fabricante, el distribuidor, la joyería, relojería o donde quiera que lo haya adquirido… Le prometo que no tardaremos más de cuarenta y ocho horas en demostrar que es suyo. Vaya preparando las maletas, señor Steinnson —advirtió, poseído por la cólera—, porque esta jugarreta ha sido muy seria y cuando llegue toda la información al Ministerio de Cultura y la Universidad Nacional de Noruega —Le observó con desprecio de arriba abajo—, más de uno se preguntará el por qué de su actuación, señor mío.


      —E… exijo que me… me lo devuelvan —El director de las excavaciones temblaba como una hoja al viento, a la vez que el tic de su ceja derecha volvía a ser visible.


      —Ni muerto… Es usted el perfecto capullo —se atrevió a insultar Morris—. Antes de veinticuatro horas estaremos aquí de nuevo —profetizó agriamente, guardándose el reloj en uno de sus muchos bolsillos de su chaleco y arrastrando a Leslie fuera de hipogeo.


      —P… p… pero.


      —Que se vaya usted a la mierda.


      Sigur se quedó solo, en la oscuridad del hipogeo, murmurando su mala fortuna por haber dado con un hombre tan primitivo y con tan mal humor.


    


    


    


    


    Capítulo 15


    


    


    Starles Rorbusenter


    Hotel Lofoten


    


    Sigur Steinnson había solicitado que le subieran la cena a su habitación. El día había sido estresante para él debido a que el enfrentamiento con Frank Morris y la doctora Graham le habían hecho perder los nervios, y no se sentía con ganas de compartir mesa y mantel con ninguno de ellos. La advertencia de Leslie sobre la titularidad del reloj, unido al absoluto mutismo que les había acompañado durante el trayecto en el helicóptero desde Vaeroy hasta el hotel, denotaban que ambos arqueólogos se sentían profundamente engañados y ofendidos por su actuación, por lo que ellos tampoco estaban por la labor de compartir mesa con él. El director sabía que la guerra se había declarado abiertamente en todo el campo, ya que la noticia de la «contaminación» de la cripta y las dudas sobre qué mano podía estar detrás de ello, se habían extendido como reguero de pólvora. Así las cosas, raro era encontrar a ningún miembro del equipo de excavación que no le hubiera dirigido una mirada de repugnancia, o en el mejor de los casos, desviara la vista hacia otra dirección para no saludarle; incluso creyó intuir que el propio piloto del helicóptero le observaba de soslayo con desprecio, pero eso fue una simple intuición, dado que ese profesional del aire no tenía por qué estar al corriente de nada.


    Leslie, visiblemente afectada, tan pronto piso la recepción del hotel salió disparada hacia su habitación, no sin antes dirigirle a Steinnson una mirada cargada de odio. El profesor Morris corrió tras ella, en un vano intento por reconfortarla.


    El director de las excavaciones arqueológicas se sentía despreciado por todos, aunque nadie podía imaginar ni remotamente el por qué de sus actos; pero eso era algo que a él le importaba poco, su preocupación era otra, mucho mayor. Desvió la mirada sobre el portarretratos de la mesita de su habitación, donde había una instantánea con una preciosa niñita balanceándose alegremente en un columpio con su larga melena rubia al viento, sonrió con ternura, y estampó un paternal beso en la cara de la pequeña. Mientras la acariciaba con manos temblorosas, notaba la humedad de una lágrima resbalando por sus mejillas. Dejó a un lado la bandeja que le habían subido, ya que no había probado bocado alguno; estaba sin apetito. Cogió su teléfono móvil del interior del primer cajón de la mesita de noche y presionó una tecla. El número al que llamaba estaba pregrabado. Tres tonos fueron suficientes para que desde el otro lado alguien contestara.


      —¿Si…? —Escuchó una melódica voz de mujer.


      —Soy Sigur… Tengo noticias sobre la excavación en el campo —afirmó, carraspeando luego, y tras tragar saliva con dificultad.


      —Adelante. Le escucho con atención —musitó la voz femenina.


      —Son muy importantes. Debo hablar directamente con su padre, señorita…. Me… me dejó bien claro ante quién debía rendir cuentas.


      —Eso es imposible, señor Steinnson. Además, creo que sufre una confusión —intentaba aclarar—. Magnis no es mi padre, es el hijo de mi hermano de padre… —La mujer sonrió mordaz, segura de que lo tenía menos claro—. Ahora está ocupado. Así que lo que tenga que decir puede decírmelo a mí. Yo transmitiré su mensaje.


      —¿Usted es…?—preguntó, indeciso.


      —Dalla… Mi nombre es Dalla… —repitió tranquilamente—. Nos conocemos. Estuve presente en todas las reuniones.


    Steinnson intentó materializar la imagen de la mujer. Sabía quién era, aunque en las reuniones no había abierto la boca, porque una de sus hermanas se dirigió a ella en una ocasión con ese nombre, Dalla. Tenía buena memoria para los nombres.


      —¿Y dice usted que es su tía? —inquirió, desconcertado por el parentesco. Aquellas tres mujeres le parecieron demasiado jóvenes para ostentar esa relación familiar; pero todo podía ser…


    Ella suspiró, y luego hizo una breve matización.


      —Señor, es una larga y antigua historia. Mi hermano de padre murió hace ya algún tiempo.


      —Lo siento; no lo sabía… ¿Cómo ocurrió? —No tenía ninguna intención en realizar esa pregunta, simplemente se sintió obligado a realizarla.


      —No es algo que me guste recordar, señor Steinnson, pues fue un fatal accidente… —Sigur esbozó una mueca de asombro, pese a que nadie podía verle—. Murió envenenado.


      —¡Cielos! ¿Me está hablando de un asesinato? —se escandalizó.


      —No se trató de ningún asesinato —respondió con voz grave la mujer—. Pero no importa, señor Steinnson… Vamos a lo que interesa. Creo que tenía algo importante sobre lo que informar —recordó la mujer con impaciencia; nadie la había advertido que debía soportar a aquel cretino.


      —Bien, sí, lo… lo lamento, su… —balbució— su padre, quiero decir su… su sobrino tenía razón… Espero que no se enfade por lo sucedido hoy en el campo, créame hice to… todo lo imposible para tratar de impedir que… que bajaran a la cripta, pero ese cabezón de Frank Morris… —Se dejó caer sobre la cama, cansado por la tensión que le provocaba informar a la mujer de lo sucedido— po… por poco me parte la crisma… —Hablaba con voz temblorosa y tartamudeante—. Y los guardas de seguridad… habían abandonado sus puestos —intentó excusarse.


      —Vaya al grano, señor Steinnson —exigió fríamente la mujer.


      —Si… si claro, na… naturalmente. —Su tartamudez se acrecentaba, provocando el nerviosismo de la mujer que había recibido la llamada.


      —Tranquilícese, e intente dejar de tartamudear. Eso facilitará la comunicación, señor Steinnson.


      —Si… si, por supuesto… que sí —El director se tomó un respiro, e intentó controlar su respiración, Notaba como los latidos de su corazón se aceleraban, y el sudor empezaba a perlar su frente. Una gotita resbaló por su sien, y se la limpió nerviosamente con los dedos.


    Sigur Steinnson no comprendía cómo aquella gente, había logrado convencerle para que colaborara con ellos, a no ser naturalmente por la presencia de aquel gigante rubio, su mirada glacial y profunda, y la voz casi gutural, le había ayudado a decidirse después de que aquel tipo lo cogiera por la pechera y lo zarandeara como un pelele, amenazándole de muerte; aunque el verdadero detonante se produjo al mostrarle una fotografía de su hijita a la salida del colegio. Después, el mal nacido, de forma grotesca y grosera, lamió lascivamente, delante de sus narices, la imagen de la niña. En un primer instante sintió un profundo miedo por la suerte de su hija, para después desarrollar un visceral odio hacia el hombre.


    Las náuseas se apoderaron de él, y estuvo a punto de perder la consciencia, debido a la angustia y a su propia cobardía por la impotencia que experimentó frente a aquella gente tan extraña. Después de aquello comprendió que no tenía más alternativa que el cooperar con la «familia», como ellos mismos se autodenominaban. Sigur no era ningún héroe, y la amenaza sobre su hijita le había desarmado totalmente.


    Además, el tener que informar de los avances de la excavación tampoco era tan grave; simplemente se trataba de adelantarle una información que podía obtener a través de cualquier cadena televisiva o por Internet, puesto que los hallazgos importantes se difundían con inusitada rapidez, y aquel no tardaría en salir en los informativos locales. Con esos pensamientos intentaba justificar su actuación, y acallar su atormentada conciencia; lo que no acababa de entender era cómo había sido posible que conocieran la existencia de la cripta. Él podía parecer inútil a los ojos de los demás pero no era ningún imbécil, y no se había tragado en absoluto la patraña que le habían intentado colar.

  


  
    —¿Está ahí, señor Steinnson? —Se impacientó la mujer por el largo mutismo.


      —Disculpe, Dalla, pero el caso es que los arqueólogos han entrado en la cripta en contra de mis advertencias, desafiando mi autoridad. Desgraciadamente han dado con el sarcófago. Por cierto —añadió al recordarlo—, bellamente adornado con numerosas estelas y pictografías. Pero… —se detuvo un instante— por las descripciones facilitadas por su sobrino, no creo que sea lo que andan buscando… —Steinnson volvió a limpiarse la frente, ahora con el reverso de su manga—. Naturalmente que la cripta no ha sido estudiada convenientemente y… puede esconder el féretro que me describieron en alguna sala oculta… —Un silencio prolongado se hizo al otro lado del auricular—. Señorita Dalla… ¿está ahí?


      —Señor Steinnson —Sigur escuchaba la tensa respiración de la mujer—, creo que en nuestra entrevista fuimos meridianamente claros con respecto a nuestros deseos —alzó la voz con irritación—. En su momento le informamos de lo importante que era mantener a nuestros antepasados fuera de la curiosidad de los antropólogos, y que continuaran con su reposo… —La mujer realizó una pausa antes de proseguir—: Le advierto de que ha incumplido la primera de nuestras exigencias, mi familia sufrirá un profundo dolor por la profanación de la tumba y la ofensa inflingida.


      —La…la… lamento profundamente lo sucedido, y me… me hago cargo de su dolor… La comprendo, créame, Dalla… —Su nerviosismo resultaba manifiesto—. Pe… pero si no hubiera sido hoy, se hubiera producido mañana, a lo más tardar… Dalla, entiéndalo —rogó con voz trémula, a la vez que notaba un desagradable tic en su ceja derecha—, es un descubrimiento arqueológico importante, y ni yo mismo hubiera po…podido echar tierra sobre ello. Lo… lo único que se me ha ocurrido ha sido con… contaminar el hallazgo.


      —¿Contaminar? —inquirió ella, intrigada, La mujer no tenía idea de a qué se estaba refiriendo.


      —He dejado caer al suelo un reloj de pulsera. Debido a la escasa luz de la cripta, y aprovechando un descuido del profesor y la doctora. Nadie me ha visto, pero obviamente sospechan… —Se levantó nervioso de la cama—. Me han acusado de, de… dejarlo de… de… deliberadamente… —La mujer sufría desde el otro lado del auricular la dificultad de Steinnson con algunas palabras—. Si, lo que oye… Sin embargo, hasta que no se aclare el incidente del reloj, la cripta quedará sellada. Por… por lo menos hasta que las autoridades envíen a expertos de la universidad y del Ministerio.


      —Entiendo.


      —No se haga i… ilusiones, tan solo he logrado ganar un par de días para ustedes, no más, ya que me consta que el profesor y la doctora Graham intentarán por todos los medios que eso no se produzca. —Steinnson se dio cuenta de que debía enviar su informe diario a la Universidad Nacional de Noruega—. Sin embargo, mi posición ha quedado comprometida seriamente, pues pronto averiguarán a quien pertenece el reloj de pulsera y cuando eso ocurra, mis superiores no se contentarán con abrirme un expediente disciplinario y apartarme de la dirección de las excavaciones. De… desearán conocer el motivo que me llevó a realizar e… esa odiosa acción… —Tragó saliva con mucha dificultad—. Deseo que su sobrino entienda lo frágil d… de m… mi situación, y que sepa agradecer m... mi lealtad hacia él y la causa de s… su familia. —Dalla permanecía impertérrita, en silencio.


      —¿Se ha puesto ya en comunicación con sus superiores del Ministerio de Cultura? —preguntó, obviando la situación personal de Sigur.


      —N… no. Todavía no he tenido oportunidad. Iba… iba a redactar el informe y remitirlo por correo electrónico… —Steinnson desvió la mirada hacia su portátil, mientras el molesto tic de su ceja no paraba ni un instante—. Po… posteriormente me pondré al habla con el departamento que corresponde... La propia ministra será i… informada sobre el particular. Con… con todos los respetos —se atrevió a insistir—, dudo que haya interpretado correctamente la posición en que quedaré y el futuro de mi carrera.


      —Ha sido usted muy inteligente, Sigur. Comunicaré la noticia a Magnis y abogaré en su favor. No dude de la gratitud de mi familia por su lealtad… —La mujer realizó una leve pausa—. Conociendo a Magnis, y para su tranquilidad, puedo indicarle que suele ser tremendamente agradecido… —Una sonrisa irónica, que Steinnson no pudo ver, se dibujó en el rostro de la mujer—. Yo, si fuera usted, no me preocuparía por su futuro.


      —Gracias, esto es… es genial... Es usted muy amable al interceder por mí ante su sobrino. Con respecto a su segunda exigencia, no he logrado dar con el informe que me solicitaron.


      —¿Ha buscado donde le indicamos?


      —Na… naturalmente, he rebuscado por todos los rincones, y no creo que esté en poder de la doctora Graham… —Negaba con nerviosos movimientos de cabeza—. Sin… sinceramente soy de la opinión que lo conserva en su despacho del Instituto de Investigaciones Antropológicas… —Titubeó un instante—. Tal vez esté en el interior de la caja fuerte de s… su habitación… No sé… He averiguado, por el recepcionista del hotel, que ha contratado el servicio de las cajas de seguridad. En un principio no le concedí importancia… Ya sabe… —se justificó, haciendo luego una mueca—. Ustedes, las mujeres, siempre van con joyas y objetos de valor, pero puede que la doctora Graham guarde algo más que un par de anillos de oro —concluyó pensativo.


      —Gracias, señor Steinnson, confío que pronto nos regale con el informe solicitado, ya que nuestro primer objetivo no ha sido logrado todavía… ¿Es eso todo?


      —Psché, qué sé yo… Sí… Quiero decir… que no… —El director de las excavaciones no había logrado deshacerse de su embarazoso tartamudeo, y tampoco de su lío mental—. Es referente al trágico suceso frente a las costas de Lofoten, cuando se hundió el barco con los restos de sus familiares… —Cambió de tema—. Creo recordar que me indicaron que… que se trataba de su padre, y también de un hermano de ustedes.


      —¿Sí…? ¿Cuál es la pregunta Sigur?


      —Si el féretro de su padre está en la profundidad del mar, frente a las costas de Lofoten… ¿A quién corresponde el sarcófago hallado en la cripta? —preguntó intrigado.


    Ella dudó antes de responder.


      —A otro familiar… De todas formas no importa ya que se entere… Son del hijo primogénito de mi padre.


      —Ya… ya veo que en su familia hubo li… líos de faldas… Bueno, di… disculpe mi frivolidad; no he querido ser grosero —intentó disculparse—. Lo… lo que no entiendo, es… es que una embarcación y unos simples féretros emitan una distorsión tan potente. —Nuevamente obtuvo un silencio transitorio por parte de la mujer.


      —Señor Steinnson, tanto yo como mi familia hemos sido demasiado francos con usted —dijo ella con voz grave—. Le hemos revelado detalles que tan solo conocen los más íntimos. Creo recordar que, en su momento, le informamos que en uno de los féretros existe un objeto valiosísimo —recordó, cansada de aquel hombre, su tartamudez y su continua indiscreción—. Un objeto que no viene al caso describir, y que es el causante de dichas aberraciones. Simplemente mi sobrino Magnis, que es el heredero del objeto, tiene la intención de recuperarlo —recalcó a Sigur, quien asentía en silencio desde el otro lado de las ondas—. Naturalmente su valor es puramente sentimental, pero el resto de la familia apoya con entusiasmo su decisión inquebrantable de recuperarlo.


      —Entiendo… No era mi deseo entrometerme en algo que no me concierne —quiso rectificar—. Usted… ustedes están resultando ser muy comprensivos y no… no desearía molestarles con mis absurdas inquietudes. Pe… pero entienda que todo esto resulta sencillamente sor… sorprendente, y lo digo por…


      —No tiene nada de sorprendente —atajó con descaro Dalla—. Sencillamente debe entender que para nosotros es vital encontrar ese objeto, que es antiquísimo. Mi familia está incompleta sin él, y mi sobrino no descansará hasta tenerlo en su poder… —Ella se estiraba de los pelos porque la conversación la estaba cargando—. Créame usted… —continuó, ahora con el tono de voz más elevado— Le aseguro que está muy apenado por su pérdida… —Sonrió recordando a Magnis—. Pese a lo que le pueda parecer, Magnis es un ser sumamente sensible y delicado.


      —Di… disculpe…Yo… no pretendía… —El director quiso quedar bien.


    Pero Dalla no le permitió continuar, decidida a finalizar cuanto antes con aquella conversación.


      —Desde el desgraciado incidente del naufragio de la embarcación y la pérdida de los restos, junto con el objeto patrimonio de mi familia, su carácter no es el mismo… —Hablaba con voz afligida—. La familia sufre por su estado de ánimo, y tememos incluso que pueda llegar a enfermar.


      —Haré todo lo que esté es mi… mi mano para ayudarles, tie… tiene mi palabra —aseguró Steinnson, solemne, como formulando un juramento.


      —En eso confiamos; y ahora, si ha acabado con sus preguntas…


      —Por supuesto, por supuesto que sí… Déle recuerdos a su sobrino. —Sigur cayó en la cuenta de que la comunicación ya se había cortado.


    Se quedó ensimismado contemplado el diminuto móvil, escuchando los tonos de cuelgue del aparato como hipnotizado. Sabía que aquella mujer le mentía, pero él era incapaz de seguir hurgando sin que la «familia» se incomodara por su curiosidad. Ante todo estaba la integridad de su hijita, así que haría su trabajo, y dejaría de realizar más preguntas comprometidas. Unos golpes en la puerta de la habitación le sacaron de su profundo ensimismamiento, devolviéndole al presente. Lanzó el móvil sobre la cama y fue a abrir la puerta. Seguramente el insolente de Frank Morris reconocería la «contaminación» del lugar, y querría disculparse por su actuación En su opinión, había estado magistral, pero sabía que más pronto que tarde la verdad saldría a la luz, y todavía no tenía excusa alguna que esgrimir cuando eso sucediera. En el ínterin, confiaba que la mujer hablara con su sobrino, y fuera recompensado tal como le prometieron si cumplía con sus mínimas exigencias.


    Sigur Steinnson abrió la puerta de su habitación, y se quedó paralizado por la sorpresa. Aquella mujer acababa de colgarle el teléfono y sin embargo, estaba ahí mismo, delante de él, apoyada tranquilamente en el quicio de la puerta con una larga daga de doble filo en las manos. Jugueteaba con la punta de la misma entre sus uñas rojas. Apenas le miró a la cara, y él lo hizo con creciente nerviosismo, sin poder apartar la mirada de la larga hoja del arma. No entendía que le hubiera ocultado su presencia durante la conversación que acababan de mantener por el móvil. Pese a las gafas de cristales tintados de negro que llevaba puestas, el director no albergó ninguna duda sobre su identidad. Se trataba de Dalla, aquella fisonomía, casi perfecta, no se olvidaba con facilidad aunque las tres féminas resultaban endiabladamente hermosas.


    Dalla esbozó una forzada sonrisa, a modo de saludo, a la vez que se quitaba las gafas de sol que cubrían sus ojos. Sigur se quedó de piedra. Aquellos ojos no correspondían a ningún ser humano, eran horribles, reflejaban la maldad del alma de la mujer, si es que tenía alma; eran más propios de un demonio. Carecían totalmente de pupilas y parecían huecos, totalmente negros y, además, se asemejaban a tétricos abismos sin fondo. Un escalofrío de terror recorrió todo su ser mientras retrocedía instintivamente.


    La mujer, sin mediar palabra, se abalanzó rápidamente hacia él. Alzó la mano diestra, y en un abrir y cerrar de ojos, con un movimiento potente y certero, clavó la larga hoja de la daga en su ojo derecho, hasta la empuñadura. Sigur no tuvo tiempo de emitir sonido alguno, si ni siquiera se había dado cuenta de cómo la vida se le había ido por el agujero provocado por la daga de Dalla, provocando el mismo abismo sin fondo en su mirada que la de su verdugo. Se plegó de forma instantánea, igual que un castillo de naipes.


    La agresora, con movimientos ágiles y aparentado una enorme tranquilidad, se arrodilló junto al cuerpo inerte de Sigur, arrancó la daga clavada en su ojo, y luego la limpió sobre las ropas del fallecido. Se incorporó nuevamente, miró hacia lo alto, al final del pasillo, la cámara de seguridad del hotel estaba arrancada de la pared, colgaba de unos hilos eléctricos, y todavía se columpiaba lentamente, como un péndulo. Arrastró el cuerpo inerte de Sigur al interior de la habitación, y salió de la misma con toda tranquilidad, sin acelerar lo más mínimo el paso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 16


    


    Albergue de Sorland


    


    Phil se había vestido con sumo sigilo mientras la luz de la habitación permanecía apagada; tan sólo el haz de una farola del exterior arrojaba penumbras a la estancia que compartía con algunos compañeros del campo de excavación. No tenía ningún interés en despertar a ninguno de ellos, de ahí que contuviera incluso la respiración. El profesor Morris había sido muy claro: «Que nadie te vea. No hagas ruido. No quiero que se enteren de nuestra aventura nocturna y sobre todo, espérame en la entrada. Ni se te ocurra entrar a la cripta hasta que yo llegue con Leslie». Esas frases las tenía grabadas en su mente, y no pensaba contrariarle al docente universitario, pese a contener media docena de imperativos. Había visto la cara de consternación del profesor cuando salió de la cripta. Daba la impresión que había recibido un fuerte mazazo, una descomunal decepción, y no se equivocó. Posteriormente conoció el motivo de su mal humor, y entendió la contrariedad que aquello suponía para aquel hombre abnegado, entregado al estudio y a sus descabelladas ideas. Sin embargo, profesaba una enorme admiración por aquel viejo canoso que ocultaba su cicatriz tras la espesa y blanca barba que siempre se atusaba con sus nervudas manos de largos dedos, ataviado con su inseparable gorra de pana. Nunca le había preguntado cómo se la había hecho. Respetaba su silencio, cuando el «profe» quisiera se lo contaría. Mientras tanto, él no era excesivamente curioso.


    El albergue se encontraba situado en el mismo pueblo de Sorland, y sus compañeros de habitación eran tres jóvenes miembros del equipo de «limpieza». Se llamaba así porque eran los encargados de tamizar tierra, limpiar los objetos con pinceles y lavarlos convenientemente, para lustrar su aspecto deteriorado. Ragnall, Esthewald y Olaf. Éste último pertenecía al grupo de arqueólogos expertos como correspondía a sus méritos, y ellos le apodaban El Abuelo, aunque tan solo tenía treinta y pocos años, pero era el mayor de los tres amigos, y el único que había estado en decenas de excavaciones por todo el norte de Noruega; así que era el único de la habitación que poseía sobrada experiencia. No obstante, su forma de ser, extrovertida y alegre, le situaba siempre en el centro de atención de los más jóvenes, cosa que a Phil, por otro lado, le encantaba.


    El pelirrojo llevaba las enormes zapatillas deportivas en sus manos. Se había encasquetado su gorra, y del armario donde guardaban parte del material había tomado prestado unos arneses, cascos, linternas cuerdas, y todo lo que le había solicitado el profesor. Caminaba de puntillas, intentando no tropezar con ninguno de los numerosos objetos lanzados de cualquier forma por sus compañeros. Pasó como un fantasma junto a la litera donde descasaba El Abuelo, quien se giró sobre su costado, abrió un ojo, y le sonrió desde la penumbra a la vez que le inquiría.


      —¿Qué, una escaramuza nocturna? —le preguntó en un susurro audible, todavía medio adormilado.


      —Chiss —siseó Phil con su dedo índice sobre los labios—. Duerme, Olaf… No he querido despertarte porque todavía es muy temprano.


      —¿Dónde demonios vas a estas horas? —Olaf desvió la mirada hacia el despertador digital que descansaba en la mesita de noche. Después lanzó un bufido—. Jodido británico, si son las tres de la mañana —le increpó.


      —No puedo dormir —susurró el becario de Oxford, maldiciendo interiormente su mala suerte—. Voy a dar una vuelta por el pueblo.


      —Ya… ¿Y lo haces con arneses, casco y linternas? Phil, por favor, que no soy tu madre.


      —Las he preparado para mañana. El profesor Morris me ha prometido que bajaría con ellos a la cripta al amanecer.


      —¿Y estás nervioso por eso? —inquirió el noruego, perspicaz, incorporándose de su lecho.


      —Debe ser por eso… Claro, no lo había pensado —intentó disimular con una sonrisa casi imperceptible en la oscuridad de la habitación.


      —Bueno, ya que me has despertado, te acompaño. Hay una especie de taberna que creo está abierta hasta la madrugada —dijo Olaf mientras se vestía—. Tomaremos unas cervezas; no, mejor un buen desayuno —comentó jovial, cambiando rápidamente de idea mientras se rascaba su estómago.


      —No, en serio, duerme Abuelo; mañana estarás rendido. —Intentaba convencer, poniéndole la mano sobre su hombro.


      —Phil, ¿por quién me tomas? —exclamó su interlocutor, haciéndose el ofendido—. He dicho que te acompaño, y te acompaño. Me visto en un minuto. Espérame, joder.


      —Olaf, déjalo. Te lo agradezco, pero es una tontería. Quien está nervioso soy yo, y vamos a despertar a los demás. Anda, vuelve a la cama. —insistía el joven pelirrojo.


      —Phil, Phil…


      —¿Sí…? —Inquirió con un hilo de voz. El resto de compañeros empezaba a moverse en sus literas.


      —Escuché al profesor hablar contigo —El Abuelo le tomó amigablemente con sus manos ambos hombros mientras le mostraba una simpática sonrisa—. Además —añadió, cogiendo sus pertenencias e introduciéndolas en una mochila—, ¿cómo crees que ibas a poder bajar mañana? El capullo de Steinnson ha sellado el acceso a la cripta, así que tu excusa no es buena.


      —Pero…


      —He dicho que te acompaño y punto, y no me hagas hablar más porque al final se van a despertar Ragnall y el pesado de Esthewald. —Señaló con el mentón los cuerpos sus amigos, cubiertos por cálidas mantas.


      —Es que no sé si debo dejar que me acompañes —Susurró el becario de Oxford. Dudaba, pues sabía que el profesor gastaba mala uva cuando se le contrariaba.


      —Phil, olvídate de Morris. Me han nombrado tu tutor, y por eso voy a acompañarte. Coge cuerdas, mosquetones y linternas, y también una cantimplora; no quiero quedarme seco bajo tierra… —Olaf, pensativo, se rascó su cráneo afeitado y bostezó abiertamente—. Por cierto, —añadió con la boca abierta—, acércate a la cocina. Hay chocolate y frutos secos por algún cajón… ¡Ah! —Se golpeo la frente recordando algo más—. Hazte con algunos higos y dátiles, me encantan, y trae pilas de recambio… —Se acababa de erigir en jefe circunstancial. Phil se encontraba inquiero, seguro que el profesor le daría más de un coscorrón, y con toda razón.


      —Pero Olaf, que según el profe es una triste caverna de nada… —Extendió sus brazos para señalar sus límites—. Tiene diez o quince metros de túnel y el hipogeo; mira que no necesitamos nada de lo que me has pedido. —Acompañó su negativa con la cabeza, puesto que a la postre le tocaría a él cargar con todo el material requerido por El Abuelo.


      —Phil… ¿quién de los dos tiene más experiencia en hurgar en las entrañas de la tierra? —preguntó Olaf, ladeando su cabeza.


      —Tú, claro —reconoció el aludido—; pero creo que todo eso es excesivo.


      —Hazme caso, pequeño… No olvides los higos, los dátiles y el agua —insistió en los alimentos básicos.


    Era evidente que Olaf estaba decidido a acompañar a Phil, y también que éste no había podido convencerle de lo contrario. El estudiante rezaba para que el profesor no le diera una colleja cuando le viera acompañado, así que recogió en silencio lo que El Abuelo le había pedido, y luego lo puso en una mochila mientras Olaf se vestía con enorme rapidez, Phil abandonó la habitación y se dirigió a la cocina; se hizo con unas cuantas provisiones fáciles de llevar, pero no encontró los malditos higos. Olaf estaba en la puerta esperando al joven. Cerraron la puerta con sumo cuidado, y se subieron a un Hundai aparcado bajo un porche, junto a media docena más de todoterrenos idénticos; eran los habitualmente destinados a los desplazamientos del personal.


      —¿Pensabas birlarme las llaves? —preguntó Olaf con rostro totalmente serio mientras las extraía de un viejo macuto.


      —Te las hubiera cogido prestadas, sí… —reconoció el pelirrojo con voz queda—. ¿No creerías que iba a andar cargado hasta la cripta?


      —Claro que no, pero la próxima vez no cojas nada, pídelo… ¿De acuerdo? —Olaf, incómodo, frunció mucho el entrecejo—. Es mucho mejor, pues de ese modo se refuerzan los lazos. Bien, bien… —Golpeó rítmicamente el volante—. Primero nos pasaremos a tomar un café por la taberna de Thor… ¿No has estado nunca? —preguntó a Phil, girando su cabeza hacia el joven— Es pequeña y confortable; la dirige una anciana llamada Ellisif… —Lanzó un silbido de admiración—. Es guapa de narices la condenada… —reconoció con una amplia sonrisa—. Seguro que tuvo que ser miss mundo o algo parecido en sus años mozos... —Olaf suspiró, y después introdujo las llaves en el contacto y el motor emitió un suave ronroneo—. Es medio bruja, pero no le hagas demasiado caso… —advirtió tras guiñar un ojo amable—. Siempre se muestra tremendamente cariñosa. Si te vas a tomar un café, te lo acompaña con un cuarto de tarta de manzana casera enorme… —Soltó unos instantes las manos del volante, y cortó un trozo de aire con ellas—. La hace ella misma, y está deliciosa; pero se enfada si no le das suficiente coba, o te dejas un trocito en el plato.


      —El profesor me espera —indicó el pelirrojo con nerviosismo, todavía no estaba convencido de que la presencia nocturna de Olaf fuera conveniente.


      —Phil, relájate hombre… Ya te he dicho que involuntariamente escuché vuestra conversación. Además, dudo mucho que tanto la doctora Graham como el profesor Morris lleguen antes de las cinco de la madrugada… —Se giró para sonreírle mientras le mostraba su reloj de pulsera—. Nosotros tenemos veinte minutos en coche. Podemos tomarnos ese café, charlar un rato con la vieja Ellisif, y estar ante la entrada de la cripta una hora antes de que ellos «aterricen» allí.


      —Bueno, la verdad es… es que pretendía bajar antes de que viniera el profesor —reconoció sus intenciones a Olaf—. Sacar unas fotos, y ver lo que hay allí dentro. Seguro que el profe me da largas, y no me deja bajar; de ahí mi impaciencia. —Se revolvió incómodo en el asiento.


      —Je, je, je, bandido… por fin te has decidido a contarme tu secreto. Bueno sinceramente no creo que le siente muy bien, pero visto que la entrada está sellada, y que lo que hacemos va en contra de las instrucciones del propio director, el señor Steinnson… —Se encogió de hombros antes de continuar—: No me parece mala idea. Creo que podemos anticiparnos al profesor, y confiar luego en que la bronca sea suave. ¿No te parece? —inquirió jovial. Le dio un suave golpe en el hombro al becario en señal de complicidad—. Pero primero vamos a desayunar. Seguro que encontraremos a Torfi —concluyó.


      —¿Torfi?


      —Torfi, claro, el bueno de Torfi —repitió El Abuelo como si Phil estuviera obligado a conocerle—. Es un viejo pescador de mero, se quedó viudo y no sale de la taberna de Thor. Es sencillamente increíble… —sonrió mordaz, ladeando la cabeza en un gesto característico—. Le tira los trastos a la vieja bruja descaradamente y siempre recibe calabazas; pero creo que en el fondo se gustan. Es como una especie de papel que ambos se han asignado… Se quieren, pero se apuñalan… ¿Entiendes?


      —Más o menos… —convino Phil, resignado a su compañía—. ¿Les conoces bien?


      —Me gusta intimar con los lugareños cuando estoy trabajando fuera de casa. Las estancias suelen ser largas, y ellos te indican siempre lo mejor de la zona —comentó Olaf mientras trataba infructuosamente de sintonizar una emisora musical de FM—. Ya sabes… Dónde divertirse, dónde comer bien; esas cosas tan vitales... ¡Mira! —exclamó, extendiendo un índice—. Es aquí.


    Olaf detuvo el vehículo, y lo estacionó a la entrada de la taberna. Se apearon del Hundai todoterreno y se encaminaron a la entrada de la taberna de Thor, una bella construcción en piedra y madera de dos plantas. El Abuelo abrió una de las hojas de la puerta y se coló en su interior, seguido de cerca por Phil. La taberna era maravillosamente acogedora, pues estaba revestida totalmente de listones de madera embarnizada desde el suelo, pasando por las paredes hasta el techo. Éste aparecía fortificado con recias traviesas, de las que colgaban unas lámparas redondas forradas de tela que amortiguaba el haz de luz de las bombillas. La luz del exterior no penetraba por ningún lugar. Las mesas y sillas, al igual que la larga barra, estaban fabricadas igualmente de madera. Cuando estuvieron dentro, Olaf se dirigió a la tabernera, que cuchicheaba con un hombre mayor. El pelirrojo pensó que seguramente, tal y como le había indicado su compañero del albergue, se trataba de Torfi, el viejo marinero.


    La mujer levantó la cabeza para observar quiénes eran sus clientes cuando escucho las campanitas situadas detrás de la puerta. Al reconocer a Olaf, abandonó el mostrador y salió al encuentro del joven antropólogo.


    Phil no esperaba encontrarse con aquella belleza embutida en una preciosa túnica de seda verde, pese a que Olaf le había indicado que de joven podía haber sido una miss mundial. Lo único que llamó su atención al joven becario fue sus profundos e impresionantes ojos azules, cristalinos, límpidos y sus graciosas orejas acabadas en punta, su tersa piel, y también el inusual brillo de su cara.


    El viejo Torfi en modo alguno se quedaba atrás. No tenía el aspecto corporal de un anciano encorvado, ni nada por el estilo. Era un tipo muy bien parecido y, al igual que Ellisif, pese a su edad avanzada, conservaba un enorme atractivo. Sus ojos eran casi idénticos a los de Ellisif, y algo en su interior le dijo al de Oxford que debían tratarse de familia, porque las orejas puntiagudas de ambos no era un rasgo muy característico entre los hombres; la genética les traicionaba. Sonrió al descubrirlo.


      —¡Olaf! ¿Qué se te ha perdido por aquí a estas horas? Te hacía durmiendo en el albergue… —Ladeó la cabeza, en expresivo gesto—. ¿Ya te han echado de allí? —bromeó la vieja cariñosamente, recogiéndose luego el cabello con una goma.


      —Echaba de menos un buen trozo de tu tarta de manzana y el aroma de tu café. ¡Torfi! —El aludido saludó con un movimiento rítmico de mano al viejo «lobo» marino, y se encaró con él—. ¡Buenos días! ¿Qué sucede? ¿Ellisif no te deja compartir su alcoba? —Guiño un ojo cómplice al anciano.


      —En eso estaba…ñ —gruñó el viejo—. La tenía convencida cuando has entrado y me has chafado el plan, jodido —se quejó el hombre, exhalando luego por la boca el humo de su pipa.


      —¡Viejo verde! —saltó Ellisif, cruzando sus brazos debajo de sus todavía bien moldeados pechos—. Ni en sueños te me acercarás más de lo necesario. Tú a un lado de la barra y yo en el otro; ésa es la posición donde me encuentro más segura; por lo menos hasta que te deshagas de esa apestosa pipa —La indicó con el mentón, abriendo las aletas de su nariz—. No sabes cómo apesta.


      —¡Pero si ya te había convencido! —protestó él—. Mujer, no disimules ahora que es el bueno de Olaf.


      —Sí, pero eso fue antes de que entrara. —La serena belleza de la tabernera se giró hacia los recién llegados—. ¿No me presentas a tu joven compañero? —inquirió a Olaf.


      —Claro que sí… Éste es Phil, un becario de la Universidad de Oxford que colabora con nosotros —presentó El Abuelo con un gesto de cabeza—. Phil, aquel viejo cascarrabias es Torfi, y aquí tienes a la bruja sin escoba de quien te he hablado, Ellisif… —Ella hizo un gracioso mohín con su respingona nariz—. Sólo vengo por su tarta de manzana, y ella, claro, me tolera por mi físico… —Tomó asiento en un taburete, invitando a Phil a acompañarle, pero éste permaneció de pie, saludando con la cabeza al anciano de la pipa—. Mientras Torfi continúe cortejándola. Creo que no tengo mucho qué hacer —se lamentó tras un suspiro—. Ellisif, creo que tendremos que deshacernos de ese viejo marinero si queremos estar juntos hasta la eternidad.


      —Olaf, eres un diablo —repuso ella, cariñosamente a la vez que estampaba dos sonoros besos en las mejillas de Phil.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 17


    


    


    La visión de Ellisif


    


    Cuando la mujer abrazó a Phil y le regaló con aquellos maternales besos, se produjo algo inquietante. El abrazo con que la madura Ellisif agasajó a Phil se convirtió en una especie de brasero donde todo cabía, los cabellos se les erizaron en toda su extensión, centenares de arcos eléctricos saltaban de uno a otro, provocando un espectáculo electrizante angustioso, sus cuerpos agarrotados temblaban frenéticamente estimulando una danza saltarina, a la vez que sus gargantas arrancaban agudos sonidos que reverberaban una y otra vez en un bucle infinito. Las luces de la taberna experimentaron constantes bajadas de tensión provocando que la intensidad de la luz disminuyera con brusquedad una y otra vez. Era como si estuvieran recibiendo una enorme descarga eléctrica que provocaba que aquel abrazo los fusionara en un solo cuerpo. En un momento determinado y bajo la pasmada mirada de Olaf y Torfi, Ellisif tomó las manos de Phil entre las suyas y clavó sus ojos inyectados en sangre en los del joven. El becario parecía horrorizado sin poder desprenderse de la mujer, y gritando aquel sonido, casi uniforme, que se repetía intermitentemente.


    Olaf se les aproximó en un momento de indecisión, e intentó separarles, tomando a Phil por detrás de los hombros, pero una fuerza invisible le arrojó de espaldas contra Torfi, quien se encontraba detrás suyo, y sin que pudiera detenerle, ambos cayeron en un remolino de piernas y brazos sobre una de las mesas de la taberna para acabar con sus posaderas en el suelo. Phil intentaba por todos los medios desasirse de las manos de la anciana, pero ésta le tenía bien sujeto gracias al magnetismo que circulaba por sus cuerpos. A su mente acudieron una sucesión de horribles y angustiosas imágenes. Las visiones se sucedían una y otra vez a una velocidad de vértigo; era como estar visionando una película de terror. El atónito británico luchaba una y otra vez contra aquella fuerza que atenazaba sus manos, angustiado, desesperado por las fuertes descargas y por las horribles visiones de las que era espectador involuntario; pero sus fuerzas flaqueaban por segundos, sus músculos se debilitaban rápidamente y las piernas le temblaban a la vez que sufría brutales convulsiones a cada una de las premoniciones que vivía. Por su boca resbalaba un enorme reguero de saliva, como si se hubiera transformado en un perro rabioso.


    Permanecieron así un tiempo indeterminado, quizás fue un instante, quince o veinte segundos, suficiente para que el corazón del joven becario se inundará de un miedo infinito, hasta que finalmente sus cuerpos se repelieron con gran brutalidad. Los arcos eléctricos desaparecieron, y sus cabellos cayeron pesadamente sobre sus cueros cabelludos. Además, la cantinela ceso en sus gargantas y las luces de la estancia se estabilizaron. Dando trompicones y totalmente desorientados, cayeron sobre el blando suelo de madera de la taberna, extenuados, agotados por tanto derroche de energía en tan corto espacio de tiempo, inconscientes ambos.


    Olaf y Torfi se acercaron a los que yacían. Ambos les tomaron la cabeza, que había rebotado brutalmente sobre las tablas de madera. Olaf intentó encontrar el pulso de Phil. Respiró tranquilo, lo sentía débil pero iba recuperándose rápidamente. Su respiración se normalizaba y el color volvía a sus pálidas mejillas. Se trataba de un leve desvanecimiento, y cuando estuvo convencido que se recuperaría prontamente y no precisaba de más cuidados, se arrodilló solícito junto a Ellisif. Ésta, con su cabeza sobre el regazo de Torfi, le miraba consciente con cara sonriente.


      —Ellisif… ¿qué ha sucedido? —preguntó Olaf, asombrado por la escena protagonizada por la bella anciana y Phil.


      —No me preguntes, pues en mi vida he sentido algo parecido —respondió ella mientras intentaba levantarse del suelo ayudada por los dos testigos del extraordinario suceso.


      —¿Te encuentras bien, vieja bruja? —inquirió el viejo Torfi, consternado—. No tienes buen color… ¿Ha sido otra de tus visiones? —quiso saber.


    La mujer se sentó en una silla de madera que Olaf le había acercado. Se encontraba realmente pálida, y su mirada estaba perdida en la nada. Phil se había levantado por sus propios medios y se acercó lentamente, tambaleándose ligeramente y tomando asiendo al lado de la extraña mujer de la taberna.


      —Sí, Torfi… Una de mis visiones, pero muy potente y muy real, ha sido horrible, una verdadera pesadilla… Ha sido todo tan real —explicó con el rostro blanco y la voz quebrada.


      —¡Phil! ¿Te encuentras bien? Ya te dije que Ellisif era una bruja —Más relajado, Olaf sonrió mordaz, y continuó hablando—: Pero… ¡joder! No creí que fuese tan, tan, bueno, tan jodidamente bruja.


      —Sí… creo… —balbuceó ella, aún débil e impresionada—. ¡Buf! —resopló, abrumada por lo sucedido, abanicándose con la mano.


      —¿Qué demonios os ha pasado, Ellisif? ¿Qué le has hecho al muchacho? —recriminó el veterano marino a la anciana, y sin dejar de exhalar humo de su pipa.


      —Nada, nada de nada —negó la aludida con movimientos de cabeza—Ha sido… ha sido él… Él ha sido quien se ha comunicado conmigo… —Señaló a Phil, que la contemplaba atónito, con un vacilante índice—. Yo simplemente le di dos besos, y luego le abracé… Eso es todo.


      —¿Yo…? —Phil, que no salía de su asombro. Se llevó su mano derecha al pecho, y luego levantó la mano para añadir con solemnidad—: Juro que yo no he hecho nada de nada… Bueno, sí, perder el sentido, y darme un tremendo coscorrón contra el suelo… —se quejó, rascándose el cogote—. Me va ha salir un chichón monumental. Espero poder volver a ponerme mi gorra sin que por ello me duela la cabeza —afirmó con un gesto de dolor en su pecosa cara.


      —No entiendo que ha sucedido, Ellisif. Nunca había presenciado nada parecido. Ha sido un espectáculo espeluznante; puedo asegurártelo —comentó el viejo marinero, vaciando después su pipa sobre un cenicero de plástico.


      —Torfi, viejo gruñón, esta bruja tampoco lo entiende. El espíritu de ese joven está angustiado. Había algo que le atormentaba, y se ha puesto en contacto conmigo nada más rodearle con mis brazos —explicó la anciana con voz hueca, sin creer todavía lo sucedido—. Deseaba que conocer el futuro a través mío… Tu espíritu sabe y conoce tu destino. —dijo, solemne, encarándose ahora con Phil— Yo he sido el medio por el cual tu consciente ha sigo testigo de tu destino… Hijo, ahora ya sabes lo que sucederá si permaneces en este lugar. Debes marcharte cuanto antes. —Afirmó con la cabeza, dando fuerza a su grave advertencia.


      —¡Para! ¿No ves que vas a asustar al chico? —intervino Torfi, preocupado por la cara de susto que iba adquiriendo Phil.


      —Es cierto. Torfi… Es cierto… Lo he visto como ahora te veo a ti… —aseguró Ellisif con cierta vehemencia—. El muchacho corre peligro si permanece en Vaeroy. Debe abandonar este lugar; huir ahora que todavía está a tiempo… —La tabernera miró con ternura al becario—. Hijo, hazme caso, o de lo contrario tu destino se cumplirá inexorablemente —sentenció en tono fúnebre.


      —¿Has visto qué? —inquirió Olaf, intranquilo, observando como Phil no recobraba plenamente el color, aunque dudaba si era del susto, o de la caída.


      —Su futuro, su fatal destino… —La anciana arrugó mucho la frente—. Si no se marcha rápidamente de Sorland y del campo de trabajo, será inevitable… —Volvió a asentir con la cabeza mientras Phil la contemplaba mudo, pasmado—. Cuídale bien. Olaf, que no se le ocurra ir por mar, no debe subir bajo ningún pretexto a ninguna embarcación; no estaría seguro… —Se volvió hacia Torfi, buscando su complicidad—. Algo delante de las costas le llama poderosamente, una fuerza maligna y contra la que nada ni nadie puede actuar.


      —Ellisif, es suficiente… Mira qué cara tiene el chico: así que déjale ya —medió Torfi.


      —Que tome un helicóptero y se olvide del ferry… Hazme caso, hijo —aconsejó muy seria la guapísima tabernera, desoyendo a Torfi y clavando sus impresionantes ojos en el estudiante universitario— No han sido señales que deba interpretar. Os aseguro que la visión ha sido clara, sin lugar a conjeturas.


      —Vieja bruja, cállate ya de una vez…—insistió el «lobo» marino, mordiendo su pipa una y otra vez— ¿No ves que el chico esta angustiado? ¡Tú y tus malditas visiones! —masculló el viejo marino—. Ya te he dicho mil veces que dejes esas tonterías de las runas y el jugar con los espíritus; que eso no puede traer nada bueno. —la recriminó con teatral enfado—. Voy a prepararos un café bien cargado a todos. Así despejaréis la mente.


      —Bueno… —Olaf intentó mediar en la pequeña disputa desatada por el antiguo marino—. Ya está bien, Torfi. No creo que lo que ha sucedido haya sido nada provocado conscientemente por ninguno de los dos. Tráenos ese café; te lo agradeceremos… —Se sentó pesadamente sobre una silla de madera, para añadir sarcástico—: Vosotros dos si que tenéis magnetismo… —Miró a Phil y le preguntó—: ¿Te sientes mejor?


      —Si, creo que ya va pasando. —El becario se palpó nuevamente el cocote, y su cara fue por fin el espejo de un conato de dolor; sin embargo, añadió—: Ya me encuentro mejor.


      —Tú también lo has visto… ¿Verdad? —insistió la vieja dama.


      —No sé exactamente qué es lo que he visto, pero ha sido lo más parecido a una película, y en la que yo era el protagonista —reconoció en voz baja.


      —¡Torfi! —llamó Olaf—. ¿Te hecho una mano con el café?


      —Está subiendo, tranquilo. Ahora os sirvo.


      —No te olvides de la tarta de manzana —recordó El Abuelo al viejo hombre de mar—. Habíamos venido expresamente para que Phil la probara.


      —¡Chico! ¿Cómo tienes el cuerpo, crees que podrás con esto? —Torfi enseñaba a Phil un enorme trozo de tarta de manzana.


      —La verdad es que se me ha abierto un hambre monstruosa —confesó, arrancando una sonrisa.


    El ex marinero sirvió el café en unas enormes tazas metálicas de color rojo, y el delicioso aroma se apoderó de los sentidos de los jóvenes. En el centro de la mesa dejó una bandeja con una enorme tarta a la que faltaban dos trozos que había colocado en sendos platos. Realizó un segundo viaje detrás del mostrador, y así regreso con servilletas y cubiertos, mientras Ellisif se levantaba de la silla y se acomodaba nuevamente detrás de la barra, sirviéndose un café humeante.


      —Animo, coméroslo todo. Ya conoces a Ellisif; ni una sola miga. Y no os descuidéis, debéis recordarle lo buena que está. —susurró Torfi al bueno de Olaf.


    Éste, con la boca llena de tarta de manzana elogió el sabor del dulce.


      —¡Humm…! Si no fuera por esta tarta de manzana, no me verías más el pelo. Hoy te ha salido mejor que nunca.


      —Lo corroboro. está casi tan buena como la que hace mi madre —apoyó Phil.

  


  
      —¿Qué ha dicho ese joven? —inquirió Ellisif, muy ceñuda, como quien no ha entendido.


      —Que es mucho mejor que la que hace su madre —se apresuró a contestar Torfi con voz potente, guiñando un ojo al becario.


      —Eso creí haber oído… —convino la vieja—. Anda, Torfi, ponles otro trozo que se lo han ganado, y tráeme otro para mí. Al igual que a Phil, se me ha despertado el apetito.


    Acabaron con sendos trozos, y bebieron luego la enorme taza de café. Olaf se dirigió hacia el mostrador para pagar la cuenta, pero la tabernera no quiso cobrarles ni un céntimo de euro. No lo consistió pese a la insistencia de Olaf, así que le prometieron volver con parte de los miembros del campamento para que probaran su deliciosa tarta de manzana.


    Abandonaron la taberna, y se dirigieron hacia el campo. Phil parecía recuperado del extraño incidente.


      —¿No vas a contarme que has visto? —le preguntó El Abuelo mientras daba al contacto del Hundai.


      —No ha sido nada, una especie de visión —contestó el pelirrojo con la vista perdida.


    Phil, pese a encontrarse recuperado físicamente, no pronunció palabra alguna hasta que llegaron a la verja que cercaba el campo de excavación, algo muy raro en él. Fueron veinte minutos en total silencio, y la radio del vehículo emitía baladas suaves que les acompañaron durante el corto trayecto desde Sorland hasta la cala donde se realizaban las excavaciones. El conductor aparcó el vehículo en el lugar habilitado para el personal, y bajaron del todoterreno.


      —Coge la mochila, comprueba que esté todo. Ya sabes… agua, cuerdas linternas, casco —solicitó Olaf.


      —Todo en su lugar —respondió el de Oxford con aire ausente, después de revisar el contenido de la mochila.


      —¿Qué es eso? —quiso saber Olaf.


      —Una cámara digital de video y un GPS. Siempre lo llevo conmigo. Me gusta la fotografía y trazar rutas de montaña.


      —Buena idea; incluso es posible que nos sean de utilidad —comentó Olaf. Después le contempló con renovada atención. El chico tenía cara de cansado—. ¿Te encuentras aún con fuerzas? Lo digo porque entre el horario y tu asombrosa experiencia con Ellisif…


      —Sí, sí. Tranquilo que todo ha pasado ya… —El becario esbozó una sonrisa para tranquilidad de su compañero—. Son las cuatro… —afirmó tras consultar su reloj de pulsera— El profesor y la doctora Graham llegaran sobre las cinco; quizás antes.


      —Nos adelantaremos. Tengo curiosidad por ver el hipogeo, y disponemos de una hora para echarle un buen vistazo.


      —Pero el profesor… —Phil dudaba que fuera buena idea, tanto la presencia de Olaf como su incursión nocturna en el hipogeo.


      —El profesor estará encantado. No debes preocuparte. —animó El Abuelo al universitario—. Anda. Ayúdame con esta palanca, que la roca debe pesar una tonelada.


    Entre ambos jóvenes movieron la roca ayudados por un tubo de acero que utilizaron como palanca. Después se pusieron los arneses y los cascos, y bajaron por la escalera de cuerdas que unieron al trípode con soportes de losas de hormigón. En un abrir y cerrar de ojos, se habían colado en el interior de la cripta con sus luces encendidas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 18


    


    


    Incursión al Hipogeo


    


    Leslie dormía profundamente. Le había costado mucho conciliar el sueño, y el reloj marcaba las dos de la madrugada la última vez que lo consultó. Entre sueños, le pareció escuchar unos golpes en la puerta de su habitación, pero se hizo la remolona, tomó la almohada y se la colocó con fuerza sobre la cabeza para amortiguar los golpes de la puerta. No habían transcurrido diez o quince segundos cuando el martilleo sobre la puerta se inició nuevamente. Entre la almohada y las sábanas, Leslie abrió uno ojo con pesadez y volvió a consultar el despertador digital; marcaba las tres y treinta y cinco de la madrugada, y apenas había podido dormir una hora y media. *No tenía ni idea de quién podría ser a esas horas. El toc, toc era insistente, así que tanteó en la oscuridad, por encima de la colcha, y logró alcanzar su bata. Igualmente a tientas, dio con el interruptor de la luz de la mesita y la encendió. Miles se agujas se clavaron en sus ojos obligándola a cerrarlos nuevamente. Después emitió un gruñido y se colocó bajo la almohada, para huir de la luz. Quien fuera que se encontraba al otro lado insistía cada vez con mayor brusquedad. Tomó la almohada y la lanzó contra la puerta con rabia.


      —¿Quién es? —inquirió, de mal humor, por tanta insistencia que no la dejaba reconciliar el sueño.


    Creyó reconocer la voz de Frank Morris que, con un susurro, le solicitaba que abriese la puerta.


      —Abre, pequeña… Soy yo.


      —¿Frank? —mugió, sorprendida.


      —Chiss. —Se oyó a través de la puerta—. Abre… No quiero que Sigur me vea a estas horas frente a tu puerta.


    El típico sonido del cerrojo con cadena al girar sonó estridente en el silencio nocturno del pasillo del hotel.


      —¡Frank! ¿Sabes qué hora es? Estoy muerta de sueño —protestó la joven.


      —Ya dormirás más tarde. Ponte algo cómodo. Nos vamos —apremió él, colándose en la habitación y cerrando la puerta con sigilo.


      —¿Sucede algo? —preguntó Leslie, extrañada y con cara de sueño, sin poder eludir un rebelde bostezo.


      —Sucede que por la mañana el campo esté repleto de funcionarios y nos prohibirán acceder al hipogeo. Creo que es buena hora para que hagamos una visita nocturna.


      —¿Visita nocturna? —repitió ella. Frank asintió.


      —Phil nos espera en la cripta y el piloto ya está con el rotor del helicóptero girando a tope de revoluciones. Antes de una hora y media estaremos en el campo… —Sonrió a su ahijada— Tenemos que adelantarnos, y analizar el contenido de la tumba antes de que nos impidan definitivamente acceder a su interior.


      —Eso podemos hacerlo mañana, o pasado, lo más tardar. Déjame dormir. —Leslie gruño algo ininteligible, le dio la espalda y, rendida, se tumbó nuevamente en su cama.


      —Ni hablar de eso, pequeña; levántate… —dijo el profesor de Oxford, a la vez que la ayudaba a incorporarse—. No creo que Sigur haya perdido el tiempo. Seguramente en el Ministerio de Cultura estarán haciendo horas extras para ver de qué manera nos dejan al margen… —Leslie consiguió abrir los ojos y ver la impaciencia de su padrino—. Me da la impresión que alguien está interesado en echar tierra y ocultar este descubrimiento.


      —Pero si ha sido una burda argucia de Sigur Steinnson para mantenernos al margen de las investigaciones.


      —Lo sé, y no me preocupa, pero el papeleo nos retrasará unas cuantas horas; y no tengo intención de perder un minuto más.


    La antropóloga resopló.


      —Entonces vuelve a tu habitación y déjame dormir… —Vencida por el cansancio, se zafó de Morris y se estiró nuevamente sobre el lecho, tapándose la cabeza con la almohada—. Buenas noches —añadió, ceñuda.


      —¡Cielos, pero qué dormilona eres! —afirmó él, perplejo por la habilidad de Leslie en colarse otra vez en el interior de su cama—. Venga, pequeña, haz un esfuerzo extra... Sabes que existe la posibilidad de que mientras se aclara el desaguisado nos puedan dejar al margen.


      —Yo sólo quiero dormir.


      —Dormirás en el helicóptero; pero antes de que nadie pise esa cripta quiero estudiarla personalmente. Así que vístete de una vez.


      —Vamos, Frank, no estoy segura que lo que me propones sea la mejor alternativa. Sólo serán un par de días; así que tómatelos como un descanso. —Él negó con la cabeza.


      —Ni hablar, pequeña. Esta noche es nuestro momento.


      —Toda la culpa es de ese… de ese cretino de Sigur; con lo que me ha costado dormirme y ahora esto… —despotricó, maldiciendo de su padrino y del lerdo de Steinnson—. Es… es inaudito no poder ni dormir.


      —Habrá tiempo para eso… —afirmó él, circunspecto. Leslie le dedicó una mirada asesina. Era evidente que el hombre no iba a renunciar. Se sentó en el borde de la cama, intentando despertarse del todo—. ¿Lista? —inquirió tras dar una suave palmada.


      La joven se levantó medio sonámbula, los parpados le pesaban una barbaridad. Posó su mirada en los ojos de Frank, que tenían un brillo especial. ¡Mierda!, su padrino había descubierto algo y no había soltado prenda. Conocía bien aquella mirada, su intuición no le fallaba nunca.


      Se lo había guardado para él. Era evidente que le estaba ocultando algún detalle y ahora lo tenía ahí, sentado en su cama, pidiéndole que la acompañara. Pues no, no pensaba moverse antes de que escupiera todo lo que sabía. De lo contrario, volvería a meterse entre sus sábanas. Cruzó con enfado sus brazos sobre su generoso pecho y se encaró con él.


      —Mira que te conozco… Esas prisas no son normales, a no ser que me estés ocultando algo… Sí, no sonrías con cara de zorro… Mírame a los ojos… ¿Hay algo que no sepa? —Leslie esperaba impaciente una respuesta.


      Frank se le acercó, y la tomó de frente por los hombros, mirándola a los ojos. Después sonrió abiertamente al verse pillado por su ahijada.


      —Unos gallos inoportunos, pequeña —respondió, rascándose la barba con disimulo. Sabía que su ahijada estaba a punto de arañarle la cara.


      —¿Gallos? —repuso ella, perpleja— ¿Pero qué diablos me estás diciendo?


      —Cálmate… —pidió serio. Luego suspiró y añadió—: Los vi por casualidad, Estaban grabados en la parte posterior del sarcófago.


      —¿Y…? —inquirió Leslie, poco convencida, sin comprender aún el alcance o importancia de los malditos gallos a una hora tan intempestiva.


      —¿No te acuerdas de la profecía de la Völva? —respondió él en tono de reproche.


      —Frank… ¡por el amor de Dios! ¡Ésta si que es buena! ¿Qué narices tiene que ver la mitología con la tumba que hemos encontrado? —preguntó furiosa. Conocía a su padrino, seguro que la estaba impidiendo dormir por alguna que otra de sus teorías absurdas.


      —Creo que mucho… —afirmó el antropólogo. Había intentado omitir el detalle y tener que enfrentarse a su ahijada, pero ella era demasiado inteligente; así que debía ser convincente. Tomó aire mientras paseaba nervioso por la habitación, se giró hacia ella, y preguntó incisivo en un esfuerzo por convencerla—: ¿Acaso habías visto alguna vez una tumba adornada con tantas estelas e inscripciones rúnicas? El hipogeo está excavado en roca… —Leslie mantenía su mirada interrogativa—. Se tomaron muchas molestias, y lo raro es no haber encontrado restos de alguna capilla… —Se rascó mecánicamente su barba, como en un acto reflejo, y prosiguió en tono didáctico, sintiéndose de nuevo en un aula y ante decenas de alumnos—: No deja de ser un féretro cristiano… —afirmó convencido por la presencia del crismón—. Y te recuerdo que por norma, la palabra cripta, etimológicamente hablando, significa «esconder», lo cual ya indica bastante bien su significado… —Leslie asentía, muda, confiando en recibir más datos—. En términos medievales, una cripta es una cámara de roca, normalmente situada bajo el suelo de una iglesia. Las primeras criptas o grutas sagradas fueron escavadas en la roca, para esconder a los ojos de los profanos las tumbas de los mártires… —Morris continuaba su nervioso deambular por la habitación, seguido por la atenta mirada de su ahijada—. Bien… Más tarde, sobre estos hipogeos venerados por los primeros cristianos, se levantaron las capillas y las vastas iglesias que vemos hoy en día…—Ella carraspeó, en una elocuente advertencia para que fuera al grano y fuese más breve, dado que tanta palabrería tópica le resultaba tediosa—. Termino, querida… Sabes que después de eso es cuando se establecieron las criptas bajo los edificios destinados al culto, para encerrar los cuerpos de los santos recogidos por la piedad de los fieles.


      —Frank, en esa tumba hay mucho que estudiar. En eso tienes razón, pero te podías haber ahorrado el discursito a estas horas de la madrugada; total, para no aclararme nada de nada —le espetó. Después sonrió mordaz, derrotada por otro bostezo que no pudo contener.


      —¿Vas a venir?


      —¡Qué remedio! —contestó huraña—. Sobre todo porque ya me he desvelado y ahora sería imposible volver a dormirme; pero ésta me la pagarás.


    Morris sabía desde el principio que podía confiar en su ahijada para volver a hurtadillas a la tumba. No se hizo esperar demasiado, pasó al cuarto de baño y en menos de cinco minutos apareció nuevamente con el pelo recogido en una larga trenza. Bajaron por las escaleras hasta la recepción. Fuera se encontraba un cuatro por cuatro con el motor encendido, custodiado por un botones del hotel que amablemente se había ofrecido al profesor universitario para vigilarlo mientras iba en busca de la joven antropóloga. Morris se introdujo la mano en un bolsillo de su pantalón, y le tendió sonriente un billete de veinte euros que el botones guardó entre un cortés «gracias» y una sonrisa de oreja a oreja. Tan pronto subieron al Nissan, Morris arrancó en dirección al aeropuerto.


    Volaban hacia el campo en un pequeño helicóptero Bell 206 Jet Ranger III. El trayecto apenas duraba poco más de hora y media. El piloto, como era costumbre en todo el trayecto, no abrió la boca, pero aceptó encantado una taza de café que Frank le ofreció, al igual que a la encantadora Leslie. Sin apenas percatarse del tiempo, el aparato aterrizaba en la zona delimitada y les dejaba en tierra. Se alzó nuevamente y desapareció de la vista de los arqueólogos. Tenía que volver a Lofoten para recoger a Sigur antes de las siete de la mañana.


    Rápidamente llegaron a la entrada de la cripta. Se encontraba abierta. La roca que había hecho poner Sigur para sellar la entrada, estaba desplazada y un tubo metálico de acero se encontraba en el suelo. Frank calculó pensó que Phil, desoyendo sus órdenes, se había adentrado solo en el interior del hipogeo. Le había dicho que no hiciera nada hasta que él llegara. Cuando se cruzara con el joven, le iba a sermonear de lo lindo; no estaba de humor para tonterías de estudiante. La escalera, utilizada horas antes para descender, se encontraba atada con mosquetones de acero en el mismo trípode que Sigur había olvidado requisarla. Morris extrajo de su mochila sendos cascos provistos de pequeños focos adosados en la parte frontal, y en esta ocasión el primero en bajar fue él mismo.


      —¡Condenado muchacho! —despotricó su ira—. Le voy a arrancar de cuajo esos cuatro pelos que tiene por perilla.


      —¿Qué sucede, Frank? —inquirió su ahijada, desconcertada ante tanto improperio, puesto que el maduro arqueólogo a medida que descendía lanzaba una batería de exabruptos.


      —¡Es por Phil! Mira que le dije que me esperara en la superficie, que ni se le ocurriera bajar antes de que llegáramos nosotros con el equipo adecuado —explicó, colérico, desde el fondo de la cueva.


      —No le sucederá nada, tranquilo. —Ella intentaba apaciguar los ánimos de su padrino—. La tumba es sólida; tú lo has dicho antes… —Dejó escapar un largo bostezo y concluyó—: El hipogeo se excavó sobre la roca; no hay peligro de desprendimientos.


      —Ese condenado es un inconsciente. Soy responsable del chico, Leslie. Si le sucediera algo, por leve que fuera, no me lo perdonaría jamás.


      —Creo que te estás convirtiendo en un viejo carcamal, Frank. Si tú tuvieras su edad… ¿acaso no habrías actuado como él?


      —Seguro —afirmó él con absoluta rotundidad.


      —Sí, seguro que sí… Anda, vamos ya que nos estará esperando… —propuso mientras se deshacía de los mosquetones y tomaba dirección al túnel que les conducía a la tumba—. Y ahora cuéntame… ¿Qué era eso de los gallos que apuntaste en el hotel? Me has dejado con la mosca tras la oreja y, además, no has abierto la boca en todo el trayecto —argumentó Leslie, al tiempo que regulaba la luz de su casco.


    Su padrino arqueó las cejas significativamente.


      —¿No recuerdas? El gallo rojo Fjalar cantará a los gigantes, y el gallo de oro Gullinkambi cantará a los dioses… Un tercer gallo, de color rojo óxido, levantará a los muertos en Hel.


      —Vamos, Frank, qué cosas tienes… Claro que lo recuerdo. Es la profecía de la adivina, pero…


      —Jormundgand —prosiguió él, sin dejarla acabar—. La serpiente de Midgard se levantará del lecho profundo del océano… ¿Sigo?


      —Creo que ya vuelves con tus tonterías. —le recriminó Leslie con un bufido. Todavía estaba dolida con su padrino por haberla despertado—. Aún no sé dónde quieres ir a parar. —Dicho esto último se arrepintió, acababa de darle coba a su padrino. Debería haberse mordido la lengua, pues ahora el antropólogo se explayaría a gusto


      —A la batalla final, pequeña. Odín se dirigirá hacia Fenrir, y Thor no podrá ayudarle porque Jormundgand, su viejo enemigo, lo atacará… ¡Qué raro! —se sorprendió, deteniendo de golpe en medio del túnel—. No veo luz. Debería llegarnos algo del casco de Phil porque prácticamente estamos en la tumba. —«Salvada», pensó Leslie, aliviada.


      —Aquí no hay nadie. —aseguró la guapa e inteligente antropóloga—. Seguro que Phil está en la superficie, esperándonos. Habrá preparado la instalación para adelantar tiempo. Creo que ha sido buen chico, y no te ha desobedecido ¿Ves cómo eres un mal pensado? —le recriminó con suavidad.


      —Mucho mejor… Es que me sentía intranquilo sabiéndole solo aquí abajo. —reconoció él, prosiguiendo la marcha—. Bien, bien… Ya estamos aquí, preciosa. Esto es… impresionante, o por lo menos a mí me lo parece… —Sonrió relajado, frotándose a continuación las manos—. Ven, ayúdame. Vamos a abrir la lápida. Quiero ver el contenido del féretro —solicitó impaciente—. Vamos, pequeña, muévete. —Pero Leslie no le hizo caso. Permanecía inmóvil, intentando escuchar algo que creía haber oído.


      —Frank, aguarda un segundo… —pidió con su índice en los labios—. Creo que oigo voces.


      —Estamos solos… En todo caso, será Phil que habrá oído el helicóptero y nos llama desde la superficie. Echaré un vistazo a la entrada.


      —¡No! —negó ella, convencida—. Provienen de aquí, de aquella pared del fondo. —La señaló con un brazo. Aguantó la respiración mientras se aproximaba al muro para pegar el oído a la pared.


      —Yo no oigo nada —se impacientó su padrino, que no veía el momento de descubrir la lápida.


      —Claro que no oyes nada. Te estás haciendo viejo, y no quieres reconocerlo. Escucha… Se oyen otra vez. Proceden de detrás de esta pared —Leslie volvió a pegar el oído sobre la fría pared, y luego alzó la mano solicitando silencio absoluto a su padrino.


    Las voces sonaban lejanas, pero la antropóloga no tenia ya dudas; eran voces de hombre y provenían del otro lado del grueso muro. La pared era toda ella una estela magnífica, representando el dios Thor con su carro tirado por sus dos bueyes, y en la parte inferior había unas inscripciones rúnicas. Leslie habló fuerte con sus dos manos sobre la boca a modo de megáfono.


      —¿Sí? ¿Quién es? ¿Dónde estáis? —gtitó con todas sus fuerzas, confiando escuchar nuevamente las apagadas voces del otro lado.


      —¡Doctora Graham! —escuchó débilmente, reconociendo la voz del joven becario.


      —¡Es Phil! —Requirió la presencia del antropólogo de Oxford con movimientos de sus manos para que se aproximara junto a ella.


      —¿Phil? —inquirió su profesor, desconcertado—. ¡Phil! —exclamó airado—. ¿Dónde diablos estás, muchacho? —gritó, también a viva voz, intranquilo.


      —Al otro lado del muro, profe… —Se escuchaba su débil voz—.Estoy donde se encuentra la estela que representa al dios del trueno. Estoy aquí con Olaf.


      —¿Olaf? —repitió Leslie, atónita—. Creo que es su jefe de grupo o su tutor; no recuerdo bien —intentó aclarar a Frank—. ¿Cómo has llegado al otro lado? ¿Existe algún pasadizo secreto? ¿Dónde está? —quiso saber en voz alta.


      —Las inscripciones rúnicas de la estela, doctora. Tiene un acróstico, una palabra cruzada descendente de izquierda a derecha —indicó el pelirrojo, a pleno pulmón y desde el otro lado de la pared que los separaba.


      —¿Qué palabra es ésa? —Morris había pegado su oreja izquierda al tabique para intentar percibir la voz de Phil con mayor claridad.


      —Thor, profe… Tiene que presionar las letras, y la losa de la estela se abrirá.


      —¿Leslie, las distingues? La inscripción tiene un acróstico, la palabra es «Thor». —Morris transmitía con nerviosismo las instrucciones recibidas por Phil.


      —Le he oído, Frank. Estoy buscando… Creo que corresponde al alfabeto danés de dieciséis letras…. ¡Mira! —señaló con un rígido índice—. «TIR» en la primera línea, debajo, a la derecha, está la letra «HAGAL», y en la siguiente «OS» y en la ultima línea «YR». «Tir» corresponde a la «T»; «Hagal» a la «H»; «OS» a la «O», y finalmente «Yr» a la letra «R»… —Se giró victoriosa hacia él—. Lo hemos encontrado… ¿Qué debemos hacer? —preguntó, ahora al becario.


      —Presiónelas por orden con fuerza, doctora. La losa se moverá. Nosotros estamos dentro de un hipogeo oculto que esconde una tumba monumental. —informó el estudiante del Reino Unido a pleno pulmón. Su voz denotaba mucho nerviosismo—. Y lo de monumental es más bien literal… —puntualizó—. Al profe le encantará ver esto… ¡Dios! ¡Qué movida más guay!


      —¿Nosotros? ¿Pero qué dice ese muchacho? A parte de ti y de Olaf, ¿cuántos más os encontráis atrapados ahí dentro? —inquirió irritado.


      —Sólo nosotros, profe… Dése prisa, que esto es claustrofóbico. Yo me encuentro en un estrecho corredor que conduce a la tumba.


      —Frank, apártate… Voy a presionar las letras rúnicas —alertó Leslie, manipulando de inmediato las cuatro letras rúnicas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 19


    


    


    El hallazgo


    


    Un intenso ruido, como un crujido, invadió la cripta. La roca, milagrosamente, se movía con lentitud, dejando entrever un hueco de dos metros de alto por uno de ancho, y el haz de la linterna de Phil se hacía cada vez más visible a medida que el muro se retiraba hacia el interior de la sala donde, también expectantes, aguardaban Frank y Leslie. El rostro sonriente del pelirrojo fue iluminado por sus respectivas linternas; se encontraba encaramado a unas escaleras. Había que subir por ellas, pero sus peldaños eran increíblemente estrechos, y por eso mismo el pie apenas tenia apoyo suficiente para guardar el equilibro.


    Phil tomó la mano de Leslie desde su posición más elevada, y la ayudó a ascender por ella; luego hizo lo propio con el profesor. Deambularon por estrechos corredores durante unos pocos minutos, y finalmente distinguieron una luz que provenía del casco de Olaf. La cripta que guardaba la tumba era de proporciones faraónicas, mucho mayor que la que habían dejado atrás.


    Olaf estaba subido en un colosal túmulo de piedra, donde descansaba un féretro de proporciones nada convencionales. Los muros, al igual que en la bóveda contigua, eran preciosos, pues varias estelas adornaban el recinto; incluso la tumba estaba presidida por dos enormes piedras rúnicas, una a cada extremo del mismo, sobre un enorme catafalco de roca volcánica. La visión de todo aquello resultaba sobrecogedora. La lápida era un enorme pórfido y, además, se encontraba desplazada, ya que Olaf y Phil la habían movido hacia uno de los lados, dejando ver el interior de la misma.


      —Profesor… —saludó Olaf—, acérquese… Cuidado con los escalones —advirtió, señalándolos con dos inclinaciones de su cuadrado mentón—. ¡Mire esto! Es realmente alucinante… —manifestó, embriagado por lo que tenía ante él—. Por cierto —añadió, estrechando la mano de Morris—, no había tenido la oportunidad de comentárselo anteriormente… El suyo es un ensayo esplendido.


    Con el corazón en un puño Frank no había escuchado siquiera las palabras de elogio de Olaf. Subía a grandes zancadas los peldaños de piedra que le conducían a la elevada plataforma situada en el centro de la cripta, donde descansaba la enorme sepultura. Así las cosas, no pudo evitar que las piernas le flaquearan levemente por la emoción. Cuando el haz de luz de la linterna de su casco iluminó su interior, cerró los ojos en señal de agradecimiento. La osamenta, perfectamente conservada, que reposaba en la tumba debía de pertenecer sin ningún género de duda a un gigante. Inmediatamente la vista se le fue a las manos, y su sorpresa creció pese a recibir una pequeña decepción, ya que esperaba toparse con algo diferente.


    Pero contra sus propios pronósticos, el esqueleto no contaba con seis dedos, como había supuesto, si no con cinco como los humanos. Sin embargo, algo más llamó su atención. Las cavidades oculares y la parte frontal de cráneo no parecían corresponder en absoluto a la especie humana. Las fisuras orbitales superior e inferior estaban aplanadas y tenían un aspecto oblicuo en lugar de circular. La protuberancia mentoniana presentaba una prominencia nada común. No existía sutura coronaria, lamboidea; el hueso occipital, igualmente, presentaba protuberancia. Todo el cráneo era compacto. El maxilar inferior estaba en concordancia con la desigualdad mentoniana. Un estudio preliminar de su osamenta denotaba características igualmente diferentes. El pubis estaba unido al fémur por dos isquios, en lugar de uno, lo que con seguridad le dotaba de mayor flexibilidad y agilidad.


    Muy concentrado con lo que veía, el profesor Morris contó hasta catorce costillas, en lugar de doce, y cuando dio la vuelta a una de las manos, partiendo del carpo, distinguió un sexto metacarpo, de dimensiones muy pequeñas comparadas con el resto; posiblemente estaba atrofiado y no llegó a desarrollarse completamente. Ahí estaba escondido su sexto dedo. El esqueleto podría alcanzar con tranquilidad los dos metros y ochenta centímetros, quizás tres. Ante semejante descubrimiento, los ojos del antropólogo brillaban con mayor intensidad que la linterna de su casco.


    Después dio un vistazo a la dentadura de aquel coloso de tiempos tan pretéritos. Se encontraba en perfecto estado, pero presentaba diferencias palpables. Tenía total ausencia de molares, tanto en la mandíbula superior como inferior. Sin embargo, contaba con dos incisivos de más, y sus caninos eran el doble de lo habitual, incluso en un ser de aquella envergadura. Los premolares eran lo único que parecían estar en su sitio, tanto en número como en tamaño.


      —Profe —llamó Phil—, se ha quedado sin habla… ¿Eh? Fíjese qué riquezas. Aquí hay copas de oro, telas con abalorios impresionantes, brazaletes, collares; incluso hay oropeles de vidrio y peines de todo tipo.


      —¿Frank, te encuentras bien? —preguntó Leslie, ante su extraño silencio, tan pronto llegó a su lado.


      —Naturalmente… Estoy perfectamente. Este hallazgo es sencillamente asombroso. Sus… sus dimensiones son… son… Es… todo enorme. —balbuceó el antropólogo, impresionado—. Y aparte del tamaño, este individuo que vemos presenta diferencias significativas respecto a un esqueleto humano… —Sintiendo un nudo de intensa emoción en la garganta; después tragó saliva dos veces—. ¿Hay inscripciones? —quiso saber.


      —¿Qué si hay inscripciones? —El pelirrojo mostró su asombro ante la pregunta—. Profe, no se las acabará todas; son muy numerosas.


      —Ya… Después hablaremos tú y yo, muchacho —amenazó al joven becario con su dedo índice totalmente firme—. No creas que esto te exculpa por tu desobediencia.


      —Si, bueno, profe, lo que usted diga... —disimuló el joven, obviando la áspera reprimenda que presentía—. Olaf y yo mismo hemos tenido tiempo de descifrar una. Venga… Se la enseñare. Está en esa enorme piedra rúnica… —Le tomó del codo y prácticamente lo empujó hacia el enorme pedrusco—. Pero claro, ya sabe como son estas cosas, a nosotros nos parece algo increíble.


      —¿Por…? —preguntó incisivamente Morris. Lo hizo con cara de pocos amigos. Phil, cohibido, desvió la mirada.


      —Por… por la traducción, profe. Es bastante curiosa… ¡Olaf! —llamó, reclamando la ayuda de su compañero de salida nocturna—. El artífice eres tú… ¿Por qué no se lo explicas al profesor? —solicitó tras soltar un bufido. Se secó con la mano unas gotitas de sudor, y disimuladamente se separó de su profesor en la Universidad de Oxford por si a éste se le escapaba alguna que otra colleja.


    Olaf se acercó con una especie de pizarra plástica en las manos.


      —Profesor, espero que la traducción le diga algo, porque a mí me parece nuevamente uno de esos poemas éddicos cincelados en las típicas piedras rúnicas funerarias. —Extrajo el lápiz con punta de plástico de su oreja derecha y lo chupó distraídamente, para luego puntear sobre su pizarra.


      —Al grano, hijo —apremió Morris, que parecía no estar para demasiadas monsergas.


      —Es una piedra angular, sin líneas curvas; típica, vamos… —Sonreía mientras su cráneo rasurado arrancaba algún que otro reflejo producido por el sudor—. La inscripción se realizó con runas de rama larga. No ha sido fácil… —Frunció el ceño y continuó—: La inscripción principal se lee en el sentido de las manecillas del reloj, en torno al símbolo del martillo de Thor… —precisó, apuntando con su lápiz sobre la inscripción—. Se trata de una especie de acertijo acerca del paradero del martillo. He realizado la trascripción siguiendo las técnicas habituales… Aquí lo vera mejor, profesor, sobre la pizarra… —indicó, girándola para que Frank Morris pudiera observar su trabajo—. La primera línea es el texto rúnico; la segunda es la transliteración; la tercera es la trascripción, y la cuarta la traducción —señaló sonriente, alargándole finalmente la pizarra plástica. Frank la tomó de un manotazo, pues todavía estaba alterado por la imperdonable desobediencia del becario.


    Leyó mentalmente las notas de Olaf. El texto en cuestión rezaba lo siguiente:


    


    El hijo de madre murió por el veneno de su enemigo Jormundgand, sin Mjolnir; robado por el gigante rojo no pudo ayudar al padre. Magnis el hijo lo busca por todos los tiempos. Los truenos y rayos le guían.


    


      —¿Cuál es la solución al acertijo? Si es que esto es un acertijo —dudó, disimulando su entusiasmo.


      —Profesor, por favor, no vaya tan aprisa… Necesito tiempo y más luz… —Olaf reclamaba tranquilidad—. Debe estar en la propia piedra rúnica.


      —¡Frank, Frank! —llamó Leslie— ¡Despierta! ¿Te dice algo esa inscripción? —Señaló una preciosa estela.


      El aludido creyó sentirse mareado. El sarcófago, la enorme osamenta, los numerosos tesoros allí descubiertos, las largas inscripciones, y también el haber encontrado dentro de la cámara oculta a Phil, su joven becario, junto a Olaf, habían conseguido elevar su tensión arterial. Respiró hondo, y luego busco asiento en el túmulo de piedra. Levantó las manos en un expresivo gesto, reclamando paciencia y tiempo.


      —Un momento, un momento… —pidió a media voz—. Tengo que digerir todo esto con calma.


      —Entiendo tu excitación porque esto es un gran descubrimiento —le apoyó la guapa antropóloga, que concluyó—: Todo esto va muy deprisa.


      —Si pequeña, muy deprisa —reconoció él, encontrando un enorme sosiego en los ojos de su ahijada—. Sin embargo, todo… —Aspiro aire como si le faltara oxígeno— todo esto apunta a… —Enmudeció repentinamente, tantos años en busca de la verdad, de su verdad y parecía que acababa de toparse con ella; por eso un pequeño nudo en la garganta le impidió proseguir.


      —Relájate.


      —Lo estoy, lo estoy; y mira, una… una cosa parece cierta


      —¿Sí, Frank?... Dime cuál es —dijo ella con cariño.


      —Que Thor, el dios del trueno, el hijo de Odín, murió porque se enfrentó a su enemigo sin su martillo. Por lo menos eso es lo que reza la traducción de la piedra que ha realizado Olaf… —Buscó con la mirada al antropólogo, y éste asintió en silencio—. El resto es un enigma que tendremos que ir descifrando poco a poco… —Se pasó la lengua por su reseco paladar, tragando saliva con bastante dificultad—. Todos estos indicios parecen corroborar mis teorías, pequeña.


      —Es probable, Frank… Es probable… —apuntó ella en tono neutro.


      —Sé que te es difícil, debido a tu formación, quitarte el velo que te mantiene cegada ante la verdad.


      —¿Qué verdad?


      —La verdad acerca de que la profecía de la adivina no es mitología, si no historia… —afirmó Morris. Se levantó del túmulo con energía, y señaló nerviosamente las estelas y el sarcófago—. Ésta es la prueba real y palpable, Leslie. Estamos ante los restos de un dios… Hemos… hemos hallado su propia tumba. Tenemos aquí a un dios mortal, un gigante proclamado deidad por la ignorancia de nuestros antepasados… —Hablaba con evidente excitación—. Un dios conocido por Thor… ¡Cielos! Todo es cierto; todo es verdad. —aseguró con nerviosismo, maravillado—. El Códex Regius, las Eddas, no son cuentos, ni tampoco leyendas… Resulta que yo tenía razón —resumió, solemne.


    La incrédula antropóloga arrugó la nariz y contestó:


      —Coincido contigo en que este sarcófago, su osamenta y la trascripción de Olaf resultan un tanto… excitantes. —reconoció con voz queda—. Entiendo que esa enorme osamenta te impresione, igual que al resto de nosotros… —Soltó una especie de silbido de admiración—. Todo ello, unido a que casualmente la traducción de Olaf pueda resultar muy afín a tus… opiniones. —Olaf le lanzó una instantánea mirada de perplejidad—. ¡No, por favor, no dudo de tu profesionalidad —se disculpó, alzando las manos en son de paz—. Pero somos científicos; no debemos olvidarlo. Aquí hay demasiado trabajo que realizar antes de extraer ninguna conclusión.


      —Lo sé, pequeña —admitió su padrino, que alzó los hombros—. Reconozco que me he dejado llevar por el entusiasmo de un estudiante.


      —Lo sé, Frank, pero quiero recordarte que estamos bajo la mirada crítica de incontables expertos que esperan pacientemente un resbalón tuyo —afirmó ella, esbozando a continuación una mueca de reproche—. Y por suerte o desgracia, resulta que estás aquí como asesor… —Frank Morris mostró su conformidad inclinando la cabeza—. Eso quiere decir que cualquier información mediática de los hallazgos pasa por tu aprobación, y no tengo que recordarte que te crucificarán al más mínimo desliz.


      —Lo sé, lo sé… —admitió el profesor de Oxford, levantando las manos en inequívoca señal de disculpas.


      —Pues entonces debemos estar totalmente convencidos antes de dar un paso del que podamos arrepentirnos todos —sentenció ella con gravedad.


      —Ya te he dicho que estoy de acuerdo.


      —Sólo quería que supieras que una simple inscripción no puede darte la razón. Esa traducción puede ser subjetiva… —Leslie miró de reojo a Olaf—. No olvides que será sometida a mil voces críticas. Seguro que existen cientos de traducciones posibles, y la de Olaf no es la única verosímil.


      —Cierto, doctora. La inscripción puede contener decenas de traducciones, pero sinceramente, a mi entender me parece muy ajustada —terció Olaf, defendiendo la profesionalidad su trabajo, que después añadió ceñudo—: Y desde luego, me niego a admitir que es subjetiva.


      —No te lo tomes a mal, pequeña. —intervino rápidamente su padrino, puesto que Leslie se había girado con cara de pocos amigos hacia Olaf—. Quizás estés en lo cierto… Todos sabemos que puede contener diferentes acepciones, o tal vez no… ¿Verdad, Olaf? —Éste asintió a la pregunta de Frank—. Pero ahora no se trata de simples mitos... —Dejó escapar un corto suspiro—. Ven… Mira este esqueleto… —solicitó, llevándola hacia el féretro cogida de la mano—. ¿Habías visto alguna vez algo parecido? Claro que no, pequeña… Observa detenidamente el cráneo. Se parece al de un ser humano, pero existen enormes diferencias casi imperceptibles… —Leslie enfocó su haz de luz sobre la osamenta para estudiarla con mayor detenimiento—. Su dentadura carece de molares y, además, posee el doble de incisivos que una dentadura humana.


      —Profe, menudos conocimientos de anatomía que tiene —opinó Phil, asombrado, arrancando una fugaz sonrisa al veterano antropólogo.


      —Observa esta mano —continuó Morris con sus explicaciones a su ahijada—. ¿Ves esto de aquí? —Señaló con índice—. Es un metatarso atrofiado, y continúa luego con los pies… Verás que son idénticos. Seguramente que, con el transcurrir de los siglos, se les atrofió ese sexto dedo de no usarlo… —Frank se rascó su barba pensativo, no sabía si creerse lo que acababa de decir—. ¿Has contado sus costillas? Lástima que no dispongamos de órganos para su estudio —prosiguió, rascándose nerviosamente su cicatriz, oculta tras su espesa barba—, pero sí podemos obtener una muestra de ADN, y después ver las coincidencias con una cadena o secuencia humana.


      —Debido al estado de la osamenta no creo que sea difícil extraer una muestra válida para su análisis —comentó Olaf.


      —Supongo que nos quedaremos pasmados cuando nos den los resultados. —repuso Morris, que sonrió sarcástico.


      —¿Pasmados, profe?


      —Sin duda alguna, puesto que todo evidencia que estamos ante los restos de otra especie que habitó estas latitudes, muchacho, y posiblemente, durante decenas de miles de años antes que nosotros… —Olaf emitió una sonrisita sarcástica, y Frank se giró repentinamente hacia él para añadir—: Y que nadie me venga con jilipolladas de que es un ser extraterrestre porque eso, aparte de ser posible, no es en absoluto el tema que tratamos. —Se volvió nuevamente hacia Leslie—. Observa detenidamente las cavidades oculares.


      —Ya lo hago. No he dejado de mirar esa osamenta durante estos últimos cinco minutos… ¿Qué quieres que te diga? ¿Que se trata de otra especie?

  


  
      —Naturalmente que es otra especie —afirmó, rotundo, el docente—. Y sin duda abandonaremos cualquier incertidumbre cuando obtengamos un análisis de su ADN… —Mostró una bolsita de plástico con un bastoncito y con un extremo de algodón en su interior—. Ya he tomado muestras.


      —En ocasiones, resultas muy precoz —añadió, irónica, su ahijada; pero Frank pasó por alto el mordaz comentario.


      —¿Qué puedes decirme de la inscripción en números árabes descendentes de la lápida del primer féretro? No me negarás que, cuanto menos, es desconcertante.


      —Nadie, salvo tú, ha dicho que sean fechas descendentes. Ya te comenté lo del calendario, así que de momento no tengo respuesta para eso.


      —Claro, claro, preciosa.


      —¿Entonces…? —preguntó ella, totalmente desorientada.


      —Viendo esta tumba y su osamenta, sólo pensaba que las divinidades fueron seres de carne y hueso, simples mortales… —Leslie se retiró del sarcófago con evidente enfado. Su padrino empezaba a divagar con sus locas teorías, y eso la sacaba de quicio—. Quizás fueran excepcionales por las proezas que eran capaces de realizar frente al resto de humanos… —continuó impertérrito, sin concederle importancia al gesto de la joven—. Sin embargo, no pretendo lanzar las campanas al vuelo hasta que realicemos los estudios oportunos… —Quiso tranquilizarla—. Pero estoy convencido que nos encontramos ante la tumba de un dios o un gigante, o tal vez sea una mezcla de ambos… Sin ir más lejos, Thor tuvo un hijo con una gigante. —miró expectante a sus compañeros para comprobar su reacción, y fue Leslie quien rompió el momentáneo silencio.


      —Realmente no esperaba encontrarme algo parecido —reconoció en tono neutro, refiriéndose a la gigantesca osamenta.


      —¿Han visto esta estela? Es sencillamente magnífica. Yo diría que su estado de conservación es desconcertante. —Olaf reclamaba la atención de todos.


      Tras fijarse detenidamente en la estela que Olaf mostraba, Leslie, después de mordisquearse una y otra vez una uña, manifestó contrariada:


      —Vale… No obstante, aquí hay algo que no cuadra.


      —¿Lo has visto tu también, pequeña? —inquirió Frank, acercándose por la espalda.


      —No sé si nos referimos a lo mismo. —dijo con evidente desgana—. Lo único que observo en esta estela «mitológica» —recalcó la palabra para que no existieran dudas sobre lo que ella pensaba— es que Thor lucha sin su martillo… —Se aproximó a la estela para contemplarla mejor—. No aparece por ningún lado —concluyó, circunspecta.


      —¡Exacto! —exclamó, jubiloso, el profesor de Oxford, sin poder reprimirse en su desmedido entusiasmo por el sensacional hallazgo—. Thor nunca se separa de su martillo; son prácticamente una misma cosa. ¿Recuerdas la canción de Thrym, extraida del Códex Regius? Forma parte de la Edda Mayor, y habla del robo del martillo de Thor.


      —Sí, Frank, pero también recuerdo que no aparece para nada en toda la obra de la Edda en prosa de Snorri Sturluson —atajó Leslie con media sonrisa triunfal, creyendo haber ganado la partida


      —Je, je, je… —rió quedamente Morris—. ¿Alguien puede decirme por qué? —Olaf y Phil se encogieron de hombros casi a un tiempo, en un marcado gesto de indiferencia, pues creían que esa guerra dialéctica no iba con ellos—. Sinceramente pienso que a alguien no le interesaba que se conociera el robo de ese martillo, y así, deliberadamente, no fue incluido en la Edda en prosa de Snorri.


      Leslie Graham miró perpleja a su padrino.


    —¿Qué sucede? ¿Snorri es un conspirador según tú? —preguntó, sarcástica.


      —Claro que no; pero te recuerdo que de su obra faltan ocho hojas, las cuales no han sido nunca encontradas. Sin embargo, la traducción propuesta por Olaf corrobora la… la leyenda del robo del martillo, y éstas estelas son la representación de ello.


      —Profesor… —intervino Olaf—. Verá… Debo recordarle que existen diversas representaciones mitológicas de…


      —Estas estelas no representan ninguna profecía ni nada mitológico —cortó Frank con cierta rudeza—. Representan algo que sucedió realmente. Nos están diciendo que Thor perdió su martillo, se enfrentó a su enemigo y luego murió. Era su destino; incluso los propios dioses sabían que no podían cambiarlo, sabían que no podían evitar el Ragnarok.


      —¿Se refiere al ocaso de los dioses? —quiso saber el pelirrojo.


      —Naturalmente, muchacho. El Ragnarok fue una sucesión inevitable de acontecimientos que les llevó a su aniquilación total. El resto del Völuspá es una divagación apocalíptica al estilo de Argamedón. Pero en esencia, la profecía de la adivina sucedió en realidad.


      —Profe, a mí me ha convencido; se lo juro. —reconoció Phil, sin dejar de mirar la enorme osamenta, pues parecía pegado a ella—. Ahora entiendo por qué me pidió aquel trabajo sobre los gigantes. —Frank Morris asintió. Después insistió en su teoría épica.


      —Todo el mundo busca arrojar luz sobre la enorme laguna del Códex Regius. Esas ocho hojas que faltan han derramado ingentes mares de tinta, y las hipótesis y elucubraciones sobre su contenido son infinitas.


      —Es cierto, profe, recuerdo que nos hizo hacer un trabajo sobre ello.


      —Claro que sí, muchacho, y vuestros trabajos fueron estupendos.


      —Me cateo… —se quejó el joven becario en un susurro audible.


      —Recuerdo eso, hijo, y también que el tuyo no fue tan bueno como el de otros.


      —Gracias, profe.


      —No desesperes, hijo… —Morris arqueó una ceja inquisitivamente—. Fue porque tus conclusiones eran un tanto ridículas, pese a que hoy por hoy existen teorías para todos los gustos. Unas se refieren al regreso de los dioses, no a su ocaso, y eso debería erizarnos el cabello. Otras que eran seres reales de carne y hueso; ésta es mía. —aseguró satisfecho—. Incluso hay otras que dicen que se trataba de extraterrestres. —Frank dedicó una mirada asesina a su alumno. Evidentemente el joven había elucubrado en su trabajo sobre esta ultima teoría.


      —¿Y usted, profe, qué opina? —inquirió el estudiante—. Creo que no debí preguntar eso —añadió, arrepentido y agachando la cabeza tras recibir una nueva mirada asesina, esta vez procedente de Leslie.


      —¿De verdad que quieres que vuelva a repetir lo mismo, muchacho?


      —No, naturalmente que no —se apresuró a decir—. Fotografiaré todo esto.


      —Sí, hazlo de una vez —agradeció el docente—. Luego quiero que vayas al modulo de comunicaciones y las envíes por correo electrónico a las direcciones que te facilitaré.


      —Bien, profe.


      —Leslie, Olaf, tú también, acercaos los dos —solicitó ceñudo—. ¿Qué me decís de esta preciosidad? —Señaló un grabado realizado en la parte frontal del sarcófago.


      —Parece el martillo de Thor rompiendo una puerta —apuntó Olaf.


      —Yo diría más bien que la está abriendo… —opinó la joven doctora—. Pero no importa, lo estudiaremos con mayor tranquilidad cuando lo subamos todo a la superficie y podamos sacar moldes. ¿Y ésta otra de aquí? —Apuntó con una mano la estela realizada en la cara opuesta.


      —Supongo que es Thor buscando algo… Parece muy ilustrativa.


      —Acertaste. Thor busca su martillo, que ha sido robado.


      —¿Por quién? Lo digo porque, según la mitología, fue el gigante Thrymir.


      —Cierto, y es verdad, pero Thrymir no fue un gigante en el sentido literal de la palabra. Te contaré algo que ya sabes, cuanto menos en parte.


      »En el año 981 el Althing islandés voto a favor del exilio de tierras islandesas de Erik El Rojo. Las crónicas recogen que fue declarado culpable de la muerte de dos hombres durante una pelea, una especie de homicidio involuntario… ¿No es ingenuo? El mayor pirata, comerciante, conquistador y explorador vikingo de todos los tiempos, es decir todo un gigante, expulsado por la muerte de dos hombres. —Incrédulo, meneó la cabeza.


      »A mí, personalmente, me parece ridículo; máxime cuando anteriormente, según la saga de los groenlandeses, acabó con la vida de Eyjolf Saur y a Hrafn El Duelista. Claro que en aquella ocasión tan sólo fue desterrado de Haukadal, o valle de Hauca, y fue entonces cuando se asentó en Oxney, o isla de los bueyes, en Eiriksstadir. Sin embargo, cuando, siempre según las sagas, pretendía recuperar su sitial, tuvo un enfrentamiento con Thorgest de Breidabolstad, provocando la muerte de sus hijos. Fue entonces cuando fue declarado proscrito. Sin embargo, soy del parecer que es una imputación infantil, y que realmente fue expulsado por otro motivo mayor, más importante en suma.


      —¿Cuál? —preguntó Phil, con los ojos muy abiertos, embriagado por las explicaciones de su profesor.


      —Para mí que la saga recoge algo reiterativo que le sucedió a su padre, Thorvalds Asvaldsson, quien realmente tuvo que huir de Noruega en el 950.


      »Después de aquello, Erik El Rojo, siguiendo el rastro de otro célebre explorador llamado Gunnbjörn, se pasó tres años recorriendo la costa occidental de Groenlandia, conocida como «tierra verde». Bien, pues después de conseguir doblar el cabo de Fardel se adentró en aguas más tranquilas y protegidas. Pero lo que poca gente sabe es que la expedición se inició con veinticinco barcos, de los cuales tan sólo llegaron a su destino catorce. Del resto de las naves poco se sabe, por no decir nada. Simplemente se esfumaron; no llegaron a ningún puerto.


      »Sin embargo —lamentó en tono sombrío—, lo que no recogen es lo que Erik El Rojo solicitó a un amigo, suyo asentado en la colonia del norte de Groenlandia, un tal Ottarson que partió con su drakar hacia el norte de Noruega en misión secreta… —Chasqueó la lengua y prosiguió—: Lo único que se sabe es que portaba un arcón con un objeto misterioso. El drakar de Ottarson fue visto meses después de haber zarpado de la isla de Eirksholmar, cerca de Hvarfsgnipa, en el otro extremo del Ártico, concretamente en el Mar de Noruega, frente a las costas de las Islas Lofoten, justo aquí, frente a la bahía de las tres calas en Vaeroy. Acabado el castigo impuesto por el Althing, Erik regresó en busca del drakar capitaneado por Ottarson con el pretexto de atraer más vikingos a los asentamientos de Groenlandia.


      —¿Por qué? —preguntó Leslie.


      —¿Por qué? ¿Qué quieres decir, pequeña?


      —¿Por qué expulsaron a Erik según tú?


      —Por miedo —reveló el profesor, solemne.


      —¿Miedo? ¿Los vikingos? —Olaf se sumó al desconcierto general.


      —Miedo a la represalia de los dioses, a su cólera infinita —repuso Morris.


    Olaf, incrédulo, enarcó mucho las cejas. El docente insistió en su hipótesis.


      —Erik era consciente que aquello que fue a recuperar y por lo que tuvo que luchar sangrientamente, con el balance de las muertes de los hijos de Thorgest, le perseguiría donde fuera; de ahí que se desplazara constantemente de un lugar a otro. Finalmente decidió devolver el contenido del baúl a su legítimo propietario. Ése fue el encargo realizado a Ottarson. Sin embargo, todo apunta a que su drakar se hundió frente a Vaeroy… ¿Vais comprendiendo?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 20


    


    


    Atrapados


    


    El sonido hueco de varias palmadas inundó la bóveda, sorprendiendo a propios y extraños. Todos cruzaron una fugaz mirada, interrogativos, hasta que comprendieron que no estaban solos, Un potente foco, procedente de la parte elevada de la cripta, arrojaba su luz sobre los cuatro antropólogos deslumbrándoles completamente. Tan solo se adivinaban dos siluetas con el cabello suelto. Eran dos mujeres, corroborado por la voz de una de ellas.


      —Espléndido profesor, realmente magistral. —alabó, sarcástica, sin cesar de aplaudir—. Yo misma no lo hubiera expuesto con tanta claridad y conocimiento de causa. Me he quedado realmente sorprendida, y se nota a las claras su vocación pedagógica. ¿No lo crees así, Dalla? —preguntó socarronamente Asdis a su hermana.


      —Reconozco, hermana, que es un hombre con un enorme poder de deducción. Lástima que tantos años de búsqueda y estudio le hayan traído aquí, a su propia tumba. —rió insolentemente la aludida.


      —Doctor Morris, doctora Graham… —continuó Asdis—, sabíamos que les encontraríamos aquí abajo.


      —¿Nos conocemos? No reconozco su voz. Si fuera tan amable de dirigir el haz de luz hacia el suelo, quizás podría verle la cara —solicitó Frank, totalmente cegado por la potente luz, con las manos a modo de parasol y entrecerrando los ojos.


      —¿Letrada? ¿Es usted, cierto? —preguntó retraídamente Leslie.


      —Mi nombre verdadero es Asdis, pero podemos decir que efectivamente soy letrada —reconoció a la antropóloga—. Tiene buen oído. En fin, fue una pena que no aceptara el cheque que le ofrecimos, doctora Graham. —lamentó mordaz, amenazadora—. Ahora no nos deja ninguna opción… —afirmó mientras descendía una par de escalones—. Debieron hacer caso al desgraciado señor Steinnson, y no volver a meter sus narices donde nadie les llama… —El tono de voz utilizado resultaba demasiado arrogante—. Su curiosidad ha sido su perdición… ¿No conocen el dicho de que la curiosidad mató al gato?


      —De origen meridional, creo que latino. Sí, claro que lo conocemos… ¿Ha dicho desgraciado? ¿En qué sentido? —se interesó el docente, entreviendo lo peor.


      —Falleció hace pocas horas. El pobre, al igual que ustedes, era demasiado curioso. Peguntaba y preguntaba, y mal asunto… —Negó con la cabeza—. Tuvimos que deshacernos de él, y sí, fue una pena… —Un suspiro hipócrita salió de su garganta—. Un hombre tan delicado y frágil que deja huérfana una pobre niñita… ¿Saben? Su hija lo era todo para él.


    Un intenso odio se reflejó en la mirada de Morris, un cretino como Sigur no era santo de su devoción, pero morir a manos de aquella mujer, quien hablaba de su asesinato con total sangre fría, le llenó el corazón de increíble resentimiento hacia a ella; máxime al tener constancia de la existencia de su hija. Comprendió rápidamente. Ya no tenía duda de a qué obedecía la extraña actuación del pobre Sigur; entendió al pobre hombre, su agonía al verse amenazados, él y su hija, por aquellos despreciables seres que tenía delante. Su frágil y delicada imagen le vino a la mente, sumamente delgado y menudo con su marcada tartamudez cuando se sentía nervioso; había luchado como un león para salvaguardar la vida de su hija. Así las cosas, el profesor de Oxford sintió una profunda pena y sin saber bien por qué, noto un nudo en su garganta.


      —¡Profe! —Phil estiraba de la manga de Frank para llamar su atención—. La losa del pasadizo secreto… —cuchicheo al oído—. Con todo este lío no nos acordábamos… Se cerrará porque tiene una especie de temporizador —continuó susurrando con verdadero disimulo—. Debe ser un sistema que cubre de arena alguna sala anexa. Cuando ésta está llena debe actuar de contrapeso, y por ello provoca el cierre de la losa. Faltan segundos…


      —¿Cómo lo sabes? —inquirió Morris, casi sin despegar los labios.


      —Antes se nos cerró exactamente a los treinta minutos; lo tengo controlado en el cronómetro de mi GPS —continuó el becario, con un hilo de voz y al tiempo que le enseñaba la cuenta atrás de la minipantalla de su aparato.


      —¡Eh, tú, pelirrojo! —le espetó la extraña mujer que había hablado—. Ponte en el centro que te vea bien. Y para de farfullar si no quieres ser el primero.


      —¿El primero…? ¿El primero en qué? —preguntó el becario ingenuamente.


      —¿De dónde ha salido este imbécil? —respondió la mujer agriamente—. Dalla, encárgate de él. —ordenó, impávida.


      —¡No, no! —intercedió rápido Frank, interponiéndose valientemente entre Phil y las mujeres, con las manos en alto—. Es sólo un muchacho… Él no debería estar aquí.


      —Profesor, son sólo dos mujeres y, además, desarmadas. —Hizo notar Olaf en voz muy baja—. La losa se cerrará, y nos atrapará a todos en su interior…. —Después elevó mucho el tono hacia las desconocidas—. ¡No sé cuál es vuestro juego, jovencitas! Será mejor que alguien se acerque a la sala contigua a ésta, antes de que esto se convierta realmente en un agujero sin salida.


    Olaf había empezado a ponerse en movimiento cuando una sombra gigantesca apareció por detrás de las dos mujeres. Debió quedar impresionado por las anchuras de aquel hombre, porque sus piernas quedaron paralizadas por un instante, impidiéndole avanzar.


      —Os dije que inutilizarais la clave de acceso. —La voz gutural de aquel hombre retumbó por toda la bóveda—. Sabía que darían con ella.


      —Señor, ya no es problema. —se defendió Dalla—. Están todos reunidos, y faltan escasos segundos para que el mecanismo de cierre se active. —Asdis asintió al gigante, confirmando las graves palabras de Della.


      —Salgamos de aquí inmediatamente. La clave debe quedar inutilizada. Encargaos de que nunca nadie más pueda acceder a la tumba. —ordenó el coloso a las mujeres con aquella voz tan particular.


      —¿Es usted el periodista de Nacional Geografic? —inquirió Frank Morris, en un intento de ganar tiempo y a la vez que Phil intentaba colarse por la parte izquierda, movimiento que resultó infructuoso. Una flecha se clavó a medio centímetro de su pie izquierdo.


      —Será mejor que no te muevas. —retumbó, amenazante, la voz de Dalla.


      —No tengo intención de hacerlo. —El pelirrojo levantó teatralmente las manos.


      —¡Vamos! ¡La puerta se cerrará! —apremió el gigante a las dos mujeres.


      —Señor, ¿no seria mejor eliminarlos? —preguntó Asdis en voz baja a Mode. Éste negó con la cabeza, pues pensaba que encerrarlos era más que suficiente—. Profesor Morris, doctora Graham, es una verdadera pena que no se dediquen a escribir novelas de ciencia-ficción. —se burló Asdis mientras daba la espalda a los amigos y abandonaba la estancia.


      —No pueden dejarnos aquí encerrados; moriremos todos. Y no creo que hayan encontrado las coordenadas que tanto les interesan —opinó, desesperada, Leslie, en un último intento de ganar tiempo—. Las tengo en mi cabeza… —Jugaba con habilidad, in extremis, su última carta—. Antes de abandonar el Instituto de Investigaciones Antropológicas borré los datos del servidor central, y destruí todos los informes.


      —No nos tome por ingenuos, doctora Graham. Sabemos que no tiene acceso al sistema de archivos del servidor; asi que difícilmente ha podido borrar nada —respondió Asdis, colándose acto seguido por el pasadizo—. Por otro lado, afortunadamente nosotros disponemos de los medios para acceder al ordenador sin ningún problema. —Se giró y la sonrió triunfante—. Su desesperado intento no ha funcionado, querida —concluyó en tono lúgubre.


      —Pero moriremos de inanición.


      —Ésa es precisamente la idea, doctora. Y no esperen ayuda del exterior porque la clave de acceso quedará inutilizada.


    Leslie dibujo con sus labios la palabra «piloto», que fue captada al instante por su padrino y la propia Asdis.


      —Doctora, debo comunicarle que el piloto del helicóptero ha sufrido un lamentable accidente cuando volaba hacia Lofoten. Su aparato se ha estrellado inexplicablemente contra unos fiordos —sonrió sarcástica, a la vez que le enviaba con la mano un saludo de despedida.


      —¡Es usted una asesina! —le gritó Leslie con furia.


      —No, doctora, soy una guerrera, al igual que usted es antropóloga.


    Las dos mujeres con sus arcos amenazantes y su respectivo carcaj colgado del hombro, se retiraban en pos del hombre mientras Olaf se preguntaba de dónde los habían sacado. El ruido de la enorme roca retumbaba en los oídos de los desesperados arqueólogos desde el final del corredor. Finalmente, con un fuerte y estremecedor estruendo, la losa selló la puerta de acceso. Frank y Leslie corrieron hacia la entrada por el túnel para comprobar con desesperación que ésta se encontraba definitivamente cerrada por el enorme muro.


    Desde el otro lado del muro, Asdis y Mode discutían sobre la conveniencia de dejarles encerrados con vida en el hipogeo.


      —No sé si es buena idea dejarles encerrados aquí con vida. Lo práctico hubiera sido eliminarlos —Asdis se atrevió a cuestionar la orden de Mode.


      —Sucumbirán de inanición. —respondió él, tajante.


      —Pero ellos conocen la existencia del túnel. Fueron quienes lo construyeron —insistió ella mientras abandonaban el subterráneo.


      —¡No tienes que recordarme nada, mujer! —bramó Mode, irritado y encarándose con ella—. Pese a que ellos fueron los artífices, ninguno es consciente actualmente de su obra... —La glacial mirada que recibió hizo estremecer a la mujer—. Según nuestros datos, todavía no lo han ejecutado, y dudo que desde el interior del hipogeo puedan realizar nada que no sea sentarse a esperar lentamente su propia muerte… ¿Has comprendido? —inquirió con gravedad, amenazante.


    Ella respondió con la mirada casi clavada en el suelo de la gruta, en clara señal de respeto.


      —Si todavía no tienen constancia de su construcción, como tú bien dices, es porque todavía no han regresado; pero todo indica que lo harán, señor —se atrevió a pronosticar, provocando una colérica reacción del gigante.


      —¡No! —gritó él, poseído por la rabia, provocando que el eco de su grito se propagara por el túnel—. No lo harán si están muertos, y te aseguro que morirán sin remedio porque, aunque tuvieran constancia, no conocen la clave que les da acceso al túnel y nadie conoce su paradero. Olvida ya a esos estúpidos humanos, ya que son historia. —El gigante zanjó la conversación con una mirada asesina. Asdis bajó más la mirada, y asintió sin añadir una sola palabra sobre sus pensamientos.


    Evidentemente, Asdis no estaba de acuerdo con Mode porque la historia era cíclica y se repetía. Tenía el convencimiento de que lo mejor hubiera sido atravesarles el corazón con una de sus flechas, puesto que si Mode tenía razón… ¿quién había construido entonces el túnel oculto? ¿O acaso no existía en ésta época? Sacudió la cabeza, y siguió los pasos de su señor en sepulcral silencio.


    


    


    Debido a las dimensiones y peso de la losa, resultaría del todo imposible moverla siquiera un milímetro, así que el panorama no era muy alentador para los cuatro miembros del campamento encerrados en el hipogeo.


      —¿Y ahora qué? —preguntó Leslie, preocupada por la difícil situación a la que se enfrentaban.


      —¡Todos manos a la obra! Tenemos que encontrar una salida —urgió Frank sin perder la calma.


      —No hay ninguna salida. Estamos encerrados, y nuestra única esperanza de que alguien conociera dónde nos encontramos era el piloto del helicóptero… —La bella antropóloga se detuvo un segundo en un instante de lucidez, luego se giró hacia los dos jóvenes, esperanzada, añadiendo—: A no ser… que vosotros se lo hayáis comunicado a alguien.


    Ambos se miraron entre sí, y luego clavaron sus ojos en la desesperada Leslie, negando que hubieran hablado con nadie sobre su aventura nocturna.


    —Lo siento —musitó Olaf.


      —¡Mierda, chicos! Por una vez podías haberos iros de la lengua —les recriminó.


      —Lo sentimos, doctora —se lamentó el becario—. Quizás fue culpa mía. Insistí a Olaf en no hacer ruido para que nadie nos viera salir del albergue, y luego, en la taberna, pues tampoco se terció hablar del asunto.


      —Profesor, son cuatro paredes, y la única salida posible es por donde hemos entrado. No existen más pasadizos ni salidas —afirmó Olaf. Después se aproximó al muro donde Morris se había recostado.


      —Sí, sí la hay. Olaf, muchacho, siempre hay una salida. Siempre —repitió el docente convencido, sin dejar de mirar con insistencia las bellas estelas que adornaban los muros.


      —Profe, no pretendo ser un aguafiestas, pero Olaf y yo hemos buscado antes, como locos oiga, alguna otra salida sin encontrarla.


      —Eso es porque no habéis buscado bien, muchacho —contestó el docente sin perder la calma.


      —¿Alguien tiene móvil? —inquirió Leslie, expectante.


      —Ya lo he comprobado anteriormente, y aquí no hay cobertura… —Olaf mostraba su celular sin ninguna rayita de cobertura en la pantalla—. Pero podéis probar con los vuestros, ya que, en ocasiones, depende mucho del operador telefónico. Podemos intentar enviar mensajes… —comentó, ajetreado ya con las teclas de su móvil—. Yo ya lo estoy haciendo, y quizás los mensajes sí lleguen.


      —Hijos, eso es lo primero que he comprobado —intervino Morris—; pero como bien dice Olaf, no hay cobertura. —Guardó su móvil en uno de los bolsillos de su chaleco, abandonó el muro, y subió sin más al túmulo donde se encontraba el féretro del gigante.


      —Pues era mi último cartucho… —anunció Leslie con voz hueca, desilusionada—. A no ser que tengamos alguna herramienta con la que podamos horadar la maldita roca.


    Su padrino alzó una mano en sentido negativo.


      —Pequeña, continúa pensando, pero eso es una hazaña imposible. Esta bóveda es de granito… —aseguró grave—. Es la roca plutónica más común, pero quizás la más dura. Se forma por la solidificación lenta, asi que tiene tiempo suficiente para que sus minerales crezcan y se desarrollen.


      —Estudiemos las estelas y las piedras rúnicas. Al igual que en la tumba de la bóveda contigua, existía una clave de acceso. Aquí debemos encontrar algo que nos permita salir a la superficie… Creo que es cuestión de relajarse y concentrarse en lo que tenemos delante. —propuso Olaf, pasándose luego la mano por su afeitado cráneo. Se detuvo un instante ante una estela con la figura de varias mujeres guerreras.


    Las valkirias galopaban con sus caballos, llevaban armas de todo tipo, espadas, hachas y arcos. Frank Morris se acercó a Olaf por la espalda, y se rascó su barba blanca en actitud muy concentrada.


      —¿En qué piensa, profesor? —quiso saber el joven arqueólogo.


      —En esta estela. —Frank mostraba una serenidad poco común ante aquella situación.


      —Son valkirias…


      —Exacto…Ya lo veo.


      —¿Y…?


    El docente de la Universidad de Oxford suspiró antes de contestar.


      —Las valkirias son importantes personajes femeninos. Eran las hijas de Odín, y aparte de hermosas y fuertes guerreras, tenían la capacidad de sanar cualquier lesión. Tenían una tarea encomendada, y era llevar a la Valhala a los héroes caídos en la batalla… —Olaf asintió en silencio—. Allí les atendían, sirviéndoles hidromiel y deleitándoles con su enorme belleza. Las valkirias eran vírgenes, y su residencia habitual era el Wingolf, que estaba situado al lado de la Valhala. Freira era su comandante.


      —Ya, pero lamento decirle que no le sigo.


      —Bien es una suposición. En esta estela que ahora contemplamos las valkirias galopan con sus corceles portando un héroe herido; seguramente lo llevan al Valhala


      —Cierto —asintió Olaf.


      —¿Y dónde está? —preguntó Morris en voz alta—. No se encuentra representado, ni en esta estela ni en ninguna de las otras. —Buscaba con la mirada.


      —¿El qué, profesor?


      —El Valhala, hijo. Es como si deliberadamente lo hubieran suprimido para que alguien lo buscara.


      —¿Buscara el qué, Frank? —El arqueólogo se giro casi 90 grados para contemplar a Leslie, que se les acercaba lentamente.


      —El camino a la Valhala; algo así como la libertad —respondió como si hablara consigo mismo.


      —Profe, creo que le sigo —dijo Phil, saliendo de detrás del enorme sarcófago—. Olaf, vamos a comprobar las inscripciones rúnicas. Quizás exista un apócrifo que abra una puerta.


      —¡Phil! —exclamó Morris, sorprendido.


      —Si profe…


      —Si continúas así… quizás te apruebe. —Le sonrió cómplice.


      —¡Lo he visto! —gritó Olaf, exaltado.


      —¿Has visto el qué? —inquirió el pelirrojo.


      —El apócrifo Valhala —aseguró el noruego, señalando luego una inscripción con un dedo índice que no dejaba de temblar.


      —¿Dónde? No consigo dar con él. Lo mío no son las sopas de letras, tío —se quejó Phil, al no poder distinguir la palabra que señalaba su compañero de albergue.


      —Aquí, de derecha a izquierda. Desde la primera línea hasta la última. ¡Cómo me gustan los crucigramas de las revistas y los sudokus! —exclamó Olaf, más animado.


      —Comprueba la primera letra rúnica. —pidió Frank, a su lado— Presiona con cuidado… ¡No!—gritó mientras se limpiaba el sudor de su frente—. Espera…


    Olaf se detuvo unas décimas de segundo antes de presionar la primera de las letras rúnicas. Miró de soslayo al docente de Oxford y añadió con gravedad:


    —Profesor, si me vuelve a pegar un grito como ése, me desplomo de un infarto —le recriminó con el rostro blanco como la nieve.


      —Perdona, muchacho; aunque, bien pensado… ¿Por qué las valkirias llevarían a un dios a la Valhala? —Se rascó nerviosamente la barba—. ¿Puedes traducir la inscripción?


      —Será literal, pero no sé si le encontraremos sentido.


      —Empieza, y no te preocupes… Phil, toma nota en la pizarra de Olaf.


      —Enseguida, profe —convino el pelirrojo con media sonrisa de satisfacción.


    Olaf se concentró y empezó a hablar:

  


  
      —Aquí dice algo así como que las valkirias llevarán al hijo de madre a su casa cuando el heredero encuentre su cuarta.


      —¿Es ésa es tu traducción literal? —inquirió Morris, ceñudo.


      —Más o menos.


      —¿A su casa? —insistió, enigmático, el veterano profesor británico.


      —Sí, a su casa —insistió Olaf, buscando respuesta de apoyo en Phil y Leslie, aunque ambos se encogieron de hombros.


      —¿No pone a la Valhala?


      —Desde luego que no. Eso está muy claro. Oiga, le digo de nuevo que la traducción correcta es su casa; no a la Valhala.


      —¿Cuarta…? —incidió Morris, cada vez más perplejo.


      —Sí, creo que sí... —El noruego dudó un instante, y luego se aproximó más a la inscripción—. Definitivamente, profesor, ahí pone cuarta.


      —¿Y qué narices es cuarta? —preguntó el aludido a nadie, poniéndose los puños sobre los riñones y adoptando una pose reflexiva típica en sus clases.


      —¿No estudió nociones de derecho, profe? —quiso saber Phil, orgulloso—. La cuarta es la legítima; herencia, partición, legado. Todo eso es... Cuando se muere el patriarca, la sucesión directa son los hijos, concretamente el primogénito; sobre todo en muchas culturas, inclusive contemporáneas. —Su pecoso rostro era toda una enorme sonrisa.


      —Pues no, nunca lo he hecho. Ahora buscar apócrifos con las palabras Wingolf, Bilskirnir, Thurdehein o Asgard —solicitó Frank a los tres jóvenes.


      —¿Por…? ¿Cuál es la relación, Frank? —preguntó Leslie.


      —Wingolf en la casa de las valkirias. Bilskirnir es la mansión de Thor, en Thurdheim. Y Asgard son los reinos donde viven los dioses. Si lo han de llevar a su casa, cuando recuperen el legado, pronto descubriremos a qué casa se están refiriendo… —Morris sonrió a su ahijada—. Phil, por favor, echa una mano a Olaf, pero no presionéis ninguna letra hasta que todos estemos convencidos. Puede tratarse de una trampa.


    El becario puso los ojos en blanco.


      —¿Una qué…? —preguntó con voz nerviosa.


      —Nada, muchacho, no te distraigas.


      —Bien, profe, pero deje de acojonarnos.


      —Frank …—llamó Leslie, aproximándose.


      —¿Sí, pequeña? —repuso el aludido, apartándole tiernamente el pelo de sus ojos.


      —De verdad que estoy como un flan; aunque no lo aparente.


      —Lo aparentas, pequeña. Yo estoy igual, pero no dudes que saldremos de aquí. Debemos mantener la compostura. —El profesor universitario señaló a los dos jóvenes con el mentón. Leslie les contempló un instante. Ambos se afanaban por encontrar una salida, pero en principio su comportamiento era igualmente ejemplar.


      —Sé que nos sacarás de ésta —dijo a su padrino.


      —Claro que lo haré… —Morris sonrió—. Anda, escupe de una vez qué te atormenta.


      —No, nada, simplemente que antes, cuando hablabas del hundimiento de drakar…


      — ¿Si…? —interrumpió, arqueando una ceja.


      —Esa información te la has inventado.


      —Tú siempre dándole vueltas a la cabeza. No me lo he inventado. Ven te lo explicaré.


    Frank Morris desvió la vista hacia los dos varones jóvenes, quienes se afanaban en encontrar los apócrifos que les había indicado. Bajó de la plataforma y se sentó en ella. Después tomó la mano de Leslie y la atrajo a su lado, obligándola suavemente a que tomara asiento sobre la dura y fría roca. Apagó la luz de su casco para economizar y mirando los ojos de Leslie, comenzó su relato.


      —Hace más de veinte años, en esta misma isla de Vaeroy —dijo con la mirada perdida sobre el muro del fondo—, se obtuvieron unos importantes hallazgos de la época vikinga. Concretamente al sur, por el camino que lleva a Sorland, se accede a una gran playa de guijarros llamada Molbakken. —Suspiró dos veces, embargado por el recuerdo de aquella noche fatídica.


      »Allí, enterrado, se encontró un arcón con un pequeño manuscrito en su interior y una preciosa piedra rúnica, la cual apareció totalmente destrozada a los pocos días del asesinato de tu padre, junto con todas las fotografías y moldes que se realizaron. Quien fuera, no dejó una sola prueba de su existencia… —Cruzó las piernas y continuó—: El legajo en cuestión narraba en prosa la expulsión de Erik El Rojo y el motivo de la misma. Se dató, a ojo de un excelente experto, que el manuscrito correspondía aproximadamente al siglo xii. Estaba escrito en islandés antiguo. Desgraciadamente, los documentos fueron robados a los escasos minutos de haber sido hallados. Tres mujeres fueron las culpables de tal ratería. Tu padre fue el experto, pequeña… —Frank tomó entre las suyas las manos de Leslie—. Tu padre era increíble, un hombre irrepetible, y, además, mi mejor amigo. Te aseguro que dejó un enorme vacío en mi corazón.


      —Lo sé, Frank. Sé lo unidos que estabais.


      —Tu padre —prosiguió él con la voz temblorosa—, pese a la dificultad con la que se enfrentó, debido al mal estado del legado, pudo traducir en voz alta casi todo el contenido; menos ciertas frases y palabras que se encontraban totalmente borrosas… —Un líquido acuoso salía de la nariz de Morris, quien con enorme disimulo extrajo un pañuelo y se limpió sin prisas—. Sin embargo, lo que salió de su boca se me quedó grabado a fuego en mi cerebro.


      —Lo imagino.


      —Aquellas mujeres… se presentaron mientras tu padre traducía y yo escuchaba. Estábamos enfrascados en su contenido, y por ello no nos percatamos de lo que sucedía a nuestro alrededor… —Se levantó nerviosamente, intentando tragar saliva y para que Leslie no observara las rebeldes lágrimas que ya empezaban a surcar su mejilla izquierda—. Mataron al vigilante, y apenas escuchamos el tintineo argentino de sus dagas mientras se dirigían hacia nosotros… —Frank hizo una pausa que a su ahijada le pareció interminable; luego miró el techo y las paredes, intentando recuperar el habla. Lo hizo con voz más queda—: Cuando nos dimos cuenta, ellas estaban a escasos metros con sus armas amenazadoras. Después los acontecimientos se precipitaron.


      —No continúes, Frank —solicitó la doctora Graham con un nudo en la garganta.


      —He de hacerlo, aunque el resto ya lo conoces. Por desgracia, después de clavarme una daga en el hombro y rajarme la cara… —Instintivamente se acarició la cicatriz, oculta por su baba blanca— caí desvanecido por el dolor. Cuando desperté tu padre yacía muerto, a mi lado, y el legajo había desaparecido; tan sólo dejaron una fíblila de hierro que restauré.


      —¿Eran ellas? —quiso saber Leslie con los ojos llorosos.


      —Lo dudo, pequeña. Aquellas mujeres debían tener la misma edad que esa Asdis y Dalla, pero han pasado veinte años desde aquello.


      —¿Y vosotros? ¿Qué era lo que buscabais? Recuerdo que decían que os encontrabais los dos solos en el campo, y que el resto de componentes se había retirado a descansar a los albergues por el mal tiempo reinante.


      —Eso es cierto, pero no buscábamos nada en concreto, nada que no busques tú en esta excavación; simplemente la verdad… —El profesor de Oxford hablaba con tono grave—. Nuestra juventud nos hizo actuar de forma imprudente: lo cierto es que estábamos embriagados por el entusiasmo… —Apoyó su mano sobre el hombro de Leslie, para luego mirarla fijamente a los ojos—. Nuestra única obsesión era sacar a la superficie aquel arcón sin pensar en nada más, y ver cuanto antes su contenido.


      —¿Tan importante resultó su contenido?


      —Nada era tan importante como la vida de tu padre, pero… ¿quién podía imaginar nada de lo que sucedió? —Morris se sentó nuevamente a su lado antes de seguir hablando—: En un principio nada de lo que tradujo tu padre tenía sentido para mí; tampoco para él. Fue mucho después, pasados unos años, cuando poco a poco fui ligando cabos… —Chasqueó la lengua y continuó con su relato—: Por eso, y a pesar de no poder mostrar al mundo aquel legajo, ni recomponer la piedra rúnica destruida, decidí que era el momento de nadar contra corriente. Se lo debía en parte a él, a mi amigo del alma, y empecé a escribir, bajo pseudónimo, un estúpido ensayo en el que expongo mis absurdas conjeturas y teorías… La piedra rúnica destruida narraba la visita de un dios a una shaman, pero claro, nadie se puso de acuerdo con la traducción, al final todo desapareció.


      —¿Absurdas? Resulta chocante que tú mismo las califiques así...


    —Ella respiró con dificultad tras un instante fugaz, intentando que no le temblara la voz para proseguir—: Nunca te lo había dicho, Frank… Me refiero la dedicatoria a mi padre.


      —¿Si..?


      —Es preciosa, lo más bello que jamás he leído. Cada vez que la leo se me saltan las lagrimas. Es que no puedo evitarlo. —Leslie no pudo ahogar un gimoteo


      —Gracias, pequeña, es mi pequeño tributo a aquel gran hombre que fue tu padre.


      —Nunca te agradeceré lo suficiente todo lo que has hecho por mí.


      —Vamos, vamos, sin melancolía… ¿De acuerdo?


      —Claro.


    Leslie se limpió con la manga de su jersey una lágrima que resbalaba traicioneramente por su mejilla mientras Frank le ofrecía un pañuelo. Olaf y Phil discutían acaloradamente frente a la estela que representaba las valkirias; sus gritos inundaban la bóveda. «¡Que sea el profe quien decida, vale!», escuchó Frank al pelirrojo mientras los contemplaba desde su asiento de piedra junto a Leslie. Desvió la mirada nuevamente hacia la joven que le sonreía contemplando la escena que protagonizaban los dos compañeros.


     —¡Muchachos! —llamó Morris con voz enérgica— Ya soy mayor, y no tengo tanto tiempo como vosotros, así que haber si dais con esa maldita salida de una vez.


     —Estamos en ello, profesor —convino Olaf.


     —Profe, yo creo haber encontrado la respuesta, pero Olaf no está de acuerdo conmigo —precisó Phil, que luego se encogió de hombros.


     —Entonces haz caso a los mayores, que son más sabios —respondió a su becario, sin concederle mayor importancia.


     Frank se había incorporado para acercarse a donde continuaban con su pequeña discusión Olaf y Phil, pero algo pasó por su cabeza y volvió a sentarse nuevamente junto a Leslie.


     —Antes de este pequeño paréntesis, hablábamos de mis absurdas teorías.


     —Cierto —recordó ella.


     —Pues como veo que los muchachos andan atareados, y para ahorras fuerzas y baterías, te contaré algo.


     —Te aprovechas porque no puedo escapar de aquí.


     —Por supuesto, éste en mi momento. Además, no te diré nada nuevo que no sepas. Verás, pequeña… —Dedicó una última mirada a los jóvenes, y luego se recostó sobre el enorme sarcófago, cruzó las piernas y respiró hondo—.Reconozco que en verdad mis teorías son un tanto absurdas, y lo grave es que ni siquiera son mías, simplemente me he apropiado de la teoría de Evémero. Sabes que fue aceptada más tarde por el filósofo David Hume, incluso por el propio Voltaire, quien, por si no lo recuerdas, te diré que escribió unos Diálogos con Evémero. Eso sin olvidarme del comentarista Diodoro de Sicilia.


     »El sofista Pródico de Ceos sostenía exactamente lo mismo, pues afirmaba que los dioses son seres u hombres que en la Antigüedad fueron importantes, por lo que luego pasaron a ser deificados. Incluso Cicerón en su obra sobre la adivinación, al interpretar los mitos emplea el alegorismo y evémerismo… —Dejó correr un prolongado silencio mientras observaba la cara ausente de su ahijada; pero eso no le contuvo un ápice y continuó con su pesado monólogo—: Sabes perfectamente que la Iglesia Católica ha utilizado el evémerismo y la teoría alegórica para descalificar las creencias paganas, pero no su propia doctrina por supuesto. La Biblia, en el Antiguo Testamento, Génesis VI, habla de gigantes, y eso, sin embargo, se da por bueno y no admite prueba en contrario es… como te lo diría, sí, es un acto de fe… —Torció el gesto antes de seguir—: No obstante, no existe ningún hallazgo arqueológico que lo sostenga, y yo me veo abocado al descrédito de mis propios colegas por sostener lo mismo que sostiene la Iglesia Católica y de lo que habla la Biblia. —Miró a su ahijada, y ésta asintió despacio como reflexionando para añadir con una leve sonrisa mordaz.


     —Frank, te recuerdo que eso es demagogia pura.


     —Ejem… —carraspeó un poco—. Bien, si… —Dudaba rascándose la barba—. Cierto, lo acepto.


     —Dime qué piensas de todo esto.


     —¿De verdad quieres oírlo? —inquirió contrariado. Pensaba que después de su larga parrafada su ahijada estaría más que aburrida de escucharlo. Sin embargo, entendió que posiblemente se encontraba asustada, y hablar le sentaría bien.


     —¡Qué remedio! —Ella miró a izquierda y derecha con cara despreocupada—. Olaf y Phil parecen muy ocupados, sin encontrar nada de lo que les has pedido, y la pared mas cercana está a unos diez metros… —Arrugó la frente—. Aunque quisiera, no podría huir de ti… —Sonrió irónica y añadió—: Además, tu conversación me ayuda a olvidar dónde nos encontramos.


     —Saldremos de aquí; ya lo verás… —afirmó él con absoluto convencimiento—. Sólo dime dónde guardas el informe del gradiómetro. —La pregunta, por inesperada, desconcertó a la doctora Graham, quien ya tenía el informe olvidado.


     —¿Qué tiene que ver el informe de ese madito aparato con todo esto? —preguntó contrariada. Pensaba que únicamente aquella abogada o «guerrera», como ella misma se había autodenominado estaba interesada en el dichoso informe.


     —No me habías dicho nada respecto a él —se quejó el docente con voz hueca, haciéndose el ofendido—. He tenido que cazar al vuelo tu conversación con esa Asdis.


     —No se te escapa nada, Frank.


     —Hablabais de unas coordenadas, y datos en el servidor del Instituto. No tenía otra cosa que hacer que escuchar… —Se aclaró la voz—. Dime… ¿de qué trata ese informe, y por qué has mentido tal mal?


     —¿Mal? —La joven se revolvió incómoda sobre su duro asiento.


     —Se te notaba mucho… A mí no me has engañado, y parece ser que a ellos tampoco.


     —Nada de particular… —respondió Leslie, entornando luego los ojos y ladeando la cabeza en señal de cansancio, a la vez que reprimía un bostezo llevándose su mano zurda a la boca—. Cuando realizamos los estudios preliminares que corroboraran un posible asentamiento vikingo, a uno de los físicos le dio por tomar lecturas magnéticas de los alrededores, y parece ser que topó casualmente con una aberración localizada a escasa distancia de las calas. La ubicó detrás del afloramiento rocoso, muy cerca de la costa… —Frank movió la cabeza, incrédulo— Esa Asdis se presentó en mi despacho sin previo aviso bajo la fachada de abogada... —Su rostro se puso serio al recordar la visita de la mujer—. Dijo representar a una desconocida corporación interesada en el informe, y me ofreció un sustancioso cheque para que colaborara con ellos… —Jugueteó nerviosa con su cabello mientras desviaba la mirada hacia el suelo—. Querían que investigara las causas que motivaban esas aberraciones. Pues así fue cómo nos conocimos. La entrevista duró apenas diez o quince minutos, y desde entonces no la había vuelto a ver, hasta ahora.


     —¿Eso es todo? —inquirió él, perplejo.


     —Nada más. Cuando abandonó mi despacho me acerqué a la ventana, y vi que en la puerta la esperaba una limusina enorme. Del interior del vehículo salio un gigantón, supongo que era el mismo que las acompañaba ahora… —Frank asintió dos veces con la cabeza—. Estuvieron cuchicheando unos segundos, y el hombre miró para arriba y vio cómo les espiaba. Después se montaron y se largaron. La helada mirada de aquel hombre me produjo un escalofrío


     —Puedo imaginarlo… ¿Y dónde dices que está ese informe?


    Leslie sonrió. Su padrino era incorregible.


     —No te lo he dicho aún. Lo tengo guardado bajo llave en la caja fuerte de la habitación del hotel.


     —Lo necesito, —aseguró el profesor de Oxford resuelto, levantándose acto seguido del improvisado banco pues su trasero ya no aguantaba más esa posición—. Deseo estudiarlo en profundidad.


     —No creo que se trate de nada importante. Ni que fuésemos paleomagnetólogos o físicos… Es sólo una aberración magnética… Pero ¿dónde vas? —quiso saber al ver que su padrino se alejaba de ella.


     —Con los muchachos, pequeña. Tengo el culo cuadrado de estar ahí… ¿No decís eso los jóvenes? —dijo mordaz, acariciándose sus cuartos traseros y provocando con ello una amplia sonrisa a su interlocutora.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 21


    


    


    En busca de la salida


    


    La mente de Morris no estaba allí, ni su cuerpo, ya que como accionado por un resorte se levantó del improvisado banco de piedra que era túmulo dónde descansaba el enorme féretro con la osamenta del gigante, y se encaminó con paso decidido hacia donde se encontraban los jóvenes discutiendo sobre quién tenía razón.


      —¡Vamos muchachos! Tenemos que salir de aquí —apremió después de la larga conversación con Leslie, y recuperado del leve dolor de sus posaderas—. Tenemos cosas importantes que hacer fuera.


      —Profesor, creo que lo hemos encontrado —aseguró Olaf.


      —Pues ya era hora… —gruñó en tono simpático—. Me estaba haciendo viejo de tanto esperar, y no tenéis idea lo incómodo que es esa piedra como asiento. —La señaló con el mentón.


      —Asgard —fue la escueta respuesta de Olaf.


      —¿Seguro? —Aún incrédulo, el docente ladeó la cabeza.  —¡Claro que no!


      —Olaf, me gustas; eres sincero. Crucemos los dedos… —bromeó nervioso—. Adelante, pero con sumo cuidado… ¡Leslie, acércate! No quiero que estés tan distanciada de nosotros. Vamos a realizar una prueba.


    Olaf presionó cuidadosamente las pequeñas losetas que representaban la palabra Asgard. Pero su decepción fue mayúscula, ya que una vez presionadas no sucedió nada, nada al menos de forma instantánea, porque al cabo de unos eternos segundos un enorme y atronador ruido inundo la bóveda.


      —¿Qué es eso? —inquirió Phil con rostro de espanto.


      —Rocas, son rocas moviéndose, como si alguien las arrastrara —contestó Olaf, enfocando a continuación el haz de su linterna sobre los muros de la bóveda.


      —Pues no veo que se abra ninguna puerta —apuntó Leslie, intranquila por aquel ensordecedor crujir de rocas.


      —Yo… yo tampoco, pero el ruido cada vez es mayor… —Olaf miraba con preocupación en todas direcciones. Después avisó con voz potente—: ¡Profesor!


      —Sí, Olaf.


      —No se trata de los muros…


      —¿No…?


      —No, profesor… —Olaf tenía el rostro descompuesto mientras, petrificado por el miedo, miraba el techo del hipogeo. Alzó temblorosamente la mano hacia arriba, y a duras penas pudo balbucear— El… el… techo… Es el techo… que se cierne sobre nosotros… —Phil, Leslie y el propio Frank desviaron su mirada hacia arriba. En efecto, la techumbre descendía lenta y ruidosamente.


      —¡Joder, como la palabra no era Asgard, la habéis cagado! —dijo con sequedad Phil, retrocediendo hacia ningún lugar.


    Frank le dedicó una mirada asesina, pero el becario no la vio, ya que tenía sus ojos pegados en la parte superior de la cueva.


      —Parece ser que no, muchacho… —Su rostro reflejaba un enorme fatalismo—. Quien preparara esta trampa lo hizo a conciencia. El techo guarda la forma del sarcófago y del túmulo… —añadió con honda preocupación—. Me juego el cuello que encaja a la perfección… No hay lugar o hueco donde poder guarecerse.


      —Creo que tenemos un ligero problema, profesor.


      —Frank, ¿qué vamos a hacer ahora? —preguntó con tono histérico la pobre Leslie, que instintivamente se agarró del brazo de su padrino buscando protección.


      —No podemos darnos por vencidos —respondió el profesor universitario—. Busquemos la salida porque la tenemos delante de nosotros.


      —¿Por dónde? —quiso saber ella con un nervioso parpadeo en sus ojos.


    Morris reparó en una hermosa pictografía que representaba un pájaro pintado de verde, situado en un extremo de la estela que relataba el robo del martillo de Thor, en el muro opuesto donde se encontraban.


      —Leslie, tú que estás más versada en simbología pictográfica y cromática que yo… ¿Qué dirías que es aquello de allí? —Señaló en la dirección correcta, extendiendo su brazo derecho.


      —Un pájaro, quizás un cuervo pintado de verde


      —¿Y…?


      —El pájaro representa la inteligencia y la memoria ágil


      —¿El verde?


      —El verde la fuerza, la fertilidad el pasaje entre mundos.


      —Pasaje entre mundos —repitió él mecánicamente.


      —Eso he dicho. —afirmó ella con los ojos ya desorbitados. La techumbre continuaba su lento pero implacable descenso.


    Rápidamente Frank recorrió encorvado el pequeño trayecto que le separaba hasta la pictografía, cuando el techo estaba a punto de tragarse el pájaro. Presionó la loseta y el techo se detuvo con un fuerte estruendo. A demás, a su izquierda, una pequeña piedra a ras de suelo dejaba una abertura.


      —¡Chicos, por aquí, detrás de mí, rápido! —apremió a sus compañeros de insólita aventura—. ¡Moveos! No sé por cuánto tiempo este mecanismo podrá aguantar el enorme peso de la techumbre.


      —Frank, eres único… ¿Cómo sabias que había una salida?


      —Pequeña, no tenia ni idea de que existiera ninguna salida —reconoció después de pasado el peligro, pero añadió seguido—: Tendremos que ir encorvados. Tened cuidado con la cabeza, es un pasadizo no más alto de metro y medio de alto.


      —¿Adónde nos conducirá, profe? —inquirió el pelirrojo tras soltar un prolongado suspiro de alivio.


      —Confío en que nos lleve hacia alguna salida… Sí… —se autoafirmó el veterano antropólogo—. Eso es en lo que confío.


    Se sentían extenuados, pues habían agotado hasta la última gota de agua de las cantimploras y tuvieron que apagar las luces de los cascos de Frank y Leslie para economizar energía. Ambos caminaban en el centro de la fila compuesta por los cuatro compañeros de excavaciones, alumbrados tan sólo por la luz de Olaf, que iba al frente abriendo paso, y también por la de Phil, que estaba en la última posición cerrando la pequeña fila. Ya habían tenido que cambiar las baterías de sus linternas, suerte del previsor de Olaf. Reanudaban su andadura después de haberse detenido a descansar en mitad del túnel para recuperar fuerzas, devorando las provisiones que Phil había conseguido en la dispensa del albergue. El joven controlaba el tiempo con el cronómetro de su GPS, y ya llevaban así más de una hora, caminando encorvados por aquel angosto y bajo pasadizo excavado en la roca. Se habían visto obligados a sortear un pequeño río subterráneo, y se encontraban totalmente empapados. Además, el frío les calaba los huesos, y sus dientes castañeteaban escapando a su control.


    Olaf pidió a Frank que le pasara su linterna, dado que la suya escasamente iluminaba nada; estaba totalmente agotada, y no era prudente continuar caminando por aquel apretado túnel sin poder ver más allá de un metro. La linterna del profesor de Oxford tampoco les sacaba de muchos apuros, pero era mejor que nada.


    Empezaron a ascender por unos empinados peldaños de piedra mientras comprobaban dramáticamente que el túnel se estrechaba más si eso era posible. Tuvieron que caminar de lado, dificultando enormemente ello sus movimientos, pues iban totalmente agachados ascendiendo con lentitud peldaño a peldaño, y prácticamente a oscuras, caminando a tientas. Realmente la postura que debían adoptar era increíblemente incómoda. La ascensión por los peldaños se había prolongado más de lo esperado mientras la estrechez del mismo se hacía angustiosa. Todos se preguntaban si aquél era el camino correcto hacia la libertad cuando finalmente se encontraron en una nueva bóveda de unos diez metros de lado y tres o cuatro de alto, sin salida.


    La caverna estaba repleta de féretros de madera, seis concretamente, adornados con toscos crucifijos clavados en la tapa que los cubría. Leslie, extenuada, se sentó en el centro de la bóveda.


      —No puedo más… De verdad que necesito descansar cinco minutos —reconoció totalmente extenuada, tanto por el agotamiento físico como por el enorme nerviosismo y la angustia que le producía no encontrar salida alguna a su encierro. Sentía cada vez más claustrofobia en aquella tumba natural.


      —Busquemos la salida… —propuso Olaf con voz hueca, que añadió—: No tenemos agua, estamos completamente helados, y las pilas están casi agotadas.


      —Yo me quedo con Leslie… —se ofreció rápidamente Frank, quien también acusaba el cansancio—. Vosotros haced lo que podáis. Os esperaremos aquí, y dejarnos la linterna de Phil, que con ella tendremos bastante hasta que recuperemos fuerzas, o volváis a rescatarnos.


      —Dé por hecho que saldremos de aquí, profesor… —comentó, incrédulo, el extasiado Olaf—. Por lo poco que puedo ver… —Enfocó con su débil haz de luz las paredes de la caverna—, no creo que podamos alejarnos demasiado, ya que la única entrada o salida es por donde hemos accedido.


      —Claro que… saldremos de aquí… La salida… debe estar cerca, muy cerca. —apuntó Morris con la respiración algo entrecortada.


      —¿Lo sabe, o simplemente lo intuye? —inquirió el becario entre un escandaloso castañeteo de dientes.


      —Lo sé… —afirmó con rotundidad el expedicionario de mayor edad—: Mirar estos féretros —reclamó la atención de sus compañeros con un enérgico movimiento de su mentón, señalando las cajas de madera.


      —¿Sí…? ¿Qué tienen de particular, profe?


      —Muchacho, ésa no es la pregunta correcta


      —¿No…? —repuso el aludido, atónito.


      —No, los féretros no tienen nada de particular, por lo menos hasta que los estudiemos detenidamente.


      —¿Entonces?


      —Pregunta mejor… ¿cómo han llegado hasta aquí? ¿Por el angosto túnel, cruzando el río subterráneo, y ascendiendo por esa condenada escalera que nos ha llevado hasta aquí? —ironizó el docente.


    El pelirrojo se encogió de hombros.


      —No lo veo probable, profe.


      —Pues busca bien, muchacho. Han tenido que transportarlos hasta aquí, y desde luego no ha sido por donde hemos venido —explicó mientras se acercaba armado con la tenue luz de Phil hacia uno de los féretros.


    Frank intentó hacer palanca con una pequeña navaja sobre la tapa de uno de los féretros, mientras Phil y Olaf se pusieron manos a la obra, y Leslie, sin nada práctico que hacer, recuperaba el resuello sentada en el suelo de la bóveda, rodeándose con los brazos y recogiendo las piernas en un débil intento por recuperar algo de calor de su cuerpo. La luz de las dos únicas linternas se debilitaba por momentos, salvo quizás la que llevaba Olaf que arrojaba algo más de intensidad. Frank hurgaba sin descanso entre las juntas de madera, hasta que finalmente éstas cedieron, retiró la tapa, y la depositó con cuidado en una de las paredes de la cueva. Fue entonces cuando notó un frío mayor a la altura de las rodillas, se acuclilló presuroso, y con la navaja removió la tierra que había sobre la roca. El frío se hizo más intenso, esta vez sobre su pecho. Había descubierto una corriente de aire.


      —¿Alguien fuma? —preguntó en voz alta.


    Todos se miraron sin entender la pregunta del antropólogo británico.


      —Necesito un mechero o cerillas… He de comprobar algo —dijo ceñudo en el mismo instante que su linterna se apago completamente, dejando la bóveda en semioscuridad.


      —Yo siempre llevo un mechero, pero no fumo. —contestó Olaf, alargándoselo.


      —¡Estupendo! —exclamó aliviado.


    Frank encendió el mechero, y acercó la llama a la pared donde acababa de hurgar con su navaja. La llama se movía nerviosamente. Se levantó, y retiró la tapa de madera del féretro que le estorbaba.


      —¡Aquí, aquí! —gritó jubiloso—. ¡He encontrado una salida!


    Llamó con rápidos movimientos de sus manos a Leslie y Phil mientras contemplaba, junto a Olaf, el movimiento de la llama del mechero con cara de honda satisfacción.


      —Profesor, permítame su navaja —solicitó el noruego—. Parece que esta roca está empotrada y cogida con una especie de mazacote.


      —Ten cuidado; no se vaya a romper la hoja. Es la única herramienta de que disponemos —advirtió el de Oxford.


      —Es una corriente de aire muy fuerte… Si conseguimos apartar esta roca estaremos a un paso de salir de aquí —se alegró Leslie, igual que una niña pequeña. Ya notaba el frío de la corriente de aire que impactaba sobre sus piernas.


    Phil se arrodilló junto a Olaf, y empezó a escarbar con la punta de un bolígrafo por el contorno de la roca que taponaba la salida al exterior. Frank tomó la linterna de su casco, ya inservible, y la rompió golpeándola con fuerza con el suelo de dura roca. Después tomó un trozo de rígido plástico astillado, y así empezó a ayudar a los jóvenes a rascar el mazacote que unía la losa. La luz de Olaf se apagó definitivamente, y todos quedaron en la más completa oscuridad hasta que Frank volvió a encender el mechero. Se lo entregó a Leslie, advirtiéndole que tuviera cuidado, pues se calentaba demasiado mientras. Sin cesar en su labor, continuó escarbando con el plástico de la linterna. Entre los tres adelantaban bastante, pero el ritmo no era suficiente. A intervalos, Leslie soltaba el dedo del botón del gas del encendedor, y volvían a quedarse a oscuras. Sin embargo, el sonido de los utensilios que utilizaban se hacía oír junto a las respiraciones aceleradas de los tres varones. De repente, la bella antropóloga lanzó un gritito de dolor, y el mechero cayo al suelo. Se había quemado los dedos, y su reacción instantánea fue soltar el encendedor. Tras ese incidente, se arrodilló desesperada, palpando en la oscuridad, pero no daba con él.


      —¡Mierda, Frank! ¡No consigo encontrar ese condenado encendedor! —gritó angustiada, arrodillada sobre la fría piedra del suelo de la caverna.


      —Tranquilízate, Leslie, que estamos cerca


      —¿Cómo podéis ver lo que estáis haciendo?


      —Nos guiamos palpando la junta… La corriente se incrementa, y esto parece que ya se mueve. Olaf, Phil, intentemos moverla… —solicitó, extenuado, el profesor—. Primero de un lado. y luego del otro… Tenemos que hacer que baile mientras la arrastramos hasta el interior… Primero por la parte de Olaf… Olaf, preparado… A la de tres. Uno, dos, tres, ¡adelante! —ordenó con firmeza.


    Sumergidos en la más completa oscuridad, Phil movía la roca ayudado por Frank. A cada movimiento de ambos le seguía uno de Olaf, hasta que la pesada roca se desplazó por medio de ese sencillo mecanismo, a base de fuerza bruta, unos quince centímetros. Fue entonces cuando Frank la agarró por los vértices superiores y en un alarde de fuerza a su edad, la movió otros diez centímetros. Ayudado por Phil y Olaf, finalmente consiguieron extraer la pesada roca definitivamente de su lugar, apartándola medio metro para que no estorbara. La misma dejaba una pequeña cavidad de medio metro cuadrado, y la luz del exterior penetro tímidamente en el interior de la bóveda, iluminando las inmediaciones del hueco y haciendo más visible la media docena de féretros de madera que se escondían en la cueva. Todos pudieran contemplar la alegría que arrojaban sus rostros sucios y cansados por el éxito logrado.


    El pelirrojo no esperó la orden del profesor universitario, pues se lanzó al suelo, colándose a continuación por el hueco que había dejado la pesada roca.


      —¡Desde aquí puedo ver la playa! —gritó con entusiasmo—. Estamos en el acantilado, en la segunda cala. El campo de trabajo está a mi derecha, a un kilómetro y medio de distancia, pero para bajar necesitaremos cuerdas y arneses.


      —¡Estupendo tenemos cuerdas y arneses! —gritó a su vez, jubiloso, Olaf.


      —¿Dónde? —inquirió Leslie.


      —Las cuerdas las traía Phil en la mochila, con la cantimplora y los frutos secos.


      —Olaf, céntrate, por favor… ¿De qué mochila hablas? Hemos venido sin mochila —le espetó, perpleja, la antropóloga.


    En ese instante Phil se levantaba sonriente del suelo, y se sacudía graciosamente la ropa. Enseguida notó como todas las miradas se clavaban en él bajo aquella tenue iluminación.


      —Yo, bueno, la dejé en el algún lugar del túnel por el que hemos venido —repuso sorprendido, señalando la entrada a la bóveda—. Ya nos habíamos bebido toda el agua, y no teníamos más pilas de recambio ni frutos secos… —Trataba de defenderse de las airosas miradas de sus compañeros—. Estaba… estaba agotado y las cuerdas pesaban lo suyo. Creí que no nos servirían para nada.


      —¿A que altura de la playa nos encontramos? —preguntó Frank, saliendo en ayuda del azorado becario.


      —Calculo que a unos diez o quince metros de la arena, pero yo no soy muy bueno para las distancias cortas.


      —Debemos regresar a por las cuerdas. Esa distancia es suficiente para partirnos las piernas y abrirnos la crisma. —avisó Olaf, quien arrugó mucho la frente.


      —¡Ah no! —exclamó la única mujer de la expedición—. Yo ya no me muevo de aquí. Estoy agotada, y no contéis conmigo. —Negaba su aportación con movimientos rítmicos de sus manos. Se sentó sobre uno de los féretros de madera, con los brazos cruzados sobre su pecho y sin mostrar ninguna intención de moverse de ahí.


      —Bien, jugaremos al palo más largo, el más corto se queda con la doctora haciéndole compañía, los dos más largos se van a buscar las cuerdas —sugirió Phil, quien al sentir nuevamente todas las miradas intensamente clavadas sobre él añadió—: Profe, lo he visto en las películas americanas.


      —¿Y como nos iluminaremos? —preguntó el cansado Olaf, sarcástico por primera vez.


      —¡Mierda! —El estudiante de Gran Bretaña acababa de caer en la cuenta que no tenían con qué iluminarse para el camino de ida y vuelta por el túnel.


      —Tenemos que idear otro modo de bajar hasta la playa. —concluyó Olaf, resignado.


      —Pensar con la cabeza. Mientras me dais la solución para salir de aquí, quiero que vengáis a ver esto… —pidió Morris, totalmente relajado, a sus compañeros. Se acercó al féretro que había despojado de su tapa—. Leslie, ¿me pasas el mechero? Eso si has dado con él.


      —Si, Frank, pero está inservible. El botón se ha recalentado y esta medio fundido…—Suspiró resignada—. No hay forma de poder encenderlo nuevamente.


      —Bien, no importa, ya que la luz que entra por el hueco es suficiente. Ayudarme a bajarlo al suelo, ya que así la claridad será mayor —solicitó el docente universitario a los dos varones, quienes se miraron ignorantes ante lo que pretendía.


    Olaf por un extremo y Frank y Phil desde el otro, lograron depositar suavemente el féretro de madera sobre el suelo de piedra de la gruta sin que llegara a romperse pese al crujido seco de aquélla. Los féretros descansaban sobre una pequeña tarima de piedra. Una vez en el suelo, los ojos se acostumbraron rápidamente a la escasa luz que llegaba débil al interior del ataúd, y así pudieron contemplar la osamenta que descansaba en su interior.


      —¿Qué es eso que centellea? —preguntó el becario al observar un pequeño brillo de un objeto situado a la altura de las cervicales del esqueleto.


      —Tienen toda la pinta de ser unas placas de identificación —contestó Olaf, asombrado.


      —¿Placas de identificación? —inquirió Leslie desde su improvisado asiento.


      —Si, como las que llevan los militares. —le respondió el profesor mientras arrancaba de un tirón seco una de las placas.


      —Frank, dudo que esto tenga valor científico, —comentó ella, inspeccionando los féretros de los militares.


      —¿Y qué hacen aquí entonces? ¡Mira el cráneo! —Mostró uno de ellos—. Está partido en dos… Debió ser una muerte traumática producida por el fuerte impacto de un objeto contundente y afilado; algo así como un hacha —especuló con ceño.


      —Te precipitas demasiado. Creo que nos corresponde dar parte a las autoridades militares de la zona… —repuso Morris con un movimiento negativo de cabeza—. Levantemos otra tapa —indicó a los dos jóvenes varones tras un silencio.


    Finalmente consiguieron abrir los seis féretros con resultado idéntico, salvo en dos de ellos, que carecían de placas de identificación.


      —Hay que tratarlas con cuidado y limpiarlas. Deben estar fabricadas en acero inoxidable, —comentó Frank con una de ellas en sus manos—, De eso no hay duda, y que son restos de militares, es evidente… —Dejo correr unos segundos de pausa, mientras las continuaba inspeccionando al amparo de la débil luz que penetraba a través de la pequeña apertura que acababan de preparar—. En esta se lee claramente la inscripción en bajo relieve de la placa. Reza… «Sargento de Primera», seguido de un nombre borroso y un número de serie. Seguramente corresponde al de la seguridad social. .


      —Aquí se lee claramente «Tercio de Marina», y el resto no se puede leer por el óxido y el moho, pero sí es acero inoxidable… —declaró Olaf con seguridad— después de una profunda limpieza aparecerán los datos con absoluta claridad.


      —Guardémoslas todas, profe, y salgamos de aquí pitando… —aconsejó el joven Phil—. Las llevaremos al laboratorio de química del campo, donde supongo que tienen material adecuado para limpiarlas convenientemente… —Interrogaba a Olaf con la mirada. Éste encogió los hombros sin responder a su compañero—. ¿No dices nada?


      —No tengo ni idea… —El noruego sonrió un poco—: Supongo que han venido preparados para todo —concluyó pensativo.


      —Son militares, sin duda, profe. Además, idénticas a la mía —aseguró el becario, exhibiendo una placa metálica anudada por un cordón de cuero a su cuello.


      —Ignoraba que fueras militar, muchacho.


      —De eso nada, profe, son pacifista. Esto es un simple capricho. Mucha gente las utiliza para grabar sus datos personales, tipo de sangre, teléfono de contacto, alergias y esas cosas.


      —Entiendo, muchacho, y te diré que en mi época se hacia en plata u oro.


      —Puede que sean soldados pertenecientes a la Segunda Guerra Mundial… —especuló Phil—. A saber los misterios que encierran sus muertes —añadió con voz enigmática.


      —Todos los esqueletos presentan severos traumatismos, incluso los que carecen de placas identificativas… —se percató Olaf. Después indicó con un índice bien rígido—: En éste de aquí se observa perfectamente un corte increíblemente limpio del cubito y del radio de su brazo derecho, como si una guillotina se lo hubiera seccionado de cuajo.


      —¿Y no lo encontráis extraño? —apuntó Frank, adoptando luego una pose reflexiva—. Unos soldados pertenecientes, con seguridad a un ejército moderno, provistos en teoría de sofisticadas armas de fuego, no presentan orificios en ninguno de sus huesos… —Se detuvo un instante, como si no quisiera añadir nada más, pero continuó con voz grave—: Por el contrario, parecen haber sido victimas de otro tipo de armas, armas blancas más bien... —Mientras se explicaba, no dejaba de observar los restos—. Tenían que ser poderosas espadas, capaces de seccionar limpiamente el cubito y radio de uno de ellos; hachas capaces de partir en dos un cráneo a la altura del hueso frontal, y también flechas capaces de partir el corazón de un hombre… —afirmó rotundo, extrayendo un pequeño cuerpo metálico con unas pinzas lo acercó a la luz—. Que yo recuerde, en la Segunda Guerra Mundial la única arma blanca utilizada fueron las bayonetas de los fusiles.


      —¿Has dicho flechas? —inquirió Leslie, mostrando algo más de interés que hasta el momento había manifestado ante aquellos restos humanos y sus chapas.


      —Estoy convencido que esto de aquí corresponde a parte de la punta de una flecha clavada en el centro del corazón —dijo el catedrático, que mostró lo que acaba de extraer de uno de los féretros—. Se encontraba entre el esternón y la caja torácica, a la altura del la tercera costilla verdadera… —La colocó en el interior de una bolsita de plástico que acaba de extraerse de uno de sus muchos bolsillos de su chaleco—. Supongo que el resto que sobresalía del cuerpo fue rota, y en su interior quedó este trocito. Los del laboratorio nos lo acabarán de verificar.


      —Profesor, éste de aquí presenta amputaciones de los pies, a la altura del tarso, carece de metatarso y falanges… —Olaf reclamó la atención de Morris—. Sin embargo, nada indica que pueda tratarse de militares, salvo por esas placas. Aquellos dos restos tienen todos los huesos partidos, todos sin excepción… —Se rascó con verdadero frenesí su cráneo rapado— Todo apunta que murieron apaleados y empalados.


      —Me he dado cuenta de ello, hijo… —asintió el polémico antropólogo—. Entonces, si no son militares, ¿cómo explicas que tuvieran en sus cuellos esas placas? Y lo más desconcertante es ¿qué hacen aquí, ocultos en una gruta en mitad de un acantilado? —Miró en círculo esperando una respuesta que, obviamente, no llegó de nadie—. Tuvieron que bajar los féretros desde lo alto del acantilado, y luego sellaron la entrada con algún oscuro motivo… —Se llevó rápidamente la mano a su cicatriz. Nuevamente sintió aquella desagradable sensación, pues parecía que le supuraba. Después se miró inquieto los dedos con resultado negativo, y carraspeó unos momentos antes de continuar—: Estos restos tienen muchos años, de eso estoy seguro. Desde luego la tragedia que padecieron no es reciente. Me apunto a la hipótesis de Leslie, de que lo más aceptable es que pertenezcan a la época de la Segunda Guerra Mundial… ¿Alguien tiene conocimiento de algún conflicto bélico posterior por estas latitudes? No, claro que no. Yo tampoco. —afirmó circunspecto, contestándose a sí mismo.


      —Volveremos a por los restos, Frank. Los mandaremos analizar y saldremos de dudas, pero ahora permíteme que intentemos salir de aquí… —rogó su ahijada con cara de agotamiento—. Aunque si te soy sincera, yo daría primero parte a las autoridades de la isla. Ellos sabrán qué hacer con los restos. Me inclino a que se trata de una cuestión meramente militar.


      —Hacedme un favor… —solicitó Frank a sus compañeros—. Hasta que no descifremos correctamente las chapas de identificación, debemos guardar silencio sobre el descubrimiento de estos féretros.


      —¿Por qué? —preguntó la agotada Leslie.


      —¿Por qué? ¿Por qué? —repitió el docente, un tanto perplejo—. Leslie, porque os lo pido por favor… ¿De acuerdo?


      —Lo que tú digas... No tengo ni fuerzas para discutir en estos momentos. Lo único que quiero es salir de aquí, darme un buen baño de agua caliente, y luego echarme sobre una cama para dormir, dormir muchas horas —repuso la doctora, llevándose una mano a su boca para contener un primer bostezo.


      —Profesor, ¿alguna idea sobre estos restos? —quiso saber el pelirrojo.


      —No ninguna, simple curiosidad… —el aludido restó importancia al insólito descubrimiento—. Cuando sepamos el rango número y nombre, podremos acceder a la base de datos del Ejército noruego. Phil, tú te encargarás de conseguir lo que necesitamos, y entonces sabremos cómo desaparecieron… —El joven asintió complacido con una amplia sonrisa—. Todo apunta a que fueron brutalmente asesinados, y quién sabe si cayeron en una emboscada, y si hasta el propio Ejército ocultó los cadáveres.


      —El Ejército debe de tener como mil formas distintas de deshacerse de cadáveres embarazosos, Frank… —intervino de nuevo Leslie—. Estos hombres fueron enterrados cumpliendo los ritos cristianos… Olvidas acaso las cruces que adornan los ataúdes.


      —Naturalmente que me he fijado en ese pequeño detalle —respondió el profesor con tono molesto.


      —¿Y quieres acceder a los expedientes militares de gente que probablemente falleció hace setenta años? —se escandalizó su ahijada, que abrió mucho los ojos—. No creo que esa información este hoy en día digitalizada, y si lo estuviera, tampoco creo que se encuentre al alcance de cualquiera que pretenda investigar nada acerca de militares desaparecidos Dios sabe cuándo.


      —No vamos a discutir eso ahora, ¿verdad? Si estamos todos dispuestos, salgamos ya de aquí. Tengo hambre, rectifico, estoy hambriento, y aunque no lo creáis, también me siento agotado.


      —Profesor, ¿cómo vamos a salvar los casi quince metros de altura que nos separan desde esta gruta hasta la arena de la playa? —inquirió Olaf.


      —¿Pero es que todavía no habéis resuelto el problema? —les espetó con cierta aspereza—. Olaf, Phil, quitaos esos arneses, deshacer las cuerdas y unirlas con los mosquetones de seguridad. Tomad el mío… —dijo con firmeza, deshaciéndose de su propio arnés—. Los tres juntos alcanzarán unos veinte metros. Además, utilizaremos el de Leslie para deslizarnos… ¿Os parece bien? —preguntó irónico.


      —Maldita sea, Frank. —protesto Leslie, airada—. Nos ha retenido aquí conscientemente; desfallecidos y muertos de hambre, titiritando de frío, para que te diéramos nuestra opinión sobre esas osamentas —Su respiración era agitada, su busto subía y bajaba rítmicamente—, mientras tú, desde el principio, tenías la solución… Ésta me las pagarás. Eres sencillamente incorregible. Me has levantado a las tres de la madrugada, no he pegado ojo, y me has hecho caminar todas estas horas por las entrañas de esta maldita montaña. Creo que voy a empezar a odiarte dentro de poco.


      —Estoy convenido que eso no sucederá, pequeña… ¡Vamos! Preparar las cuerdas que la libertad nos espera.


      —Profe, un minuto más, y estoy seguro que eso se me hubiera ocurrido a mí mismo.


      —Claro que sí, muchacho —contestó el docente en plan paternalista.


      —Pues manos a la obra. Os invito a todos a desayunar a la taberna de Thor —se ofreció Olaf, que, al igual que Leslie y Phil, no veía el momento de abandonar la maldita gruta.


      —¿La taberna de Thor?


      —Si profe, luego le explicamos —dijo el becario—. La regenta una bruja; ¡y qué bruja!


      —Mientras unís las cuerdas de los arneses, yo tomaré unas muestras de ADN… ¡Tranquila, Leslie! —aclaró al descubrir la elocuente mirada de su ahijada—. Sólo me tomará un minuto.


    Mientras Olaf y Phil ataban las cuerdas, para luego asegurarlas con los mosquetones, como expertos escaladores, Morris extrajo de uno de sus bolsillos de su chaleco unos bastoncillos con la punta cubierta de algodón y un pequeño paquete repleto de minibolsas de plástico de cierre hermético. Con el filo de su navaja rascaba en las osamentas, y posteriormente recogía las muestras con la punta de los bastoncitos, colocando cada uno de ellos, impregnado de restos, en el interior de las bolsas junto a su placa identificativa que luego cerraba con sumo cuidado. Las dos últimas bolsitas en defecto de placas llevaban el número cinco y el seis en la etiqueta de la propia bolsa plástica. El antropólogo se detuvo frente a uno de los féretros, ya que su tapa era distinta. Aparte del sencillo crucifijo, tenía una pequeña estela tallada en madera con una pequeña inscripción rúnica. La estela representaba a unos hombres vestidos de forma extraña, y Frank hubiera jurado que se trataba de militares enfrentándose a unas valkirias. La inscripción resultó fácil de traducir, simplemente ponía «ojos largos». Después pidió a Phil que sacara una fotografía de la pequeña estela que daba la impresión que había sufrido el envite de un fuego, para posteriormente abandonar la cueva por la pequeña abertura lograda, deslizándose uno a uno por las cuerdas, cuyo extremo habían atado a uno de los féretros.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 22


    


    


    Instituto de Investigaciones Antropológicas


    Laboratorio de prospección arqueológica


    


    El corpulento vigilante que debía controlar los monitores y sistemas de seguridad de la entrada al Instituto de Investigaciones Antropológicas, yacía decapitado en el suelo de la pequeña sala de intervención sobre un enorme charco de sangre. Delante del panel de observación, una veintena de diminutos monitores mostraban diferentes imágenes de las cámaras de seguridad instaladas en los puntos estratégicos del moderno edificio. Asdis, tecleó sobre una consola, intentando neutralizar las alarmas del recinto y las videocámaras con la ayuda de un potente decodificador instalado en uno de los puertos USB del ordenador. En la segunda planta del complejo había detectado dos vigilantes más realizando su rutinaria ronda de comprobación de las instalaciones, y en la tercera y última planta, la destinada a oficinas y despachos, un gordinflón con uniforme azul saludaba sonriente a una de las cámaras cuya imagen reproducía uno de los monitores instalado en el reducido recinto. Dalla, que esperaba con la puerta abierta junto a un elevador, vigilando los accesos, aguardaba la señal de Asdis. En su mano derecha sostenía una espada de hoja ancha todavía manchada con la sangre del vigilante. Ambas mujeres iban vestidas con monos negros ceñidos a sus cuerpos, y una canana alrededor de sus cinturas completaba la indumentaria. Del cinto de Asdis pendía una impresionante hacha.


    Dalla apremiaba a Asdis desde el vano de la puerta del ascensor, en aquel idioma incomprensible para cualquiera.


      —¿Lo tienes…? —Su voz era un imperceptible susurro.


      —Un momento… Los vigilantes han acabado la ronda de la segunda planta… En estos momentos deben estar bajando por la escalera de servicios. Su siguiente ronda corresponde a los sótanos y al parking. —Asdis hablaba consultando una pantalla táctil.


      —Apresúrate, hermana, que tengo sólo diez minutos para acceder al servidor, copiar el disco duro y borrar luego la información.


      —Dame un segundo… —solicitó Asdis, tecleando hábilmente sobre el teclado del ordenador—. ¡Listo, Hermana! Todos los sistemas han quedado neutralizados. Tu cuenta atrás empieza ahora… —avisó ceñuda, apretando el botón de un cronómetro de su muñeca izquierda—. Según los datos, la Policía barre la señal de alarma cada ocho minutos, no diez… —rectificó a Dalla—. Muévete… El servidor se encuentra en la primera planta, en el departamento de informática... Yo subiré al tercer nivel para registrar el despacho de aquella zorra. Seguro que la doctora guarda una copia del informe del gradiómetro. Pregúntale a nuestra hermana cómo lleva lo suyo.


      —¡Freydis! —llamó Dalla a través de un intercomunicador.


      —¿Sí, hermana?


      —La cuenta atrás ha empezado.


      —Ocho minutos y el regalo estará listo.


      —Que sean siete, y te esperamos en el punto de evacuación.


      —Entendido, hermana, siete minutos para envolver el paquete; tres más para su entrega, pero ya no estaremos para ver la cara de sorpresa de nadie.


      —¡Asdis! Freydis va según lo programado, y yo subo a la primera planta —informó mientras abandonaba su posición.


    Dalla hizo una señal de silencio con su dedo índice diestro sobre sus labios, pues los vigilantes de la segunda planta habían alcanzado el rellano de la entrada y se encaminaban hacia la sala de control. Ambas mujeres, con sus armas en las manos, buscaron rápidamente un lugar donde esconderse. Cuando los vigilantes se encontraban a unos diez metros de la puerta que daba acceso a la sala de control, intentaron ponerse en contacto con el hombre que yacía decapitado a través de la radio de sus solapas.


      —¡Ivar! ¿Estás ahí? Esperamos la confirmación de acceso.


    La radio crepitó en el interior de la sala donde aguardaban las dos mujeres, quienes escucharon a la perfección las palabras del otro vigilante que aguardaba la confirmación de su compañero para acceder al interior de la misma, un imprevisto no contemplado. El vigilante no tuvo respuesta, e insistió nuevamente.


      —¡Ivar, maldita sea! Baja el volumen de esos jodidos auriculares y confirma la limpieza… —Se volvió a su compañero sonriendo y añadió—: Cada vez que hay partido le pasa lo mismo, se pone los cascos a todo volumen y se queda embobado viendo como pierden sus jugadores favoritos; es un caso.


    Los dos vigilantes esperaban pacientes la respuesta de su colega, cuando por detrás apareció sonriendo el gordinflón comiendo un bollo de nata.


      —¿Qué coño hacéis aquí? —preguntó con la boca todavía llena.


      —Esperando la confirmación de Ivar.


      —Estáis tontos… ¿No sabéis que esta noche hay partido? Ivar debe estar embobado frente a la pantalla y con los cascos a todo volumen… Si queréis esperar toda la noche es asunto vuestro, yo voy, que tengo mi cena ahí dentro y ya es hora.


      —¿No te tocaba la ronda de los sótanos y del parking? —le preguntó, extrañado, el segundo de sus compañeros.


      —Después de cenar… —dijo el orondo vigilante, encaminándose hacia la sala de control totalmente decidido—. Me habéis endosado la tercera planta amigos, así que hasta después de cenar no pienso hacer mi ronda. Quiero ver los últimos veinte minutos de ese partido devorando el estofado de reno que me ha preparado mi mujer, y eso no admite discusión.


      —¡Cielos, vaya estómago que tienes, animal! Un bollo y ahora estofado de reno. No sé cómo lo resiste —rió el tercer vigilante.


      —El protocolo de seguridad prevé que Ivar nos dé la contraseña antes de acceder al interior de la sala de controles… Podría estar en manos de secuestradores —apuntó el primero de los vigilantes, un joven que seguía a rajatabla los protocolos, pues no en vano hacía menos de dos meses que pertenecía al grupo de seguridad del edificio.


      —¡Y un cuerno el protocolo! Es la hora de mi cena, tío… ¿Secuestradores? Esto es un instituto, no un banco. Lo que hay aquí no le interesa a ningún ladrón… Yo creo que en la academia os lavan el cerebro a los nuevos. Mírame a mí, veinte años de servicio, y ni el más mínimo altercado. Todo es cuestión de experiencia… —alardeó el gordinflón—. Y mi olfato profesional me dice que Ivar está enfrascado en el partido, con su termo de café humeante sobre la mesita. El muy jodido, la semana pasada derramó el termo sobre una terminal, y vaya lío que ocasionó.


    El obeso vigilante ya estaba frente a la puerta, agarró el pomo de la misma con su mano zurda y lo giró hacia la izquierda. Las luces estaban apagadas, aunque no se extrañó por ello. Accionó el interruptor situado a la derecha de la entrada, pero las luces de la sala no se encendieron, y entonces, como si de unos fantasmas se tratara, pudo distinguir en la oscuridad a unas figuras de negro que se abalanzaron sobre él sin apenas darle oportunidad a echar mano a su pistola. La cabeza calló al suelo, rodando por el pasillo, fuera de la habitación. Dalla le había descabezado de un golpe certero con su espada de hoja ancha, al igual que minutos antes hiciera con Ivar, el vigilante que había estado a cargo de la sala de control mientras sus compañeros realizaban sus rutinarias rondas de control.


    La cabeza del gordinflón rodó hasta los mismos pies de sus camaradas que, perplejos primero y atónitos después, desenfundaron con extraordinaria rapidez sus pistolas y se situaron a ambos lados del pasillo. Avanzaban con extrema lentitud y total sigilo con sus armas en ristre, apuntando en todas direcciones. La puerta de la sala se cerraba poco a poco, pero aún así pudieron ver las piernas de su compañero tumbado en el suelo cuando las luces del interior de la habitación permanecían apagadas. Uno de ellos se aproximó con mucha precaución. Se encontraba nervioso ante aquella situación, empezaba a sudar, y unas frías gotas resbalaban por sus cejas y empañaban su visión. Tensos los músculos, se situó delante de la puerta, y le propinó una fuerte para abrirla con brusquedad. Pero ésta se encontraba cerrada debido al gato instalado en su parte superior, y en un acto de increíble valentía o de inconsciencia, se coló dentro de la estancia. No vio a nadie, tan sólo a Ivar, que yacía muerto junto al gordinflón. Su compañero iba detrás de él, cubriéndole las espaldas.


    Con sus linternas encendidas enfocaron boquiabiertos los cuerpos de sus compañeros sin entender nada. Inspeccionaron todos y cada uno de los rincones de la sala, en los armarios, detrás y debajo de las mesas. Aquello era incomprensible, pues no había nadie. Quien fuera que había asesinado a sus compañeros, acababa de desaparecer como por arte de magia. Sin embargo, no bajaron la guardia en ningún momento. Sólo les quedaba una puerta por inspeccionar, la que daba acceso a los servicios situada en la parte este de la habitación.


    Ambos vigilantes se pusieron uno a cada lado de la misma, cruzaron una reveladora mirada y a una imperceptible señal el primero de ellos nuevamente con una fuerte patada abrió la hoja de la puerta, pero su interior se encontraba igualmente vacío. Se miraron totalmente perplejos, ya que acababan de ver rodar la cabeza de su desgraciado compañero y en el interior no había nadie. No era lógico. El espejo del cuarto de aseo les puso sobre la pista correcta, pues en la sala de comunicaciones se dibujaban dos siluetas que se acababan de descolgar del doble techo por la trampilla del conducto del aire acondicionado.


    El primer vigilante se giró con reflejos, pero su compañero se interponía en su línea de fuego. Intentó advertirle, pero aquella mujer era endiabladamente ágil y rápida. En menos de un segundo, vio la mirada de incredulidad de su compañero, quien se palpaba horrorizado el pecho. De éste sobresalía la punta de una enorme espada. Le habían traspasado por la espalda, y cayó fulminado con los ojos en blanco. El vigilante que se encontraba en el interior del servicio abrió fuego de inmediato, una vez libre su campo de tiro, pero aquellas endiabladas siluetas de mujer no estaban donde debían de estar, ya que se movían como felinos, a una velocidad inconcebible, y la oscuridad no le ayudaba demasiado. Sin saber cómo, se vio sorprendido por el filo de un hacha que le había seccionado la mano derecha, con la que esgrimía el arma de fuego. Lanzó un tremendo alarido de dolor y miedo al contemplar su extremidad en el suelo, empuñándole arma corta de fuego. Después miró incrédulo a aquellas mujeres que, plantadas delante de él con sus armas, sonreían cínicamente y luego, la visión fugaz de una enorme espada la altura de sus ojos. Más tarde, nada.


      —¡Vía libre! Cinco minutos para el objetivo —informó Asdis a Freydis por el intercomunicador.


    En ese preciso instante se oyó una voz a través de los altavoces instalados en la sala de control.


      —¡Ivar! Aquí Egil, contesta. Hace diez minutos que deberías haberme llamado… Ya sé que están retransmitiendo un partido, pero si antes de cinco minutos no respondes enviaré al instituto a dos patrullas para que comprueben que todo va bien… —Hubo un prolongado silencio en espera de respuesta—. Hoy tu jornada acabará un par de horas más tarde de lo habitual, y no tienes ni idea la cantidad de formularios que deberemos rellenar; así que haz el favor de contestar.


    Las dos mujeres se miraron sorprendidas, la cabina y los sistemas de alarma estaban conectados directamente con una comisaría de la Policía; cada cierto tiempo se comunicaban informando de las novedades, y en esta ocasión los agentes no habían recibido su parte. Cruzaron una fugaz mirada, y sin mediar palabra emprendieron una veloz carrera en dirección a sus respectivos objetivos. Dalla alcanzó rápidamente el primer nivel, continúo por el pasillo central hasta la puerta del fondo, donde se encontraba la sala de informática, y abrió las dos hojas de la misma de una increíble carga con su hombro derecho. Al fondo, en un estante encerrado en una vitrina acristalada, se encontraba el servidor. Encendió una de las terminales, y de su canana extrajo un aparato que conectó directamente a un puerto libre USB del servidor, después de romper en mil pedazos la vitrina de cristal. Desde el teclado de la terminal accedió al disco duro, el software del sistema detectó el dispositivo de copiado automáticamente, y tan sólo tuvo que indicarle la ruta de acceso que obtuvo después de acceder a las propiedades de la carpeta que deseaba piratear. La abrió para cerciorarse de que allí se encontraba la información que deseaba. La carpeta en cuestión contenía centenares de subcarpetas en un interminable árbol desplegable. Dalla consultó su cronómetro, pero no disponía del tiempo suficiente para comprobarlo. Le dio a la tecla de copiado, y en pocos segundos la pantalla de la terminal se iluminó de forma intermitentemente con la frase «acción completada». Después se dirigió al servidor, y extrajo la clavija de su dispositivo. Se lo introdujo nuevamente en la canana, y abandonó a toda velocidad el edificio. Dirigió sus pasos hacia la parte trasera, en dirección al punto de evacuación preestablecido.


    Asdis había accedido a la tercera planta por el elevador central. Conocía el lugar puesto que ya había estado con anterioridad durante la entrevista mantenida con Leslie Graham. Con un fuerte golpe de su hacha hizo saltar el pomo de la puerta y se coló en el interior del despacho, accionó el interruptor y las luces iluminaron la estancia. Después fue directamente hacia los cajones del escritorio, que estaban cerrados con llave, pero los reventó fácilmente con la punta de su daga, rebuscó en el interior, extrayéndolos completamente de sus guías, y depositó el contenido de los mismos sobre la amplia mesa del despacho. Luego se dirigió a un armario, y abrió sin ningún miramiento las puertas de madera. Por medio de su hacha barrio las estanterías, tirando todo el contenido al suelo, mientras con la mirada escrutaba el montón de papeles desparramados. Sin embargo, no parecía que en aquel lugar la doctora conservara ninguna copia del informe. Consultó su cronómetro de pulsera, y maldijo entre dientes, pues deberían realizar una visita a la habitación del hotel de la doctora en Lofoten; más que nada para eliminar pruebas de su existencia, puesto que estaba convencida que Dalla había cumplido con éxito su misión. Faltaban treinta segundos para que el cronómetro llegara a cero, así que salió como una exhalación del despacho y se encaminó hacia el elevador que tenía las puertas trabadas. Una vez allí, apretó el botón de planta baja, y respiró con cierto nerviosismo mientras apoyaba su espalda contra la fría pared metálica del elevador. Cerró los ojos y esperó que las puertas se abrieran para acudir al lugar donde la esperaban sus dos hermanas.


    En el callejón en penumbras, situado detrás del edificio del instituto, un todoterreno con las luces apagadas esperaba la llegada de Asdis. Dalla y Freydis aguardaban pacientes en su interior con el motor encendido, y con la mirada pegada en sus respectivos cronómetros.


      —¿Y Asdis? —preguntó Freydis


      —No tardará… —le aseguró la otra, convencida—. Su objetivo estaba situado en la última planta, así que concédele un pequeño margen.


      —Al paquete le quedan menos de tres minutos.


    Freydis consultó su reloj nuevamente, tenia la cuanta atrás encendida, y en ese momento marcaba 29 segundos Tensó los nervios y puso la primera.


      —¿Qué haces? —le recriminó Dalla—. Tenemos que esperar a Asdis.


      —Veinte segundos y nos largamos.


    Inexplicablemente las luces del edificio, que hasta ese momento permanecían encendidas, se apagaron abruptamente mientras que el sonido de unas sirenas obligó a que las manos de Freydis se aferraran con inusitada fuerza en el volante del vehiculo; sus nudillos se blanquearon fruto de la presión que ejercía sobre el volante.


      —¿Qué es eso? —inquirió Freydis, visiblemente nerviosa.


      —Son vehículos de la Policía.


      —¿Cómo es posible? ¿No se había encargado Asdis de las alarmas?


      —No te preocupes por ellos. No han recibido su parte y vienen a interesarse por lo que sucede. Es una comprobación rutinaria. Las alarmas no han saltado.


      —Pero verán los cadáveres de los vigilantes.


      —¿Y qué importa eso ya? Las luces del edificio se han apagado. —comentó Dalla, pero con preocupación mal disimulada, mirando la fachada trasera del Instituto. En su interior presentía lo peor.


      —Quizás sea un sistema de seguridad del edificio, y por eso se ha quedado sin corriente… ¿Sabes si Asdis utilizaba los elevadores?


      —Eso me temo, querida hermana. —respondió, preocupada, la aludida, mirando enfermizamente el cronómetro. Ya debería haber abandonado el lugar, dado que quedaban dos minutos para que el paquete fuera entregado.


      —Asdis vendrá, démosle medio minuto. La Policía está ocupada en la entrada principal, y no se les ocurrirá inspeccionar la parte trasera del edificio. No tienen por qué.


    Asdis continuaba apoyada contra la pared del ascensor, esperando que las puertas se abrieran, cuando súbitamente las luces se apagaron y el elevador se detuvo bruscamente. A tientas extrajo de su canana una pequeña linterna y la encendió. Después arrojó el haz de luz sobre el cuadro de mandos, presionó nerviosamente todos los botones posibles, pero el elevador no respondía a ningún comando, la energía se había bloqueado. Consultó su cronómetro y desesperó, ya había consumido su tiempo, y el regalo de Freydis daría su sorpresa en menos de dos minutos. Pensó con rapidez, y golpeó con su hacha, con todas las fuerzas posibles, las hojas metálicas interiores, pero eso sería una tarea complicada y no tenía la seguridad que detrás de ellas se topara con el hueco de una planta o un muro de hormigón y tampoco conseguiría abrirlas en el poco tiempo que disponía. Alumbró el techo del ascensor, y entonces vio la trampilla de salida de emergencia. Con el mango de su hacha golpeó con fuerza y la tapa saltó desprendida de los goznes que la sujetaban, se agachó y tomó impulso. De un salto alcanzó la repisa, y ágilmente subió por el hueco hasta el techo del ascensor. Frente a ella, a la altura del pecho, tenía las puertas exteriores del ascensor de una de las plantas, así que con el filo de su hacha hizo palanca y consiguió abrirlas un par de centímetros, lo suficiente para hacer fuerza, y nuevamente con el mango abrir un pequeño hueco por dónde podía deslizarse perfectamente. Se coló con soltura, y observó el letrero que tenía frente a ella. Se hallaba en la primera planta, pero el tiempo corría en su contra; además, estaba convencida que si utilizaba las escaleras de servicio, cuando llegara a la planta baja se toparía con media docena de policías. Por ello corrió en dirección contraria, hacia la parte trasera del edificio por el largo corredor, donde al final un enorme ventanal cerraba el paso. No lo pensó dos veces, mientras iba a toda velocidad lazó su hacha contra los cristales del ventanal. Éstos saltaron en mil añicos y ella, sin parar un instante su alocada carrera, se impulsó y dio un salto prodigioso, desapareciendo por el destrozado ventanal.


      —¡Arranca! —gritó Dalla—. Esto estallará en mil pedazos antes de veinte segundos.


    Una lluvia de cristales cayó encima del capó de todoterreno sorprendiendo a sus dos ocupantes. Al segundo, un fuerte golpe sobre el techo las alarmó todavía más. Asdis se deslizó como una felina, y de un ágil salto se coló en el interior de todoterreno. Su decisión la había llevado hasta el techo del vehículo donde esperaban sus hermanas.


    —¡Vamonos! —fue su único saludo.


    El todoterreno arrancó un chirrido estridente del asfalto, y avanzó con las luces apagadas a toda velocidad hasta el cruce de la calle principal. Sin detener el vehículo, Freydis giró peligrosamente hacia la izquierda, provocando que sus ruedas se alzaran un palmo del pavimento, y de ese modo pasó frente a la entrada del Instituto de Investigaciones Antropológicas sin dejar de apretar el pedal de gas del todoterreno. Pero dos vehículos policiales con las luces encendidas bloqueaban el acceso a la entrada del centro.


    Las tres hermanas observaron fugazmente cómo dos agentes de policía abandonaban sus vehículos y se dirigían a la puerta de entrada, pero luego se giraron bruscamente cuando escucharon el chirriar de los neumáticos y observaron la suicida maniobra del todoterreno. Hicieron la acción de subir a sus vehículos, y así abandonaron la idea inicial de acceder a las instalaciones del edificio. Los policías tenían la intención de iniciar una alocada persecución en pos de aquel conductor temerario, pero eso resultó imposible, ya que una potente explosión los lanzó a varios metros de distancia. Algunos de los guardias volaron materialmente por encima de los coches policiales, y fueron a estrellarse sobre el asfalto y encima de los techos de sus propios automóviles, mientras de forma instantánea el edificio comenzó a arder. Las voraces llamas envolvían la estructura, y la fachada principal, convirtiéndolo en una enorme pira. Una segunda detonación, todavía más potente, provocó que parte de la delantera del Instituto se viniera abajo y cayera encima de los coches de la Policía. La deflagración fue impresionante. Las mujeres sonrieron en el interior del todoterreno, y se alejaron del lugar mientras las sirenas de otros coches policiales se escuchaban desde el extremo de la avenida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 23


    


    


    Laboratorio de Química


    Campo de Trabajo, Vaeroy


    


    Olaf se acercó hasta el laboratorio de química. Frank Morris le había encargado que recogiera las placas de identificación encontradas junto a las osamentas que guardaban los féretros de madera encontrados en la cueva del acantilado. Se trataba de un módulo prefabricado de madera de unos diez metros de largo por cuatro de ancho, y con una puerta metálica central. El módulo del laboratorio estaba dotado con calefacción, un pequeño servicio y una sala de entretenimiento provista con una triste cafetera, una consola y una pantalla; en el centro había una mesa donde cabían cuatro personas sentadas en sendas sillas metálicas, lo que completaba el mobiliario. El noruego traspasó el umbral de la puerta, y se dirigió hacia la derecha a la sala de esparcimiento para servirse un café. Niels Bohr, el jefe del laboratorio de campaña, estaba una puerta más a la derecha. Desde la sala contigua, Olaf vociferó.


      —Niels, ¿me tienes las placas listas?


      —¿Quién eres? —pregunto el aludido desde la habitación contigua, sorprendido por la voz. Se encontraba muy concentrado frente a unas probetas, y no había escuchado sus pasos sobre el suelo de madera del módulo.


      —Soy Olaf, y estoy sirviéndome un café. —Levantó la voz para ser escuchado.


      —Tráeme uno, por favor, y sin azúcar —le pidió.


      —Claro.


    Olaf penetró en el pequeño laboratorio, reducto de Niels, con dos tazas metálicas de café humeante en ambas manos.


      —Ahí las tienes —saludó mientras alargaba la mano para tomar la taza de café que le ofrecía Olaf.


      —¡Cielos! Si parecen nuevas… ¿Cómo los has hecho? —Se sorprendió por el impecable brillo de las placas de acero.


      —Con un líquido para limpiar metales. Los venden en cualquier droguería. Simplemente he limpiado un poco con un algodón los relieves, para extraer las impurezas y luego, con un trapo impregnado y bien empapadazo de limpia metales, me he dedicado a frotar como un negro hasta conseguir un brillo aceptable —explicó Niels sin conceder demasiada importancia.


      —¿Cómo es posible que te hayan quedado tan… tan…?


      —Porque son de acero inoxidable.


      —Ya, pero su conservación es increíble… Pensamos que tienen lo menos setenta años.


      —El acero inoxidable es sumamente resistente a la corrosión… —precisó Niels, sorbiendo después de la taza—. Dado que el cromo que contiene, en una proporción superior al diez por ciento, posee gran afinidad con el oxígeno y reacciona con él formando una capa pasivadora que evita la corrosión del hierro existente en la aleación.


      —¿Una capa qué…?


      —Capa pasivadora… —repitió Bohr, sonriendo—. La pasivación es la formación de una película relativamente inerte sobre la superficie de un metal. Esa película lo enmascara en contra de la acción de agentes externos. Aunque la reacción entre el metal y el agente externo sea termodínámicamente factible a nivel macroscópico, la capa pasivante no permite que éstos interactúen… De ese modo la reacción química o electroquímica se ve reducida, o completamente impedida. —Volvió a sonreír al ver la cara de ignorancia de Olaf.


      —Creo entender —musitó su compañero.


      —Por supuesto —continuó Niels en tono didáctico—, que este acero es de excelente calidad. Los militares se los gastan bien. Éste, concretamente, posee una capa de varios Ángstrom de espesor; de esta forma ha quedado protegida totalmente contra los agentes corrosivos.


      —Claro, claro… ¿Has dicho Ángstrom?


      —Eso he dicho. Es una unidad de medida, empleada para expresar longitudes de onda, distancias moleculares y atómicas… ¡Pero bueno! ¿Y tú para que quieres saber todo esto? —protestó al creerse interrogado.

  


  
      —No, por nada… Bueno, me las llevo —comentó Olaf distraídamente, tomando la bolsa de plásticos con las muestras—. El profesor me ha pedido que se las entregara una vez estuvieran relucientes… ¡No es increíble! —volvió a manifestar su sorpresa—. Puede que tengan más de noventa años, y están como el primer día.


      —Antes has dicho setenta.


      —¡Ya! Sí, de hecho, no sabemos si corresponden a la primera o a la segunda guerra.


      —Pues entonces, yo te disiparé esa duda, y sin necesidad de ningún análisis. Puedo asegurarte categóricamente que no corresponden a la primera, en todo caso de la segunda para acá.


      —¿Cómo estás tan seguro?


    Niels adoptó una actitud mística. Cruzó lentamente las piernas y juntó las yemas de sus dedos frente a su cara.


      —Simple conocimiento metalúrgico, puesto que esta tecnología, amigo mío se la debemos a Harry Brearley. Creo que fue en 1912 cuando la inventó —dijo con voz grave.


      —Bueno… Que tengas un buen día. Ha sido una clase muy ilustrativa. —«Jodido creído», pensó al dar media vuelta.


      —Cuídate.


    Olaf abandonó el laboratorio de química con las placas en el interior de una bolsita de plástico, y se dirigió con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones de pana hacia el módulo de comunicaciones, donde estaría Phil navegando por Internet, en un denodado intento por encontrar algo que arrojara luz sobre los ataúdes encontrados en aquella pequeña gruta. Llevaba un jersey de lana con cuello redondo, y una gorra igualmente de pana negra con orejeras, pues esa mañana hacía bastante frío en la cala de Vaeroy. Al pasar por otro de los módulos instalados se vio reflejado en el cristal de la puerta. Se detuvo un instante a contemplarse, pese a no ser un tipo demasiado alto, tan sólo media un metro setenta y ocho, sabía que las mujeres le encontraban atractivo. Su corta perilla, que le otorgaba un aire interesante, pese a su juventud, 34 años, presentaba cuatro canas que le llevaban por el camino de la amargura. Además, era de complexión fuerte, ya que tenía todo el aspecto de una sólida roca. Sin embargo, sus problemas de alopecia le habían llevado a la costumbre de afeitarse diariamente la cabeza, de ahí la gorra de pana, eso o se le helaría la calva, como él a menudo bromeaba sobre sí mismo, arrancando las sonrisas de las féminas de turno. Abrió la boca para intentar mirarse una incipiente caries, cuando en ese instante la puerta de cristal se abrió para el interior del módulo. Una preciosa joven que vestía con aspecto informal, vaqueros ceñidos, un jersey de angorina, furlar de color rosa y dos coletas al estilo colegiala, le sonreía burlona.


      —Olaf, ¿quieres que te revise esa caries? —saludó con una mordaz sonrisa.


      —No estaría de más, pero ahora ando un poco liado.


      —Esta noche estoy libre, y te esperaré para la cena; luego, si quieres, me pondré la bata blanca de dentista que guardo en mi armario y podremos jugar un ratito a médicos —propuso sinuosa, con un dedo en sus labios—. Te aseguro que hurgaré y hurgaré hasta limpiarte esa caries… ¡Guapo!


      —La propuesta es muy sugerente, pero tendrá que ser otro día, ya que esta noche va a resultar imposible.


      —¿Otro día? —preguntó ella con un suave balance de sus anchas caderas.


      —Si, podríamos dejarlo para mañana —sugirió él de forma inocente.


      —Consultaré mi agenda… A ver si te crees que eres el único macho del campo. —afirmó ella con ceño, y desapareció contrariada en dirección al módulo del laboratorio de química.


      —Pero… —intentó retenerla, pero la joven ya estaba con la mano sobre el pomo de la puerta del módulo de química. Luego se volvió, antes de entrar en el laboratorio, y le sacó la lengua para desaparecer de inmediato en su interior. «Seré imbécil», se dijo tras emitir un gruñido de fastidio.


    El módulo de comunicaciones distaba una veintena de metros. Pasó con rapidez por delante del de gestión y catalogación de los hallazgos, y en tan sólo un instante se encontraba en el interior de la pequeña sala donde Phil luchaba rodeado de pantallas, ratones y teclados en busca de la información que el profesor Morris le había solicitado. Sobre una larga mesa de madera y patas metálicas, descansaban diferentes fotografías que él mismo había realizado con su cámara digital del hipogeo y las tumbas halladas. Las fotografías de las numerosas estelas y piedras rúnicas estaban escampadas por toda la mesa sin orden aparente. Las había transmitido a uno de los ordenadores, y listado después con una moderna impresora a color con papel especial para fotografías.


    En su mano derecha el becario sostenía una de ellas que mostraba una de las placas de acero inoxidable de los presuntos soldados de la Primera o Segunda Guerra Mundial. La observaba detenidamente a través de una enorme lupa sostenida por un soporte metálico extensible, a la vez que se rascaba pensativo su rala perilla. Intentaba leer los números grabados en la misma, pero la suciedad incrustada se lo impedía.


    Sobre alguna de ellas había empleado la técnica de fotografía azul y el resultado era asombroso, así que desechó la que tenía en las manos y tomó una realizada con esa técnica. Los datos personales grabados en bajorrelieve se distinguían a la perfección en calor blanco sobre un fondo azul intenso, resaltando el contenido de las inscripciones en el acero.


    Uno de los aspectos desconcertantes para Phil era que en la parte posterior de la chapas aparecía la huella digital de su dueño, y la técnica utilizada para grabar las huellas resultaba un misterio interesante para el joven. Había realizado un excelente trabajo durante horas estuvo navegado por Internet hasta extraer algo de la información que necesitaba, pero estaba desalentado porque la mayor parte de ella se le resistía. Se encontraba en un auténtico callejón sin salida, y no sabía cuál debía de ser su siguiente paso.


      —¡Toma! —saludó Olaf, arrojando la bolsa con las placas encima del teclado—. No te vayas a creer que nos han dado el cambiazo; son las originales... Niels me ha comido el coco con no sé qué historias sobre la corrosión y la cantidad de cromo de la aleación.


    El pelirrojo levantó la cabeza para mirar a su compañero, ya que el choque de la bolsa sobre el teclado había provocado que saliera de la página de Internet que estaba consultado, así que la mirada fue de desaprobación. Sólo le faltaba eso después de lo que le había costado acceder a ella.


      —Phil, no me mires así… ¿Qué sucede?


      —Nada, pero las placas han tocado una tecla y he perdido la web que consultaba, con la de filtros que he tenido que utilizar, y lo que me ha costado conseguirla.


      —¿No hay forma de recuperarla?


      —Claro que sí, tío.


      —Entonces… ¿cuál es el problema?


    Phil volvió a dedicarle una mirada asesina.


      —Ninguno, ninguno, sólo que llevo horas batallando sin averiguar lo que quiero, ése es el problema... Acabo de leer que los ejércitos utilizaban placas o sistemas de identificación desde 1863. La página era interesante.


      —Eso no puede ser, Niels me ha jurado que son posteriores a 1912.


      —Porque éstas son de acero inoxidable. El primer registro que he encontrado data de 1863, durante la Guerra de Secesión de Estados Unidos, en donde los soldados quisieron asegurarse que conocerían su identidad si caían en combate…. —Se pasó la lengua por la parte baja de la dentadura y continuó—: Muchos de ellos escribían su nombre en pedazos de papel o pañuelos, que fijaban a sus ropas, mientras que otros empezaron a grabar sus datos en trozos de madera que llevaban colgados del cuello. He leído acerca de ello que los romanos ya tenía algo similar hace dos mil años, con otros materiales, naturalmente. Sin embargo, no fue hasta 1899 que un capellán destacó la necesidad de que los soldados llevaran a la batalla discos de identidad, pero el U.S. Army no obligó a ello hasta 1913.


      »Los primeros discos fueron de aluminio. Tenían forma rectangular, y posteriormente fueron sustituidos por el diseño oblongo y fabricados en acero inoxidable. Existen diferentes variaciones en el formato, pero la información básica que contienen son: nombre del soldado; número de la seguridad social, número y rama del servicio, grupo sanguíneo y religión, aunque no todos están de acuerdo en consignar sus creencias en una chapa metálica. Las placas están perforadas en cada extremo, y se suspenden del cuello por un alambre de monel protegido con una manga de algodón.


      —Entonces, tanto tú como Niels coincidís en las fechas. Aparte de esa bonita historia que me acabas de soltar, ¿qué más has podido averiguar?


      —Poca cosa más, es difícil acceder a los archivos del Ejército estadounidense. Están blindados y no soy ningún hacker, así que no veo forma de averiguar nada más —concluyó, desalentado, el becario de Oxford.


      —Bueno, por lo menos partimos de una fecha, 1913, así que las placas no deben tener más antigüedad que unos noventa años.


      —Cierto, pues a partir de ese año, concretamente en 1917, su uso fue obligatorio para el Ejército de los Estados Unidos de América, y luego se fue extendiendo entre el resto de los ejércitos.


      —Puede tratarse entonces de los restos de soldados pertenecientes a la Segunda Guerra Mundial, tal como habíamos previsto, o de algún escarceo anterior inclusive… —Olaf, que se había quitado la gorra de pana, se rascó su reluciente cráneo—. Claro que también puede ser posterior; algo incluso más reciente —reconoció pensativo.


      —A partir de 1913 todo cabe —insistió el joven del Reino Unido—. Pero no tengo forma de acceder a los informes militares, ya que esos tíos saben bien cómo protegerse. Si cometo un error y me localizan intentando reventar alguna clave del Ejército, me enchironarán.


      —Ya… Quizás necesitamos a alguien más introducido en la red, pero no creo que el profesor quisiera que te expusieras a ir a prisión… —sonrió irónico— Yo más bien interpreté que se podía conseguir por otros medios más convencionales y menos peligrosos, sin necesidad de infringir ninguna ley sobre protección de datos ni reventar ordenadores. ¿Has probado con el Ministerio de Sanidad?


      —¿Sanidad? ¿Y por qué el Ministerio de Sanidad?


      —Phil, cabezón, ¿no dices que este número es el de afiliación a la seguridad social? —El nombrado asintió en silencio—. Pues utiliza la materia gris que te queda... Dispones de los nombres completos, que sin duda son de origen hispano, y su número de la seguridad social, así que o bien a través de las páginas blancas, o de las webs oficiales de los sistemas de seguridad social de los distintos piases de habla hispana, podrás ir filtrando hasta dar con alguno de ellos… —El pelirrojo esbozó una mueca de asombro, pues Olaf no sabía lo que le estaba pidiendo, ya que eso suponía una cantidad enorme de trabajo—. Puede que te encuentres incluso con páginas oficiales que, tecleando el nombre y el número de afiliación, te den acceso al historial clínico sin problema alguno… —Se sentó a su lado en una silla de tijera—. Mira, ésa puede ser una buena línea de investigación. Te llevará algún tiempo, pero puede resultar efectiva. Utiliza varios ordenadores. Cada uno puede buscar diferentes páginas.


      —¡Olaf!


      —¿Sí…?


      —Eres un genio venido a menos.


      —Lo sé. —Sonrió complacido— ¿Y qué?


      —Pues que a parte de poder tirarme una semana sin encontrar nada al respecto, olvidas unos pequeños detalles.


      —¿Cuáles son?


      —El primero es que esa gente puede que esté muerta más de setenta u ochenta años, y los registros digitalizados, dependiendo del país en que nos centremos, dudo que tengan una antigüedad superior a los cuarenta o cincuenta años, y eso como mucho... —Se recostó sobre el respaldo de su asiento con las manos entrelazadas en la nuca—. Segundo, que no tengo ni idea de español, aunque eso en parte se puede salvar por las traducciones simultáneas de alguna web... Tercero, que me pides que visite todos los países de América central y del sur, salvo Brasil, ¿o también lo incluyo? —inquirió con ironía—. Porque claro, a mí esos apellidos no sé si son hispanos, portugueses o italianos... Entenderás que no sea un experto, y que todos me suenen más o menos igual.


      —Tú prueba con paciencia, y no desesperes nunca. Por lo menos habremos intentado todo lo posible.


      —Lo habré intentado yo, claro. —matizó Phil, sarcástico.


      —Siempre te estás quejando, amigo… ¿Acaso no he estado colaborando contigo, ofreciéndote vías de investigación? —Enarcó mucho las cejas, esperando respuesta—. Eres aún demasiado joven para comprender que, en ocasiones, nos pagan por pensar, pero ya te llegará… —Le dio un golpecito en el hombro para animarle—. Luego pasaré a recogerte, te invitaré a unas cervezas en la taberna de Thor, y se te pasarán todos los males.


      —¡Hecho, tío! Pero siempre me tocan a mí estos marrones —se quejó con voz lastimera—. ¿Por qué querrá el profe que busque datos sobre estos tíos? La doctora tiene razón, debería dar parte a las autoridades y olvidarnos así del tema.


      —¿Quién sabe? Quizás quiera comunicarlo a sus familiares —bromeó Olaf—. Debe tener familiares por algún lugar. Imagínate, no saber nada de tu abuelo o bisabuelo, sólo lo poco que te contaron de él cuando eras pequeño… Que desapareció en combate y esas cosas... Sería saber que tus antepasados descansan en paz. A veces es un enorme alivio para muchas personas de fuertes convicciones religiosas.


      —Ya… —comentó el estudiante, pero sin convencimiento alguno—. ¿Pero eso no sería trabajo del Ejército? Con las placas ellos localizarían a sus familiares en un abrir y cerrar de ojos.


      —Tú haz lo que te ha pedido el profesor, y lo que haga con la información obtenida es cosa suya. ¿No te parece? Además, aprovecha porque después de las movidas que han sucedido no le doy al campo más de dos semanas de vida.


      —¿Quieres decir…?


      —¿Tú que harías, chaval? Asesinan al director del campo; los codirectores, tanto la doctora Graham como el profesor Morris, son, a ojos de la Policía, los primeros sospechosos debido al enfrentamiento que tuvieron por culpa del maldito reloj de pulsera… —Phil asintió despacio, reflexionando las palabras de Olaf—. Y para postre, vamos y le soltamos a la Policía que nosotros mismos hemos sido objeto de un intento de asesinato por unos desconocidos, uno de ellos un ser gigantesco… —Sonrió mordaz al recordar la atónita cara del policía—. Creo que aquel inspector se quedó con las ganas de encerrarnos a todos en un frío y oscuro calabozo durante unas cuantas horas... Después llegan noticias sesgadas de que intentan relacionar el asesinato del decano de la universidad con el del director.


      —Todo bastante turbio, lo reconozco.


      —Pues por si eso fuera poco, tengo entendido que el claustro de la universidad se reunirá en breve, si no lo ha hecho ya, para estudiar la posibilidad de retirar los fondos… —Se le aproximó más, y miró a izquierda y derecha con aire intrigante—. Y pese a que se sabe que Steinnson contaminó la tumba deliberadamente —susurró al oído de Phil—, el Ministerio no concede permiso para reabrirla… ¡Claro!, cuando se enteraron que nos dejaron encerrados, imagina la responsabilidad… ¿Quién quiere esa patata caliente?


      —Desde luego —asintió el intrigado becario.


      —Desde luego —repitió Olaf—, porque ningún político arriesgaría su cuello, y menos nuestra estirada ministra de Cultura, máxime cuando acaban de comunicarnos que el Instituto de Antropología ha sufrido un tremendo atentado y ha volado por los aires… —Se le acercó nuevamente al oído y le dijo en voz muy baja—: Creo que han encontrado a un par de vigilantes sin cabeza, y unos cuantos policías heridos por los desprendimientos… ¿Prolongarías tú la excavación con este panorama?


      —¡No jodas! —exclamó el británico.


    A Olaf le vino la imagen de la guapa colegiala que tenía que haberle revisado su caries, y negó con la cabeza a cuenta de esa oportunidad desaprovechada.


    —Lo raro —continuó con su aire de misticismo— es que no nos hayan mandado a casa ya en el primer helicóptero… Supongo que más temprano que tarde esto estará tomado literalmente por la Policía, y ya han avisado que todos los miembros de la excavación estemos preparados porque nos van a tomar declaración... —Phil parecía perder el color de su rostro por momentos—. Van a investigarnos a todos y cada uno de nosotros concienzudamente, así que espero que no tengas demasiados conocidos musulmanes o por el estilo, porque dadas las circunstancias serías un objetivo de la Brigada Antiterrorista.


      —¡Joder! —soltó Phil, lanzando luego un prolongado silbido—. Bueno, el panorama no es muy alentador que digamos, pero yo confío que entre unos y otros se alargue esto un par de meses más. Necesito un tiempo suficiente para que el profe me de un aprobado en los créditos variables.


      —¿Dónde está ahora el viejo profesor?


      —Creo que han ido a Lofoten, al hotel. La doctora tenía un informe de unas aberraciones magnéticas detectadas por el gradiómetro... Morris quiere investigarlo, y por cierto, —comunicó, recordando las últimas instrucciones del docente de Oxford—, tienes que preparar la lancha con una cámara sumergible; equipo de buceo y esas cosas, así que haz lo que puedas; orden del profe… —Levantó las manos en señal de blanca inocencia—. Creo que saldremos temprano, mañana por la mañana, y para entonces deseo haber visitado esas webs que me has apuntado.


      —Estupendo… ¿Ya has localizado algo acerca del reloj? —preguntó, cambiando diametralmente de tema.


      —Eso ha sido sencillo, aunque creo que ya del todo innecesario. Un Triumph de acero inoxidable, sumergible… Fue comprado en una joyería de Oslo, una tal Esaias Solberg A/S, está en la calle Kirkeristen 0154. He realizado una llamada… —afirmó, ladeando la cabeza y rascándose su rala perilla—. Fue adquirido en efectivo por una niña, acompañada de una mujer mayor, regalo para su padre... La dependiente ha sido muy amable, pues recordaba perfectamente a la niña, y yo he hecho mis deberes… Todo apunta que la cría en cuestión es hija de Sigur, nuestro fallecido director.


      —Buen trabajo. El profesor estará encantado, aunque ahora esa información resulte irrelevante.


      —Eso mismo creo yo… —añadió Phil, algo desalentado.


    


    


    


    


    Capítulo 24


    


    


    Helipuerto de Vaeroy, Islas Lofoten


    


    Frank y Leslie habían recibido la comunicación oficial por parte de las autoridades noruegas de que el campo se cerraría inevitablemente finalizado el mes. La Universidad Nacional de Noruega, después del trágico suceso del Instituto de Investigaciones Antropológicas, unido al asesinado de Sigur Steinnson y de su decano, junto a varios miembros de seguridad, había decidido no continuar financiando las excavaciones. Contaban tan sólo con veinte días para recoger sus pertenencias y abandonar para siempre Vaeroy. En esta ocasión los recortes ya empezaban a notarse, dado que el helicóptero que estaba permanentemente a su servicio había sido despedido y su contrato cancelado, así que no tuvieron más alternativa que utilizar el servicio regular. Aterrizaron en el helipuerto de Vaeroy, donde les esperaba un chófer que los llevaría en un cuatro por cuatro hasta el campo de excavación dónde les aguardaban Phil y Olaf con información sobre los militares de tiempos pretéritos. El teniente les había obligado acudir a la comisaría para prestar declaración, y que estamparan su firma en ella delante del propio inspector. Habían perdido prácticamente un día entero por tener que desplazarse a Boro, ya que la comisaría central no se encontraba en Lofoten.


    Naturalmente habían pasado por el hotel y recogido el informe de gradiómetro que conservaba Leslie en la caja fuerte de su habitación. En él figuraban las coordenadas exactas de la fuente que provocaba la aberración magnética. Se dirigían hacia el módulo de comunicaciones del campo después que el chófer les dejara en el parking habilitado para los vehículos. Phil había hablado telefónicamente con Frank, adelantándole algo que logró que los latidos de su corazón del docente se aceleraran peligrosamente. Con paso ligero Leslie y Frank se dirigieron hacia el módulo de comunicaciones, traspasaron el umbral de la puerta y se encontraron a los dos amigos pegados a una página web del Ministerio de Sanidad de España.


      —Ya estamos aquí… —saludó Morris—. ¿Qué es eso que habéis descubierto?


      —Profe, es increíble, no va a creérselo, No, en serio es que resulta increíble, pero es del todo cierto. —El becario se intentaba defender de las miradas críticas de los recién llegados.


      —¡Explícate, muchacho! —apremió el catedrático de Oxford.


      —Todo gracias a las recomendaciones de Olaf… —reconoció con voz queda, mirando de reojo a su compañero—. Así ha sido posible localizarlos… Me… nos ha costado un poco —rectificó de inmediato, haciendo participe al noruego de las averiguaciones—, pero finalmente hemos dado con ellos.


      —¿De quiénes se trata? ¿Cuándo fallecieron? ¿Cuándo se les dio por desaparecidos? —Frank disparaba preguntas sin dejar respirar a su alumno.


      —Ni una cosa, ni otra, profesor. Eso es lo increíble —apuntó Olaf con una sonrisa de complicidad entre él y el pelirrojo.


      —¿Si no aparecen como fallecidos o desaparecidos? ¿Cómo habéis dado con ellos? ¿Os habéis puesto al habla con alguno de sus descendientes, quizás algún familiar?


      —Nada de eso, profe. No debe extraer conclusiones precipitadas.  —comentó Phil, envuelto en un aire de misticismo.


      —Muchacho, no te hagas el interesante conmigo, que hoy no estoy de humor. Así que empieza a escupir cuanto antes —replicó Morris, que le amenazó con la mirada.


      —De acuerdo, de acuerdo, pero siéntense. —El becario ofreció dos sillas metálicas plegables para que tomaran asiento.


      —Lo que Phil quiere explicarle, profesor, es que ninguno de los cuatro «militares» están muertos o desaparecidos… —intervino Olaf con el deseo de calmar el nerviosismo del ceñudo docente—. De los otros dos restos hemos enviado al laboratorio de Oslo, junto con los de la osamenta del gigante, unas muestras para el análisis del ADN… Pronto tendremos los resultados… —aseguró con gravedad—. No se trata de ningún comando, ni de ninguna incursión secreta que se produjera en las islas… —Negó varias veces con la cabeza—; ni siquiera pertenecen a ningún batallón o ejército de la Segunda Guerra Mundial, ¡Ah! Y tampoco ni de la Primera.


      —Olaf, ve al grano… —Frank se tocó la cicatriz con las yemas de sus dedos; nuevamente tenía la impresión que aquella maldita herida le supuraba. Sin embargo, no era otra cosa que el sudor que resbala por su cara—. ¿No tenéis la calefacción muy fuerte?


      —Puede, profe, pero cuando llevas dentro cinco minutos resulta más agradable que acabado de entrar.


    Morris hizo caso omiso del trivial comentario de su alumno.


      —Olaf, estoy esperando…


      —Son… son soldados en activo… —afirmó el más joven a bocajarro—. ¿Desea ver sus fotografías? Pertenecen al Tercio de Marina de la Armada española, y están embarcados en un buque que creo se llama Hernán Cortés, como el conquistador de México… Y no sabe todavía lo mejor. —La sonrisa de complicidad que se lanzaban los dos amigos desesperaba a Morris.


      —Muchachos, estáis acabando con mi paciencia. —dijo en tono áspero.


      —Déjales que se expliquen, y cálmate, por favor. Poniéndote nervioso no adelantamos nada. —Leslie intentó calmar a su padrino, que parecía echar chispas por los ojos.


      —De acuerdo, profe… —convino el pelirrojo—. Voy al grano... Se dirigen hacia Lofoten porque van a realizar unas maniobras bajo mando de la OTAN, aquí, en Vaeroy, dentro dos semanas… Lo que ha resultado imposible de averiguar es en qué consisten esas maniobras.


      —¿Qué estáis diciendo? —preguntó la antropóloga, más alarmada que sorprendida ahora.


      —Lo que oye, doctora… —dijo Olaf. Phil asentía divertido—. Tenemos la confirmación dactilar; y eso si ha sido complicado de obtener… Pero un viejo amigo mío; que reside en Borg, que tiene un conocido en Boro, que trabaja para la Europol conjuntamente con otro conocido…, bueno en fin, que tocando unas cuantas teclas hemos podido confirmarlo… Parece ser que dos de los soldados se vieron envueltos en un desaguisado, del cual salieron limpios, pero sus huellas no se han borrado de los archivos policiales.


      —¿De dónde han salido las huellas dactilares? —preguntó, desconcertada, Leslie.


      —De las placas de acero inoxidable, doctora. Aparecen en el reverso... Cuando tengamos un estudio de ADN, los compararemos con su ficha de la seguridad social… Me juego el cuello a que son ellos —comentaba el becario.


    Frank se sumergió en un profundo mutismo, cruzó los brazos, y luego apoyó su barbilla en su mano derecha mientras la tamborileaba con sus dedos. Permaneció en silencio, asimilando lo que le acababan de comunicar sus colaboradores.


      —Phil, Olaf… —se dirigió a ellos con voz grave—, ¿no habréis tomado ninguna sustancia estupefaciente? Ya sabéis, los jóvenes, pues eso en ocasiones se pasan con… que yo lo entiendo, vamos.


      —¡Profesor, por favor! —se ofendió Olaf—. Nada del otro mundo, un porro de tanto en tanto, aunque el de esta mañana era bastante fuerte —reconoció con media sonrisa.


      —Yo hoy no; lo juro, profe... —se defendió Phil—. Todo es cierto, por lo menos las placas de identificación pertenecen sin ningún género de duda a soldados de la Armada española hoy en activo... Son militares profesionales. ¿Por qué estaban en el interior de esos féretros? —preguntó, levantando las manos al aire—. Lo ignoramos, así como a quién corresponden los restos… El único hecho constatado es ése, lo cual no indica que los restos correspondan a las identificaciones… —Frank movió la cabeza, aún incrédulo—. Supongo que es un subterfugio militar para echar tierra sobre algún turbio asunto.


      —Profesor, debemos esperar a los resultados de ADN —propuso Olaf—. El único problema es que no disponemos de la secuencia genética de ninguno —admitió tras efectuar una mueca de fastidio—. Es que ni siquiera figuran en las fichas de la Europol… Continuaremos así en un callejón sin salida. Dispondremos de unos resultados de ADN; unas placas, unos militares en activo, y los restos de ¿quién sabe? Como apunta Phil, subterfugios militares… Porque lógicamente las placas las colocaron en el cuello de los fallecidos para despistar; eso está claro.


      —Coincido con vosotros, chicos —intervino Leslie—. Todo puede deberse a alguna maniobra de los militares... Subterfugios de combate; no sé… —elucubraba buscando una respuesta lógica—, cambiar la identidad de los comandos en misiones suicidas, arriesgadas y altamente secretas, que puedan tener connotaciones políticas… —El profesor asintió pensativo—. ¡Qué se yo! Pensar conmigo, y coincidiréis que lo mejor es dar parte a las autoridades… ¿Frank…? —Buscaba la venia de su padrino para acabar de una vez con aquel galimatías de las placas.


      —Todo eso está muy bien, Leslie, pero… —Él, nada convencido, sacudió la cabeza—. Si eso es así, debieron robárselas a sus propietarios, porque cualquiera puede falsificar un nombre y un número de la seguridad social, pero veo más complicado lo de la huella dactilar —reflexionó en voz alta.


      —Estoy con el profe —aprobó el becario.


      —Bien, a falta de los resultados de ADN, y de que éstos puedan ser contrastados con alguna base de datos —indicó Olaf—, cosa poco probable y harto difícil, yo me inclinaría por la hipótesis de la doctora… Pretendo decir que encuentro, como explicación razonable, que los militares fallecidos pertenecieran a un comando especial en misión secreta y actuaran con identidades falsas —opinó Olaf.


      —Es probable, pero no podemos descartar ninguna hipótesis. Sin embargo, quedan muchos puntos oscuros por resolver… Obviamos temas tan importantes como la brutal forma en que murieron… Si realmente era un comando especial en misión secreta, lo más probable es que murieran de muchas formas; degollados, fruto de una granada o una explosión, incluso acribillados a balazos… —Frank, incómodo, volvió a rascarse su barba—. En cualquier caso, los restos no presentarían las mutilaciones que pudimos observar… —Dejó correr tres segundos de silencio—, ni sus cuerpos contendrían puntas de flecha como la que encontramos a medias en uno de ellos.


      —¡Dios, con todo este embrollo he olvidado recoger el informe del análisis sobre la punta de la flecha! —reconoció Olaf en tono de disculpa—. Me acercaré al laboratorio, y supongo que estará listo. —Se levantó de su asiento como accionado por un resorte, para ir en busca del informe, pero el catedrático británico le detuvo.


      —No te vayas todavía. El resultado del ese informe es secundario.


      —Profe, si se trata, y es una elucubración mía—razonó Phil—, de un comando especial con identidades falsas, eso quiere decir que cualquier gobierno negaría estar detrás de tal acción… Sin embargo, quiero entender que el Gobierno noruego estaría interesado en mostrar pruebas de lo contrario... Entonces, yo me pregunto… ¿Por qué tomarse tantas molestias en fabricarles unos féretros de madera que por cierto, parecen haber sido construidos de una forma muy artesanal, y ocultarlos en la gruta del acantilado? —Negó dos veces con la cabeza, para luego añadir—: No me cuadra, profe. Hoy en día no se actúa así. Si quieres deshacerte de unos cadáveres no los metes en un féretro de madera con una cruz. Lo haces en un horno crematorio, por ejemplo.


      —Creo que estamos como al principio. Existen y seguirán existiendo un número ilimitado de hipótesis en tanto en cuanto no consigamos comparar los resultados del ADN —apuntó Leslie con muy buen criterio, jugando a un tiempo con su cabello.


      —¡Buen trabajo, chicos! —elogió Morris, dando por concluido el capítulo de los militares—. Aunque parezca lo contrario, creo que estamos avanzando. Y tú, Olaf, ya recogerás los resultados del informe de la punta de la flecha más tarde. Ahora necesito que preparéis la lancha, y os explicaré qué deseo que hagáis; y tú, Phil, préstame tu GPS.


      —¿Ya sabe cómo funciona?


      —Naturalmente, muchacho.


      —¿No se fía de mí? —protestó el estudiante, un tanto dolido—. Ya veo… No quiere que sepa las coordenadas —concluyó con desánimo.


      —No se trata de eso, muchacho… —Frank le dedicó una tierna mirada—. Pese a que te encuentras, al igual que nosotros, metido hasta el cuello en todo este lío, creo que contra menos sepas será mejor para tu propia seguridad… —Chasqueó la lengua antes de continuar—: Han sucedido hechos muy graves, y ha muerto mucha gente. El decano de la universidad, Sigur el director... —Frank no pudo evitar emocionarse al recordar la frágil figura de este último. Sacudió la cabeza para arrancar aquel triste pensamiento—. Han volado el instituto, y tanto Leslie como yo creemos que aquel gigante y las mujeres que nos encerraron en el hipogeo tienen mucho que ver con todo… Buscan las coordenadas, y es gente capaz de todo por conseguirlo… ¿Comprendes mis reservas?


      —Profe, si aquel gigante intenta sonsacarme las coordenadas después de su historial… —Arrugó la nariz y continuó—: ¿Cree que me dejará con vida tanto si se las facilito como si no?


      —Puede que tengas razón, pero hasta mañana es mejor que las ignores. Esta noche Leslie y yo pernoctaremos con vosotros en el albergue de Sorland. Hemos abandonado la habitación del hotel para reducir costes, órdenes superiores —aclaró con una evidente mueca de fastidio—. Así que, como la factura del albergue está pagada por adelantado, compartiremos las instalaciones con vosotros y el resto del equipo… Ya nos han asignado un par de habitaciones, y nuestras pertenencias están en el maletero del todoterreno.


      —¿Que opina la Policía de todo esto, profe?


      —No se ha tragado lo del encierro, así que Leslie y yo mismo continuamos siendo los principales sospechosos de los asesinatos, salvo de la voladura del Instituto, claro… Y naturalmente no tienen pistas para relacionar todos los sucesos. Les faltan pruebas, y si las tienen, se las guardan para ellos… —El becario asintió—. Me han retirado el pasaporte, como si no pudiera viajar sin él —El profesor suspiró—. En fin, que comuniquemos si hemos de abandonar el país y esas chorradas.


      —Esta noche podemos reunirnos en la taberna de Thor. Yo acudiré tan pronto tenga los resultados, y los compare con los historiales clínicos —propuso Phil—. Además, es probable que allí encontremos datos de las secuencias de ADN de nuestros militares. Seguro que antes de las ocho estaré listo.


      —Bien, a las ocho estaremos en la taberna —convino Morris—. Mañana saldremos muy temprano, y tened preparada la embarcación… Leslie, ¿nos acompañarás?


      —Prefiero quedarme aquí en tierra, por si suceden nuevos acontecimientos.


      —De acuerdo, nos comunicaremos por radio. Y de esto, os lo advierto, ni una palabra a nadie. Debemos mantener el secreto veinticuatro horas más.


      —Pero, profesor, diga al menos qué buscamos —pidió Phil.


      —Ojalá lo supiera, muchacho, pero hasta que no demos con ello, como tú dices, sólo son elucubraciones… —Amagó una sonrisa—. ¿Has podido averiguar algo de la última fotografía?


      —¿Qué fotografía?


      —La de la pequeña estela de madera que figuraba como adorno en uno de los féretros.


      —No he tenido ocasión. La tengo por aquí encima… Sí, mire, está aquí. —dijo el estudiante, mostrándosela. El experimentado antropólogo se la tomó de un zarpazo.


    Era de unos veinte centímetros de ancho por treinta de largo. Morris se quedó contemplándola embobado y murmurando:


    —Ojos largos, ojos largos, ojos largos.


    «Pero qué significará» caviló mientras Leslie miraba la instantánea por encima de su hombro.


      —No recuerdo haberla visto antes… ¿Donde la habéis encontrado? —preguntó la bella antropóloga, fascinada por la pequeña estela—. Desde luego no la realizó ningún experto artesano… Parece bastante rudimentaria, los bordes, esas aristas sin pulir…


      —Sí, a mí también me dio esa impresión cuando la vi —admitió el docente—. Este trozo de aquí parece que sufrió los efectos del fuego… La estela está quemada por el borde.


      —¿Habéis podido datarla?


      —No… —Morris negó con la cabeza—. La estela se quedó en su lugar, y tan sólo Phil sacó esta fotografía de ella.


      —¿Qué representa, profe? Tienen toda la pinta de ser soldaditos modernos luchando contra unas valkirias… Que están luchando es evidente, pues eso parece una lluvia de flechas, y hay un soldado herido por una de ellas. —Señaló una figura en el extremo izquierdo inferior de la fotografía.


      —A mi también me lo parece. Sin embargo, carece de sentido —precisó Morris.


      —No puede tratarse de una representación histórica, sinceramente creo que alguien ha jugado en esa cueva —intervino la doctora Graham.


      —Lo dudo, y es por su emplazamiento… y el largo y angosto túnel por el que tuvimos que andar hasta llegar a ella… —El veterano catedrático sacudió la cabeza dubitativo—. Debe significar algo, pero en este momento no tengo idea de qué puede ser —concluyó con ceño.


      —¿Y la inscripción «ojos largos»? —inquirió Phil, que luego sonrió irónico—. A mí me suena a una película de indios, cuchillos largos y esas cosas, cuando se referían a los sables de los militares.


      —¿Y qué te dice «ojos largos»?


      —No lo sé, profe… —dijo reflexivo— Es… es como si se refirieran a unos prismáticos. ¿Cómo describiría usted unos prismáticos si en su vida los hubiera visto?


      —Muchacho, te felicito sinceramente… Creo que has dado en el clavo… Es que no puede ser otra cosa... Esta estela representa sin duda el enfrentamiento de unos soldados con las valkirias. Quiero suponer que los soldados fueron conocidos por ese mote.


      —¡Frank! —Leslie llamó su atención.


      —Si, lo sé, nada de especulaciones. Así que olvidaos de esto último. Esperemos el resto de resultados.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 25


    


    


    Taberna de Thor. Sorland, Vaeroy


    


    Olaf había recibido los resultados del ADN de las muestras obtenidas por Frank en la caverna. En la última hora, navegando por Internet, había podido contrastar la secuencia completa de uno de ellos con la ayuda de Niels, el físico del campo. Pero se encontraba bastante contrariado, ya que en los historiales clínicos consultados no figuraba esa información, o cuanto menos él no pudo tener acceso a ella. Probablemente las autoridades españolas consideraban que era un coste excesivo el tener que realizar pruebas de ADN a más de cuarenta y cuatro millones de habitantes, lo cierto era que la información tampoco correspondía a un historial clínico, tan solo datos personales que podría haber obtenido quizás más fácilmente por otros medios.


    Así que, gracias a la providencia, tecleando uno de los nombres en el buscador google, pudo acceder a un dossier judicial por una demanda de paternidad interpuesta a uno de los soldados. En él figuraba detallado tanto el ADN del castrense como el fallo de la sentencia. El demandado resultó efectivamente ser el padre de la criatura, y por ello condenado a pagar la manutención del pequeño. Sin embargo, perdió la guardia y custodia del menor por su abandono. Había un par de apelaciones, pero la sentencia fue ratificada por el tribunal superior de justicia. El informe judicial era muy extenso y detallado, y la información que le interesaba al noruego se encontraba en el anexo XXI de la instrucción judicial. Una vez tuvo impresa la secuencia, Niels afirmó categóricamente que correspondían al mismo individuo. No obstante, dada la cara de incredulidad de Olaf, Niels escaneó ambas secuencias y las remitió por correo a un biólogo amigo suyo, quien a los veinte minutos les respondió confirmando lo que el físico le había adelantado con anterioridad.


    Se encontraba solo en una mesa apartada en la acogedora taberna de Ellisif. Torfi se la había escogido al saber que tendría compañía importante. Intentaba interpretar los informes de ADN mientras esperaba a Phil frente a un ponche de cerveza. Éste se había acercado hasta la habitación que compartían en el albergue para recoger las conclusiones del examen realizado sobre la supuesta punta de flecha encontrada en uno de los féretros y que Olaf había guardado bajo el colchón de su cama. Leslie Graham y el profesor Morris no tardarían en llegar. Finalmente, aburrido por mostrarse incapaz de entender aquella jerga y gráficos, los guardó en una carpeta de plástico que dejó descuidadamente sobre la mesa de madera. Agarró de un manotazo el menú que descasaba en una especie de soporte de madera, y empezó a consultarlo con el ánimo de matar el tiempo, puesto que tenía muy claro lo que le apetecía cenar esa noche. Ellisif era una excelente cocinera, a parte de preparar la mejor tarta de manzana que jamás había probado, hacía unos guisos exquisitos. Se le antojaba estofado de reno, la caza típica del otoño nórdico, una enorme rebanada de pan untada con queso de cabra marrón y una morrocotuda jarra de cerveza. Parecía entretenido, leyendo una y otra vez la única hoja de que constaba el menú, como si de un interesante libro se tratara cuando Phil, arrastrando ruidosamente una de las sillas de madera, se sentó en la mesa junto a él.


      —El profesor está aparcando el todoterreno —saludó en tono neutro—. Toma; entrégaselo tú mismo —dijo en voz baja, alargándole el informe sobre la flecha.


      —¿Lo has leído?


      —¿Quién, yo…? Sólo por encima —disimuló sin otorgarle importancia al tema.


      —Pues deberías, es completísimo. Menos mal que he estado encima de aquellos vagos. Les he hecho repetir los análisis media docena de veces… —rió Olaf—. Desde la prueba del reloj de radiocarbono; la dendrocronología, análisis de varvas, datación por isótopos cosmogénicos y medición directa del carbono 14... Estoy seguro que ni siquiera La Síndone ha sido sometida a tantas pruebas en toda su larga historia.


      —La… ¿qué? —se escandalizó Phil.


      —La Síndone, la Sábana Santa, ¡hombre! —matizó el noruego.


      —Claro, ya sé lo que es La Síndone… Simplemente no te había escuchado bien… Pero bueno, ¿y sobre el resultado concreto?


      —Cuando llegue el profesor te enterarás; no te me impacientes, o haberlo leído antes —le recriminó.


      —¡Olaf! —exclamó incómodo.


      —¿Sí…?


      —Lo he leído de «pe» a «pa» —confesó con aire prepotente—. El problema es que no… no… no… —Olaf estiraba el cuello, intentando ayudar a Phil a terminar su frase— no estoy demasiado familiarizado con esta jerga.


      —Ya, bueno… ¿no te has enterado de nada verdad?

  


  
      —De nada, tío. Así de claro.


      —¿Sabe el profesor que llevas tan mal esa asignatura?


      Verás… —dijo el pelirrojo, pasándose luego la lengua por sus resecos labios— . Yo… yo me ofrecí como becario, y después de una corta entrevista me aceptó. Pero se enterará… La tengo para enero, pero la recuperaré —aseguró entre dientes.


      —Bien, si tienes ese firme propósito yo te echaré una mano… ¿De acuerdo? —Intentaba tranquilizar al abatido Phil.


      —Gracias Olaf, te lo agradezco, de veras. —Soltó un bufido de alivio.


      —No me las des, que pienso cobrarte… Es broma, chaval, de verdad… —matizó al ver la cara de asombro del joven—. ¡Mira! —exclamó jovial—. Ya están aquí —añadió, haciendo una seña con su mano para advertirles de su presencia.


      Frank y Leslie se abrieron paso entre los numerosos clientes de la taberna, y pronto llegaron a la mesa donde les aguardaban los jóvenes.


      —Has elegido bien, Olaf —saludó Leslie, desprendiéndose de su ropa de abrigo—. Resulta un lugar muy acogedor.


      —Lo es —aseguró Olaf, tomando la prenda de ella y colgándola en una percha situada a su espalda.


      —Muchachos, ¿cómo han ido los asuntos que tenemos entre manos? —preguntó Morris sin más preámbulos, tomando asiento junto a Phil.


      —Hemos tenido suerte, profesor, ya que los resultados se recibieron sobre las cinco de la tarde.


      —Bien, sí… —El docente de Oxford titubeo al comprobar como una anciana con cara de ángel se les aproximaba a la mesa—. Lo que me interesa… —Carraspeó disimulando— son los resultados de la datación de la punta encontrada en la caverna.


    La vieja Ellisif se acercaba limpiándose las manos con un mandil que llevaba colgado del cuello. Luego tomó una libreta y un bolígrafo de uno de sus bolsillos y, chupando graciosamente con la lengua la punta del bolígrafo, se dirigió a Olaf.


      —¿Ya estáis todos?


      —Si, Ellisif, todos.


      —Veo que todavía andas por aquí. —saludó a Phil con perspicacia.


      —No se preocupe, abuela, que pronto nos iremos todos.


      —No me llames abuela —refunfuñó la aludida—. Podría ser tu hermana menor… Y tú, Olaf… ¿no me vas a presentar a los jefazos del campo? —preguntó con interés, mostrando una dentadura perfecta.


      —Leslie Graham —se presentó la guapa antropóloga.


      —Mi nombre es Frank, Frank Morris… —afirmó el docente británico, añadiendo una leve inclinación de cabeza—. Pero una señora tan estupenda como usted puede llamarme Frank a secas. Comparado conmigo, reconozco que es una preciosa jovencita.


      —Es usted un adulador…—replicó la dueña de la taberna, girándose hacia la joven—. Leslie, eres preciosa, y no te voy a engañar diciéndote que yo era igual que tú a tu edad… —Sonrió nostálgica—. Pero bueno, con decirte que más de uno se volvió loco por mis huesos.


      —Estoy convencida de ello, Ellisif, pues aún tiene unos ojos preciosos —respondió la doctora al halago de la tabernera.


    Frank se detuvo un instante contemplando la frescura de la cara de la anciana, aquellos preciosos ojos y… sus orejitas puntiagudas le llamaron enormemente la atención. Le recordaba algo, pero en ese instante no le venía a la memoria de qué podría tratarse. Ellisif rozó con su túnica de forma involuntaria la mano de Frank, y éste percibió la suavidad y delicadeza del tejido de seda verde que llevaba la anciana.


      —Encantada de tenerles en mi pobre taberna. Hoy me ha salido un estofado de reno para chuparse los dedos —anunció solemne, mirando a sus clientes en espera de una aprobación.


      —¿De reno? —se sorprendió Leslie.


      —Naturalmente, hijita, reno del norte, el más jugoso del mundo, pero si lo cocina la vieja Ellisif, por supuesto. —Les volvió a obsequiar con su simpática sonrisa.


      —Por mí que está bien, ¿pero no será un poco fuerte para la noche?


      —Pero qué dices, hijita. Está tiernísimo, parece miel, y ni te enterarás que es carne lo que tomas. Cuando lo cocina Ellisif es un manjar para los dioses. Con decirte que has el mismo Thor me llama en ocasiones para que se lo cocine.


      —Yo, desde luego, me apunto. —Olaf se relamía sólo de pensar en el enorme plato que se iba a meter entre pecho y espalda.


    La singular tabernera fijó toda su atención en el pelirrojo.


      —¿Joven? Estoy esperando, y sabes lo mucho que me molesta que me contradigan.


      —Recuerdo algo vagamente, así que al igual que Olaf me sumo al estofado —decidió Phil.


      —¿Y tú, Frank? Pruébalo y verás… —animó la anciana al verlo titubear al profesor—. No te arrepentirás. Está garantizado por la vieja bruja.


      —Entonces decidido, definitivamente yo también me apunto al estofado de reno.


      —¿Os traigo una jarra de cerveza a cada uno?


      —Naturalmente —Morris se apresuró a aceptar.


      —Yo preferiría un ponche —solicitó Leslie.


      —Bien, hijita, acomodaos que os sirvo en cinco minutos… ¡Torfi! —gritó a pleno pulmón—. Haz el favor de mover el culo, y prepara esta mesa para cuatro… —Se giró de nuevo—. Joven, no olvides lo que has visto y toma un avión cuanto antes —aconsejó a Phil mientras emprendía el camino hacia la cocina, no sin antes juguetear fugazmente con el alborotado cabello rojizo del joven.


      —Phil, ¿a que se está refiriendo? —inquirió Leslie, un tanto extrañada.


      —Nada de particular, lo que os dije en la gruta… —El estudiante restó importancia al asunto—. La madrugada en que Olaf y yo nos colamos en el interior del hipogeo, mientras esperábamos que aparecieran ustedes, Olaf me trajo a desayunar aquí. Tomamos café acompañado con un enorme trozo de la excelente tarta de manzana que prepara Ellisif… —Olaf asintió mientras Frank y Leslie escuchaban con atención—. Cuando Olaf hizo las presentaciones, la vieja me abrazó muy efusivamente para estamparme un beso en ambas mejillas, igual que lo hace mi pobre abuela cuando ha pasado un tiempo sin vernos a los nietos… Y nada, al abrazarnos parece ser que saltaron chispas.


      »Una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo y el de Ellisif… —recordó mientras su cuerpo se estremecía—. Intenté separarme de la anciana, pero nuestros cuerpos permanecían pegados como dos imanes. Ella me agarró por las muñecas, y fue imposible liberarme de su tenaza… —El joven miraba su plato vacío, como ausente, recordando aquel extraordinario incidente—. Mientras duró esa atracción, tuvimos una especie de visión.


      «Cuando acabamos el abrazo la visión se esfumó, y ella me dijo que abandonara este lugar, y también que no se me ocurriera ir en barco... La verdad es que estuve un rato con tembleque de piernas… —Se le escapó una risilla forzada—. No lo digo por la premonición de la vieja, si no por la terrible descarga que sacudió todo mi cuerpo… Sinceramente creo que se trata de un truco… —aseguró serio, mirando fijamente a Olaf—. Supongo que ocultaba una pila o algo en la mano con un cable pelado… Cuando me abrazó, se produjo una especie de descarga. —Frank se percató del nerviosismo del joven, e intuía que no decía toda la verdad.


      —¿Tuviste una visión? ¿En qué consistía? —se interesó el veterano antropólogo con la frente muy arrugada.


      —Mejor lo olvidamos, profe… —Phil eludió responder, desviando después nerviosamente la mirada. Tras una incómoda pausa, incidió en ello—: Lo cierto es que no era nada agradable.


      —Bien, muchacho, como gustes… ¿Olaf, tienes algo para nosotros? —preguntó Morris, cambiando de tema.


      —Algo hay… Resulta desconcertante pero la diosa de la fortuna nos ha acompañado… —Tomó aire a la vez que se acariciaba su pelado cráneo—. Bien, el caso es que la autoridades sanitarias españolas no incluyen en su historial clínico un estudio de ADN del paciente… —Torció la boca en una breve mueca—. Imagino que el coste es elevado y los van anexionando a medida que se realizan por exigencias clínicas… Desgraciadamente en nuestro caso, no hemos tenido nada de suerte, pues ninguno del grupo de los cuatro tenía su ADN incorporado a su historial. A decir verdad, ninguno de los expedientes consultados disponía de esa información… Los datos eran muy elementales, más que un historial clínico resultaba ser un compendio de las páginas de información de la compañía telefónica o del patrón municipal de algún municipio.


      —¡Vaya! Eso resulta ser bastante desalentador, pero ya contaba con ello.


      —No del todo, profesor. —El noruego esbozó una sonrisa, dejando luego su gorra de pana negra con orejeras colgada en el respaldo de su silla de madera.


      —Continúa entonces. —rogó Frank, realizando la misma acción que Olaf con la suya.


      —Lo cierto es que estaba bastante aburrido, y ya pretendía dar por cerrada la investigación… —Provocó un instante de silencio mientras meneaba la cabeza—. ¿No se cómo a Phil puede gustarle, estar tantas horas frente a una pantalla intentando localizar nada? Es tedioso de narices, oiga... —se quejó mirando al joven becario—. Así que se me ocurrió teclear los nombres de los soldados en el google… No tenía pensado hacerlo, fue, no sé, una acción inconciente, sin meditar.


      »El primero fue sin éxito alguno. Siempre aparecía el mismo mensaje que me sacaba de mis casillas, y casi me pone histérico, «pagina no encontrada», o cosas por el estilo... —Carraspeó un poco y continuó—: Cuando iba por el tercer nombre y con el mismo resultado, estuve tentado de apagar el ordenador, pero entonces caí en la cuenta que se trataba de nombres de origen español… Me centré sólo en las páginas de ese idioma, prescindiendo obviamente del inglés... Introduje el nombre completo del cuarto de nuestros difuntos, y de ese modo encontré una demanda judicial en reclamación de una supuesta paternidad... Parece ser que nuestro soldado había tenido un lío con una inmigrante argentina… —Sonrió mordaz— El hombre estaba, quiero decir, está casado. Un lío, oiga. Bueno sí, la verdad es que estaba casado, pero es homosexual, y en España están permitidas las uniones entre homosexuales, por tanto negaba ser el padre del pequeño... El juez le obligó a realizarse las correspondientes pruebas de ADN.


      —¿Encontraste algo? —Esta vez la interesada fue Leslie, quien al darse cuenta que se mordía la uña delante de todos se ruborizó levemente.


      —El expediente de la demanda era muy concienzudo… ¡y adivinar! .Se adjuntaban los informes de ADN del demandado y del presunto hijo, que a la postre resultó ser su vástago… La mujer demandante reclamaba una pensión para su bebé; de esa forma podía demostrar un vínculo de parentesco con un español, y así evitaba que fuera expulsada del país por residente ilegal; aunque creo que tienen un tratado especial con Argentina de doble nacionalidad.


      —Entiendo… ¿Alguna similitud? —inquirió nuevamente el docente.


      —Le pedí a Niels, el del laboratorio de química, que me indicara si había coincidencias… Yo no habría sabido encontrarlas, e incluso mientras él me las señalaba, me resultaba imposible verlas… —Olaf se percató de la cara de preocupación del profesor cuando él nombró a Niels—. Pero no os preocupéis, no sospecha nada, y ¡eureka!, coincidencia plena… Ha sido ratificada por un biólogo amigo suyo. —Se recostó sobre el respaldo de su silla, satisfecho de su logro para proseguir con su explicación.


      »Escaneamos las secuencias, y se las remitimos por correo electrónico. En un abrir y cerrar de ojos su amigo contestó al nuestro, indicando que ambos análisis correspondían a la misma persona... Cien por cien de acierto. No es que se aproxime, o tenga algo en común ni mucho menos… Así que todo apunta a que tenemos que resolver una pequeña paradoja…—Miró a todos antes de lanzar la pregunta que todos ya tenían en mente—: ¿Cómo es posible que los restos del féretro correspondan a un soldado que está vivito y coleando, el que anda embarazando argentinas? —Su sonrisa le ocupaba toda la cara—. ¿Alguien puede responderme a eso? ¿O soy el único que se ha dado cuenta de que físicamente es imposible?


    Mientras Torfi ponía sobre la mesa los platos, vasos, servilletas y cubiertos, se hizo el silencio entre los cuatro compañeros de investigaciones antropológicas. Al momento apareció Ellisif con un enorme puchero humeante sobre un carrito, y con un gran cazo sirvió el delicioso estofado sobre los platos. Torfi regresó con tres buenas jarras de cerveza que deposito en el centro de la mesa de madera, junto a una copa de ponche.


      —¡Frank! ¿Estás aquí? —Leslie llamó la atención de su padrino, que continuaba absorto, como en otra dimensión, lejos de aquella mesa.


      —¡Claro, pequeña! Estoy en cuerpo y alma aunque, no en mente —adujo distraídamente. Después sonrió para disimular su nerviosismo.


      —Pues estás completamente ido… Te has quedado como alelado.


      —No, no, en absoluto, simplemente mi mente se dispara en locas elucubraciones… Eso es todo, pero ya he regresado… Humm, creo que este delicioso olor me ha traído al presente nuevamente junto a vosotros. De todos modos, disculpar mi abstracción.


      —¿Vas a compartir esa ausencia mental con nosotros? —insistió su ahijada mientras jugueteaba de forma mecánica con su largo pelo.


      —No hay nada que compartir, pequeña.


      —¿Seguro…?


      —Totalmente. Tendremos que esperar a mañana para tener la certeza de algo en concreto… —añadió él, enigmático—. Será cuando localicemos qué es eso que produce esas aberraciones magnéticas… —Leslie meneó la cabeza nada convencida—. ¿Cuál ha sido el resultado del análisis de la punta de flecha? —preguntó a Olaf para evitar los envites de ella.


      —Usted estaba en lo cierto, profesor —reconoció el noruego—. Se trata de una punta de flecha vikinga… La datación efectuada en el laboratorio, empleando diversos procedimientos y técnicas, indica que corresponde aproximadamente al siglo x. Sin embargo, nada hace pensar que la fecha fue la causante de la muerte del soldado.


      —No claro, pero sería conveniente someterla a un estudio más riguroso… —argumentó el catedrático, y Olaf, un tanto perplejo, le interrogó con la mirada—. El microscopio nos revelará si existen restos de sangre que puedan analizarse, y extraer una secuencia de ADN para compararla con los restos óseos.


      —Bien pensado, oiga.


      —¿Por qué mañana, Frank? —quiso saber la doctora, que no había quedado nada satisfecha con el mutismo de su padrino—. ¿Qué tienen que ver el hallazgo de los soldados; las muestras de ADN, el hipogeo, los sarcófagos, las estelas y las piedras rúnicas? ¿Qué relación puede existir con esas aberraciones magnéticas?


      —Reconozco que tal vez nada de nada, o tal vez todo… —Morris recapacitó un instante—. Pero si resulta que los análisis de ADN que podamos realizar sobre la punta de la flecha coinciden, tendremos una idea más clara de enigma… ¿Te podrías encargar por la mañana de coordinarlo? Nosotros estaremos buscando el motivo de las aberraciones.


      —Naturalmente, pero continúas enigmático y eso no es normal en ti. La verdad, no te reconozco… —afirmó la bella antropóloga con cierto enfado—. Siempre escupes tus pensamientos, pese a quien pese… —Hizo un gesto de desagrado y añadió—: ¿Por qué en esta ocasión permaneces en silencio?


      —Porque la idea que me ronda la cabeza es más descabellada que mis hipótesis sobre los gigantes y los dioses… —dijo él con un tono de voz cariñoso, intentando reconfortar a la airada Leslie—. Es una terrible locura que desafía la física conocida, y es sencillamente una especulación subjetiva… Mañana intentaré conseguir la prueba empírica, y entonces os explicaré a todos lo que creo que es todo este embrollo.


      —¿Debemos informar a las autoridades militares de los cuerpos de los soldados? —preguntó Phil con la boca llena de estofado.


      —Negativo, muchacho. Todo apunta a que se encuentran vivos y gozan de excelente salud. Nos tomarían por locos.


      —No puede ser una casualidad. —habló Olaf, devorando la carne.


      —¿Qué…? —inquirió Frank, que todavía no había probado bocado.


      —Digo que no puede ser una casualidad.


      —Eso me pareció entender, joven, pero… ¿a qué te refieres concretamente?


      —Que esos soldados se dirijan precisamente hacia aquí, a bordo de aquel buque, —El noruego chasqueó los dedos varias veces, intentando recordar—. El Hernán Cortés, eso… ¿Lo habíais olvidado? —preguntó a sus compañeros con la boca llena—. Dentro de pocos días estarán fondeados frente a la bahía de las tres calas, y desembarcarán en sus barcazas en unas maniobras de la OTAN, aquí precisamente, en Vaeroy… —Sonrió al sopesar esa posibilidad—. Incluso es posible que comamos junto a su mesa un día de estos.


      —¿A que resulta verdaderamente intrigante, profe? —opinó el pelirrojo, fascinado con la perspectiva.


      —Sí, sí, muchacho, ciertamente lo es… Y no, yo tampoco creo en las casualidades, Olaf… Yo tampoco creo —replicó el docente, pero lo hizo como si hablara consigo mismo.


      —Frank, no has probado bocado… —le regañó Leslie—. El estofado se te enfriará y esta buenísimo.


      —No te preocupes por mí, pequeña. No tengo mucha hambre… Además, me sobran las grasas animales; ya me conoces… —Torció el gesto—. ¿Habéis preparado lo que os pedí? —interrogó incansable, mirando directamente a Phil, pero fue Olaf quien le respondió.


      —La cámara y el cabestrante están en la lancha tapadas con una lona. Hemos conseguido equipos de buceo, y recibirá el cargo en su tarjeta de crédito, profesor.


      —¿Alguien de esta mesa tiene experiencia en buceo? —preguntó Morris tras degustar la primera cucharada del estofado.


      —Bueno, la verdad es que yo estuve sirviendo en la Marina, en un cuerpo de operaciones especiales —dijo con modestia Olaf—. Una de nuestras actividades era sumergirnos para poner minas adosadas a los cascos de los buques, o sea que algo de experiencia sí tengo.


      —Estupendo, tú serás el que se sumerja.


      —¿A qué profundidad?


      —Cien metros, aproximadamente.


      —¿Qué…? —Olaf se atragantó con parte del estofado y empezó a toser frenéticamente. Phil, que se encontraba a su lado, le trataba la espalda con fuertes golpes de su mano abierta.


      —Basta, basta… Ya se me ha pasado —avisó a Phil, luego de beber un largo trago de cerveza.


      —Tranquilo… —aclaró Frank— Nuestro objetivo está a cien metros de profundidad, pero tú tendrás que sumergirte entre veinte y treinta metros únicamente, y durante escasos minutos… Sólo necesitamos que acompañes a la cámara y acoples unos contrapesos. Es para que no se desvíe durante los primeros metros de inmersión… Son sin duda los que pueden ocasionar que se enreden los cables con los afloramientos de rocas... —El catedrático de Oxford miró serenamente a Olaf antes de seguir con su explicación—: Será poca profundidad porque no tenemos cámara de descompresión, ni creo que estemos preparados para programar una inmersión superior a diez o quince metros con tanta premura… —Ladeó la cabeza y sonrió al noruego—. De lo contrario, necesitaríamos un profesional que nos indicara profundidades y tiempos… Igualmente necesitaríamos mezcla en lugar de oxigeno. Será un sencillo chapuzón que no conllevará más complicaciones.


      —¡Buf! —respiró el elegido, más calmado—. Me había asustado, profesor, en serio.


      —¿No existirá peligro para Olaf? —quiso saber la doctora—. Me refiero a que, de una forma u otra, puedan afectarle esas aberraciones magnéticas.


      —Bueno, sinceramente no es que entienda mucho de física… —admitió Morris con voz queda, después carraspeó repetidamente—. No creo que comporte ningún riesgo para la saludad el que se exponga a ese magnetismo durante quince o veinte minutos… —Ladeó la cabeza y miró nuevamente a Olaf mientras enarcaba las cejas; lo cierto es que no tenía ni idea.


      —Yo no estaría tan seguro, profe… —intervino el adormilado Phil—. Un campo magnético se define como la región en el espacio en el que un objeto magnetizado puede y a su vez magnetizar, a otros cuerpos… —Observó al grupo, sabedor que les iba a sorprender con sus declaraciones—. Y creo que se dividen en cuatro grupos… —Adoptó un aire de importancia—. Son los homogéneos, heterogéneos estáticos y oscilantes… Sí, claro, así es, no me he confundido. Es ahí donde la carga se alterna en cada impulso, a la vez que la intensidad también varía… Las aberraciones se encuentras definitivamente en este último grupo, y ha quedado demostrado, y pongo por ejemplo, que los teléfonos móviles, los hornos microondas, entre otros aparatos de uso cotidiano, repercuten negativamente en la salud; al igual que las largas exposiciones a las torres y aéreas eléctricas, que provocan leucemia, sobre todo en niños y personas poco desarrolladas, y…


      —Phil… —cortó Frank con cara de pocos amigos.


      —¿Sí, profe?


      —Come y calla, muchacho, o serás tú quien ocupe el lugar de Olaf —amenazó con el cuchillo hacia delante—. Y ya me explicarás más tarde a qué dedicas tu tiempo en lugar de centrarte en tus estudios.


      —Sí, profe, pero sólo son… pequeñas nociones elementales de electromagnetismo.


      —Pues a mí no me han parecido tan elementales… —precisó el docente, que luego cambió de tema—: ¿Qué podéis contarme del gigante? —Se dirigió a Olaf que se había quedado ensimismado escuchando al pelirrojo—. ¡Olaf! —Volvió a reclamar su atención.


      —¿Qué…? —preguntó el aludido, todavía abstraído.


      —El gigante, joven, su ADN… ¿Recuerdas?


      —Sí, sí, por supuesto… ¿Qué…? Ah, sí, el gigante; tenemos, tenemos los resultados.


      —¿Y…? Vamos, vamos, joven, escupe de una vez… ¿O vas a estar con esa cara de espanto toda la noche.


      —No, claro que no… —carraspeó el noruego—. La, la verdad es que no nos hemos enterado de nada… —afirmó sin dejar de mirar a Phil—. Lo único que recuerdo es… Bueno, mejor explícaselo tú —pidió a Phil. Después tomó una hoja, y se la entregó al becario. Éste se aclaró la garganta, y empezó una lectura a modo de cotorra.


      —Los componentes del ADN, polímero son los nucleótidos monómeros. Cada nucleótido está formado por un grupo fosfato, una desoxirribosa base nitrogenada. El ADN lo forman cuatro tipos de nucleótidos, diferenciados por sus bases nitrogenadas divididas en dos grupos: dos purínicas denominadas adenina (A) y guanina (G) y dos pirimidínicas denominadas citosina(C) y timina (T). La estructura del ADN es una pareja de largas cadenas de nucleótidos, etcétera, etcétera... Resumiendo, la muestra analizada presenta carencia de timina (T), y los que entienden de esto recomiendan una nueva muestra para su análisis. Dicen que el modelo es defectuoso, y no pueden pronunciarse al respecto.


      —¿Me tomas el pelo, muchacho? —le espetó agriamente Morris—. No tenemos otra muestra.


      —Es lo que dice aquí, profe.


      —Bien, pues entonces averiguarme lo que podáis sobre la timina ésa. Dudo que sea una muestra defectuosa.


      —Entiendo, profe, el gigante carece de esa sustancia —Phil comprendió las deducciones del docente.


      —Es posible.


      —Niels nos ha aclarado algo al respecto… —intervino Olaf, ya más relajado—. La timina es una de las cuatro bases nitrogenadas que forman parte del ADN, y en el código genético se representa como leía Phil con una (T)… —aclaró mientras se rascaba nuevamente su cráneo. Se trataba de una especie de tic nervioso—. Las otras tres bases son la adenina, guanina y citosina —recitó de memoria—. Parece ser que las uniones transversales en la estructura de doble hélice del ADN tienen lugar a través de las bases, que siempre se emparejan de forma específica… —Estiró el cuello y se aclaró la voz—. En las secuencias de nucleótidos siempre se acopla con la adenina; así que la falta de ese elemento le desconcierta… Niels me ha indicado lo mismo, que la muestra forzosamente es defectuosa.


      —Pero no han sacado la secuencia. —concluyó Morris, molesto.


      —Parece ser que están de trabajo hasta las orejas, y ya se han molestado bastante en intentarlo. La respuesta es la que ha leído Phil, que les suministremos una nueva muestra.


      —Remitirla a otro laboratorio. Ya incidiremos en esto más adelante. Algún sentido tiene que tener todo eso de la timina —refunfuñó Morris antes de tomar un nuevo bocado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 26


    


    


    Bahía de Lofoten


    


    Frank Morris había ido a recoger a la estafeta de correos del campo un paquete a su atención. Era el que él mismo se había remitido desde Oxford. Un helicóptero tipo Alouette III SA 316, que hacía de correo entre la ciudad de Tromso y el campamento en las Islas Lofoten, se lo había traído a última hora de la noche. El paquete en cuestión se había paseado desde Oxford hasta Oslo, y de ahí el recepcionista del hotel se lo había remitido a la ciudad de Trompo, para que el helicóptero correo se lo hiciera llegar. Se trataba naturalmente de su Colt Detective de tamaño ultracompacto.


    El mar estaba en calma y se asemejaba a una inmensa balsa de aceite. Phil y Olaf introducían el equipo en la pequeña lancha fueraborda, una Astromar LS 707 de siete metros de eslora, dotada con un motor intraborda Volvo de 225 CV, y con una ligera modificación en la proa consistente en la imitación en acero inoxidable de la cabeza de un pez espada, fruto de los caprichos de su antiguo propietario, un viejo lobo de mar apasionado por el encanto de tales animales. Realmente aquello podría llegar a representar un cierto peligro, pintada en negro y amarillo, estrafalarios colores para una embarcación de su clase.


    Olaf revisaba el material de inmersión al tiempo que se transformaba en un buceador profesional mientras se iba vistiendo con tranquilidad. Había escogido para aquellas frías aguas un traje seco con chaleco hidrostático, escarpines para los pies, aletas de goma, muy elásticas y de poco peso, guantes de neopreno para protegerse las manos. Una máscara con el vidrio templado y cinta regulable, y el regulador, que le facilitaría la respiración dentro del esfuerzo y la fatiga producida por la presión de la profundidad, lastre de plomo, botellas de aire, un ordenador de buceo, cronómetro y compás de inmersión, así como un profundímetro. Mientras el noruego se encontraba ocupado con sus pertrechos, Phil se ocupaba de comprobar la estanqueidad de la cámara de vídeo, y que el pequeño cabestrante con más de cien metros de cable incorporado a la embarcación funcionara correctamente. La cámara transmitía en tiempo real imágenes que serian recogidas por un PC portátil. Comprobó los pequeños rotores de propulsión incorporados artesanalmente a ambos lados de la cámara estanca, donde había introducido la videocámara, y la accionó. La imagen de Morris se materializó en la pantalla del PC; venia atusándose su blanca barba con un Colt Detective en la cintura.


      —¡Profe! ¿Y eso de ahí, a qué se debe?


      —Simple precaución, muchacho.


      —¿No se ira a liar a tiros con los meros y los abadalejos? Se lo digo porque le van a faltar balas. Este mar está a rebosar de capturas.


      —Descuida, tengo munición suficiente para eso —bromeó el catedrático—, pero confío en no disparar un solo tiro.


      —¿Lleva seguro?


      —Claro, muchacho… ¿por quién me tomas?


      —Nada, nada, profe, simplemente es que encuentro extraño ver subir a nadie en una lancha con un Colt… ¿No, Olaf? —preguntó, divertido, a su compañero.


      —Ocúpate de la tabla de descompresión —fue la seca respuesta del noruego.


      —¿Qué te sucede?


      —Nada, pero no deseo tener ningún problema mientras esté ahí abajo, helándome de frío —se quejó. Resultaba evidente que no le hacía ninguna gracia sumergirse en aquellas aguas.


      —¿Ya has planificado el descenso? —quiso saber Frank.


      —Eso creo... Bajaré a una profundidad máxima de treinta y cinco metros acompañando la cámara y vigilando los contrapesos. Si no supero los veinte minutos de inmersión, no será necesario que realice descompresión… —De una bolsa extrajo un artilugio electrónico que mostró a Frank—. No obstante, por precaución, llevo un ordenador de buceo conectado al PC de Phil… —El catedrático asintió en silencio al observar ambos ordenadores—. La tabla de inmersión que aparece aquí es una curva de inmersión. En el eje de las coordenadas marca la profundidad y las abscisas, el tiempo de inmersión. —Olaf mostraba con un puntero de plástico el grafico de su inmersión—. Todo lo que queda sombreado en los ejes cartesianos informa de la inmersión con descompresión. Yo estaré aquí, fuera de la curva. —Indicó en el gráfico.


      —Veinte minutos serán más que suficiente. Sólo necesitamos que te mojes para que guíes un poco la cámara cuando Phil accione los mandos del cabestrante y empiece a descender… —aseguró Morris, muy concentrado. Después llamó al becario—: ¡Phil!


      —¿Profe…?


      —¿Has comprobado la cámara y los rotores direccionales?


      —Imagen nítida; rotores funcionando a mi voluntad.


    —Bien… ¿Y la comunicación con Olaf?


      —¿Qué comunicación?


      —¿No me digas que no podemos hablar con Olaf mientras está sumergido?


      —Pues no habíamos pensado en eso. —Ambos jóvenes cruzaron una mirada interrogativa.


      —¡Cielos! —se desesperó Morris.


      —Profesor, no creo que sea necesario —intervino Olaf.


      —Si te sucede algo ahí abajo, no nos enteraremos.


      —Si me sucede algo ahí abajo, a treinta metros de profundidad, ninguno de ustedes podrá hacer nada. Sólo tenemos un traje de inmersión.


    Frank se giró como un rayo hacia el pelirrojo.


      —¿Es eso cierto? —le interrogó con ceño.


      —Profe, usted dijo que únicamente realizaría la inmersión Olaf. Él es el único que tiene experiencia… —Ladeo la cabeza mientras se atusaba su rala perilla—. La que yo puedo aportar es la de recoger monedas de un euro en el fondo de la piscina de mi abuela mientras juego con mis primos pequeños, y me llega por el pecho. —Marcó con su mano zurda la altura.


      —Bien, no nos pongamos nerviosos… —Frank intentaba templar sus nervios acariciándose distraídamente su cicatriz—. No tiene por qué suceder nada… —dijo entre dientes, respirando hondo para darse ánimos—. ¿El resto de los detalles están listos?


      —Sí, profe. —afirmó Phil.


      —Pues andando, pon en marcha este trasto. —Morris se sentó en uno de los cuatro asientos que disponía la embarcación, respiró hondo, y entornó los ojos, confiando en la suerte les acompañaría y darían con lo que fuera que producía aquellas aberraciones.


      —¿Para dónde, profe?


      —Phil, primero sal por el canal; ya te guiaré. Las coordenadas están aquí, en tu GPS, y marcan hacia suroeste. Pero será mejor para nuestra integridad que no vayamos en línea recta y salgamos por el canal, luego la garganta, y entonces enfilemos las proa rumbo sur-suroeste.


      —Allá vamos, profe. Que todo el mundo tome asiento porque partimos hacia alta mar.


    Phil estaba encantado de pilotar la embarcación. Avanzó lentamente a unos siete nudos por el canal, y después de cruzar la estrecha garganta se encontraron en mar abierto, donde dirigió la proa al sur, alcanzando los 25 nudos en cuestión de segundos. El motor rugía en la soledad de aquellas aguas dado lo intempestivo de la hora, pues pronto serian las seis de la mañana. Pasados unos once o doce minutos desde que dejaron la playa, Frank hizo que Phil disminuyera la velocidad a sólo cuatro nudos. Consultaba constantemente la flecha del posicionamiento del GPS hasta que la misma empezó a parpadear en la minipantalla de fondo azul de plasma, y al cabo de un instante cesó la intermitencia de la flechita, y ésta se quedó inmóvil. La voz del GPS le indicó: «Han llegado a su destino.» Se encontraban en el punto exacto fijado por el gradiómetro. Morris ordenó a Phil parar el motor de la embarcación, y lanzó el ancla al agua. Según el pelirrojo, el GPS era sumamente preciso, el margen de error era de unos cinco metros tan solo.


    Olaf comprobó el aire de las botellas respirando a través del regulador. Luego puso su cronómetro a cero, y revisó el resto de los aparatos de inmersión. Phil se dirigió al controlador del cabestrante, un mando alargado con tres botones, uno para ascender, descender y parar. Activó la cámara de vídeo; la recepción en el PC portátil por radio frecuencia era perfecta, y junto a él se encontraba el mando de control remoto de los rotores direccionales de la cámara estanca que guardaba la cámara de vídeo.


    El noruego se sumergió en las frías aguas, y esperó a que la cámara penetrara en el agua para acompañarla aquellos primeros treinta metros, e intentar que el cable no se enrollara entre las algas y rocas que plagaban aquellas aguas. Después se quedaría vigilando el descenso por un corto espacio de tiempo, comprobando que la operación se desarrollaba con total normalidad y que los rotores direccionales no daban ningún problema y subiría a la superficie. Llegado el momento de recuperar la cámara volvería a realizar una nueva inmersión.


    El informe indicaba que las aberraciones magnéticas se registraban a una profundidad de tan sólo unos noventa metros de profundidad. Phil tomó el mando del cabestrante, y acompañó con la mano la cámara de filmación hasta que lentamente desapareció en el agua junto a Olaf. Instantes después, la cara del buceador apareció haciendo guiños en la pantalla del PC situado junto al timón de la embarcación. Phil continuaba con el pulgar en el botón del controlador del cabestrante, y accionó los focos incorporados a la plataforma donde iba enclavada la maquina de vídeo. Miró los jalones del cable que marcaban la profundidad. El artefacto se encontraba a cincuenta metros, y Olaf hacia tiempo que se había quedado atrás. Pese a lo poco ortodoxo del sistema improvisado a última hora, Frank confiaba en que tendría éxito en su secreta misión, y que pronto obtendría imágenes de lo que fuera que provocaba aquella alteración magnética que tanto había interesado al gigante de larga melena rubia. Una vez localizado y grabado, volverían con un minirobot para intentar sacar a la superficie lo que fuera. Respuestas era lo que necesitaba aunque en su interior albergaba ya una hipótesis, y sus ideas presentaban una exposición meridianamente clara sobre aquellos brutales asesinatos encarnados en las osamentas que ocupaban los féretros de madera con arma blanca, hachas, dagas y espadas.


    No tuvo más remedio que ver las fotografías en comisaría junto a Leslie del cadáver del pobre Sigur. Fue un trago horrible para ella, pese a la animadversión que sentía por aquel hombre, pero una cosa era no ser santo de su devoción y otra muy distinta desear el trágico y triste final que tuvo. Incluso contemplaron imágenes de cómo había quedado el Instituto de Investigaciones Antropológicas después de haber sido volado por los aires, y algunos de los cuerpos mutilados de los vigilantes. Todo aquello obedecía al interés por esas coordenadas, por recuperar un objeto que era el causante de aquellas aberraciones, y el secreto se encontraba en las estelas y piedras rúnicas descubiertas en el hipogeo, o tal vez no.


    Morris estaba convencido de que los cuerpos de los soldados encontrados en los féretros de madera en aquella caverna, en medio de la impresionante pared del acantilado, estaban relacionados con las oscilaciones magnéticas detectadas por el gradiómetro. La forma en que todos aquellos uniformados murieron, igualmente a golpe de hacha, espada o atravesados por una flecha vikinga del siglo x, apoyaba la idea que su mente había fraguado. Lástima de no disponer de más tiempo para su estudio. Sin embargo, habían logrado, gracias a Phil, una buena cantidad de material para seguir investigando, aunque fuera en la soledad de su despacho, en colaboración y a través de Internet con Olaf y Leslie; y por descontado que contaba con la inestimable ayuda del joven Phil. Las fotografías en fondo azul eran de una excelente calidad, y tenían más de treinta minutos de vídeo de la tumba del gigante lograda por el becario durante su encierro, antes de ser rescatados por él y por la encantadora Leslie. Así que confiaba encontrar lo que fuera, y abandonar el campo antes de que expirara el plazo impuesto por las autoridades noruegas. Ya no aguantaba permanecer por más tiempo del imprescindible en aquel desgraciado campo de excavación.


    Phil había enviado por correo electrónico a las direcciones que le facilitó su profesor toda la documentación, fotos digitales, imágenes, informes de la flecha y de los análisis de ADN escaneados a última hora de la noche, para ser remitidos posteriormente a las mismas direcciones de correo, todo lo que necesitaba para estudiar con tranquilidad cuando regresara a Oxford. Le pediría a Olaf que trabajaran juntos. El noruego era bueno con la escritura rúnica, y sus traducciones se aproximaban a sus deseos. Cuando tuvieran traducidas al inglés todas las inscripciones de las estelas y si la fortuna le acompañaba en la localización del objeto que andaba buscando, sus alocadas hipótesis se convertirían al fin en evidencias irrefutables. Quizás ahora entendía más que nunca aquellos números árabes, sin duda eran fechas descendentes, y sólo él creía saber el verdadero motivo de todas aquellas incógnitas.


    Habían dejado a Leslie en la Taberna de Thor, desayunando un café y un delicioso trozo de tarta de manzana en compañía de los dos ancianos. Ellisif se encargaba que la joven antropóloga se lo comiera todo, según palabras de la simpática anciana estaba delgaducha, y tenia que recuperar peso a base de sus dulces.


    Leslie Graham se ocuparía, después del desayuno, de los análisis biológicos de la punta de la flecha, si es que aparecía algún resto orgánico cuando fuera sometida al escrutinio del potente microscopio electrónico del laboratorio. Sinceramente no confiaba en encontrar ningún resto biológico, y menos que fuera posible realizar prueba de ADN alguna, pero lo intentaría; porque lo que desveló Olaf durante la cena sencillamente le sonaba a ciencia-ficción, y pese a tener una mente científica abierta, creyó llegado el momento de quitarse la venda que tenía sobre sus ojos e intentar contemplar las cosas desde otro punto de vista.


    La cámara se encontraba ya a unos ochenta metros de profundidad, y Frank no apartaba la mirada del monitor mientras Phil manejaba los mandos del cabestrante. En un momento determinado tomó un remo y lo sumergió por estribor en el agua. Paleó con fuerza hasta que la embarcación se desplazó un par de metros, y lo introdujo nuevamente en el interior. Creía haber visto algo.


      —Más despacio… —indicó al pelirrojo—. Mantenla así. Acciona rotor de babor… Bien, un poco más… Así… Estupendo, dale más cable, y ya sólo un par de metros más.


      —¿Ha visto algo? —inquirió, ansioso, el joven becario—. Profe, Olaf ha salido a la superficie.


      —Ya lo veo, y ha hecho muy bien, que ahí abajo ya no hace nada... —Morris se frotó los ojos con los puños—. No estoy seguro de ver nada con claridad pues esos focos no alcanzan más de metro o metro y medio... La corriente en estas latitudes es muy fuerte, y nuestro artilugio se balancea a merced de la misma… Es difícil tener una imagen estable… —Refunfuñaba apretando los dientes—. Con eso no había contado… —Exhibió una mueca de hastío—. Parece una especie de péndulo, y ni siquiera los contrapesos que ha acoplado Olaf son efectivos.


      —Deberíamos haberle puesto un lastre mayor; algún plomo de los que traía Olaf. —apuntó Phil a su profesor.


      —Ahora ya es tarde… —se lamentó el docente—. Sin embargo, si hoy no tenemos éxito, regresaremos cuando estemos mejor preparados.


    Evidentemente, la férrea voluntad de Frank Morris no había sido suficiente. Los preparativos de última hora, sin contar con un experto que les asesorara en el material necesario y más adecuado para realizar aquél tipo de trabajo sobre aquellas frías aguas de fuertes corrientes, probablemente les conducirían al fracaso. La inexperiencia de los tres era un tributo que el Mar de Noruega acabaría por cobrarse más temprano que tarde.


      —No sé si podrá ser… Parece que se acerca una borrasca —avisó el pelirrojo, mirando por encima del hombro de Frank. Señalaba con la mirada unos enormes nubarrones que se habían formado en la misma vertical de donde se encontraban fondeados.


      —No recuerdo haber visto nada en el parte meteorológico de esta mañana —reflexionó el catedrático, intentando recordar el parte del día.


      —Pues ahí la tiene… —insistió el joven—. Y el mar empieza a picarse. Esas olas están más que rizadas.


      —Esos nubarrones no estaban en el cielo cuando hemos abandonado la playa. —Frank, preocupado por el posible fracaso de la misión, negaba la evidencia de las olas y los negros nubarrones.


      —Pues no se habrá fijado bien, profe. Esas nubes no se forman en unos minutos… —El pelirrojo se rascó la perilla, pensativo—. Aunque a mí tampoco me ha dado la impresión de que estuvieran cuando hemos partido de la cala… —Miró a su alrededor, todo lo que la vista le alcanzaba—. Es más, me pareció que el mar estaba en calma, como una balsa de aceite.


      —Sigamos con lo nuestro, muchacho… —Morris alzó la vista hacia la cercana costa y agregó convencido—: Estamos a diez minutos de la orilla, así que no corremos peligro alguno.


      —Pero la cámara oscila cada vez con mayor arco. Las corrientes marinas han cobrado intensidad… —Phil hacia movimientos negativos de cabeza mientras contemplaba las borrosos y oscuras imágenes—. Sin un lastre adecuado no lograremos estabilizarla… Los rotores van locos, reaccionan correctamente a mis instrucciones, pero es difícil pilotarlos… Una décima de segundo y se desplazan un metro más de lo deseado. —El becario se peleaba angustiado con los mandos. Parecía preocupado por los nubarrones, e inevitablemente recordaba la visión que el abrazo con la bellísima anciana le había provocado, eso y la posterior advertencia.


    Frank Morris resopló contrariado.


      —Muchacho, todo son «peros» de tu parte… —manifestó si disimular su irritación—. Me da la impresión que quieres abandonar cuando acabamos de empezar, y todo por esas cuatro nubes de nada... —Le miró fijamente, aguantando el crecido vaivén de la embarcación—. Creo que me ocultas algo —concluyó sombrío.


      —Profe, es que esos nubarrones no son normales, y el fondo se enturbia por momentos. Sinceramente, no se ve nada de nada… Los focos deberían tener mayor intensidad para poder lograr apreciar algo… El limo se ha levantado del fondo, y tenemos interferencias con la recepción de las imágenes, que nos llegan a intervalos. —Phil iba informando de todos los contratiempos sin dejar de mirar con honda preocupación la crecida de las olas.


    El veterano antropólogo guardó silencio mientras la pequeña lancha con motor fueraborda pintada de negro y amarillo, con la proa puntiaguda remachada en acero, ya sufría los azotes del oleaje. Empezaba a ser mecida como una cáscara de nuez en una piscina después que alguien se echara a su lado en bomba. El mar se agitaba y embravecía por segundos; las olas, totalmente rizadas, crecían y superaban el metro. Un trueno aterrador retumbó en sus oídos, dejando a ambos petrificados del susto por lo inesperado del sonido. Por la proa de la embarcación empezaba a emerger como de la nada una bruma que en cuestión de segundos se convirtió en una densa niebla que los envolvía por completo, privándoles de visión más allá de sus propias narices. Era lo más parecido a que alguien te pusiera delante de los ojos un cristal tintado de blanco.

  


  
    Frank y Phil se miraron atónitos, pues este fenómeno atmosférico les había pillado por sorpresa, y aunque el pelirrojo deseaba abandonar de inmediato el trabajo que se llevaban entre manos y regresar a tierra firme, su profesor se resistía a retirarse antes de poder grabar aquello que andaba buscando. Los truenos y los relámpagos se sucedían unos tras otros, incansables; el mar enfurecido les continuaba zarandeando de tal forma que creían hallarse en el interior de una coctelera gigantesca. Cruzaron una mirada inteligente y sin dilación alguna, y Morris procedió a recoger la cámara y enrollar el cable por medio del mando que mantenía Phil fuertemente cogido en su mano; todo ello mientras Olaf subía pesadamente a bordo de la embarcación ayudado por el muchacho.


    Inexpertamente y conducido por su propio nerviosismo, el estudiante de Oxford dio a la llave de contacto del motor, y dirigió la proa del fueraborda hacia donde creía estaba la playa. Aceleró sin percatarse del peligro que representaba la nula visibilidad que se había impuesto en la bahía. Pretendía llegar a la orilla a la mayor brevedad posible, bordeando el afloramiento rocoso y encarando la proa hacia la garganta que daba acceso al canal. Sin embargo, una sombra enorme se interpuso en su trayecto. El choque fue bestial, y la proa del fueraborda repujada en acero se incrustó contra un endeble casco de madera. La sombra de una vela rectangular oscurecía la poca claridad que les iluminaba. El violento choque provocó que todos cayeran, y se dieran un tremendo golpe en riñones, caderas y cabezas. Desde esa posición miraban asombrados aquello contra lo que habían chocado. Gritos ininteligibles de voces humanas inundaron sus oídos. No era necesario entender el idioma para comprender el desespero de los ocupantes de la otra embarcación. Miraron nuevamente hacia lo que parecía era una gabarra de madera de grandes dimensiones con un solo mástil y su velamen desplegado.


    Todo, la quilla, el mástil, la vela pintada con rayas blancas y rojas que se adivinaban a través de la espesa niebla y los mascarones con forma de dragón, les sorprendió más que el propio accidente sufrido. ¡Habían embestido a un drakar vikingo del siglo x! Los tres hombres, tumbados sobre la bañera de la lancha, miraban desconcertados una y otra vez aquella sombra.


    El sonido de balidos y mugidos inundó sus oídos, ya que la embarcación llevaba animales en la cubierta, bajo una lona de color rojo. Incrédulos, Frank, Olaf y Phil vieron por la borda los perfiles de aquellos hombres desesperados, que ya luchaban por mantener su embarcación a flote, en un intento por evitar que su carga cayera al mar, mientras señalaban con sus manos y ojos horrorizados la lancha que les había arremetido. El motor del bote continuaba con su rugido infernal, escupiendo espuma blanca por la popa, como si quisiera rivalizar con el rizado de las olas. Ninguno de los ocupantes del drakar dudaba que un monstruo marino con enormes dientes y de color negro y amarillo les hubiera atacado con inusitada furia. Desde el fueraborda, los perfiles de la niebla dibujaban anchas espadas y poderosas hachas, mientras los remos partidos caían al encolerizado mar junto con animales y arcones.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 27


    


    


    Salvamento Marítimo, Vareoy


    


    Las lanchas de Salvamento Marítimo navegaban perpendiculares a la primera cala, dando pasadas una y otra vez con el radar de profundidad y de barrido lateral. Estaban escudriñando un cuadrante de un una milla aproximadamente, mientras los buzos de la Real Armada noruega realizaban inmersiones cerca del afloramiento rocoso, incluso en la misma garganta. Ya se habían sumergido por todo lo largo del canal llegando hasta la segunda cala, y proseguirían incansables por toda la costa hasta encontrar algún resto del naufragio. Los helicópteros peinaban toda la zona, y así el despliegue realizado por las autoridades noruegas era realmente impresionante. Sin embargo, no habían descubierto absolutamente nada, ni cuerpos ni restos de siniestro alguno. La fuerte corriente del golfo los llevaría quizás hacia más al norte, y por ello nadie de los componentes del equipo de salvamente perdía la esperanza de encontrar a los náufragos.


    Ya hacía más de veinticuatro horas que Leslie no tenía noticias de Frank, Phil y Olaf. La última vez que estuvo con su padrino fue cuando la dejó desayunando en la taberna de Thor, con Ellisif y Torfi, ante un aromático café y un buen trozo de pastel de manzana. Los esperaba hacia el mediodía, no más, le había prometido el profesor. Empezó a preocuparse realmente cuando pasadas las cuatro de la tarde sin tener noticias de Frank ni del resto, se acercó hasta el campamento y oteó con unos prismáticos el horizonte donde presumiblemente se encontraba la lancha con motor fuera borda. En su interior sabía que algo no iría bien; no conocía el motivo, pero lo presintió desde el primer momento, desde que aquella extraña mujer, haciéndose pasar por abogada, se acercó hasta su despacho en el Instituto de Investigaciones Antropológicas, desde que supo del asesinato de Sigur y del decano, y también desde que la informaron de la voladura intencionada del edificio donde se albergaba el centro de investigación y de la terrible mutilación de los guardas de seguridad. El hallazgo del primer féretro con la inscripción en números árabes descendentes, cuando Olaf y Phil descubrieron el hipogeo donde encontraron la tumba del gigante, flanqueada por aquellas dos impresionantes piedras rúnicas y con los gruesos muros decorados maravillosamente con las magníficas estelas, eso y el descubrimiento de la cueva con los féretros de los soldados, y las posteriores averiguaciones reveladas por Olaf, sabía que algo horrible podía sucederles.


    La bella doctora se sentía inquieta por no haberles advertido; pero… ¿qué hubiera podido hacer ante la tozudez de su padrino? ¿Discutir? En su interior buscaba igualmente la verdad, por eso estaba allí; por eso no había revelado su temor, y por eso mismo no se opuso a que salieran a la mar en busca de la fuente de las aberraciones electromagnéticas. Esa búsqueda era la que ahora le atormentaba, y la hacía sentir culpable por la desaparición de los tres expedicionarios. Irremediablemente, el triste recuerdo de su padre acudió a su mente. Él también buscaba la verdad cuando encontró la muerte a manos de aquellas mujeres. Por eso, aunque fuera por mantener vivo su recuerdo, no le fallaría, haría lo imposible por desvelar el misterio que encerraba aquellos asesinatos, las tumbas, los féretros, pese a que éste no era precisamente el mejor momento para ello.


    Frank Morris le había dado las claves de acceso a los correos donde Phil había remitido toda la información, pero sin ellos nada cobraba sentido. Aquel gigante y aquellas mujeres sabían muy bien lo que perseguían, aunque a ella se le escapara algo. Los féretros de los militares eran algo desconcertante, y ahora esto, Frank y dos de sus colaboradores desaparecidos; no había ni rastro de ellos. Era sencillamente desesperante, incomprensible. Se sentía más sola que nunca, más incluso que cuando tuvo que abandonar a su estúpido marido. En aquella ocasión, por lo menos, tenía a Frank, aunque en la distancia, pero podía llorar su mala suerte por no encontrar a un verdadero hombre, y dar con aquel ser despreciable que la mantuvo totalmente engañada durante todo su desgraciado matrimonio. Su padrino sabía escuchar, y dar buenos consejos; pero ahora… ¿dónde estaría? ¿Dónde estarían? ¡Pobre Phil! ¡Pobre Olaf! Nada iba con ellos, y sin embargo, se habían visto envueltos en aquel desastroso accidente, porque sin duda había tenido que ser un desgraciado accidente… ¿O tal vez no? El gigante y sus amigas… ¿acaso tenían algo que ver con aquello?


    Estaba desorientada, totalmente desolada, y únicamente la anciana mujer de la taberna la intentaba consolar a base de sus sermones maternales y sabrosos guisos. Había quedado con el capitán del equipo de salvamento, al prometerle que se reuniría con ella tan pronto acabara la jornada de búsqueda, con buenas o malas noticias, y le comentaría, en el supuesto de no encontrar rastro alguno, los planes para el día siguiente. Ese profesional de Salvamento Marítimo tenía la intención de prolongar 24 horas más la operación, y hasta 48 si ello fuera necesario, aunque no con todo el equipo puesto que tenían que atender otras alertas de auxilio.


    Leslie estaba tomando un ponche de cerveza cuando Harold, el capitán de Salvamento Marítimo, apareció embutido en su mono azul por el quicio de la puerta de la taberna regentada por Ellisif. Al verla, se aproximó hacia la mesa donde estaba la doctora. Ésta levantó la cabeza y miró a los ojos del «lobo de mar», y con su limpia mirada tuvo suficiente tuvo suficiente; los esfuerzos habían resultado infructuosos.


      —Doctora, ¿puedo acompañarla unos minutos? —saludó Harold.


      —Naturalmente, capitán… —Miró los ojos del capitán, y éste los desvió fugazmente—. ¿No ha habido suerte, cierto?


      —Bueno, creo que todavía es pronto… No debemos perder las esperanzas… —respondió con un elocuente gesto de impotencia en su curtido rostro—. Pensamos que si se ha producido alguna desgracia, la corriente los haya llevado más al norte… Mañana dejaré un pequeño retén en la bahía para continuar con las labores habituales... El grueso de mi equipo y yo mismo nos desplazaremos unas millas más hacia el norte.


      —¿Al norte? —inquirió ella, contrariada.


      —Técnicos del departamento han introducido una serie de variables; fuerza del viento, dirección, corrientes marinas, temperatura del agua, del aire, peso y tamaño de los desaparecidos, en fin… —aseguró el oficial, acomodándose frente a Leslie—. Se utilizan todos los datos exógenos conocidos para calcular la posible deriva, y se hace en un programa interactivo.


      —Entiendo… —asintió la antropóloga, tomando el vaso de ponche con ambas manos que aproximó a sus labios.


      —Es un programa excepcional. —El capitán continuaba intentando dar ánimos—. Ha sido elaborado por una prestigiosa ingeniería de Oslo que automatiza, partiendo de la posición aproximada desde donde se produjo el siniestro, el lugar previsible hasta dónde pueden haber sido arrastrados los restos del naufragio… —Leslie asintió con su mirada fija en los ojos del marino—. Los resultados son sumamente valiosos para nosotros, aunque debo reconocer que el margen de error es muy alto.


      —Me hago cargo de ello.


      —Sí, lo sé, pero mientras no tengamos algo mejor, debemos tener en cuenta esos resultados… Lo que nos lleva a pensar que es posible que se encuentren entre quince y veinte millas en mar abierto, dirección noreste… —Ladeó la cabeza, y entonces a Leslie le pareció sumamente atractivo—. Aquí las corrientes son extraordinariamente fuertes —continuó el apuesto capitán, totalmente ajeno a los pensamientos de mujer que tenía enfrente—, y cada hora que transcurre se reducen las posibilidades de encontrar nada en estas latitudes. —Ella miró el fondo de su vaso, apartando incómoda ese pensamiento de su cabeza.


      —Capitán, le agradezco mucho su esfuerzo, a usted y a sus hombres —extendió el agradecimiento—, pero en mi ignorancia, pensé que los restos serían devueltos a la playa por el propio oleaje… ¿Le apetece compartir conmigo una cerveza?


      —Se la aceptaré encantado… —Harold lo agradeció con sinceridad—. Respecto a su comentario, puedo asegurarle que en otras costas eso seria lo normal. Naturalmente tampoco descartamos que el mar devuelva a la playa lo que no le pertenece. Sin embargo —Sacudió la cabeza—, nos encontramos en un lugar totalmente atípico.


      —¿A qué se refiere?


      —A las fuertes corrientes. Se encuentran a tan sólo un par de millas de la costa, y pese a la fuerza del oleaje, la muralla rocosa situada frente a las calas, impiden que nada o casi nada, pueda llegar a la playa… Las corrientes arrastran todo lo que encuentran, y lo llevan irremediablemente al norte, donde es probable que podamos hallar algo.


      —¡Ellisif! —La antropóloga llamó a la vieja, haciendo gestos con su mano—. ¡Una cerveza para el capitán!


      —¡Marchando, guapa! —respondió la aludida graciosamente.


      —Es encantadora… —aseguró Leslie mientras observaba distraídamente a la anciana—. Me está apoyando muchísimo. La pobre está muy preocupada por los chicos, por Phil y Olaf, y también Frank naturalmente. Les ha tomado cariño, sobre todo a Phil. —Recordaba los consejos maternales que la veterana tabernera brindaba al becario.


      —Debe tratarse de excelentes personas si despiertan tanta intranquilidad y desasosiego en usted y sus compañeros de trabajo —aventuró el marino.


      —Lo son… —respondió ella, ahogando su mirada nuevamente el fondo de su vaso.


      —Quería enseñarle algo, doctora… —comentó el capitán con semblante sombrío—. Sólo deseo prevenirla de que los esfuerzos de mis hombres pueden llegar a resultar estériles.


      —Le entiendo… —Leslie aceptaba valientemente la posibilidad de no volver a ver nunca más a su querido padrino, ni a ninguno de los desaparecidos. Pero el mínimo pensamiento de esa posibilidad le desgarraba el corazón, aunque realizaba enormes esfuerzos por mantener la entereza.


      —No, no del todo, doctora. —Harold intentó aclarar frío su comentario anterior, tomando un largo trago de cerveza servida muy amablemente por Torfi.


      —Entonces, ¿a qué se refiere? —Ella le contempló perpleja.


      —Por favor, mire estas fotografías… —El capitán de Salvamento Marítimo se abrió el mono y de su pecho extrajo un portafolios repleto de fotografías—. ¿Reconoce la zona? —quiso saber, expectante.


      —Si, naturalmente que sí… —afirmó Leslie tras observarlas con detenimiento—. Se trata de la bahía, y éstas son las tres calas… —Señaló con el dedo sobre la fotografía ampliada que le había entregado Harold—. Es fabulosa, y se pueden distinguir incluso los módulos del campo.


      —Exacto, doctora… —asintió él, complacido—. Esta sucesión de fotografías fue tomada, a intervalos de un minuto, por un satélite meteorológico europeo... Tienen una resolución muy buena, como ha podido comprobar… Le he traído veinte instantáneas, y con ese número es suficiente para que usted observe sin problemas lo que los técnicos de nuestro departamento han logrado detectar.


      —Todas son idénticas… —comentó la atractiva antropóloga, ladeando la cabeza con desánimo—. Quizás… —dudó unos instantes— algo desplazadas, pero eso puede deberse al tiempo y la rotación del satélite.


      —Es usted muy observadora porque su criterio es correcto, pero no me quería referir a ese pequeño detalle… ¿Observa este punto oscuro aquí? —Lo señaló con la punta de un bolígrafo mientras Leslie se ponía sus gafas de pasta.


      —Sí... —afirmó tras observarlas con mayor detenimiento—. Sin embargo, en ésta de aquí no aparece.


      —¡Exacto, doctora! —aplaudió Harold, que a continuación dio una suave palmada sobre la mesa.


      —Puede tratarse de una mancha o defecto del papel; quizás un problema de luz o de los píxeles —apuntó ella con ceño, cada vez más intrigada.


      —Imposible… —Negó enérgicamente con la cabeza el atractivo capitán—. Ésta es la copia número cien de la serie… Se han realizado sobre diferentes tipos y texturas de papel, y siempre con el mismo resultado… Pero le explico, doctora… —Quiso aclarar el resultado de sus conclusiones con su bien timbrada voz—. En un lapso de apenas dos minutos se ha creado una tormenta inexplicable… —Bebió un nuevo trago de cerveza, y se limpió instintivamente los labios con el reverso de su brazo provocando una leve sonrisa en Leslie—. Perdón… —Se disculpó a percatarse de su acto reflejo—. Este punto negro no corresponde a ninguna mancha o defecto en el revelado… Se trata sencillamente, según los expertos meteorólogos, de una fuerte tempestad.


      —No la recuerdo.


     —No me extraña en absoluto. Ninguna de las personas con quien he hablado la recuerda.


      —¿Entonces…?


      —Es algo realmente atípico y desconcertante. Nuestros expertos nos indican que es una tormenta en miniatura, la cual posee tan solo un radio de apenas un kilómetro, y curiosamente se concentra únicamente en este punto… —Harold entrelazó los dedos de sus manos a la altura de su cara—. Realmente se trata de un fenómeno desconcertante para el grupo de expertos consultados… —Tomó el portafolio, e introdujo parte de las fotografías desparramadas por la mesa en su interior—. Pero lo más asombroso es que al cabo de cinco minutos ha desaparecido… —Revolvió un grupo de instantáneas buscando una en concreto para mostrar a Leslie—. ¡Mire! En el pie de la fotografía figuran los dígitos que marcan la sucesión del horario en el que han sido tomadas.


      —¿Qué pretende decirme con esto? Debe disculparme, pero no le sigo.


    El oficial asintió con un carraspeo.


      —Le ruego que lea este informe. Se trata de otro satélite. Fue fabricado por la NASA, para el Ejército estadounidense… —Harold tensó los labios—. Según nuestras informaciones, es utilizado como satélite espía; pero ése no es el tema que nos ocupa, y tratándose de los amos del mundo no puedo decirle mucho más de él.


      —¿Qué tiene que ver todo esto con la desaparición de mis amigos. —inquirió ella con absoluta calma.


      —A oídos de mis superiores —intentó aclarar él— llegó la noticia de que en la zona los satélites espías estadounidenses habían registrado una fluctuación magnética… Me refiero a una especie de aberración que coincidía su cúspide con la aparición de la tormenta y desaparecía completamente, coincidiendo con la vuelta a la calma… —La antropóloga asintió despacio, reflexionando sobre la explicación del capitán—. Es decir, que la aberración magnética y la tormenta están directamente relacionadas… —Apoyó su espalda contra el respaldo de la silla y concluyó—: Eso es lo que opinan todos los expertos, aunque nadie tiene explicación para lo uno ni para lo otro.


      —¿Una aberración magnética? —preguntó Leslie Graham, intentando mostrar sorpresa, pese a que a su mente acudieron las palabras de su padrino sobre que ella no sabía mentir.


      —Según sus propias palabras, doctora, y la información que nos facilitó en los primeros instantes de nuestra investigación —prosiguió Harold—, en el momento que se formó ésta tormenta sus amigos debían encontrarse precisamente en este punto, justo en el ojo del huracán.


      —¿En serio?


      —Doctora —dijo él con voz seria—, deje de disimular, por favor. No le va ese papel… He de suponer que no nos ha contado toda la verdad… ¿Cierto? —Se hizo un largo y tenso silencio, roto finalmente por la contrariada Leslie.


      —Se lo he dicho todo —afirmó ella con aparente rotundidad.


    Pero se sintió desnuda frente a la escrupulosa mirada del marino. Estaba acorralada, y la pregunta no podía ser más directa. Desde luego aquel hombre no se iba por las ramas. El tozudo de Frank estaba en lo cierto, no sabia disimular sus emociones, y desgraciadamente mentir no era lo suyo. Aguantó los críticos ojos del apuesto capitán de Salvamento Marítimo durante unos instantes. Harold era un hombre alto, de anchas espaldas y fuertes brazos. Además, su pelo claro con corte militar le atribuía un áurea de perseverancia e inteligencia fuera de lo común, y sus ojos azules resultaban cautivadores parta cualquier mujer. Tenía una potente mandíbula, y un característico orificio en su barbilla a lo Kirk Douglas, con un duro perfil cortado a cuchillo. Sin embargo, todo en él parecía indicar que se trataba de una persona noble en la que se podía confiar plenamente.


      —Doctora Graham… ¿podría decirme qué buscaban en ese lugar a las seis de la madrugada tres antropólogos? —Enarcó las cejas en su gesto característico, luego prosiguió con tono serio—. ¿La fuente de las aberraciones?


      —¿Por qué lo pregunta? Creí que su cometido era rescatar náufragos, no hacer de policía —contesto molesta.


      —Tiene razón, quizás me estoy extralimitando con usted… —Harold se pasó los dedos zurdos por la nariz—. Ruego me disculpe… Sin embargo, mi curiosidad es insaciable, y me resulta extraño que tres arqueólogos se hagan a la mar a horas tan intempestivas… Sólo conozco un programa de arqueología subacuática, y ése pertenece al Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano.


      —Se equivoca, los programas de arqueología subacuática están plenamente extendidos por todo el globo terráqueo —respondió ella con acritud.


      —De acuerdo, de acuerdo… —El oficial levantó las manos en señal de paz.


    «Entonces es cierto, buscaban algo en el mar —afirmó pensativo—. En absoluto se trataba de una mañana de apacigüe pesca como me indicó.» Leslie se le quedó mirando pensativa y con ojos serios, y finalmente reconoció su falta. Harold, pese a la leve tensión que le había producido con sus preguntas, le seguía resultando sumamente atractivo, a la vez que alguien en quien poder confiar. Suspiró antes de hablar.


      —De acuerdo, capitán, lo reconozco… —Pensó que mantener oculto el objetivo de Frank quizás era contraproducente para la búsqueda, máxime cuando la vida de sus compañeros podía depender de la verdad—. Mi Instituto realizó unos estudios previos a la excavación… Uno de esos estudios se realiza con un gradiómetro, y precisamente el gradiómetro detectó esa aberración que ahora ha localizado el satélite de la NASA... Sin embargo, tanto la Universidad Nacional de Noruega, nuestro patrocinador, como el Ministerio de Cultura, no estaban interesados en esa parte del proyecto, así que se descartó y se archivó en los ordenadores del Instituto de Antropología, y yo me quedé una copia. —Confesó al fin, mordisqueándose el labio inferior al estar todavía tensa.


      —Prosiga, doctora Graham —solicitó el capitán, impertérrito a las explicaciones que escuchaba.


      —Desde que empezamos las excavaciones han sucedido muchos acontecimientos desgraciados… Le supongo al corriente de la demolición del edificio que albergaba el Instituto de Investigaciones Antropológicas, fruto de un sabotaje terrorista, y la muerte de los vigilantes del decano de la universidad, y del director de las excavaciones. —Leslie caracoleaba un mechón de su cabello distraídamente con su dedo índice.


      —Algo he escuchado… —asintió el Harold con un leve movimiento de cabeza—, pero de forma casual, por medio de los distintos boletines informativos de la prensa y las cadenas locales… —Se rascó distraídamente su fuerte mentón—. Pero en lo que a mi equipo atañe, simplemente hemos acudido a una llamada de socorro en el mar, una de tantas... —Perdió la mirada un segundo en el mechón con el que jugaba Leslie—. Los pormenores de su trabajo y los problemas que les han podido surgir me son totalmente ajenos, doctora.


      —El profesor Morris —Ella respiró hondo de nuevo al hablar en pasado— mantenía una descabellada y valiente teoría que le había apartado del resto de sus colegas, como si se tratara de un bicho raro... Ha aguantado estoicamente miles de críticas y desaires, mofas y burlas de la comunidad científica internacional, de gente que literalmente le tacha de lunático. Pero él era… es un hombre íntegro como pocos, y una persona ejemplar en todos los sentidos. Le hablo de un luchador incansable, un ser bueno e inteligente, que mantiene en silencio la humillación a la que se le somete injustamente… —Una lágrima furtiva rodó por su mejilla izquierda, y se la secó con el índice diestro—. Después de más de treinta años de investigaciones creía haber encontrado en las tumbas, ahora selladas, importantes pruebas que podrían arrojar luz sobre sus revolucionarias hipótesis.


    »El profesor Morris pretendía efectuar una comprobación después de vernos privados al acceso de las pruebas allí encontradas, y eso es todo capitán. Salieron de madrugada porque las autoridades nos habían prohibido continuar con las excavaciones en el campo, y la Policía, en el colmo de los despropósitos, incluso nos cree responsables del asesinado del señor Steinnson, el director de las excavaciones... Así que actuamos con nocturnidad, y lo reconozco de plano… Lo único que pretende Frank Morris es encontrar la verdad; ésa es su única obsesión, y por ello ha sufrido y seguirá sufriendo la incomprensión de esta estúpida sociedad.


      —Entiendo… —contestó él en voz baja, comprendiendo los sentimientos de Leslie, y que sus bellos ojos se habían humedecido mientras exponía el encendido alegato en defensa del controvertido antropólogo de la Universidad de Oxford.


      —¿Los encontrarán? —preguntó Leslie al cabo de un pesado silencio entre ellos, y lo hizo con un deje de angustia en su voz.


      —Doctora Graham... —eludió hábilmente responder— ¿ha oído hablar alguna vez de los triángulos de la muerte?


      —¿Triángulos de la muerte? —repitió compungida, sin saber a en realidad a qué atenerse—. No recuerdo, capitán… No sabría decirle…


      —¿Conoce a Charles Berlitz?, autor del libro titulado El triangulo de las Bermudas.


      —Si, naturalmente que sí —reconoció al instante el nombre del famoso autor.


      —Pues hay quien opina que en nuestro planeta se encuentran doce zonas, conocidas como los doce triángulos de la muerte… Existe mucha literatura sobre ello, a la que reconozco soy adicto en mi escaso tiempo libre.


      —Me habla de especulaciones y corrientes de pensamiento ufológico, no de ciencia.


     —Si… —admitió él, que luego se encogió de hombros—. Pero es hasta cierto punto, claro. Esos doce lugares, mal llamados triángulos, muestran una distribución tan regular sobre la superficie del planeta que la comunidad científica empieza a tomárselos en serio… —Leslie escuchaba cautivada, agrandando los ojos como platos—. Las casas aseguradoras, que no bromean con el dinero, ya lo han hecho… Los buques que surcan esas aguas deben pagar primas astronómicas… —Asentía con movimientos de su potente mentón—. Así que las navieras intentan eludirlas a costa de invertir más tiempo y dinero, en trazar y utilizar nuevas rutas.


      —Desconocía ese punto… ¿Me está queriendo decir que aquí tenemos uno de esos triángulos? —Le miraba asombrada, temiendo una réplica afirmativa.


      —No exactamente… —puntualizó Harold; después apuró su cerveza—. Verá… Esos doce puntos sobre el globo terráqueo, y las líneas imaginarias que los unen, definen un objeto sólido con quince lados triangulares. —Tosió involuntariamente porque la cerveza ingerida de golpe le había jugada una pequeña mala pasada.


      —¿Se encuentra bien? —inquirió ella, preocupada por su salud. La cara del capitán se había puesto roja como un tomate, los ojos brillaban, arrancándole pequeñas lágrimas mientras él se llevaba la mano a la garganta sin poder contener aquella tos.


      —Lo estoy… Lo estoy… Es esta maldita cerveza… —Poco a poco recobró el color normal de su rostro. Sonrió finalmente de forma forzada a la antropóloga, cuando el ataque de tos cesó—. Disculpe… este incidente… Este… este objeto —prosiguió con esfuerzo—, sería parecido a un cristal, o a una piedra preciosa perfectamente tallada. Nadie conoce su significado, si es que lo tiene.


      —Supongo que es algo casual.


      —Puede ser, pero los científicos que investigan esas anomalías, aparte de valorar esa posibilidad que usted ha apuntado sobre la casualidad, barajan otras bastante diferentes.


      —Creo que me la va a explicar… —pidió ella. Harold asintió, ahora con franca una sonrisa, y comenzó su disertación.


      —Una es la de ser un fenómeno natural preesxistente, de naturaleza simétrica, relacionado con el geomagnetismo terrestre... Existe una nueva ciencia denominada Paleomagnetísmo, y supongo que usted la conoce perfectamente… —Leslie seguía con su mirada clavada en los profundos ojos del capitán—. Esa nueva ciencia ha constatado dos hechos sorprendentes. El primero es que los continentes han derivado millares de kilómetros en la superficie del globo, y la segunda es que el campo magnético terrestre se ha invertido periódicamente, pasando el polo norte a ser el polo sur, y viceversa… —Harold volvió a carraspear, pero en esta ocasión no era la cerveza. Los ojos, los hermosos ojos de Leslie, le escrutaban sin pestañear. Aquella mirada, sin saber el motivo, le empezaba a poner nervioso. Ella se percató, sonrío, y desvío la atención visual puesta para no distraer al sufrido marino—. La primera teoría es la conocida como la deriva de los continentes, promulgada en 1910 por un alemán llamado Wegener.


      —Encuentro que para ser capitán de salvamento está muy versado en el tema.


      —Si, bueno, lo cierto es que soy un físico venido a menos… —Él, por primera vez, pareció abstraído. Pero rápidamente recuperó su habitual seguridad—. Verá… No deseo que hablemos de mí, doctora Graham.


      —No pretendía inmiscuirme en su vida privada… —Leslie cruzó los brazos encima de la mesa, consciente de que su atractivo desconcertaba al capitán. No sabía por qué de aquel coqueteo, pero la divertía en tan angustiosos momentos. Había comprobado como el capitán luchaba por desviar la mirada de sus perfectos pechos, aunque ahora daba la impresión de estar sumergido en algún recuerdo de su pasado del que no parecía decidido a hablar.


      —No, no es eso.


      —Continúe si lo desea, su charla hace que olvide momentáneamente la suerte de mis amigos. —Leslie volvía a jugar con su mechón.


      —No hay mucho más sobre ello, pues el resto es especulación parecida a la ciencia-ficción… Lo curioso es que de los doce triángulos detectados el nuestro, quiero decir, el que corresponde a nuestra zona, no se encuentra en el Mar de Noruega… —Harold se percató de que tanto su jarra como el vaso de su turbadora interlocutora, estaban completamente vacíos. Después cruzó una mirada cómplice con Leslie y ésta asintió con una encantadora sonrisa. Así las cosas, la mano del capitán de Salvamento Marítimo reclamó a Ellisif una nueva ronda de lo mismo para ambos—. Bueno, no hasta ahora; quiero decir que ese triángulo debería estar en el Ártico y no frente a las costas de Lofoten… Es como si la inversión de los polos se estuviera produciendo y… —Calló un instante mientras Torfi les servía las bebidas que había solicitado— llamémosle el nuevo triangulo de aberración magnética, se hubiera desplazado desde el Ártico hasta el Mar de Noruega.


      —Curioso… Así que me está diciendo que mis compañeros han podido entrar en ese triángulo del Mar de Noruega y han sido… ¿absorbidos por ese fenómeno inexplicable?


      —No he dicho eso… —contestó Harold, probando luego el contenido de su jarra—. Simplemente le expongo un punto de vista distinto... —Tragó saliva al valorar la increíble mujer que tenía delante—. Lo que está claro, por el momento, y es demostrable de forma científica, es que la Tierra se encuentra en el umbral de un cambio de polaridad… —Leslie le miraba fijamente con el borde de su vaso pegado en los labios, continuando con su ya descarado coqueteo—. Y ello sin que sepamos cómo nos afectará un día de éstos... Quiero decir de muchos años, tal vez… Quizás eso arroje muchas explicaciones sobre las épocas glaciales y la extinción de los grandes saurios, incluso la aparición del hombre.


      —Tiene una profesión sumamente teórica —sentenció ella, sonriente.


      —Cierto, es bastante teórica… Sin embargo, ¿conoce el caso de El Rosalie? Le hablo de un precioso bergantín.


      —Lo siento, pero no. Reconozco que el tema marítimo no es mi fuerte. —Negaba con un ligero movimiento de cabeza.


      —En 1976, si mal no recuerdo, una patrullera lanzamisiles de nuestra Real Armada, de la clase Skjold por más señas, avistó un barco precisamente frente a estas costas… En un primer instante, su capitán pensó que se trataba de un ballenero ilegal y, obviamente, fue derecho a interceptarlo… Sí, ya lo sé… —dijo con un movimiento de hombros al ver la perpleja expresión de la bella antropóloga—. Aquí cazamos más ballenas que nadie, pero no permitimos que nadie venga a nuestras aguas jurisdiccionales de doscientas millas a cazarlas por la cara… Bueno, pues la sorpresa del oficial de la patrullera fue encontrarse con un bergantín del siglo diecinueve. Imagino la cara de bobos que se les quedaría… —Sonrió un poco—. El buque estaba totalmente nuevo, salvo una pequeña avería que lo escoraba; y los más sorprendente era que la carga se encontraba intacta. Naturalmente de la tripulación, ni rastro... Era un buque bajo bandera francesa, que curiosamente se había dado por desaparecido en 1840. Pero lo más extraordinario es que no desapareció por estas aguas, si no en la zona que todo el mundo conoce como el triángulo de las Bermudas… Después de más de un siglo apareció frente a las costas noruegas… ¿No le parece curioso?


      —Bastante… —respondió Leslie, bebiendo a continuación un sorbo de ponche de cerveza—. Usted y el profesor Morris harían buenas migas… Créame. —Continuaba con su sonrisa coqueta. La presencia del capitán cada vez le era más agradable en medio de aquella angustiosa espera de noticias.


      —¿En serio? —preguntó él interesado, manteniendo ya la cálida mirada de la sensual doctora en antropología.


      —En serio… Es más, le indicaré un libro que escribió bajo seudónimo hace un par de años. Creo que le fascinará —aseguró convencida.


      —¿Sobre qué versa? —inquirió Harold, interesado—. Lo cierto es que quiero leer tanto y tengo tan poco tiempo para ello, que he de elegir muy bien mis lecturas.


      —Le entiendo, pero hágame caso y léalo con atención. Le gustará... Posiblemente el profesor ha descubierto la causa de la emisión de esas aberraciones… —añadió, con la mirada de nuevo perdida—. Y hasta ahora mismo nadie le ha creído; ni siquiera yo —se lamentó. Otra vez notó la humedad de sus ojos.


      —¿En qué piensa? —se interesó el oficial naval.


      —En nada en concreto… En todo lo que usted me ha explicado; en los hallazgos de los féretros, y en la tozudez de Frank Morris con sus hipótesis y teorías fantásticas… Es probable que ese viejo obstinado tuviera razón…. Pero, dígame… Parece que hay algo que le preocupa, capitán.


      —Es que todo resulta tan desconcertante cuando se tiene tan solo una noción elemental de física —reconoció él, que volvió a beber de su jarra en actitud pensativa.


      —¿En qué está pensando?


      —Resulta que el mar, concretamente el agua de mar, presenta una particularidad… Quizás esa misma particularidad es la que provoca que tengamos un enorme desconocimiento del mismo. Vera… —Arrastró la silla, con él encima, y se aproximó todo lo que pudo a la mesa—. Las ondas electromagnéticas apenas penetran en el agua, pues su energía es absorbida… Al penetrar en el agua las ondas calientan las partículas y su energía se desvanece rápidamente; por eso no empleamos la radio o el radar en el mar para su estudio, y nos tenemos que conformar con la acústica, con todo lo que ello conlleva de negativo… —Agarró su jarra por el asa, y de un largo trago la vació completamente. En su rostro afloró una mueca de satisfacción.


      »Tenemos el conocido efecto Dopper para la determinación de la velocidad y dirección de las corrientes. Precisamente los ingenieros informáticos que desarrollaron el programa del que le he hablado, utilizado por mi departamento, se basaron en esa teoría... Claro que eso limita mucho el estudio de los fondos marinos, puesto que, aunque los equipos acústicos, tanto los transductores acústicos como los hidrófobos o proyectores, se instalan en la quilla, el ruido del propio buque así como las burbujas que se producen al navegar debido, a la turbulencia o la cavitación de la hélice, enturbian de forma inevitable la señal acústica obtenida.


      Leslie arqueó las cejas y sonrió. Después se aportó el pelo de la cara, y le respondió:


      —¿No sé dónde quiere ir a parar, capitán? Creí haberle entendido con lo de los triángulos y todo eso, pero no estoy familiarizada con esos sistemas de investigación marina.


      —Lo siento… —Él se encogió de hombros—. Divagaba sin darme cuenta… Le decía que la fuente que produce esa aberración debe desarrollar una energía increíble; más que increíble —enfatizó, arrugando la frente—, puesto que al calentar las partículas del agua, provoca fenómenos atmosféricos verdaderamente sorprendentes.


      —¿Y…?


      —No, nada… Resulta que soy un imbécil. Hablaba en voz alta… Estaba pensando simplemente en qué se esconde detrás de esa fuente… porque desde luego no es natural. Por el contrario, no conozco ninguna potencia sobre el planeta capaz de desarrollar una tecnología que, a su vez, pueda generar tormenta alguna… ¿Usted si? —preguntó lacónico.


      —No, por supuesto que no. —La antropóloga negó dos veces con la cabeza.


      —Puede tratarse de algo natural… —Harold arqueó las cejas, y miro el techo de la taberna—. Lo digo porque si lo que buscaban sus compañeros es de origen artificial, se trata de una tecnología que está a años luz de nuestros actuales conocimientos; por lo tanto… —Se detuvo de improviso, ya que su intensa mirada estaba perdida en un punto inconcreto de Leslie.


      —¿Por qué se ha callado? Estoy convencida que tiene algo en su cabeza que no se atreve a exponer… ¿Por qué? —insistió ella, tozuda.


      —Bueno… —Sonrió nervioso—, si le dijera lo que pienso, me tomaría por un oficial poco apto para el servicio.


      —Todo lo contrario, capitán, creo que está más que capacitado para desarrollar su labor que el resto de los que puedan acceder a su puesto.


      —No tiene por qué adularme.


      —¡Capitán! —exclamó Leslie de forma espontánea—. No se menosprecie… ¡Por favor! En el poco tiempo que hemos estado charlando me he dado cuenta que posee conocimientos que le hacen ser más objetivo que muchos otros; y todo gracias a que, al igual que el profesor Morris, ha sabido quitarse la venda de los ojos sobre lo preestablecido… —Harold asentía fascinado, contemplado el muy agradable rostro de la mujer que tenía enfrente—. Así que creo poder entenderle bien, capitán… —Ella apoyó su convicción con un gesto de cabeza—. Posiblemente el mundo no esté preparado para enfrentarse con la verdad, con ninguna de las muchas verdades que personas como yo se encargan cotidianamente en seguir ocultando debido a nuestra propia ignorancia… —Parecía enfadada consigo misma—. Por el hecho de haber estudiado una carrera en la mejor de las universidades nos creemos tocados por el don del conocimiento supremo, sin querer reconocer nuestras limitaciones… Sin embargo, seguimos la corriente que nos marca la mayoría como vulgares corderos… —Su rostro reflejó un gesto de hastío—. Y lo hacemos cínicamente, tachando de lunáticos a los que sobrepasan la línea prefijada; negando las voces que se alzan, y nos quieren desvelar muchos de los profundos misterios; arrinconándolos o simplemente ignorándolos. —Su voz se quebraba por momentos.


      —¿Se encuentra bien, doctora?


      —Sí, capitán —aseguró con todo su ser—, de hecho creo que nunca me he encontrado mejor… Gracias por sus comentarios. Sinceramente creo que mis amigos se encuentran bien.


      —¿Eso piensa?


      —¿Usted no? —preguntó mirando fijamente a Harold.


      —Bueno… —Él dudaba al contemplar los ojos llorosos de Leslie—. ¿Qué puede importar lo que yo piense a nadie? —respondió con el semblante entristecido. Daba la sensación que la melancolía se había apoderado de ambos.


      —Está en un error, capitán. —La antropóloga desvió la mirada de Harold, pues aquellos ojos la cautivaban, y hacían resurgir ciertos cosquilleos en su estómago.


      —No, doctora, no se puede luchar contra corriente. Yo… yo era un brillante científico… —Se atrevió por fin a hablar—. Puedo asegurárselo... Era tan joven y tenía tanto por aprender, tanto por interpretar, tantas hipótesis que desarrollar… —habló con profunda amargura—. Reconozco que elegí el camino equivocado, y quizás como usted comentaba antes, el profesor Morris y yo somos como almas gemelas… Sin embargo, no supe afrontar las consecuencias de mis teorías… Tuve que abandonar mi brillante carrera, y un envidiable puesto como director en un famoso observatorio astronómico. Y bueno, ya ve… aquí estoy —confesó, ahora con voz queda, intentando mirar hacia la nada y maldiciendo su jarra vacía de cerveza. Se pasó la lengua por sus labios, otra vez resecos.


      —Desde luego, Harold, no me he equivocado contigo… Sé que si Frank se encuentra en este tiempo, lo encontrará. —Le tuteó de forma inconsciente.


      —¿En este tiempo? —respondió. Ella consiguió arrancarle una sonrisa—. La comprendo… Si está es este tiempo, le aseguro que lo encontraré.


    ¿Por qué había utilizado esa frase, esa expresión «en este tiempo»? A la mente de Leslie acudieron aquellas palabras de la hermosa mujer que la visitó en su despacho. En aquel momento no comprendió el alcance de lo que le pareció una especie de burda amenaza: «El mundo es un pañuelo, y el tiempo, para ustedes, es insondable… Volveremos a vernos.» Ahora, inexplicablemente, cobraba forma en su cerebro.


      —Está muy pensativo… —susurró en tono confidencial.


      —¿Quién, yo…? —Leslie miró a izquierda y derecha graciosamente, buscando a alguien; luego posó su mirada en los ojos de Harold y asintió en silencio—. Bueno… —Él sonrió abiertamente—. Sí, un poco —reconoció en voz baja.


      —¿Y no me vas a decir el motivo? —Volvió a tutearlo, aunque de forma deliberada en esta ocasión.


      —Quizás te he omitido cierta información de forma consciente… —Alzó una mano en señal de disculpa, mientras le correspondía al tuteo—. No entiendo el por qué de mi actuación… Debes disculparme.


      —¿A qué te refieres, Harold? —inquirió la doctora, perpleja.


      —Existe otra hipótesis —dijo el oficial tras un breve silencio—, una hipótesis al igual que la expuesta, y bastante… bastante descabellada; pero es científicamente hablando mucho más plausible y creíble… —Leslie asintió con un movimiento de párpados—. Sin embargo, para que cobre peso me sobran las aberraciones electromagnéticas registradas; quizás porque resulta más plausible, y científicamente está comprobada.


      —¿Me la vas a contar, o tengo que rogártelo? —bromeó, arrugando los labios, y poniendo cara de niña buena.


      —Se trata… —expuso tras un titubeo— del hielo inflamable depositado en el fondo marítimo. Por aquí tenemos mucho de eso, y las petroleras parece que empiezan a tomar cierto interés por ello como energía alternativa.


      —No entiendo.


      —Son hidratos de metano, formados en un sólido cristalino. Es algo similar en apariencia al hielo, pero constituido por moléculas de gas rodeadas por una malla de moléculas de agua.


      —Prosigue; parece interesante.


      —Las primeras muestras de hidratos de metano, obtenidas a bordo de buques oceanográficos, mostraron un aspecto exterior semejante a un fragmento de hielo de color blanquecino… Los fragmentos se derriten con enorme rapidez en respuesta al cambio de presión y temperatura.


    Leslie se mordisqueó el labio inferior, pensativa; creía comprender.


      —Entiendo, aunque mis conocimientos de química son elementales —dijo abstraída en los ojos de Harold. Leslie percibía complacida como él la miraba con demasiado entusiasmo, mientras exponía su comentario sobre los hidratos marinos.


      —Tienen la particularidad —continuó tras un breve carraspeo— de que se inflaman cuando se le acerca una llama; de ahí el sobrenombre de hielo inflamable... Los hidratos cubren enormes extensiones de los fondos marinos. Así, cualquier suceso imprevisto; un descenso brusco del nivel del mar, un terremoto incluso la actividad volcánica, puede provocar la liberación de grandes cantidades de gases contenidos en el fondo marino en forma de hidratos… —Entrelazó las manos y apoyó su barbilla con la mirada descaradamente fija en los ojos de Leslie—. Esta masiva liberación de gas, y la consecuente bajada de densidad del agua del mar y del aire, similar a la apertura de una botella de gaseosa, puede provocar, una repentina perdida en la capacidad de flotabilidad de los buques… —Volvió a arquear aquellas maravillosas cejas que tenían embelesada a Leslie—. Sucede lo mismo en el aire por perdida de sustentación; me refiero a los aviones… Esto podría explicar, entre otros, el misterio de mis triángulos y la desaparición de la pequeña embarcación de tus amigos, y que conste —Levantó las manos— que está comprobado científicamente; no se trata de ninguna teoría.


      Ella seguía embobada, pues ni siquiera se percató de que Harold había finalizado su exposición. El marino chasqueó los dedos para traerla al presente.


      —¿Qué…? Sí… es cierto…Todo es posible… —contestó despistada, intentando disimular. «¡Dios, pero qué atractivo es el condenado», pensó tras suspirar levemente.


     Torfi le sirvió más cerveza y ponche, dado que sus copas estaban de nuevo vacías y ellos no parecía que les esperara nadie. Continuaron largo rato enfrascados en conversaciones científicas dentro del calido ambiente que se respiraba en la taberna de Ellisif, mientras Leslie no dejó su coqueteo juvenil, poniendo nervioso en más de una ocasión al apuesto capitán de Salvamento Marítimo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 28


    


    


    Reunión secreta, Boro


    


    Los dos gigantescos hermanos discutían acaloradamente sus planes y actuaciones inmediatas. Habían comprobado que tanto Morris como el resto de sus colaboradores lograron escapar de la trampa mortal que representaba la tumba que guardaba los restos de uno de sus antepasados. Mode se lamentaba de que su hermano y Asdis no hubieran acabado con ellos, pero de poco sirvió sus quejas ante Magnis.


    Averiguaron que los antropólogos aparecieron a las pocas horas en el centro del mismo campo de la excavación, y que posteriormente largaron a la policía la tontería de que un gigante les había encerrado en un hipogeo excavado en la roca hacía más de mil años. Lo que no sabían era cómo pudieron salir de allí, pues ambos desconocían el camino que conducía a la gruta donde encontraron los féretros de los militares. Sabían de la existencia de la clave para salir, pero el túnel hacia el otro mundo, hacia la libertad, todavía no había sido excavado, no por ellos ni ninguno de sus súbditos, no hasta encontrar lo que andaban buscando y regresar con lo que podía representar para ellos la salvación. Conocieron la agradable noticia de que el campo se cerraba y la cripta permanecería sellada, lo que les tranquilizó lo suficiente. Estaban al corriente de que todo aquel barullo de patrulleras, lanchas de salvamento y helicópteros obedecía a la búsqueda de una lancha y conocían la identidad de los tres desaparecidos, así como que la doctora Graham se encontraba en Vaeroy, y había trasladado sus pertenencias de Lofoten a la pequeña isla, a uno de los albergues que ocupaban los integrantes del campo de excavaciones. Pero lo más importante es que ahora tenían una idea muy aproximada del lugar donde se hallaba el objeto que buscaban, su ansiada herencia.


    Las fotografías del satélite meteorológico estaban colgadas en la red, y marcaban con excelente precisión el lugar exacto en que se había formado aquella repentina tormenta que se tragó la endeble embarcación pilotada por Phil. El radio era muy extenso, un kilómetro, demasiada agua donde buscar, pero tenían algo de lo que antes carecían. Mientras las tres hermanas intentaban contratar un buque oceanográfico dotado de minisubmarino, para empezar su búsqueda, ellos planeaban su siguiente paso cuando repentinamente entró en la sala Asdis.


      — ¿Por qué nos interrumpes? ¿Has encontrado el equipo que te he pedido? —preguntó Magnis con voz gutural en aquella lengua ininteligible.


      —Francamente no… —Tragó saliva—. He encontrado algo mejor; el único minisubmarino disponible es japonés. Parece que era el mejor de su clase, pero no disponen de barco nodriza, y eso era un problema… Para conseguir uno de esos minisubmarinos hay una lista de espera de un año. La verdad es que escasean bastante.


      —¿Entonces…?


      —He consultado a las empresas privadas de investigación oceanográfica, y todas me han recomendado un robot. Su coste es menor, y puede ser transportado por cualquier embarcación con un pequeño cabestrante… De esa forma no se necesitan buques especiales, los cuales también escasean. Son buques preparados para los minisubmarinos, con posicionamiento dinámico; pescantes de popa, grúas de flecha variable, de popa y proa y un largo etcétera.


      »El robot submarino en cuestión está especialmente diseñado para el desarrollo de investigaciones oceanográficas… Dispone de innovaciones que lo convierten en el más moderno de su clase. Es de propulsión eléctrica, evitando así interferencias de los equipos científicos incorporados. Está dotado de sistema de posicionamiento dinámico, diseñado para maniobrar hasta una profanidad de 600 metros. Nosotros no necesitamos tanto, y por ello un minisubmarino para la operación quizás era excesivo… —Asdis chasqueó la lengua y continuó—: Dispone de cámara principal con movimiento de 180 grados, cámara de vídeo auxiliar, un manipulador extensible, cables umbilicales de hasta setecientos metros, sonar de obstáculos, sistema acústico de posicionamiento subacuático de largo alcance, autorumbo y autoprofundidad con sensor de presión y compás electrónico… Es accionado desde superficie a través de su cable umbilical y su autonomía es de varias horas… Lo tendremos disponible… en un mes —Bajo la voz y la cabeza deliberadamente cuando pronunció sus últimas palabras.


      —¡Demasiado tarde! —bramó Magnis, levantándose bruscamente de su asiento—. Quiero empezar a buscarlo ya. Y la próxima vez omite esa perogrullada de especificaciones técnicas —dijo airado, señalándola amenazadoramente con un índice.


      —Siento desairarte, señor… —replicó ella con la mirada en un lugar del suelo de la habitación—, pero eso no será posible… por dos motivos.


      —¿Qué motivos impiden que mis deseos se vean cumplidos? ¡Explícate! —exigió con ojos nerviosos.


      —El primero y más importante, señor, es… que no existe ningún otro robot disponible, hasta dentro de seis o siete meses, y sucede lo mismo que con los mini submarinos y…


      —¡Habla! —conminó colérico.

  


  
      —El segundo, es… que la zona que nos interesa, estará cerrada al tráfico civil por un período no inferior a un mes.


      —¿Por qué razón? ¿Es que acaso los semidioses de la luz se han conjurado en contra mía? —Magnis se encolerizó aún más mientras apretaba los puños y daba un tremendo golpe encima de la mesa.


      —La OTAN —respondió la mujer con sequedad.


      —No entiendo… —argumentó el gigante, contemplándola perplejo de hito en hito.


      —Maniobras militares, señor… Van a realizar maniobras… ¿Acaso lo habías olvidado?


      —Creí que dispondríamos de mucho más tiempo —replicó tras un segundo de meditación. El único en hablar era Magnis, pues su hermano Mode permanecía en silencio contemplando la escena.


      —Pues no lo tenemos, señor… Los semidioses de la luz no tienen nada que ver con esto, señor… Hace centurias que no nos hemos encontrado con ninguno de ellos, y supongo que desaparecieron con el resto.


      —Yo, no me fiaría de esos seres. Siempre han estado del lado de los humanos. —Mode habló por fin, afianzando así las sospechas de su hermano. Después, pensativo, se rascó su poderosa mandíbula—. Imagino que inventarán cualquier argucia para detenernos.


      —Creo que perecieron todos… —sentenció Asdis—. Dudo que nada ni nadie, sobreviviera.


      —¡Olvidaos los dos ya de esas tonterías! —gritó Magnis—. Hermano —dijo bajando mucho el tono, y girándose hacia él—, eso cambia todos los planes, ya que debemos actuar antes de que los militares acoten la zona... Disponemos de un barco preparado, camuflado como buque de pesca… —Volvió a encararse con la espectacular fémina de armas tomar—. ¿Cuándo has dicho que llegan los militares?


      —Creo que no antes de una semana. Te concretaré la fecha exacta más tarde, señor.


      —Disponemos de cinco días, para hacer un gráfico de contorno, y conseguir una grafica batimétrica como sea. ¿Dónde se encuentra ese robot submarino?


      —Aunque no te lo creas —afirmó Asdis con una sonrisa maliciosa en sus labios—, se encuentra en Vaeroy… Los de Salvamento Marítimo lo alquilaron a una empresa privada… Su contrato expira a las doce de esta noche, y los propietarios del robot me han indicado que irán a recogerlo puntualmente para llevarlo a sus instalaciones, y realizar allí las inspecciones y revisiones que les impone la normativa… —Levantó orgullosa el mentón, mirando directamente a los ojos de Magnis—. Así que no estará disponible antes de un mes… Parece ser que tienen que renovar ciertos permisos gubernamentales, después de la revisión, para que sea nuevamente operativo. —Asdis sonrió, conocía muy bien a Magnis, y sabía que esa información que acaba de facilitarle le complacería enormemente.


    El gigante emitió una escandalosa carcajada. Ésa era la oportunidad que andaban buscando, y no había motivo para el enfado ni esperar un mes.


      —Entonces, ¿por qué debemos esperar un mes? ¿Has averiguado la hora, el medio de transporte y el trayecto del robot?


      —Naturalmente... Tienen que transportarlo desde Vaeroy por helicóptero hasta Boro, y de ahí a las instalaciones de su sede central. El transporte será, como te he dicho, pasada esta media noche —recalcó con los ojos brillantes.


      — ¿Sabemos con exactitud dónde guardan ese robot los de Salvamento Marítimo?


      —Sí, y han sido tan amables de confirmarme el nombre del buque de salvamento en el que lo depositaron… En estos momentos se encuentra fondeado a un par de millas, frente a la bahía de las tres calas.


      —¡Estupendo, estupendo! —exclamó Magnis, mucho más relajado, frotándose ya las manos—. Tú y tus hermanas tenéis trabajo que hacer… Debéis haceros con ese robot para mí. Antes de que los militares acoten la zona debemos haber recuperado mi herencia, y no admitiré más demoras ni fracasos… ¿Entendido? —Alzó nuevamente el tono de su timbre, y de ese modo su voz gutural resonó por toda la habitación. Asdis estaba acostumbrada a sus repentinos cambios de humor. Sin embargo, agachó la cabeza en señal de respeto.


      —Necesitamos un par de lanchas neumáticas, señor, y también trajes de inmersión.


      —Sabes que eso no es problema. Cuenta con ello para esta misma noche.


      —Y también armas, señor


      —¿De qué tipo?


      —Modernas, de gran potencia; simple precaución.


    Mode intervino otra vez.


      —Las conseguiré, hermano, eso tampoco representa ningún problema. Espero la llegada de una partida.


      —¿Para cuándo, señor? —inquirió Asdis, dirigiéndose con igual respeto hacia el otro gigante.


      —Antes de veinticuatro horas dispondremos de un auténtico arsenal. Está visto que con hachas y espadas no llegaremos a ningún sitio.


    Magnis, con los puños apoyados encima de la mesa, resumió la operación.


      —En primer lugar debemos ocuparnos del equipo que ha de recoger el robot submarino. Simplemente extenderemos la mano, y con una sonrisa nos lo entregaran sin rechistar… Vosotras os encargareis de neutralizar a los operarios de la compañía propietaria y suplantarlos…Cuando tengamos esa joya en nuestro poder, dejaremos pasar cuarenta y ocho horas a lo sumo, para que la franja esté despejada por los de Salvamento Marítimo, y los del campo hayan recogido los módulos y lo hayan desmantelado. Sólo entonces actuaremos… —afirmó con una mueca—. Contaremos con otras cuarenta y ocho horas para recuperar mi pertenencia, con un margen de un día, antes que los militares desembarquen en la segunda cala —concluyó, satisfecho con la perspectiva de su improvisado plan.


      —¿Serán suficiente, como margen, esas cuarenta y ocho horas? —se atrevió a cuestionar Asdis—. El radio de la tormenta generada en el mar es de un kilómetro, según estas fotografías. —Señaló con el mentón de su barbilla un montón de fotografías desperdigadas por la mesa.


      —No tenemos que buscar por los alrededores… ¿Es necesario que te explique cómo funciona el mecanismo? —inquirió mordaz—. El punto se encuentra en el centro exacto de la tormenta… Eso reduce nuestro perímetro a pocos metros. Daremos con ello en pocas horas. —afirmó con voz potente—. No necesitamos siquiera un día para recuperarlo. Las fotografías del satélite —Mostró una a Asdis tras haberla cogido de la mesa de un manotazo— son sumamente precisas. Además, la información que las acompaña muestra las mediciones de la tormenta y las coordenadas exactas… —Asdis asentía con la mirada nuevamente en el suelo—. Tan solo tenemos que calcular la situación del ojo del huracán, y eso resultará sumamente sencillo superponiendo un escáner transparente de la fotografía sobre nuestra base de datos geográficos del planeta... El resultado arrojará un error inferior a un centímetro —aclaró a la mujer guerrera.


      —Es cierto, señor, la energía se expande desde el mismo centro: No había tenido en cuenta ese detalle.


      —No debe de surgir ningún imprevisto. —advirtió él con voz cavernosa y amenazante.


      —Estará todo bajo control, como siempre, señor —aseguró Asdis.


      —Vuelve con tus hermanas, y preparar la operación. Avisarnos cuando tengáis el robot submarino. Tenemos un asunto pendiente con esa doctora y su amiguito el capitán.


      —Entendido… ¿Quieres que nos deshagamos de ella?


      —Por supuesto, ya que no pinta nada en todo esto... El que continuara con vida sería un autentico estorbo y un contratiempo. Supongo que después de todo lo sucedido debe estar al corriente, porque han tenido tiempo de descifrar las inscripciones rúnicas de las piedras y de las estelas de la tumba... Además, no me gusta nada su nuevo amigo. Creo que ese capitán de salvamento puede ser peligroso.


      —Cuando nos hagamos con el robot, mis hermanas y yo nos ocuparemos de que la doctora y su amigo no representen ningún problema, señor.


      —Eso espero... ¿Has dicho que el contrato expira esta noche, a las doce?


      —Así es, señor


      —Pues en marcha, y no perdáis el tiempo.


    Asdis estaba a punto de abandonar el despacho cuando el sonido de su móvil le alertó. Con tranquilidad lo tomó de uno de los bolsillos de sus ajustados pantalones vaqueros, miró la pantalla que le indicaba el número que la llamaba, y lo descolgó apartando la tapa del mismo.


      —¿Sí…?


    Permaneció en silencio, escuchando atentamente a su interlocutora. Las noticias no eran las deseadas según el gesto de incredulidad que reflejaba su rostro, Magnis se puso rápidamente en tensión, apretando con fuerza sus enormes puños sobre la mesa, expectante ante la conversación.


      —Era Dalla, señor.


      —¿Qué quería?


      —Un buque de la OTAN se aproxima a la bahía, y llegará mañana al amanecer… Parece que no disponemos de esa semana, pues todo apunta a que los militares han adelantado las maniobras debido a que los de Salvamento Marítimo abandonaran la búsqueda mañana por la mañana y el campamento de los antropólogos está prácticamente desmantelado.


      —Ya te lo he dicho hermano, seguro que los semidioses andan detrás de todo esto —apuntó Mode.


    Magnis arrugó mucho la frente.


      —No digas sandeces, y no perdamos más tiempo o volverá a repetirse la tragedia —le espetó agriamente a Mode, mirando con severidad a su hermano con aquellos ojos despoblados de pupilas, negros como los abismos del infierno.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 29


    


    


    Helicóptero de Salvamento Marítimo


    Operación de rescate


    


    Harold sobrevolaba las costas de Vaeroy mientras ocupaba el asiento derecho, junto al piloto del aparato. Llevaban sobrevolando la zona una hora sin ningún éxito, y la última comunicación con el centro de seguimiento se había producido hacia diez minutos. Consultó su reloj de pulsera; marcaba las 06:44 horas. Después tocó el hombro del piloto, y éste le miró a través de sus enormes gafas incorporadas en el casco. Harold le hizo una señal volteando en redondo su dedo índice, el piloto comprendió enseguida, y asintió con la cabeza. Giró el aparato 360 grados, y se dispuso a realizar una nueva pasada frente a la bahía, en esta ocasión a menor altura, observando con detenimiento el afloramiento rocoso. El capitán de Salvamento Marítimo sabía que se trataba de una pérdida de tiempo, dado que sus hombres habían peinado palmo a palmo esa zona por mar y aire sin ningún resultado, pero pensaba que se lo debía a él y también a la desolada Leslie; un último intento que de antemano sabía resultaría en vano.


    No podía evitarlo, pero reconocía que se sentía cautivado por la antropóloga, con aquella mirada distante cuando hablaba de sus compañeros y sus enormes ojos nublados por las lágrimas, que no ocultaban su belleza. Le había sonsacado varias sonrisas con sus anécdotas, y él, literalmente embobado por su graciosa expresión, hablaba y hablaba por los codos, algo que no hacía desde hacía una eternidad. Leslie le ofrecía calor y confianza, alguien en quien confiar. Estaba convencido que, de continuar viéndola a menudo, se enamoraría de ella como un colegial. Sacudió la cabeza, eso no era posible, pues ella se movía en otro círculo, muy distinto al suyo. Pronto abandonaría Vaeroy, para regresar a Oslo, y él no podía plantearse otra cosa que no fuera continuar ligado a su trabajo. No se veía cambiando pañales esperando a que su mujer regresara dentro de dos meses de cualquier excavación que se propusiera iniciar, aquí o en Egipto. Él no era esa clase de hombre, ya que amaba su libertad, su forma de vida, casi aventurera, y no le quedaba tiempo para nada que no fuera continuar clandestinamente con sus estúpidas investigaciones desde el laboratorio y observatorio instalado en la azotea de su casa. Allí pasaba la mayor parte del tiempo libre que disponía, que últimamente no era demasiado.


    Contemplaba a través de unos binoculares el afloramiento rocoso cuando de súbito se vieron envueltos por una fuerte tormenta, y un rayo impactó sobre el rotor del helicóptero. El aparato empezó a rodar sobre sí mismo en una peligrosa espiral sin fin. Pensó se estrellarían irremediablemente contra el agua. En el ínterin de aquellos dramáticos instantes, piloto luchaba frenéticamente con los mandos, en un intento desesperado de hacerse con el control, pero los movimientos del helicóptero eran cada vez eran más veloces. El aparato había entrado en ya barrena, y se estrellaría sin remedio.


    Harold ordenó a su piloto que saltara al agua mientras él intentaba estabilizarlo; era la única forma de salvar la vida. Así las cosas, el hombre no se lo pensó dos veces, pues el helicóptero estaba fuera de control, y su choque era inminente. Apresuradamente se deshizo del cinturón de seguridad, abrió la portezuela y miró hacia abajo, no era una altura considerable, se persignó y saltó al vacío.


    Cuando el piloto saltó y Harold pudo ver las ondas sobre el erizado mar, contó mentalmente hasta cuatro buscando ansiosamente con la mirada el punto blanco del impacto. Observó para su tranquilidad como el piloto del helicóptero había emergido de entre las rizadas y frías aguas. Las ondas provocadas por el chapuzón del hombre se sucedían, pero pronto quedaron difuminadas por la bravura de las olas.


    El piloto le hacía ostensibles señas con la mano para que saltara, y eso hizo con la mayor agilidad que pudo. Se lanzó al agua, estirando los pies y cruzando sus brazos sobre el pecho, para ofrecer menor resistencia y surcar la corta distancia a la mayor velocidad posible. Debía poner metros con el aparato porque éste caería al agua, así que contra mayor trecho entre ambos, mucho mejor. Volaba como una flecha disparada por un arco cuando nuevamente un relámpago iluminó el lugar; entonces todo cambió, ya que su cuerpo flotaba como si se encontrara en el vacío. El mar continuaba allí abajo, cercano y distante, mientras su compañero insistía haciéndole señales a cámara lenta con su mano, apremiándole a que saltara de una vez, pero él ya estaba en el aire. Sin embargo, la fuerza de gravedad no parecía actuar. Después del relámpago, que le pareció el más intenso jamás contemplado, un rayo cruzó el cielo, salido de un enorme nubarrón, negro como la noche. El rayo parecía un misil teledirigido que buscaba incansable su blanco, trazando una espectacular estela de fuego en su recorrido, hasta que finalmente lo encontró en el pecho de Harold.


    El piloto observó horrorizado cómo aquel rayo había traspasado a su capitán. El impacto fue brutal, y el hombre tuvo la extraña sensación que aquél rayo había buscado el cuerpo de Harold, como si una mano oculta hubiera guiado su trayectoria mortal o tuviera vida propia.


    El helicóptero se estrelló tres segundos después a menos de veinte metros de dónde se encontraba el piloto. Sin embargo, Harold no había caído al agua al esfumarse por completo. El piloto nadó desesperadamente, buscándolo. No era posible, su cuerpo tenía que estar cerca, él no le vio caer, pero no podía haber desaparecido en el aire; eso no era físicamente posible.


    La mañana había amanecido plomiza y cargada de nubarrones que amenazaban tormenta en Sorland. Leslie había quedado con Harold para desayunar en la taberna de Thor, aunque sabía que el inteligente capitán iba a obsequiarla con malas noticias, puesto que con seguridad no habían podido encontrar ningún resto del naufragio, ni siquiera siguiendo la ruta previsible de los cuerpos arrastrados por la fuerte corriente, según las indicaciones del potente ordenador y su sofisticado programa. Harold le había prometido realizar un último reconocimiento esa misma mañana en helicóptero antes de que se encontraran para desayunar, y que la informaría en detalle de los últimos resultados. Ella sabía que el capitán de Salvamento Marítimo había recibido instrucciones de abandonar la búsqueda, y replegar los equipos desperdigados por la zona del hundimiento. Debían regresar todos a su base antes del mediodía, pero como él decía: «Yo siempre desayuno, una vez por día, siempre. Espérame en la taberna a eso de las ocho.»


    Miró el despertador digital de la mesita, tenía tiempo para darse una ducha caliente antes de acudir al encuentro con Harold. Mientras preparaba el baño encendió la radio incorporada en el mismo reloj. Una cadena local lanzaba notas al aire a través de sus ondas, envolviendo cálidamente la habitación del hotel.


    Leslie se coló en el interior del cuarto de baño. Después se desprendió del albornoz que dejó caer sobre el suelo y pasó al interior de la ducha con su espléndida desnudez. Abrió las puertas correderas, y sumergió la cabeza debajo del chorro de agua caliente. Recordó entre sonrisas la cena que tuvo por la noche con Harold. Resultó ser un hombre reservado, pero poco a poco se fue mostrando tal como era al revelar pequeños secretos de su vida que ella, inteligentemente, fue sonsacándole sin que en apariencia él se sintiera interrogado.


    La velada transcurrió de una forma muy amena, pues él contó aspectos cotidianos y pequeñas anécdotas que arrancaron más de una sonrisa a la antropóloga. Después de abandonar su puesto como director del Observatorio Astronómico situado en El Teide, en las islas Canarias, se dedicó a vagabundear por todo el mundo; necesitaba tiempo para meditar y ordenar sus ideas. Por eso inició un peregrinaje que le llevó a recorrer más de una docena de países durante cuatro largos años. Después, aburrido y sin un céntimo en el bolsillo, decidió regresar a Boro, no sin antes permanecer en una especie de comuna hippie en Nuevo México, Estados Unidos, donde conoció a una joven con «una energía arrolladora y una belleza deslumbrante», según palabras del propio Harold. Aquel desmedido entusiasmo no gustó mucho a Leslie, pero lo aceptó sin reservas.


    La muchacha cautivó al noruego, y él se enamoró perdidamente de ella. No obstante, abandonó el lugar una noche fría y lluviosa, sin despedirse de ella ni de nadie. Tuvo una poderosa razón, dado que cuando el Sol tocaba a su ocaso, al regresar de una especie de mercadillo dónde vendían objetos de nácar y pulseras de macramé, adornados con todo tipo de abalorios que ellos mismos fabricaban, la encontró en medio de una bacanal donde la joven era la principal protagonista. Aquella contracultura, la forma de entender la existencia, era demasiado para él.


    Ahí, en Boro, donde se encuentra el Centro de Coordinación de Asistencia Marítima, una tarde, paseando sólo por la playa sin saber qué hacer con su vida, fue testigo del rescate de un turista que se había caído al mar al volcar su pequeña embarcación. Era un hombre tremendamente obeso, y tres miembros del equipo de salvamento luchaban por arrastrarle hasta la arena. Una vez allí, observó cómo uno de ellos empezó a golpearle frenéticamente con sus dos manos agarradas sobre el pecho, iniciando un masaje cardiaco desesperado a la altura del corazón. A intervalos, paraba el oído sobre el tórax del hombre accidentado. En un momento dado le inclinaron la cabeza hacia atrás, y el socorrista le tomó con dos dedos la nariz y le abrió la boca. Después introdujo dos dedos en su interior para mantener la lengua pegada al pliegue sublingual, y uniendo la suya a la del hombre, el miembro del equipo de salvamento sopló una, dos, hasta cinco veces, y continuó con el masaje cardíaco hasta que el turista volvió al mundo de los vivos luego de toser y expulsar el agua de sus pulmones.


    Esa imagen fue el espaldarazo que Harold necesitaba, y por ello decidió inscribirse en la Academia de Salvamento Marítimo, La Sociedad de Salvamento y Seguridad Marítima es una entidad pública adscrita al Ministerio de Fomento a través de la Dirección General de la Marina Mercante. Nació para dar respuesta a todas las emergencias que puedan surgir en el mar, rescates, búsquedas, evacuaciones médicas y sobre todo a la recepción e inmediata respuesta de las llamadas de socorro, incluidas las numerosas plataformas petrolíferas. Harold estaba orgulloso de su trabajo, ya que éste llenaba todos los vacíos que la vida se había encargado de ir sacando de su corazón. De eso hacía ya más de seis años, y el cargo de capitán lo ostentaba desde hacía tan sólo veinte meses. «Es un hombre encantador, inteligente, y atractivo; tremendamente atractivo», pensó Leslie bajo el chorro del agua de la ducha.


    Salió del cuarto de baño, y se vistió tranquilamente, abandonó el albergue, y tomó uno de los Hundai todoterreno que todavía estaba a disposición del ya reducido grupo de los miembros del campo, dirigiéndose hacia la taberna de Thor. Entró y tomó un diario de encima del mostrador. Sin querer, una de las hojas de la puerta quedó abierta, y la escasa luz natural del exterior penetró en el interior de la taberna. Ellisif corrió como una exhalación hacia la puerta y la cerró bruscamente, Leslie no entendió aquel desespero por mantener la taberna con aquella luz artificial, era como si la vieja huyera del Sol.


    Después de saludar a Ellisif con un retórico «buenos días», y solicitarle un café y un trozo de tarta de manzana, eligió una mesa apartada, y leyó por encima los titulares de la prensa mientras esperaba al apuesto capitán.


    No habían transcurrido más de cinco minutos y pasaban diez de las ocho, cuando entraron dos hombres del equipo de Salvamento Marítimo. Se aproximaron al mostrador, y solicitaron que les sirvieran bocadillos y agua en abundancia para llevárselos. Mientras Ellisif y Torfi se afanaban en preparar la veintena de bocadillos y las botellas de agua, la antropóloga no pudo evitar oír la conversación que los dos hombres mantenían con los codos apoyados sobre la barra de la taberna.


      —La verdad —decía uno de ellos— es que yo le conocía poco, sólo de verlo por el centro de coordinación, y éstos días que llevamos por aquí… Pero parecía un buen hombre… ¿Sabes si tenía familia? —preguntó a su compañero.


      —Creo que estaba soltero… —respondió el otro tras un segundo de silencio—. Me parece que no deja familia… —Negó con la cabeza—. Muchos de los compañeros que trabajaban a diario con él están destrozados. Yo tampoco lo conocía bien, aunque he servido a sus órdenes en un par de recates contando éste. Siempre me pareció un tío legal… Se preocupaba por sus hombres; de eso no hay duda.


      —Comentan de él, que en las misiones más arriesgadas siempre iba el primero… No permitía que sus hombres sufrieran ningún riesgo que él no valorara personalmente. —El hombre sacudió con lentitud la cabeza, a la vez que perdía la vista distraídamente más allá del mostrador.


      —Eso demuestra que era un tío integro. Lástima que le haya tocado a él.


      —Realmente es una pena; siempre se van los mejores, y no es un tópico —sentenció mientras chasqueaba la lengua.


      —Cierto.


    Leslie no pudo reprimir un tembleque en sus piernas. Se levantó decidida, dirigiéndose hacia los dos hombres que hablaban de pie, apoyados sobre sus codos en la pulida y brillante barra de la taberna.


      —Disculpen que me entrometa, pero he escuchado sin querer parte de su conversación… ¿No estarán hablando del capitán Harold? —preguntó con el corazón en un puño.


      —Efectivamente, señorita… ¿Lo conocía? —se interesó uno de los hombres.


      —¿Por qué habla en pasado?


      —He debido de expresarme mal… —intentó aclarar el mismo hombre—. El capitán salió esta mañana en helicóptero, para realizar un último reconocimiento antes de abandonar la zona... Tenemos órdenes de regresar al centro de coordinación de Boro antes del mediodía, y abandonar las labores de rescate… —La informaba contemplando la cara de preocupación de Leslie—. No se si sabrá, que estamos atendiendo una misión de salvamento, frente a la bahía cercana a pueblo —puntualizó tras un instante de silencio—. Todo apunta a que el capitán ha sufrido un desgraciado accidente.


      —¿Un accidente…? —Leslie empezó a temblar, visiblemente afectada por la dramática noticia que acababa de recibir. El hombre miró de reojo a su compañero, y luego arqueó una ceja significativamente.


      —Su helicóptero tenía que regresar a las siete y media a la base… —prosiguió el hombre con su explicación—. No hemos conseguido contactar con el aparato… El radar lo perdió de la pantalla a eso… de las seis cuarenta y cinco, diez minutos después de un control rutinario con el centro de seguimiento, y después de que un observatorio meteorológico registrara una enorme actividad tormentosa frente a las costas de Vaeroy.


      —Nuestros compañeros han salido en su búsqueda, y no han tenido tiempo para tomar un bocado. Nosotros les llevamos el desayuno —comentó el otro hombre.


      —¿Han… encontrado algún resto del accidente? —preguntó descorazonada e impotente, con la voz quebrada y la mirada perdida.


      —El piloto salvó la vida milagrosamente después de lanzarse al mar… El capitán casi le obligó a abandonar el aparato, mientras él se hacía con los mandos, en un intento desesperado de controlarlo. Así es cómo actuaba Harold… Parece ser, según cuenta nuestro piloto, que un rayo impactó sobre el rotor. Fue entonces cuando el capitán le ordenó al piloto que saltara del aparato, puesto que había perdido el control y caerían en barrena… Se encontraban a poca altura, unos veinte metros…


    »Nuestro piloto ha manifestado que fue algo increíble. Cuando se sumergió en el agua la niebla le envolvió en cuestión de segundos, miró hacia el cielo y vio, aunque con dificultad, cómo el capitán saltaba del helicóptero. Pero en el mismo instante un nuevo rayo fue a impactar directamente contra el pecho del capitán. Sencillamente desapareció volatilizado, y no llegó a tocar el agua... El piloto está desconcertado, como puede entender. Fue como si Harold hubiera sido transportado a otra dimensión… El psicólogo le está haciendo un reconocimiento, dado que la visión del impacto del rayo sobre el capitán le ha afectado.


      —¿Y dice que desapareció al recibir el impacto de un rayo? —inquirió ella con verdadero asombro. Era evidente que Harold había corrido la misma suerte que Frank, Phil y Olaf.


    —Bueno… —titubeó el hombre al observar la manifiesta incredulidad de Leslie—. Ésa es la versión del piloto. Se encontraba cayendo hacia el agua cuando el rayo impactó contra él… Lo que nadie se explica es que eso provocara su desaparición, o llámele como quiera.


      —Si lo conocía, no debe perder la esperanza, señorita —intervino el otro hombre—. Es nuestro capitán, y no pretendemos olvidarnos de él. Tenemos dos helicópteros más en la zona, y también varias lanchas y media docena de buzos… Todos los compañeros se han juramentado, y de una forma u otra daremos con nuestro capitán.


      —Bien… —balbuceó la antropóloga, que sentía un nudo en el estómago—, gracias por la información. Confío que tenga razón, y le localicen sano y salvo cuanto antes.


      —Aquí tienen su pedido, amigos —interrumpió Ellisif con unas bolsas de plástico llenas de bocadillos y botellas de agua que colocaba con ayuda de Torfi encima de la barra.


      —Cargüelo a la cuenta de Salvamento Marítimo. Creo que el administrativo pasará antes del mediodía para saldar su factura, señora. —El hombre realizó una leve inclinación de cabeza hacia Leslie y la propia Ellisif en señal de despedida. Cargó con su compañero las bolsas y juntos abandonaron el local.


    Cuando ambas mujeres quedaron solas, Leslie se percató que Ellisif había cerrado los ojos por el hecho de que había entrado algo de luz del exterior, y sólo los abrió de nuevo cuando la puerta de entrada quedó totalmente cerrada tras la salida de los dos hombres.


      —¿Tienes conjuntivitis?


      —¿Cómo lo has averiguado? —repuso, sorprendida, la tabernera.


      —He observado que te molesta la luz natural.


      —Mi problema es crónico, hija… —intentó explicar con voz queda—. Cuando era joven abusé de las lentillas. Eran del tipo… —Intentaba buscar la palabra correcta.


      —¿Rígidas? —La ayudó Leslie.


      —Exacto, rígidas, así se llamaban… Parece ser que no respetaba los descansos recomendados para que los ojos se oxigenaran lo suficiente… —Sonrió con tristeza, ladeando luego la cabeza—. Eso, unido a la falta de higiene ocular, me provocó una conjuntivitis crónica que arrastro desde hace décadas… —Con un paño blanco limpiaba el mostrador—. El oftalmólogo me sermoneó de lo lindo. Era un buen hombre, y se enojó conmigo por aquella falta de pulcritud y control… Pero yo era joven y alocada… —Se defendió con un mohín gracioso—. Por eso intento mantener las puertas bien cerradas.


      —¿Y cómo te las arreglas cuando tienes que salir al exterior?


      —No te preocupes por mí, querida, que tengo mis remedios… Me arreglo con unas buenas gafas de sol. Siempre las llevo encima por si acaso —contestó mientras unas preciosas gafas con los cristales tintados de negro.


      —Entiendo, y ahora, ¿no llevas gafas graduadas?


      —Claro que no. Me operé de miopía hace un par de años, y quedé como nueva... ¿Preocupada? —Se interesó por Leslie, ya que su cara era un pequeño poema y, obviamente, había escuchado las explicaciones que el hombre de Salvamento Marítimo la había dispensado.


      —¿Has escuchado a esos hombres?


      —Cómo no iba a escucharlo… Ese joven que te explicaba lo sucedido puede ser un tenor. Tiene un vozarrón increíble… Y no te preocupes por ese capitán, pequeña, créeme, todo se solucionará. Te lo dice la vieja bruja… —Ellisif le acarició la cara cariñosamente—. Ten paciencia, y todo volverá a la normalidad.


      —Eres muy buena conmigo, Ellisif.


      —Sólo lo que te mereces.


      —No es que crea… —dijo la doctora, poco convencida y esperanzada al mismo tiempo— pero acaso… ¿has tenido alguna de tus visiones?


    La propietaria de la taberna sonrió afablemente. A Leslie no le pareció tan vieja ni mucho menos, y cada día seguía sorprendiéndose de su belleza. Siendo mujer, estaba convencida de que Ellisif seguía un tratamiento estético, pues era imposible tener aquella tersura en la piel a su avanzada edad.


      —No, hija… —negó con gravedad—. En esta ocasión no he tenido ninguna visión… Son de esas cosas que se saben, simplemente. Llámalo intuición.


    Leslie estaba abstraída, observando con atención sus pequeñas y puntiagudas orejas. Sonrió para sí, y se dijo que efectivamente, había que ser positiva y que todo se solucionaría.


      —Ellisif, a mí no me engañas. Antes de irme, tendrás que darme la dirección del cirujano plástico que te trata.


      —¡Ja, ja, ja! —La aludida estalló en una carcajada sonora y graciosa—. Sabes que las mujeres no contamos nuestros secretos a nadie, pero… —afirmó ceñuda, saliendo del mostrador y acompañándola hasta su mesa— ten por seguro que te daré mi «receta» antes de que abandones la isla… —La cogió ambas manos, y la miró con cariño a los ojos—. Y ahora, a comer. Te serviré otro café, hijita, que ése debe estar más helado que un cubito de hielo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Segunda parte


    


    Jormundgand


    El enemigo de Thor


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 30


    


    


    Buque Hernán Cortés


    Mar de Noruega. Frente a las costa de Lofoten


    


    Erik Akoto, conocido por Eslange, se desperezaba estirando los brazos hasta intentar alcanzar el techo del reducido camarote. Abrió la boca de forma descomunal, emitiendo un fuerte bostezo, y con la mano izquierda se retiró parte de la larga y desgreñada melena rubia que se introducía rebeldemente por su boca mientras se daba golpecitos en la misma en un intento de despertarse. Se reincorporó sobre sí, quedando sentado encima del catre, atusándose perezosamente la rala perilla sin parar de bostezar. Finalmente se levantó, y varios de exabruptos salieron de su boca al golpearse contra la litera superior. Se rascó la parte dolorida, y se dirigió hacia el baño contiguo, tambaleándose durante el corto trayecto que separaba ambas estancias. La noche anterior había sido movida, y se había pasado bebiendo cerveza con parte de la tropa que habitaba el buque de guerra en el que se encontraban. Notó la boca pastosa, reclamando un largo trago de agua. Su compañero ya estaba en su interior, frente al espejo, afeitándose con una navaja barbera. Erik se detuvo un instante en el vano de la puerta, observando a su amigo y cámara. Siempre iban juntos, pues hacía más de cinco años que trabajaban en la misma cadena de televisión y se soportaban mutuamente las excentricidades de cada uno. Saludando con un imperceptible gruñido se colocó ante el espejo, chasqueó la lengua pastosa, y luego se amorró al grifo que había abierto, en un intento de saciar su endiablada sed y sacudirse el dolor de cabeza producido por la resaca y el golpe que acababa de darse. Conservó parte del agua en su garganta, echó la cabeza hacia atrás y empezó un desagradable recital de gárgaras hasta que finalmente escupió el contenido de su tragadero sobre el lavamanos. Repitió la escena hasta en tres ocasiones, añadiendo a la «música ambiental» una fuerte ventosidad. Leif le miró de soslayo mientras continuaba rasurándose su barba, pero siguió sin decir palabra.


    Eslange continuó con su aseo personal. Para ello, introdujo su cabeza debajo del grifo y empapó su melena, para posteriormente echar bruscamente la cabeza hacia atrás, dejando perdido de miles de gotas de agua todo el baño, espejo incluido. Tomó una goma, y se recogió el pelo en una coleta al estilo samurai. Después se tapó un orificio de la nariz, y así expulsó sobre el lavabo gran cantidad de esputos. Prosiguió con el siguiente orificio, realizando la misma acción, y no se detuvo un instante en intentar limpiar para nada lo que acababa de ensuciar. Tomó con decisión el tubo de pasta de dientes que descansaba encima de la repisa de acero. situada encima del lavabo y que era propiedad de Leif, su amigo, se lo colocó en la boca, y apretó con fuerza el blando cilindro a la vez que penetraba en su interior una enorme cantidad de dentífrico. Con su dedo índice diestro, a modo de cepillo, se los limpió restregándolos con firmeza por el interior de su boca repleta de espuma blanca, si a eso se le podía llamar limpiar los dientes. Volvió a escupir la pasta blanquecina sobre el lavabo, salpicando nuevamente en todas partes y direcciones posibles. Tomó una toalla que empapó de agua debajo del grifo, que continuaba abierto sin ningún miramiento, y se la frotó de forma casi frenética por la cara, cuello y axilas, hasta que finalmente hizo con ella un ovillo y la lanzó sobre el suelo de una esquina del reducido cuarto de baño. Se contempló en el espejo, esgrimiendo una amplia sonrisa que exhibía sus endiablados dientes blancos. Satisfecho de su nuevo aspecto, dio por concluido su peculiar aseo matutino.


      —¡Erik, eres un jodido cerdo! —le criticó Leif, su compañero—. No estamos en la habitación de un hotel… El capitán del barco nos indicó que no malgastáramos el agua, y que intentáramos dejar las cosas limpias y ordenadas.


    Leif era un gigantón musculoso de casi dos metros de altura, más rubio que el propio Erik, alguien totalmente opuesto, obsesionado por la limpieza y el orden, alguien a quien Erik lograba casi a diario sacar de sus casillas. Eso, tratándose de Leif, no era nada sencillo, pues todo lo que tenía de alto lo tenía de calmado y buena persona. Pese a que Erik era su inmediato superior en la jerarquía de la cadena televisiva, nunca había ejercido como tal, más bien Leif era quien realmente tomaba las decisiones importantes.


      —¡Tío! Nunca estás contento con nada de lo que hago. Te pareces al jodido cura del internado —replicó con un gesto de desdén—. ¡No ensucies aquí! ¡No manches allá! ¡Recoge esto! ¡Ordena tu habitación!!¡Joder! Qué mierda de estrés recién levantado. Sólo te falta decir que no me haga pajas en el baño —se quejó, esbozando después muecas ridículas.


    El periodista había pasado gran parte de su infancia en un internado, y cuando salió del mismo rompió con cualquier clase de disciplina que no fuera impuesta por él mismo. Únicamente tenían validez sus propias normas, y por eso se había convertido en un prestigioso reportero de guerra. ¡Qué caramba! Se había cubierto el pecho, depilado a láser, con una enorme serpiente y agujereado los lóbulos de ambas orejas para incrustarse unos ridículos aros plateados, de los cuales se sentía totalmente orgulloso. Erik miró a su cámara y amigo, y le sonrió a modo de disculpa.


      —Si lo limpias todo y consigues que el comandante no de parte al cabrón del jefe de contenidos, cargaré con tu mochila toda la mañana durante el desembarco —prometió solemnemente, haciendo teatro con la mano zurda levantada.


      —¿Lo dices en serio? —inquirió Leif, siempre desconfiado. Miraba disimuladamente por encima del hombro de Erik su enorme mochila, que descansaba encima de la litera.


      —En compensación… —respondió Erik sin desdibujar su sonrisa.


      —¡Hecho! Pero lo quiero sin subterfugios… —advirtió Leif mientras chocaban en el aire ambas manos—. Me despreocuparé de ella durante toda la mañana… Te advierto que pesa una tonelada, y cuidadito con darle ningún golpe. —Le dio la espalda mientras empezaba con las tareas de limpieza—. Soy responsable del material que contiene, y ya sabes que cuesta un pastón.

  


  
      —Prometido… —Así concluyó Erik el pacto con su compañero—. Me adelanto a la cantina, que tengo un hambre de mil demonios.


    No habían pasado cinco minutos cuando Leif hizo su aparición en la cantina del buque de transporte anfibio Hernán Cortés, repleta hasta la bandera por miembros de la tropa de Infantería de Marina del Tercio de la Armada española. En una de las largas mesas vio cómo Erik extendía un billete de veinte euros a un sargento, un hombre bajito y con un enorme mostacho. Pronto averiguaría el por qué. Acababa de comprar los servicios del simpático suboficial para que los muchachos de la tropa portaran su mochila. Erik se la había vuelto a jugar.


    


    


    


    


    Capítulo 31


    


    


    Desembarco de los soldados de la OTAN


    Bahía de Lofoten.


    


    El sargento Rodríguez Serrano era más bien bajito, media un escaso metro sesenta y ocho, pero con las botas de marine alcanzaba el metro setenta. Era un auténtico chaparro con la fortaleza de un toro de lidia, de rostro duro y tez morena, carácter fuerte, un lobo con piel de cordero que se sabía hacer imponer. Sin embargo, era muy querido por sus más allegados. Quizás algo ingenuo e infantil, pero sólo cuando se encontraba de buen humor, aunque pocas veces nadie sabía cómo entrarle. Llevaba el cráneo afeitado que cubría con su boina de comando, y un enorme mostacho negro acabado en punta como un miura. Tras abandonar el buque de travesía transoceánica casi un cuarto de hora antes, la lancha serie LCM1E, modelo L601, había abierto su compuerta y la brigada de infantes de Marina del Tercio de la Armada, conocidos por BRIMAR, pertenecientes al subgrupo táctico del BDI, primer batallón de desembarco, salió en tropel hacia la arena de la playa. La sólida silueta gris del L-41 Hernán Cortés se dibujaba en el horizonte próximo con sus 8.550 toneladas a plena carga, junto a más navíos de guerra.


    La BRIMAR estaba participando con las fuerzas multinacionales concretamente con la EUROMARFOR Se trataba de una pequeña dotación de veinte soldados y dos civiles, Erik y Leif, que cubrirían un reportaje de la vida de comandos durante los quince días que iba a durar su misión.


    Con tono enérgico pese a su estatura, el argento Rodríguez Serrano daba instrucciones para que el equipo no se mojara en aquellas frías aguas del Mar de Noruega. Primero dejaron en la arena las embarcaciones neumáticas, junto con el resto del material compuesto por diferentes armas: dos cañones automáticos, morteros, lanzagranadas, ametralladoras, granadas de fragmentación, y un largo etc., junto con provisiones para dos semanas, tiendas de campaña. La barcaza dejó a la veintena de hombres apilando todo el material y se alejó de la orilla en dirección al Hernán Cortés, de 169 metros de eslora y 245 hombres en su dotación, que la aguardaba en la bahía


      —¡Venga! ¡Venga soldados! —arengó el suboficial español con voz grave—. Parecéis un grupo de bailarinas con tutú… ¿Es que tenéis miedo de mojaros las botas? ¡Tú, agarra esa mochila, y sácala de la arena! —ordenó con aquella voz ronca a uno de los soldados, guiñando un ojo a Erik, el reportero.


      —Señor, esa mochila no es material de la Armada —replicó el infante de Marina a ver el distintivo de Press en cada uno de sus lados.


      —¿Es esto una insubordinación, o es que el agua se te ha metido en los oídos y no me has entendido bien? —inquirió colérico, cruzando después los brazos sobre su pecho—. Que me saques esa mochila de la arena, y la lleves con sumo cuidado hacia aquellas rocas. —Señaló hacia atrás con la cabeza. Se trataba de una pequeña configuración rocosa al pie de un camino que ascendía, entre una enorme espesura de vegetación, a una colina situada a su espalda.


      —Señor, sí señor. —Se cuadró el soldado, aporreando los talones de sus botas.


      —Tú y tú —Señaló después Rodríguez Serrano con su índice diestro a dos uniformados; uno de ellos llevaba los galones de cabo—. Coged esa caja, y no la zarandeéis demasiado. —«¿Dónde diablos está la otra? Me prometió dos cajas», caviló mentalmente.


      El cabo miró a izquierda y derecha, dudando que el sargento se refiriera a él. Sin embargo el superior le miraba fijamente, y asentía como queriendo decir. «Si hijo, me refiero a ti.» Disimuladamente el cabo se le acercó y la susurró al oído.


      —¡Joder, Juan! No me hagas esto, que siempre nos toca a nosotros, los veteranos, cargar como burros… —Volvió a mirar disimuladamente a izquierda y derecha, y bajó algo más el tono de voz—: Ya podrías ordenárselos a los nuevos. —El sargento le sostuvo un instante la mirada, mientras el cabo disimulaba apartándola y mirando de soslayo la caja de madera. Lo tomó del codo, y al igual que hiciera el cabo le susurró al oído con una sonrisa forzada en sus prietos labios.


      —¡Dita sea, Luis! —Mordía las palabras— ¿Cuántas veces he de decirte que no me llames Juan ni en susurros?


      —¿Cómo quieres que te llame? —preguntó el cabo, sorprendido; arqueaba las cejas, desconcertado. Le miró de hito en hito, quería cerciorarse que estaba hablando con su hermano, el sargento.


      —¡Sargento! ¡Dita sea! ¡Quiero que me llames sargento! —le gritó repentinamente en el oído, aunque para eso tuvo que ponerse de puntillas.


    El cabo, espantado por aquel tono tan alto de voz, retrocedió un paso, y se metió su meñique en el interior de un tímpano que todavía vibraba.


      —Pero si no hay oficiales por aquí.


      —Me importa un comino, cabo. Está la tropa, y no quiero tonterías con el respeto debido.


      —Bien, mi sargento —fue la escueta respuesta del cabo, desganada y mecánica.


      —Eso está mejor, cabo. Mira bien estos galones… —dijo al cabo en voz baja, y esbozando una sonrisa mordaz. Señalaba las tres barras amarillas en diagonal coronadas por un puntito dorado y el emblema de sargento de sus hombreras—. A la menor indisciplina te entierro hasta el cuello en la playa con mis propias manos… ¿Entendido? —El cabo se puso firmes y asintió en silencio—. Tenemos que fortificar aquella colina. Por si lo ignoras, antes de cuarenta y ocho horas tendremos visita con fuego real… Un grupo de operaciones especiales del Tercio de Infantería de Marina nos ira visitando para jodernos las «vacaciones», así que mueve tu apestoso culo… —El suboficial dejó correr un prolongado silencio para comprobar que el cabo se hacía cargo de la situación—. Debemos tener sumo cuidado con ellos… Se trata de los tíos de la UOE, la unidad de operaciones especiales. Me han dicho que tienen muy mala leche, aunque creo que no tanto como yo… —advirtió, clavando luego su mirada en los ojos del cabo.


      —¡No fastidies, Juan! —exclamó Luis, aparentando sorpresa.


      —¡Dita sea mi estampa! A la próxima que me llames Juan te formo un consejo de guerra… ¿Qué cojones quieres ahora? —El sargento estaba rojo como una brasa, y las venas del cuello se dibujaban en un relieve azulado, similar a curso de un río con múltiples afluentes.


      —Lo de los de operaciones especiales… —añadió su hermano por medio de un hilo de voz, con la mirada fija en la arena.


      —¿Qué…? —La tensión del sargento crecía por momentos.  —¿Es broma, verdad? —La inocencia del cabo era estresante. Sin embargo, éste empezaba a morderse el labio para no estallar en una abierta carcajada y que el sargento se diera cuenta de la tomadura de pelo a la que sometía a su hermano.


      —¡Y una mierda! —estalló el suboficial en un sonoro grito—. Los mandos quieren que esos gilipollas tomen aquella colina, y para eso estamos nosotros aquí. Estamos aquí para joderles, y que se vayan con la colita entre las piernas… —Apareció una maliciosa sonrisa en los labios del sargento—. Vamos a emplear todos los trucos sucios que hemos aprendido, que son unos cuantos, para fastidiarles un poquito y que no se lo crean tanto.


      —¿Son muchos? —continuó el cabo, a punto de estallar de risa.


      —Y yo qué coño sé… —El sargento restó importancia al número de comandos con un encogimiento de hombros—. Nuestras órdenes son fortificar la roca y que no pase ni Cristo.


      —Entendido, Juan, haremos lo que podamos… ¿Qué tiene esta caja?


      —Güisqui.


      —¡Güisqui! —exclamó el cabo, realmente atónito—. ¿Y cómo diablos has logrado burlar la inspección?


      —Venia con el equipo de los periodistas —contestó el sargento sin dar mayor importancia al asunto.


      —¡Ah!


    Juan Rodríguez Serrano desvió su atención y espetó a algunos de sus hombres.


      —¡Vosotros! ¿Qué coño estáis mirando? Si estuviéramos bajo fuego enemigo, nos habrían freído las pelotas —tronó mirando hacia el cielo plomizo—. ¿Pero es que no habéis aprendido nada en todos estos años? El mayor número de bajas se produce siempre en el desembarco. —advirtió mientras paseaba de derecha a izquierda con las manos en la espalda—. ¿Quién está protegiendo el frente, y los flancos? Nadie. Sois pandilla de nenazas… Menudo pelotón de inútiles que tengo a mi cargo… —Estiró el cuello y concluyó ásperamente—: El teniente se debe de estar destornillando de risa. Mira que endosarme esta pandilla de…


    Al sargento le pareció haber escuchado el rotor de un helicóptero. Pensó que aquellos tíos de operaciones especiales eran capaces de todo, incluso de presentarse veinticuatro horas antes con tal de fastidiarlos


      —¡Venga! ¡Moveos! El grupo de operaciones especiales desembarcará a quince quilómetros de aquí dentro de diez horas, y esos tíos vienen decididos a tomar esta maldita roca.


      —¿Y por qué con fuego real? —insistió el cabo a su hermano.


      —Los mandos creen que es hora de que cuando oigáis silbar las balas apretéis el culo y hagáis algo útil… —Sonrió irónico—. La verdad… —susurró para no ser escuchado por el resto de la tropa— es que están probando un nuevo fusil de asalto… —Se llevó el dedo a los labios—. Y chitón con ello, que es información secreta.


      —¡Mierda, Juan! —se quejó el cabo—. ¿Y cuándo haremos la fiesta?


      —¿Qué fiesta?


      —Con el güisqui —repuso preocupado, mirando la caja de madera que todavía descansaba en la arena de la playa.


      —Cabo, tú eres imbécil… ¡Dita sea! —estalló el suboficial, fuera de sí—. Desde luego que madre quedó descansada cuando te parió… Se va a enterar toda la tropa. Eso es para los periodistas y para mí… Y si callas esa bocaza y me llamas sargento, quizás te deje olerlo esta noche.


      —¡Hecho, hermano, digo sargento! —rectificó el cabo, cuadrándose y dando un fuerte golpe de talones con exagerada marcialidad.


    El sargento resopló repetidamente, ya que con el cabo que tenía sus mismos apellidos no había forma de entenderse; quizás porque cinco años sirviendo juntos no era suficiente y el cabo no acababa de discernir cuándo estaban de permiso o cuándo tenían que guardar las distancias; sobre todo no distinguía al sargento del hermano mayor. El sargento sabía que a su hermano le gustaba gastar bromas, sobre todo delante de la tropa. Era un pasatiempo que a él le sacaba de sus casillas, pues nunca sabía si actuaba o hablaba en serio. Lo cierto era que siempre acababa cabreado, y en más de una ocasión había hecho que le arrestaran por pasarse. Sin embargo, pese a su antagonismo sabía que era su mejor hombre, valor no le faltaba, lo había demostrado de sobra en las múltiples misiones de paz llevadas a cabo, tanto en Bosnia, como en Iraq, y últimamente en Afganistán, Si alguien era capaz de combatir con la nenazas de la unidad de operaciones especiales era él. Él, el cabo Luis Rodríguez Serrano, arquetipo para sus compañeros, ya que tenía experiencia sobrada y era un experto en la guerra de comandos. Cansado de una disciplina más que férrea, había solicitado el traslado de destino para cuidar a su hermano, al sargento Rodríguez, aunque su verdadera intención jamás la rebelaría y menos a él, así que hacía ya más de cinco años que servían juntos, desde su traslado voluntario de la unidad de operaciones especiales.


    La intervención de su unidad en la isla Perejil, un pequeño mal entendido entre su Gobierno con el de Marruecos por una roca desierta y de escaso valor estratégico, había sido el detonante de su decisión por el desacuerdo con su coronel a la hora de tomar aquel peñasco. El coronel, conocedor de que había helicópteros civiles de cadenas televisivas retransmitiendo la operación, había prescindido de la más elemental de la normas, exponiendo inútilmente a sus hombres para posteriormente salir en la foto.


    El sargento echó una mirada a su entorno. Habían desembarcado en una pequeña cala, el material estaba siendo transportado por los soldados hacia las rocas, lejos de la arena, y tan sólo quedaban las lanchas neumáticas con sus motores fueraborda. Los periodistas extranjeros, libres de equipaje, habían coronado la roca, y desde ella le pareció ver que le observaban con unos prismáticos. Esbozó una sonrisa velada a través de su enorme mostacho, por si le miraban, y guiño un ojo complacido por el regalo del reportero. Él había cumplido con la mochila, y el periodista le había correspondido, en última instancia, con aquella caja de güisqui. Se caló la boina de comando hasta las cejas y apretó el paso detrás de los soldados, no sin antes advertir a éstos de que en el interior de las lanchas quedaba gran cantidad de material, armas ligeras, víveres y dos enormes ametralladoras, es decir, casi todo. Maldijo de la única forma que sabía hacerlo exclamando «¡Dita sea!» para sus adentros, por la ineptitud de su tropa y la tomadura de pelo de su hermano, y continuó caminando distanciándose de la orilla.


      —Tú, soldado —increpaba a uno de los comandos que pasaba por su lado—, cuando subáis eso a la roca, quiero que descarguéis todo lo de las lanchas. Os habéis dejado la mitad del material dentro. Yo voy a inspeccionar esa maldita roca… ¡Cabo! —bramó.


    Perezosamente el cabo dejó la caja de güisqui nuevamente en el suelo, y se volvió con cierta parsimonia.


      —¿Sí, mi sargento? —respondió correctamente en esta ocasión, sorprendiendo por ello a su superior.


      —Las neumáticas están a rebosar de material, así que elige a cuatro hombres y vacíalas antes de la hora del rancho y…


      —¿Sí, sargento?


      —Vale ya de bromas… cabo —advirtió el suboficial con seriedad.


      —Si, mi sargento… ¿Algo más? —El cabo asintió y le sonrió. Acababa de percatarse que su hermano se había dejado tomar el pelo otra vez más, y eso elevaba la moral de la tropa; pero el sargento había decidido que hasta ahí, era suficiente. Le conocía y ya no toleraría ninguna broma más—. ¿No quieres que coordine las defensas?


      —No… —Juan Rodríguez Serrano negó con la cabeza—. Tenemos aún una ventaja de unas cuantas horas —afirmó solemne, mirando con atención su reloj de pulsera—. Empezaremos mañana con todo… Hoy quiero que montemos las tiendas y el campamento.


      —Conozco a esos tipos, Juan —afirmó el cabo en tono grave. Ahora se encontraban solos, apartados del resto de la tropa—. No estaría de más que esta noche, antes de la fiesta, instalásemos sensores de movimiento e infrarrojos por todo el perímetro del campamento, simplemente por cautela.


      —Bien, Luis, encárgate de ello, que es lo tuyo… Pero lo harás después de subir todo el material de las neumáticas, ni un segundo antes.


      —Y si me permites, Juan, conociendo a los de operaciones especiales preferiría que los muchachos cavaran unas cuantas trincheras, sólo por precaución.


      —Me parece buena idea. —aceptó la sugerencia de su hermano.


      —Y en los árboles…


      —¿Qué le pasa a los árboles? —preguntó el sargento, cargado de paciencia. Ahora no sabía si su hermano le estaba gastando una nueva broma o realmente hablaba en serio.


      —Nada, que a esos tipos les gusta trepar y saltar encima de ti con el machete en la mano, así que he pensado que seria buena idea colocar alguna trampa.


      —Hay centenares de árboles, dita sea… ¿Dónde quieres colocarlas?


      —Yo… —Luis meditó, mirando la arboleda—. Bueno, si yo viniera a por vosotros me encaramaría en aquél, o aquél otro quizá. —Señalaba con la mirada.


      —Tú mismo —respondió su superior, levantando el índice y advirtiéndole que la hora de las bromas había pasado.


    — No es broma, Juan, que esto va en serio… —El sargento asintió—. ¿Qué pasa con las lanchas?


      —Eso digo yo… ¿Qué coño pasa, Luis?


      —Hay que cubrirlas con la lona de camuflaje y dejar apostados un par de soldados. Lo primero que harán será intentar sabotearlas para cerrarnos la retirada.


      —Bien, encárgate de eso también.


      —Y…


      —Dita sea, Luis. —cortó el sargento sin dejar a su hermano acabar la frase— Encárgate de todo y punto pelota… ¡Joder! —estalló—. ¿Qué mierda es ésta, una novela por entregas?


      —De acuerdo… Entonces, ¿me dejas vía libre?


      —Haz lo que hemos hablado, y acábalo pronto. Cógete a Raúl, a Pablo y Antonio. Son los tres mejores.


      —Juan…


      —¿Qué coño quieres ahora?


      —Eres el mejor.


      —De acuerdo, de acuerdo, pero me estás cargando, así que basta de bromas delante de la tropa, o te devuelvo al Hernán Cortés y te pierdes la fiestecita… Hay civiles con cámaras, y no me da la gana aparecer en uno de esos vídeos mientras me tomas el pelo. Quedas advertido —amenazó el sargento, muy en su rango.


      —Cuenta con ello.


      —Eso espero. Venga… Hay trabajo que hacer. —dijo Juan grave Rodríguez Serrano, dando por finalizada la conversación


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 32


    


    


    Islas Lofoten, segunda cala


    


    Desde lo alto del pequeño montículo Erik contemplaba a través de sus binoculares, modelo Action de 12 por 50, la maravillosa panorámica que tenía a sus pies. En la playa, el sargento había conseguido que los soldados llevaran todo el material a la zona boscosa. Observó al enérgico militar enviarle una satisfactoria sonrisa desde la distancia. Detrás de él, los primeros comandos depositaban en el suelo parte del equipo que habían subido hasta la cumbre del pequeño montículo. Leif, a su lado, con la cámara fotográfica montada sobre un trípode, disparaba en todas direcciones a cualquier cosa que se moviera.


    Erik barría con sus prismáticos la garganta situada al principio del canal que la propia naturaleza había formado entre el acantilado y la muralla de rocas que serpenteaba toda la bahía de las tres calas, y que hacían de aquel lugar una especie de puerto natural que protegía cualquier embarcación de las duras inclemencias del tiempo y de la bravura del oleaje del mar abierto. Detuvo un instante la visión en la primera cala, ya que le pareció haber observado algo, y no se equivocaba. Dos enormes tiendas de campaña estaban plantadas en la zona boscosa. Frente a la arena, en la misma descansaba una pequeña lancha neumática semirígida. La presencia de civiles en la segunda cala le desconcertó, así que buscó con la mirada al sargento de la Armada española, y desde su privilegiada posición le hizo ostensibles señas para que desviara su atención sobre la cala donde se encontraban instaladas aquellas tiendas de campaña.


    El suboficial echo un vistazo hacia el punto que Erik le señalaba con su índice diestro. Con su monocular acoplado a la careta de comando observaba el campamento de la playa contigua.


      —¡Dios santo! —estalló de júbilo—. ¡Cómo está la rubia! Con esas mingas y ese culito haría maravillas. Si mi mujer tuviera la mitad, abandonaba la profesión.


      —Sargento —se escuchó la voz del cabo a su espalda.


      —Luego, luego —Juan Rodríguez Serrano movía la mano para que el cabo no le importunara mientras observaba a la bella antropóloga.


      —¿Dónde ponemos todo esto? —insistió el cabo.


      —Dita sea, cabo… ¿Pero no te he dicho que luego?


      —Claro, Juan. —Rompió su promesa, esperando la reacción de su hermano.


    El sargento apretó los dientes, se levantó el monocular de la careta y se dio media vuelta.


      —¡Me tienes hasta las mismas cejas! —vociferó con los ojos inyectados en sangre—. Que todo el mundo empiece a montar las tiendas para pasar la noche… Quiero trincheras para dos cuerpos, aquí, aquí, y allá, por supuesto… —Señalaba sin mirar—. Rodearme todo el perímetro con los sensores de movimientos, y me instaláis en los accesos unos cuantos infrarrojos… Quiero el centro de mando aquí mismo. Éste es buen lugar… —Se iba a dar la vuelta para seguir contemplando a Leslie, cuando recordó que no había finalizado de dar sus perentorias órdenes—. Y quiero las armas listas y armadas.


      —Enseguida, sargento.


    El mando aludido advirtió que a escasos metros se hallaba un pequeño montículo, una preciosa pared que les protegería de los de operaciones especiales.


      —En ese cerro, me instaláis un par de Browling, y aquí y allí —ordenó frenético— quiero un mortero apuntando hacia la arena… —Se giró nervioso, buscando algo con la mirada—. Dónde coño están los lanzamisiles? Ah, ya los veo… Pablo encárgate de los anticarro —señaló a un comando de color—. Al otro lado de la roca me montáis un campamento señuelo, y ya estáis soplando a los maniquíes por el culo. Tenemos que darles el cambiazo a esa gentuza... —Frunció el ceño—. ¡Venga! A currar y a pintarrajearse... Quiero que parezcáis auténticos infantes del Tercio de Marina, bien camufladitos, ¡joder!, Tú, ponme con el mando —pidió al radio—. Mira que hay civiles en la zona. —Contuvo un juramento a duras penas.


      —Juan… —le susurro el cabo al oído, acercándose—. Eso ya lo habíamos acordado antes tú y yo. Lo de las trincheras me es igual, pero el resto es cosa mía.


      —Sí, pero esos inútiles no lo habían escuchado. Ahora nadie tiene excusas para cumplir una orden directa; así que arreando que es gerundio.


    El sargento se percató que el cabo iba a abrir la boca para protestar, así que se puso de puntas sobre sus botas, acercó su cara al oído de su hermano y con toda la fuerza de sus pulmones escupió.


      —¡Que muevas el culo! «¡Dita sea! Vaya mierda tropa me ha tocado esta vez, y éste tocándome los cojones con ganas de bromitas», pensó contrariado.


      —A la orden mi sargento —respondió Luis Rodríguez Serrano, cuadrándose y emitiendo un sonoro ruido al choque de sus tacones.


    El sargento se volvió hacia Erik, que había regresado con su colega para continuar mirando el campamento de la primera cala.


      —Deberíamos acercarnos a esos civiles, y advertirles para que levanten el campamento —comento Leif con una sonrisa muy reveladora.


      —Se hace tarde, y dentro de un par de horas tendremos movida… —Erik, que se defendía con el español, guiñó un ojo cómplice al sargento—. Podríamos invitarla a un güisqui… ¿No le parece? —propuso en voz baja.


      —¡Mister, no me venga con tonterías! Esto es una operación militar y no un club de ligues… Tan pronto comunique al mando la presencia de civiles en la zona, enviarán a los de la Policía Militar para que se hagan cargo de ellos… —Le tomó por el codo y la susurró al oído en su mediano inglés—: Y no proclame a los cuatro vientos nada relacionado con la juerga. Seguramente tendremos una inspección de control, así que calladito… ¿De acuerdo? —El periodista asintió en silencio—. De un momento a otro espero la llegada del capitán.


      —Entiendo, pero si no le parece mal me adelantaré con un presente, y así advertiré a los del campamento vecino.


      —Haga lo que quiera mister, pero deseo que lleve bien visible el chalequito de prensa; no sea que alguien le confunda y le pegue un tiro… ¿Dónde está su chaleco antibalas? —preguntó el suboficial, mirando en rededor perplejo.


      —No necesito chaleco —afirmó, ufano, Erik Akoto. Negó con la mano, sonriendo al sargento con su sonrisa de dentífrico.


      —Mister, no me complique la faena que tengo por delante, que no es poca… Esto son maniobras con fuego real, y una bala puede perderse… No quiero ser la niñera de nadie, así que usted y su colega se me van poniendo el chaleco antibalas y encima el de prensa, y no se me lo quitan ni para dormir. Lo usan hasta para ir al cagódromo… ¿Entendido, mister? —El sargento se volvió con la intención de dejar a los informadores y continuar con sus tareas de mando, cuando se dio un golpe en la frente. Había recordado algo que tenía que decir a los reporteros—: Por cierto, y esto va para los dos —avisó serio, mirándolos con mucha fijeza—: Antes de las 21 horas les quiero en el campamento; de lo contrario, mis hombres les arrestarán cuando decidan entrar en él sin santo y seña. Su reportaje se acabaría de inmediato y serían trasladados al buque insignia… ¿Queda claro?


      —Transparente, sargento. —confirmó Erik, extrayendo de una bolsa el distintivo de prensa y los chalecos antibalas para Leif y para él.


      Tras ver cómo se alejaban hasta la primera cala los reporteros, el suboficial se acercó al cabo que se encontraba a su lado y le comentó en voz baja con una sonrisa en los labios:


    —Cabo, cuando estén las defensas, cualquier bicho de dos patas que no sepa el santo y seña: —Señaló con el mentón a los informadores— me lo acojonáis bien. Llamáis a la Policía Militar y que se los lleven de aquí.


      —Sí, sargento, ¿cuál es el santo y seña? —El aludido adoptó una postura pensativa, y al momento chasqueó los dedos.


      —En honor a las latitudes donde nos encontramos… ¿qué te parece Thor?— El cabo asintió en silencio, mirando las espaldas de los reporteros—. Venga, retírate. Hay mucho por delante… —Después se dirigió a otro uniformado—: Soldado, ¿tienes ya la comunicación con el mando?


      —Sí, mi sargento —respondió el soldado, extendiéndole el auricular.


      —¿Por qué no me has avisado? ¿Acaso esperabas que te preguntara? —le espetó Juan Rodríguez Serrano, malhumorado.


      —Acabo de establecerla en este preciso instante, señor


    El sargento se puso al habla con el mando del Hernán Cortés, quien le informó que se trataba de un campamento de arqueólogos y que tenían órdenes de las autoridades noruegas para abandonar la zona antes de las ocho horas de la mañana siguiente. El mando militar conocía perfectamente la existencia de las tiendas, y tenía noción que un helicóptero civil vendría a recogerlos para desalojar la zona de maniobras.


    Sin saber cómo, el sargento se dio de bruces con Erik.


    — ¡Mister! —La cara de asombro del suboficial era un poema— ¿Pero no andaban de camino hacia el campamento de la rubia?


    —Afirmativo, sargento, pero nos habíamos olvidado llevarle un presente —Sonrió mostrando una botella de güisqui. —El sargento le miró con mala cara.


      —Pues entonces ya sabe… Si va para allá, déle el recado a la rubia. Tiene hasta las ocho horas para largarse zumbando de aquí, o un helicóptero de la Policía Militar vendrá a recogerlos y los encerrará un par de semanas. Tal vez les formen un consejo de guerra y todo, así que se vayan rápido por las buenas que aquí no pintan nada esos civiles.


      —Bien, sargento, le daré el recado, pero sinceramente no he escuchado nada de eso.


      —Yo he añadido lo que me ha dado la gana, mister.


      —Entendido, entendido —El periodista torció el gesto y añadió—: Está de mal humor ¿eh?


      —¿Lo pregunta o lo afirma, mister? —El sargento le miraba con cara de pocos amigos


      —Nada, nada, era un simple comentario, sargento —contestó Erik que había perdido de súbito su sonrisa. El sargento aguantó un segundo más su expresión de mala leche hasta que no pudiendo más estalló en una leve carcajada.


      —¡Era una broma, mister! —aseguró el mando castrense, golpeándole luego el hombro amistosamente.


      —Lo mío también era una broma, sargento —contestó Eslange, de nuevo con su sonrisa mordaz—. Se lo ha tragado.


      —Sí, sí, lo que usted diga, pero recuerde que a las 21 horas cerramos el chiringuito que acabamos de montar.


    Finalmente el suboficial respiraba tranquilo. Había supervisado todas las defensas y controles de seguridad que Pablo, Raúl, Antonio y Luis, el cabo, habían instalado. Aquello parecía una pequeña fortaleza. Los miembros de operaciones especiales tendrían serios problemas en hacerse con el objetivo, máxime desconociendo el punto exacto de su ubicación.


    Había cubierto de trampas todos los alrededores y apostado vigías, y de éstos era imposible percatarse de su existencia si ellos mismos no se declaraban. Los trajes de camuflaje eran una maravilla y sus hombres mostraron una gran profesionalidad; realmente parecían camaleones. Desde cierta distancia tomó su monocular de visión nocturna y revisó una vez más el campamento propio. Resultaba prácticamente invisible, pues no se distinguía absolutamente nada. El mimetismo conseguido era literalmente asombroso.


    Detrás del cerro los marines españoles habían montado un par de tiendas, y también maniquíes hinchables que aparentaban verdaderos comandos. El señuelo era vigilado por diminutas cámaras que emitían las imágenes, y se reproducían en varios monitores instalados en la tienda que hacía las veces de mando. Satisfecho, el sargento miró hacía la primera cala. Erik y Leif se despedían de la rubia, y se encaminan hacia el campamento con sus chalecos de prensa impresos en sus espaldas.


    —¡Mierda! —masculló fastidiado, y luego se dirigió al cabo Luis Rodríguez Serrano—. Si los de operaciones especiales están por ahí les verán que se acercan y delatarán el punto exacto del campamento, no podía permitirlo. Ese mister de las narices lo único que va a hacer es provocar que nos localicen y eliminen como a cerdos. Podría dar saltitos para llamar más la atención. Dita sea, civiles de las narices.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 33


    


    


    La cala


    


    El campamento de arqueología tocaba a su fin; de Frank, Phil y Olaf no había ni rastro, y tampoco de Harold, el apuesto capitán de Salvamento Marítimo. Era como si el mar los hubiera engullido en sus entrañas, y no deseara ni siquiera escupir los restos.


    Nada, no había ningún indicio del hundimiento de la lancha con motor fuera borda, tan solo se habían localizado los restos del helicóptero. Éste se hundió, y se encontraba a unos treinta metros de profundidad, frente a la muralla de roca. Una boya enorme de color naranja alertaba de su presencia a las embarcaciones, pero de momento nadie se planteaba reflotarlo, ya que eso no dependía de otros medios.


    El equipo de Salvamento Marítimo se había retirado hacía 48 horas, tras prolongar su permanencia en la isla un día y medio más de lo previsto. Eso era debido a la desaparición de Harold, pero finalmente las autoridades les dieron a todos por desaparecidos, y desde Oslo ordenaron el desmantelamiento del dispositivo de rescate apremiados por los mandos de la OTAN.


    Leslie había decidido voluntariamente dilatar su estancia en aquel paradisíaco lugar por un par de días, ya que únicamente quedaban por desmontar algunas de las tiendas de campaña y un par de módulos que albergaron los distintos laboratorios; los interiores se encontraban vacíos, y los miembros del Instituto de Investigaciones Antropológicas ya habían cargado con todo su material.


    Los operarios contratados para desmontar los módulos alquilados habían finalizado su jornada y se encontraban descansando en los albergues de Sorland; sin embargo, ella todavía se encontraba en la playa pese al intenso frío. Se acercó lentamente hasta la entrada sellada de la cripta. Allí habían colocado un letrero de un metro de largo por cincuenta centímetros de ancho con este aviso: «Acceso a la gruta sellada, peligro de desprendimiento.»


    Por la mañana vendría el helicóptero de transporte para llevarse la lancha semirígida, las tiendas y las planchas desmontadas de los módulos. Los trabajadores debían de madrugar, ya que todavía tenían tres horas largas de trabajo por delante. Después de las ocho de la mañana no quedaría ni rastro de la actividad que los arqueólogos habían desarrollado en el lugar los últimos meses.

  


  
    La doctora Graham no podía sacarse de la mente la conversación mantenida con el capitán del equipo de Salvamento Marítimo en la taberna de Thor, las ideas de aquel apuesto marino tenían mucho que ver con las hipótesis y conjeturas que Frank había mantenido, aunque se reservara hasta el final unas conclusiones que ya no podía exponer. Aquel absurdo sobre los triángulos de la muerte, expuesto por el capitán, las fotografías del satélite meteorológico, y el informe del satélite militar, eran francamente desconcertantes, ¡Qué idea tan descabellada! Un triangulo que engullía a la gente y todas las cosas que se situaban en medio de su ojo, y precisamente era un físico quien las sostenía o cuanto menos, sopesaba tales posibilidades por lo que debían ser dignas de tener en cuenta.


    El capitán le había parecido simpático e inteligente, pero estaba un poco loco, tal como pensaba ahora con una melancólica sonrisa en los labios; aunque eso sí, exponía sus argumentos con aplomo y enorme seguridad. Sin duda él y Frank Morris podían darse la mano, sólo que no llegaron a conocerse. Lástima que Harold hubiera desaparecido, un nuevo encuentro con él y se hubiera enamorado perdidamente para siempre...


    Debía regresar, dado que el camino de tierra se ponía prácticamente intransitable cuando caían dos copos, y Ellisif estaría esperándola para la cena; pero volvería después, pues quería estar sola contemplando el firmamento y las olas rompiendo allá, en la muralla de piedras. Sumergida de lleno en sus pensamientos, casi no se percató de aquellos dos hombres que se le acercaban sonriendo. El más bajo de los dos tenía una larga melena rubia y una ridícula perilla, y los lóbulos adornados con unos aros que en nada le favorecían. Sólo le faltaba el pañuelo y el parche para parecer un pirata hortera, caviló mordaz. ¡Vaya pinta!


    El más alto iba a su lado algo retrasado, ya que no caminaban juntos. Parecía que el más bajo arrastraba al Adonis que parecía un coloso. Sus músculos se dibujaban debajo de su ceñida Nike de color negro. Ambos portaban un peto donde podía leerse en letras blancas fosforescente la palabra Press. El más bajo casi la abordó.


      —¿No te habremos asustado? —saludó jovial, presentándose a Leslie—. Mi nombre es Erik y éste es Leif. Somos reporteros... Hemos llegado con el contingente militar de la OTAN para realizar un reportaje. —Leslie correspondió al saludo con una sonrisa forzada, además de una leve inclinación de cabeza.


    Desde su puesto de vigía en la trinchera de la colina, perfectamente camuflada por el follaje, Pablo, el único miembro que era mulato en el pelotón de Infantería de Marina que había desembarcado, miraba con el monocular de visión nocturna adosado a su careta de comando hacia la primera cala. Pablo era de madre brasileña y padre español. Presentaba 1,85 metros de estatura y 90 kilogramos de puro músculo. Tenía 28 años, y hacía cuatro ya de su ingreso voluntario en la Infantería de Marina de la Armada española, la más antigua del mundo. Contemplaba la escena que se producía junto a la tienda de campaña entre la espectacular rubia y los reporteros. Sin embargo, algo llamó su atención, porque más allá de la primera cala una embarcación neumática se aproximaba por la garganta. Rápido de reflejos, accionó el zoom de su visor, y pronto focalizó los ocupantes de la embarcación. Sin duda eran tres mujeres, todas vestidas de negro. ¿Qué curioso? Parecía que pretendían ocultarse de los ojos de la rubia, Leif y Erik, y desde luego no eran miembros de los de operaciones especiales. Pensó que aquella zona, que ya debería estar acotada al tráfico civil, parecía la boca de un tren suburbano. Tal como calculó en un primer momento, las ocupantes de la lancha neumática se detuvieron en el canal y lanzaron el ancla. Desde la garganta se habían desplazado a remo para que nadie escuchara el ruido del motor. Una roca las ocultaba en ese preciso momento, y seguramente la estaban escalando por la cara norte, así que pronto alcanzarían una excelente posición en la retaguardia de la tienda. Sus cabezas aparecieron detrás de la roca, y los peores temores del marine hispano-brasileño se confirmaron. Aquellas mujeres se movían como si fueran verdaderos comandos de un grupo especial de operaciones.


    A sus espaldas portaban gruesas mochilas, y a saber qué ocultaban en su interior. Nuevamente una roca las ocultó, y Pablo continuó unos instantes oteando la roca, pero parecía que las tres mujeres se habían desvanecido. Focalizó nuevamente el lugar donde se encontraban los reporteros, pero éstos ya no estaban allí; se encontraban bordeando el conjunto rocoso que separaba ambas calas, así que la rubia se había quedado sola en la otra cala.


      —¿Qué, algo interesante? —escuchó una voz a su espalda. Se quitó la careta mientras se volvía. Era Antonio, su compañero, aunque apenas se conocían porque Pablo se había incorporado recientemente a la unidad—. He venido a hacerte compañía. Mira… Te he traído higos y chocolate… ¿Te apetece algo?


      —Sólo higos… —respondió distraídamente, tomando luego un par de brevas secas de la mano de su compañero—. Te mueves con mucho sigilo… No te he oído venir.


      —Eso es porque estabas demasiado concentrando observando a través de tu monocular —argumentó Antonio, restando importancia a su acción.


      —He visto una embarcación neumática con tres mujeres a bordo. Han atracado detrás de aquella enorme roca, fuera del alcance de la vista de la rubia. —Señaló el lugar con su fusil de asalto.


      —¿Crees que se esconden de ella? —inquirió su compañero, dando un felino salto e introduciéndose dentro de la trinchera.


      —No tengo ni idea. Van vestidas de negro, y se mueven como comandos expertos… —El mulato hablaba mientras masticaba con apetito los higos—. A la altura de la garganta, apagaron el motor, y se desplazaron a remo, bogando con mucha suavidad… Mi instinto me dice que no preparan nada bueno.


      —¡Vamos, tío! —exclamó Antonio, pues no podía creer que su compañero otorgara ninguna importancia a una lancha de civiles, mujeres para más inri.


      —En serio… —respondió Pablo raudo, elevando el tono de voz como si el comentario de su compañero le hubiera ofendido profundamente—. Conozco bien nuestro trabajo, y esas tías tienen formación militar y, además, de la buena. —Hablaba sin parar de masticar.


      —Quizás sea una avanzadilla de los de operaciones especiales. —apuntó Antonio mientras se ponía su careta con el monocular.


      —Imposible… —Pablo volvió a levantar la voz, e incidió perspicaz—: No llevan el uniforme… Desde aquí sería capaz de abatirlas. —Sonrió con la mira telescópica de su fusil pegada a su ojo.


      —Cuidado que esa arma esta cargada, y a dos mil metros es mortal —advirtió Antonio a su compañero.


      —Lo sé… ¿Acaso te asustan las armas?


      —No me hace gracia que juegues con tu arma.


      —¡Va! —contestó despectivo el hispano-brasileño, que no quitaba ojo a su potencial objetivo.


    


    


    


    


    


    Capítulo 34


    


    


    La pesadilla


    


    Erik Akoto iba detrás de Pedro Antonio Marín, alias Manuel Marulanda, apodado Tiro Fijo, comandante de las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia). Se encontraba cubriendo un reportaje en plena selva amazónica en el sur de Colombia para la TVNORGE. Habían salido antes del alba desde Putumayo, una de las principales instalaciones militares de las FARC, próxima a la ciudad de Caqueta. Caminaban en fila india con mucha precaución, pues no querían encontrarse con los paramilitares de la extrema derecha comandados por Carlos Castaña. La misión era acercarse a un campo de coca oculto en medio de la selva para comprobar la producción.


    Tenían un comprador importante, y las FARC necesitaban dinero para adquirir más armas. Pese a que el presidente Andrés Pastrana había creado en el 98 la zona de distensión, libre de presencia militar, Tiro Fijo no bajaba la guardia, y pretendía hacerse con un nuevo cargamento de armas automáticas para la guerrilla más poderosa de Latinoamérica.


    La fila se detuvo, y Tiro Fijo se retrasó para hablar con uno de sus oficiales. Erik comprobó cómo la columna se dividía en dos, y él quedaba apartado del veterano insurgente: prácticamente le habían obligado a separarse del comandante, y por ello pensó que la maniobra había sido deliberada. Llevaban media hora caminando por la selva, desde que la línea se había dividido, cuando fueron sorprendidos por fuerzas paramilitares, Erik buscó desesperadamente en su mochila el distintivo de «Prensa» en español, que le identificaba como reportero, pero no lo encontró. Cerró los ojos, y entonces recordó que se lo había dejado encima del catre en el campamento. Maldijo entre dientes por su mala suerte, y agachó la cabeza que se protegió con sus manos. Los disparos se incrementaron, y las ráfagas de las armas automáticas segaban la maleza sobre su cabeza. En un abrir y cerrar de ojos, el periodista se vio preso junto a media decena de miembros de las FARC. El resto de integrantes de la guerrilla parecía haber huido, o quizás estaban todos muertos, pero no vio ningún cadáver, y tampoco pudo escuchar lamentos o gritos de heridos.


    De poco sirvió exhibir su carné de reportero y que la única arma que le encontraran fuera un simple cortaúñas, pues fue esposado como el resto de guerrilleros. Caminaron por senderos impracticables durante un largo trecho, por espacio de una hora, quizás algo más, cuando llegaron al campamento de los paramilitares, que se encontraba oculto en un diminuto claro de la selva. Éstos cogieron a los miembros de la guerrilla y los colocaron en fila, y a él le dejaron a un lado.


    A la orden de uno de los oficiales de los paramilitares, los miembros de las FARC se dieron la vuelta, con la mirada puesta hacia la frondosa vegetación, de espaldas al campamento. Un oficial de rostro enjuto extrajo su arma corta de su cinturón, y con sangre fría les fue descerrajando un tiro en la nuca uno a uno. La visión de aquel horrendo crimen hizo que el pánico se apoderara del reportero, al temer seriamente por su vida. Aquellos hombres, carentes de escrúpulos, reían a carcajadas los asesinatos cometidos por su oficial, de la misma manera que en un bar se reirían de un mal chiste. El periodista continuaba con las manos esposadas a la espalda, y notaba como el pelo se le pegaba al cuero cabelludo. Estaba sudando, y un sudor frío bañaba todo su cuerpo, pero intentó no perder los nervios, no hasta el punto que aquella gente se percatara del miedo que le invadía hasta la médula espinal.


    Erik calculó que sería su fúnebre turno cuando un paramilitar con sonrisa burlona se le acercó peligrosamente. El guerrillero de la extrema derecha se agachó junto a él, y del suelo levantó una especie de trampilla que escondía una letrina. Sin ningún miramiento le empujó entre carcajadas, y Erik cayó en el interior del pozo ciego, repleto de excrementos y orines. Permaneció todo el día recluido dentro de aquel pozo repugnante, soportando hedores y efluvios nauseabundos, intentando por todos los medios controlar su miedo y desatarse las manos, que todavía permanecían ligadas a su espalda. Finalmente, con un desespero impropio, logró liberarse de las ligaduras. Llegó la noche, y no le habían dado agua ni comida, y sentía una sed endiablada. De pronto, sobre su cabeza percibió cómo levantaban la trampilla hecha de ramas, y pensó inocentemente que le darían algo de comer o un cazo con agua. Así que se cobijó en una esquina de su prisión. Sin embargo, cuál seria su sorpresa cuando de su garganta ni siquiera pudo salir un grito de desespero al comprobar que le habían echado una culebra entre las carcajadas constantes e insultos humillantes de los paramilitares. La trampilla se cerró nuevamente, y Erik intentó apartarse de la serpiente.


    Él no lo sabría hasta semanas más tarde, pero el pequeño reptil era una coral, una serpiente venenosa encarnada y negra. Inocula un veneno neurotóxico que interfiere en la transmisión de los impulsos nerviosos, y resulta letal de necesidad cuando afecta a los movimientos involuntarios, entre ellos la respiración. El reportero siempre había sentido una animadversión contra esos bichitos, ya que le provocaban una repugnancia que rayaba la neurastenia.


    Intentó poner distancia entre ambos mientras la histeria se apoderaba de él, pero el reducido agujero en el que se encontraba no le daba opción y aquella cosa se movía con una agilidad endiablada. La oscuridad era casi completa, y a pesar de ello optó por coger una rama del suelo enlodado con la intención de apartarla, cuando aquel reptil le mordió en la mano mientras intentaba buscar algo con lo que defenderse. Lanzó un gritito agudo, e instintivamente se llevó la mano a los labios. El miedo que sintió al ser mordido provocó que se defecara de forma involuntaria. No habían pasado ni tres segundos cuando empezó a notar los primeros síntomas, un fuerte dolor muscular, calambres y un sudor increíblemente frío que recorría todo su cuerpo. Entonces lo supo, le había picado una serpiente venenosa, y seguramente moriría en segundos. Después el gritito se transformó en un alarido de espanto al percatarse de su inminente óbito.


    Se encontraba prácticamente inconciente cuando escuchó su nombre en la lejanía, como un leve eco insistente que le llamaba reiteradamente, una y otra vez, y le pedía que despertara del profundo letargo. Mientras, notaba que alguien zarandeaba enérgicamente su cuerpo como un muñeco, pero sus ojos se negaban a abrirse y su consciencia adormecida no encontraba salida a la realidad.


      —¡Erik! ¡Erik! Despierta, tío. Tienes una pesadilla —le avisó Leif a su lado, zarandeándolo enérgicamente.


      —¿Qué…? ¿Qué…? —tartamudeó bañado en sudor, intentando abrir sus agotados ojos. Se llevó la mano al cuello, casi consciente de que había vivido una pesadilla, no una realidad. Tras el horror del sueño, Eslange sintió un enorme alivio al comprobar que el frasquito de bronce continuaba colgando de su gollete.


      —¿Te encuentras bien? —inquirió Leif, aún preocupado.


      —Sí…, sí… —afirmó con voz queda, con la mirada perdida y el pelo pegado al cuero cabelludo por el sudor. Temblaba como una hoja al viento.


      —Me has asustado, tío. Gritabas como si te estuvieran matando, y murmurabas algo de paramilitares y serpientes… Parecía que se te llevaba el diablo, amigo… Ha debido ser un sueño horrible, de esos que no se olvidan.


      —¿En serio…? No recuerdo nada. —mintió sin dejar de temblar.


      —Estás chorreando, y has empapado todo el saco de dormir —le recriminó Leif en una acto reflejo, sin pensar sus palabras ni el estado de nerviosismo de su compañero.


      —Será mejor que dé un paseo, y lo deje para que se airee… Gracias por despertarme… Sólo sé que fuera lo que fuera lo que soñaba, no era nada precisamente agradable… Gracias —musitó nuevamente.


      —¿Te acompaño? Estás muy pálido…


      —No, de verdad, gracias otra vez... Total, deben ser casi las cuatro, y supongo que esta gente empezará a moverse pronto.


      —Me levantaré para preparar el equipo —indicó Leif—. Abrígate, que fuera debe hacer un frío de mil demonios... No entiendo cómo esa gente se tira toda la noche en vela en una trinchera helada. —comentó refiriéndose a los centinelas apostados por el sargento.


      —Buena idea, buena idea —repitió Erik, todavía un tanto desorientado—. Si hace mucho frío, me abrigaré, no sufras por ello… Les llevaré una botella de güisqui a los muchachos para que entren en calor, y yo tomaré un trago… Lo… lo necesito de verdad… Sí, claro que sí… Echaré un buen trago.


    Leif lo miraba de forma inquisitiva.


      —¿Seguro que te encuentras bien? —inquirió intrigado—. Te noto alterado, como distante…


      —Estoy bien, gracias de nuevo... Voy a dar ese paseo, y a ver dónde ha guardado el güisqui el sargento —dijo Erik con calma, saliendo al fin de la tienda de compaña camuflada entre el follaje del bosque.


    Tomó su saco y le dio la vuelta, dejándolo encima del doble techo de la tienda de campaña. Estaba temblando de frío y miedo, así que cogió una enorme parka para protegerse del viento gélido de la noche. Las piernas a duras penas le sostenían porque hacía mucho que no tenía esa pesadilla. A decir verdad y que él recordara, era la segunda vez que la sufría. Tomó los prismáticos de visión nocturna prestados por el sargento, y subió tambaleándose hasta el pequeño montículo donde vigilaban ocultos en su trinchera Pablo y Antonio. Erik ni se había percatado de su presencia aunque se había plantado a menos de un metro de distancia de los soldados, quienes permanecieron en silencio sin delatar su posición. Cada uno controlaba ciento ochenta grados, Pablo hacia el oeste y Antonio el este, no existía un solo metro cuadrado sin escudriñar o que escaparan a su control.


    El periodista se situó en lo alto de la colina, a escasos metros del campamento, contemplando cómo las olas batían contra la muralla de rocas y rompían en el acantilado, en la misma garganta del canal. La brisa transportaba hasta sus oídos el murmullo de unas voces lejanas. Más bien parecían gritos, y por eso miró hacia la primera playa, pero no atisbaba vestigio alguno que delatara la presencia de nadie. Reguló con mayor precisión la excelente óptica de los binoculares, y sí, un pequeño resplandor parecía provenir del campamento. Se trataba de una débil luz situada detrás de la enorme tienda de campaña. Qué extraño le pareció que Leslie lo había abandonado, trasladándose a Sorland a descansar en la habitación de la taberna que le había indicado, después de que Leif y él se despidieran de ella. «La tía ha tenido agallas suficientes para pernoctar sola en el campamento», pensó admirado. Al momento escuchó el rugido de un motor, desvió la mirada hacia donde Leslie tenía su embarcación, y le pareció ver movimiento. Se puso los prismáticos, y la imagen de la preciosa rubia se materializó en su cerebro. Parecía asustada, ya que miraba con nerviosismo hacia atrás. Tenía el pelo recogido en una larga cola de caballo que se movía hacia uno y otro lado. Miraba hacia el camino que conducía al campamento, a la vez que intentaba poner en marcha la embarcación. Los intentos del motor por encenderse llegaban los oídos del atento reportero con total nitidez, pero parecía no funcionar convenientemente.


    Erik, ya tenso, intentó averiguar el motivo del nerviosismo de la doctora, así que barrió la playa con sus binoculares, y entonces descubrió tres siluetas femeninas vestidas de negro corriendo hacia la lancha de Leslie. Las extrañas mujeres esgrimían objetos metálicos que desprendían miles de destellos en la noche oscura. Eran armas blancas de dimensiones formidables, y el periodista pudo distinguir una enorme hacha y espadas de hoja muy ancha. Su actitud no ocultaba la salvaje intención de las perseguidas, y menos mal que Leslie les llevaba aún cierta delantera. Finalmente Erik escuchó el bramido del motor y luego un ronroneo, la lancha se alejaba ya de la playa con su ocupante a bordo, y no dejaba de mirar hacia sus perseguidoras. Las tres mujeres, que corrían a gran velocidad, se dirigían hacia el norte de la playa, en paralelo a la embarcación de Leslie, por la arena. Llegaron a una pared rocosa, inicio del canal natural, y la escalaron con excepcional agilidad y rapidez, para luego meterse en el interior de un agua que les llegaba a la cintura. Después bordearon una enorme roca situada en medio del canal. Erik observaba a Leslie, que se encontraba en la garganta, y pronto estaría en mar abierto, sin protección.


    No transcurrieron ni diez segundos cuando Eslange pudo escuchar el ruido lejano del motor de otra embarcación. De detrás de la enorme roca, una pequeña motora, pintada totalmente de negro y que había permanecido oculta a su visión, salía por el canal a toda velocidad en pos de la bella antropóloga. A bordo iban aquellas tres mujeres, vestidas de negro y armadas hasta los dientes. Tenía que hacer algo, se dijo, nervioso, el reportero, con los binoculares pegados a sus ojos. Miró a la playa y vio las lanchas neumáticas de los infantes del Tercio de Marina. Su eslora, comparada con la embarcación de Leslie, era más del doble. Detrás escuchó un leve zumbido, y se giró sin saber a qué obedecía. Era como un traqueteo casi imperceptible, y se sobresaltó. Unas ramas, situadas delante de él, se movieron un poco y distinguió el cañón de un fusil de asalto de asalto provisto de silenciador, asomaba un par de centímetros. Con un poco de mala suerte hubiera tropezado con ella, tal era el mimetismo logrado por los soldados españoles con aquel entorno que no se había dado cuenta de la presencia de al menos un marine en su puesto de vigía. Pablo había empezado a abrir fuego, y por el intercomunicador acoplado a su careta estaba informando del incidente al cabo que se encontraba de guardia unos metros más abajo. En el ínterin, sin que Erik supiera nada, un grupo de infantes corría pertrechados con mochilas y armas hacia las lanchas neumáticas.


      —¡Leif! ¡Leif! ¡Sargento Rodríguez! ¡Rápido! ¡Todos a la playa! ¡La rubia esta en peligro! —gritó en español, aunque lo hacía con un poco de retraso.


      —¡Chiss! No es necesario que despierte a toda la tropa. El cabo ya ha sido advertido. —fue Pablo quien le habló entre las sombras—. Avisará al sargento; así que no se preocupe, mister. —Parecía que todos los soldados habían adoptado el calificativo de mister cuando se dirigían a los reporteros, copiando la tópica expresión del sargento.


    Erik miraba sin acabar de ver a nadie hasta que, como por arte de magia, aparecieron ante sus narices dos soldados, que no pudo identificar ni reconocer, pues iban pintarrajeados de negro y caqui, y sobre sus cascos y ropas pendían varias ramas de follaje.


      —Venga, mister. —invitó el mulato, emulando nuevamente a su sargento—. El cabo nos ha dado la orden de abrir fuego intimidatorio sobre la segunda embarcación, y salir luego en su persecución. ¡Sígame! —ordenó férreamente—. Pero sin hacer ruido, que algunos muchachos están descansando, y el sargento no quiere despertarlos hasta que sea el turno del relevo, si no es absolutamente necesario.


      —¿Y él? —quiso saber Erik a Pablo al comprobar que Antonio, el segundo soldado, volvía a desaparecer de su vista.


      —Se queda para cubrir el puesto. No podemos abandonar nuestra trinchera… Nosotros continuamos de maniobras. Yo le escoltaré hasta la playa, y allí esperaré las instrucciones del sargento.


      —Necesito a mi compañero, el operador de cámara.


    El reportero se acordó que no estaba solo, y no quería que Leif se quedara en tierra y se perdiera la apasionante persecución nocturna en ciernes. Sabía que preparaba el equipo y ya lo tendría listo, aquello era una buena ocasión para hacer un buen reportaje, pese a que estaba preocupado por Leslie, no olvidaba su trabajo y lo que le daba de comer.


      —Ya ha sido avisado, mister. Va delante de nosotros, y le acompañan el sargento y el cabo.


      —¿Cómo lo sabe? —se sorprendió Erik.


      —No pregunte tanto si no quiere quedarse en tierra y sígame, por aquí acortaremos unos metros. —afirmó el mulato, sobrepasándole con facilidad, y tomando un camino desconocido por el reportero—. Vamos, mister, acelere el paso que el sargento ya está con los botes en el agua, y no le hace ninguna gracia tener que esperarnos. Le prevengo que se va a cabrear.


    Erik siguió la estela de aquel soldado aparecido de entre la nada. Pronto alcanzaron la playa. Observó como el sargento les hacía señas con la mano para que se dieran prisa.


      —¡Está bien, esta bien! —saludó Juan Rodríguez Serrano al ver a Eslange con cara de preocupación—. Mis lanchas son más rápidas. Así que enseguida que salgamos del canal les daremos alcance. Venga Pablo, tú y el cabo conmigo, y los civiles en Cobra dos; el resto va en Cobra uno... Vamos a navegar un rato a ver qué le pasa a la moza… ¡Dita sea! Hace un frío de narices aquí —comentó fastidiado, sacudiendo luego la cabeza y emitiendo un sonido característico con los labios al soplar.


      —¡A sus órdenes, mi sargento! —bramaron los soldados.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 35


    


    


    La persecución


    


    Una decena de infantes del Tercio de Marina de la Armada española, cargados con abultadas y pesadas mochilas repletas de víveres y material, se introdujeron con increíble orden y rapidez en las dos lanchas identificadas como Sable uno y Sable dos, ocupando sus puestos con sus fusiles de asalto apuntando al cielo y la culata apoyada en la bañera de la lancha. Los motores ronronearon en la noche de forma casi imperceptible, ya que apenas emitían ruido alguno. Los dos reporteros pensaron que seguramente iban provistos de algún tipo de silenciador que amortiguaba increíblemente el sonido que producían las miles de revoluciones a las que los pilotos de las embarcaciones les sometían. Partieron como un rayo en dirección a la garganta para salir a mar abierto en pos de las embarcaciones que iban delante de ellos. Se dirigían hacia la muralla de rocas a toda velocidad cuando observaron una enorme luz frente a la bahía. Leslie Graham, en su desespero, había lanzado una bengala contra sus perseguidoras, pero se apagó casi de forma instantánea al contacto con el agua. Dada su falta de experiencia y creciente nerviosismo, la había disparado horizontalmente en lugar de dirigir el disparo hacia el cielo.


      —Dele caña a este trasto, sargento, que están encima de ella. La van a abordar —pidió Erik, levantado sobre la bañera de la neumática intentando ver la embarcación de la bella antropóloga.


      —Tranquilo, mister —respondió el mando aludido con absoluta calma—, que está todo controlado… —Chasqueó la lengua y escupió al agua salada. Después ordenó con voz grave—: Cabo, pega un par de tiros al aire, que suenen bien. Adviérteles de nuestra presencia; a ver si se acojonan, se largan, y me dejan tranquilita a la rubia esa... ¿Dónde coño está el de comunicaciones?


      —En Sable dos, sargento —respondió presto el cabo Luis.


      —Que localice un canal policial y avise a los guardacostas de este lugar, para advertirles… Pero que se queden fuera del perímetro acotado… Ponedme otra vez con el jodido mando. Deben saber que hemos salido armados y en persecución de una embarcación civil con intenciones hostiles, para proteger un fueraborda tripulado por una de las antropólogas del campo vecino… —ordenó el suboficial mientras intentaba mantener el equilibrio—. Pásame la comunicación cuando estés al habla con el mando. Quiero recibir instrucciones, no sea que estemos violando alguna ley y tengamos luego un conflicto con las autoridades.


      —Leif, no me pierdas detalle de nada —solicitó Erik a su compañero, tomando después asiento.


      —Estoy grabando desde el mismo momento en que salimos en su persecución. —repuso el gigantesco profesional del medio audiovisual con la cámara sobre su hombro pegada a su ojo.


      —Haz una toma del cabo cuando realice los disparos de advertencia… Encuádrame luego a los perseguidores, e intenta que salga bien el Hernán Cortés al fondo de la toma. Así me coges perspectiva.


      —Bien —repuso sucintamente el cámara.


      —Y quiero también un plano general del lugar, una pasada por la bahía y el afloramiento… ¡Sargento! —Eslange reclamó su atención con el microfóno en la mano—. ¿Espera recibir alguna respuesta contundente por parte de la embarcación civil? ¿Cree que puede tratarse de terroristas que intentan sabotear las maniobras de la OTAN en estas costas? ¿O, por el contrario, corresponden a un grupo ecologista? —Erik, a cada pregunta que hacía como una ametralladora, golpeaba con su micrófono la barbilla del sargento, sin dejarle tiempo para contestar. El uniformado español empezaba a mirarle con cara de pocos amigos, y sin embargo el reportero continuó impertérrito con su batería preguntas—. ¿Sabe si los mandos de la OTAN han recibido amenazas con motivo de estas maniobras? Si es así, dígame ya, ¿tiene datos o conocimiento de a qué grupo o grupos pueden pertenecer esas personas que perseguimos? —Juan Rodríguez Serrano desvió la mirada hacia Sable dos; quería comprobar su posición—. ¿Por qué cree usted que esa embarcación persigue a una inocente antropóloga?


      —Mister…


      —¿Sí, sargento?


      —Hágame un favor… ¡Cállese un rato! —le espetó con aspereza.


    Pero Erik Akoto, inasequible al desaliento, todo un animal periodístico, volvió a la carga obviando el agrio comentario del marine de la Armada española.


      —¿Ha recibido autorización del mando para repeler las fuerzas terroristas utilizando armamento militar, en el caso de que sufran una respuesta agresiva por parte de los integrantes de la embarcación, o actuará ahora mismo por iniciativa propia? —El sargento le miró fríamente y cargó su fusil de asalto con el típico ruido característico. No obstante, Erik, imperturbable con su labor, continuó con su implacable interrogatorio—: En caso afirmativo, ¿resultará proporcional la respuesta? ¿O emplearán, dada su condición de militares, una potencia de fuego superior? ¿Puede aclararme todos estos puntos, sargento?


    El aludido resopló abrumado mientras arrugaba peligrosamente la frente.


      —Cabo, dígale al mister este de los cojones que, o se calla ahora mismo, o de lo contrario, le pones un chaleco salvavidas para que se remoje un rato hasta que regresemos… Lo rescataremos a nuestra vuelta, porque si no lo hace de inmediato voy a vaciarle mi cargador en sus pelotas. Díselo fuerte para que te oiga bien este tío tan pesado.


      —Leif, enfócame… —solicitó el abrumador periodista, sin tener en cuenta para nada la amenaza del sargento—. Aquí Erik Akoto frente a la bahía de Vaeroy… una preciosa isla perteneciente al archipiélago de las Lofoten, situado en el Mar de Noruega… Retransmitiendo para TVNORGE… —Miró fijamente a la cámara con su micrófono casi pegado a los labios—. En estos momentos estamos a bordo de una embarcación neumática de la Armada española, integrante de las fuerzas multinacionales de la OTAN… Con nosotros tenemos al sargento Juan Rodríguez Serrano, miembro de primer batallón de desembarco y perteneciente a la…


    El cabo quitó la espoleta de seguridad de su fusil de asalto con cañón pesado modelo FAL 50-41, diseñado especialmente para los comandos de la OTAN, con proyectiles de 7,62 mm, capaz de actuar como lanzagranadas, y la puso en posición de ráfaga. Apretó el suave gatillo de su arma e instantáneamente el tecleteo retumbó en el interior de los oídos de todos los presentes.


      —¿Qué…? ¿Se detienen? —preguntó el sargento, intentando limpiarse las gotas de agua que empañaban el objetivo de sus prismáticos a la vez que se alejaba de Erik y del objetivo de la cámara de Leif.


      —Negativo, sargento.


      —¡Dita sea, al suelo todos! —advirtió súbitamente el curtido suboficial con voz potente.


    La contundente respuesta vino de la embarcación pintada de negro. Sólo tuvieron tiempo de ver fugazmente la estela del pequeño y mortífero misil tierra-tierra que se dirigía hacia ellos. Sencillamente no pudieron observar nada más debido a que todo el mundo se lanzó, siguiendo las instrucciones del sargento, al interior de la bañera de la lancha neumática. La explosión fue ensordecedora, y la embarcación militar sufrió un fuerte bandazo por el lado de estribor. El misil impactó a escasos metros de la neumática en la que se encontraba Erik, Leif y el sargento junto al cabo, Pablo y dos infantes más.


      —¡Serán desgraciados! ¿Por quien nos han tomado? ¿Por novatos? —bramó, indignado, el sargento Rodríguez—. Pablo, húndeme esa embarcación antes que carguen el lanzamisiles y nos hagan un agujero que nos reviente el culo. Sin contemplaciones —precisó mientras fruncía mucho el ceño—. ¡Jódemelos bien jodidos o te cargo un paquete que te cagas!


      —¿Va a hacer eso, sargento, hundir la embarcación civil? —inquirió Erik, empotrando nuevamente su micrófono prácticamente contra la cara del castrense.


      —Estoy arrepintiéndome por haberle dejado subir a bordo, mister. Empieza a parecerse a una mosca cojonera, y quiero que sepa que yo las mato a cañonazos… —Le miró con fiereza, meneando la cabeza—. Sólo respondo a una agresión directa contra mis hombres, y sáqueme eso de las narices, joder.


      —Enseguida, sargento —fue respuesta solapada de Pablo.


      —Ábrete, que vamos en línea. Si alcanzan a una neumática, nos hundirán a todos —ordenó al soldado encargado de pilotar la ligera embarcación.


    Pablo extrajo el seguro disparador de la Browning 50, dotada con cañón de cambio rápido y montada en la proa de la embarcación con afuste circular MPS 63-63, con un alcance efectivo de 1.500 metros. Cargada con munición perforante incendiaria explosiva (APEI 169), y asegurada por cintas de cartuchos montadas en eslabones desintegrables con disparo manual, esa arma automática capaz de escupir quinientos proyectiles por minuto y perforar el blindaje de un carro de combate de doble casco. Pablo miró al sargento Rodríguez Serrano antes de abrir fuego, y éste asintió con la mirada dando la conformidad, y entonces el soldado apretó el disparador. Antes de que los ocupantes de la lancha pintada de negro tuvieran oportunidad de disparar un segundo proyectil eran alcanzados de lleno por los disparos de la Browning 50, que provocaron una fuerte explosión. Las ocupantes de la embarcación contraria volaron por el aire y fueron a parar al agua. El fuego de la lancha ardiendo lanzaba llamaradas como lenguas de dos metros, iluminando a las embarcaciones militares, la ocupada por Leslie y dos barcazas de desembarco que se encontraban a poca distancia de ellos.


      —¡Venga! ¡Venga! —apremió el suboficial a sus hombres— Sacarme a esa gentuza del agua… Comprobar si hay heridos, y avisar a tierra que preparen el hospital de campaña por si acaso. Y poneos en contacto con aquellas dos barcazas de desembargo, que nos van a embestir. —Señaló por estribor hacia dos enormes barcazas de desembarco que se les aproximaban a buena velocidad.


      —¡Sí, mi sargento! —respondió Pablo con una sonrisa en sus gruesos labios de mulato. Se sabía un gran tirador y de hecho, acababa de demostrar su habilidad con la impresionante Browning.


      —Sargento, las barcazas vienen con dos carros —informó el cabo en tono neutro.


      —Joder, ¿para qué mierda queremos los carros? Somos infantes, no artilleros.


      —Lo ignoro, sargento, órdenes del comandante. Son vehículos de apoyo para la infantería.


      —Dita sea con las maniobras… Dales paso y que aminoren la marcha esos cabrones…A ver si se presenta de una jodida vez el capitán, y me informa de lo que se cuece en esta dita isla.


      —Enseguida, sargento.


    El suboficial miraba a través de su monocular de visión nocturna acoplado a su mascara facial, modelo Lunos 4X y con diez grados en su campo de visión. Había dejado en el suelo de la bañera los binoculares que enseguida recogió Erik, para enfocarlos en dirección a la embarcación de Leslie después del susto. El periodista había interrumpido su crónica; sin embargo, Leif, continuaba con su filmación de escenas sin pausa.


      —Cabo, comunicación con el mando —ordenó quien mandaba con voz grave.


      —A la orden, sargento.


      —Sargento, ¿distingue a la rubia? —quiso saber Erik.


      —Perfectamente. Se encuentra detrás de la embarcación en llamas. Y qué rubia es, mister, de esas que uno se llevaría a una isla desierta —opinó más relajado.


      —¿Como está?


      —Estupenda, no hay duda… Quiero decir que parece que se encuentra algo asustada. —rectificó Juan Rodríguez Serrano—, pero no observo muestras de heridas. No se preocupe más que en treinta segundos estaremos al pairo con ella.


      —¡Sargento! —avisó el cabo—. Los muchachos de Sable uno han llegado al lugar del hundimiento de la embarcación terrorista... No hay rastros de supervivientes. —Los uniformados se comunicaban a través de los transmisores incorporados en sus mascaras de comandos.


      —¿Quién te ha dicho a ti que sean terroristas, cabo?


      —El… el reportero le preguntaba sobre la naturaleza de los ocupantes de la embarcación. Creí entender que…


      —Al diantre con el mister. —cortó secamente el suboficial, que luego arrugó la nariz—. Yo no he dicho nada de terroristas, y tú tampoco… ¿Entendido?


      —Sí, sargento.


      —¿Qué me decías sobre las ocupantes de la lancha?


      —Sargento, que los de Sable uno no encuentran supervivientes.


      —¿Cómo que no? Si están vivos, deben andar cerca; y por el contrario, si están muertos, sus cuerpos deben estar flotando por los alrededores —afirmó el mando, irguiéndose a continuación sobre su asiento y apoyándose en su fusil de asalto para mantener el equilibrio—. No creo que estén en un radio superior a los diez o quince metros… Que busquen bien esos inútiles... ¡Maldita sea! ¡Me cago en…! —blasfemó a pleno pulmón—. ¿Es que no tienen focos esos jodidos? Que me enciendan los focos ahora mismo. Quiero esta parte de la bahía más iluminada que el pasillo de mi casa.


      —Enseguida, señor —respondió al instante uno de los infantes de Marina encendiendo unos enormes focos instalados en la proa de la embarcación.


      —¡Sargento! —llamó Eslange. El aludido le miró cargado de paciencia.


      —¿Sí, mister?


      —Debería acercarse a la embarcación de la rubia para comprobar cómo se encuentra.


      —Eso hacemos. Vamos, muchachos, al rescate de la civil


    Ambas embarcaciones se pusieron al pairo, y el impaciente informador, pese a lo encrespado del oleaje, saltó a la embarcación semirígida pilotada por la bella antropóloga.


      —¿Te encuentras bien? —preguntó a modo de saludo, haciendo equilibrios por no caer al suelo de la bañera de la lancha.


      —No tengo nada roto ni ninguna herida, si a eso te refieres —contestó ella, pero tiritando de frío.


      —Bueno, más o menos. —afirmó él con su blanca sonrisa, alargándole luego el forro polar que acababa de extraerse para que se cubriera.


      —Gracias, estoy totalmente adherida del frío —agradeció embutiéndoselo, y rápidamente notó la protección de la prenda.


      —Dímelo a mí, que me estoy quedando helado


      —Toma entonces —dijo la doctora, haciendo un ademán con la intención de devolverle la prenda.


      —Nada, nada, que es una pequeña broma. Soy así de bromista. Tengo ropa interior térmica, a prueba de grandes heladas. —Erik se desabotonó parte de su camisa, mostrando de ese modo la prenda interior.


      —¿En serio?


      —No, joder, qué frío —argumentó mientras se frotaba los hombros sin perder la sonrisa—. Anda, regresemos a la orilla. Aquí ya no hacemos nada… Cuando llegue a la redacción pienso denunciar a los fabricantes de estas camisetas


      Arrancó una leve sonrisa de Leslie, que comentó:


    —Harás bien.


      —¿Sabes quiénes eran tus «amigas»? —inquirió el periodista, señalando a un tiempo los restos en llamas de la embarcación pintada de negro.


      —No exactamente… ¿Cómo sabes que eran mujeres?


      —Os vi casualmente desde la colina de la segunda cala. Soy un poco sonámbulo, ¿sabes? —Señaló los binoculares que llevaba prendidos del cuello.


      —¿Me estabas espiando? —Leslie contrajo el rostro.


      —En absoluto, en serio. Tuve una pequeña pesadilla —explicó sombrío—, y decidí dar un paseo y otear el horizonte. Fue entonces cuando escuché unos gritos y luego el motor de tu fuera borda... Enseguida barrí con los binoculares toda la playa, y es cuando vi a esas tres mujeres vestidas de negro, blandiendo hachas y sables, ¿o eran espadas? —preguntó, ya jovial de nuevo, dibujando un gesto cómico en su rostro—. Bueno, lo que fuera… El caso es que una de ellas llevaba un enorme arco y un carcaj… Se llama así donde van metidas las flechas, ¿verdad? Después, cuando desvié la vista hacia tu lancha, vi que intentabas poner pies en polvorosa, e intenté alertar a los soldados.


      —Supongo que he de darte las gracias —repuso ella, recogiéndose su largo cabello dorado en una coleta, cuyo extremo se puso graciosamente sobre el hombro.


      —Bueno, si quieres no te pondré ningún obstáculo —dijo mientras alargaba el cuello, cerraba los ojos y ponía morritos de niño bueno.


    Leslie se tocó con su dedo índice sus labios, y luego rozó con suavidad los del informador, a la vez que decía:


      —Gracias por todo, Erik… —El informador correspondió con una sonrisa—. Y ahora, será mejor que volvamos… Tengo que recoger el campamento… Mi helicóptero debe estar al llegar, y hay que estar un poco encima de los operarios… —Miró distraídamente el cielo— Todavía hay parte del material del laboratorio que es bastante frágil.


      —Ya, claro, pero a decir verdad ha sido Pablo… —reconoció Eslange, señalando con la cabeza hacia donde se encontraba el soldado de color—. Él es quien ha dado la voz de alarma… Estaba por algún lugar del campamento, en su puesto de vigía… —Levantó graciosamente las manos y añadió—: No me preguntes dónde, porque apareció ante mí como un fantasma, y no hubo forma de saber por dónde demonios apareció. —Leslie desvió la mirada hacia Pablo, y luego contrajo los labios en una leve sonrisa en señal de agradecimiento.


      —¡Sargento! —gritó Erik sin apartar los ojos de la temblorosa mujer — Aquí todo en orden, regresamos a la orilla. ¡Leif! —llamó, ahora a viva voz.


      —No es necesario que grites tan fuerte. —respondió su compañero desde detrás de su cámara.


      —¿Cuándo has subido? —preguntó dando un respingo.


      —Hemos subido juntos, pero estabas tan embobado que no te has percatado… Las tomas han sido buenas, luego las visionaremos y las positivaremos.


      —¡Anda ya! —exclamó Erik, incrédulo. Tuvo que mirar a Leslie para que ésta le confirmara con la mirada que su amigo decía la verdad— Bien, pues mucho mejor, porque te necesitamos para que nos ayudes a pilotar este trasto. Yo no tengo ni idea y Leslie parece cansada para hacerlo ella.


      —¿No quieres que continúe grabando? Esto es una noticia de narices… —propuso el gigante con el objetivo de su cámara todavía pegado a su ojo—. Los militares están reconociendo la zona… Intentan encontrar supervivientes y heridos… Por una vez, conduce tú esta barca, y así yo sigo con mi toma.


      —De acuerdo, de acuerdo... lo intentaré. Y no te preocupes… —Akoto se dirigió ahora a la doctora—. Te acompañaremos a poner la pertinente denuncia antes las autoridades.


      —¿Denuncia? —inquirió ella, sorprendida, ni siquiera había barajado tal posibilidad.


      —Supongo que es lo lógico.


    Leif llevaba su chaleco con el distintivo de prensa, provisto con una docena de bolsillos, y en su cintura portaba una enorme canana repleta de minibaterías de litio. En ese momento los focos de su cámara iluminaban a Sable uno, que navegaba realizando pequeños círculos buscando a las tres mujeres. Los reflectores de las embarcaciones militares arrojaban una intensa luz sobre las aguas oscuras de la bahía, mientras la barca en llamas se consumía lentamente. Daba la sensación de que no encontraban rastro de las ocupantes de la embarcación neumática abatida por los disparos realizados por el hispano-brasileño con la Browling.


      —¡Es increíble! —Se oyó gritar al sargento Rodríguez Serrano—. Sable uno, da un par de pasadas más y si no aparecen los cuerpos, deja instalada una boya con luz intermitente. Pediré al comandante que envíe un equipo de rescate con material adecuado.


      —A la orden, sargento —contestó con voz enérgica el soldado—. El mando indica que enviará un equipo de buzos.


      —Perfecto… ¡Usted, el cámara! ¿Ha grabado desde el principio?


      —Todo, sargento… —aseguraba Leif, complacido—. Todo menos el instante de la explosión del misil… Cuando vi su estela me abalancé sobre la bañera de la lancha, y me quedé quieto hasta que ésta dejó de dar bandazos.


      —Bien, mister, bien. Bueno, pues ese material queda requisado por la Armada española. Cuando desembarquemos me entrega la cinta. Es para que se entretenga el mando, ¿sabe?


    Leif hizo una mueca y negó con la cabeza.


      —Imposible, esta cámara lleva un disco duro y no funciona con cinta.


      —No importa, lo extrae y me lo entrega. Antonio es ingeniero informático, por eso está a cargo de las comunicaciones. Usted no te preocupes por nada, mister… A la cámara no le sucederá nada; no somos salvajes.


      —Ni hablar, sargento. El material es mío. Si quiere ver las imágenes de la persecución y del intento de rescate, le haré una copia para uno de esos PC portátiles que llevan —propuso Leif, agarrando con fuerza su cámara—. Pero el autor de las imágenes soy yo, y el único propietario la cadena que me paga… —Después ladeo la cabeza y esbozó un sonrisa, como diciendo al sargento «Lo siento»—. Le recuerdo —prosiguíó por si el suboficial español tenía alguna duda— que tenemos autorización del mando de la OTAN para grabar todo lo que suceda aquí, sin excepciones de ningún tipo. —Con calma se extrajo una hoja de uno de sus bolsillos y la mostró fugazmente al sargento, introduciéndosela nuevamente en el bolsillo.


      —Pues mire por donde que ese papelito no le sirve aquí para nada... —La sonrisa irónica del sargento era exageradamente pronunciada—. Resulta que en las Fuerzas Armadas no se actúa como una democracia ni nada por el estilo… Se lo comento por si le sirve de consuelo, así que ese material es mío. Acaba de quedar requisado… —Leif no creía lo que estaba oyendo, y por ello dejó la cámara en el suelo de la bañera con el piloto rojo encendido enfocando al sargento—. En todo caso consultaré al mando por si puede quedarse una copia, y en caso afirmativo se la haremos llegar. Y no se preocupe, pues no creo que la Armada quiera hacer un vídeo con esas imágenes. Yo más bien creo que se perderán en este helado mar… No hay más que discutir… —Acabó dándole la espalda— Si tiene algún problema, curse la denuncia pertinente... Hacia la garganta, ¡vamos! —ordenó ceñudo a los pilotos de las neumáticas a través del intercomunicador—. Pero, ¿quién cojones ha abierto fuego? Dita sea.


      —Sargento, eso ha sido un trueno —aclaró Pablo.


      —¿Un trueno…? —preguntó escéptico—. Dita sea con las barcazas, ¿es que no tienen sitio para maniobrar? No me gusta tenerlas en el cogote. —Se quejaba de la maniobra de las barcazas de desembarco con los dos carros de combate a bordo.


      —Sí, sargento, ha sido un trueno enorme —corroboró Luis, el cabo, mirando distraídamente un cielo que se presentaba con buena visibilidad y sin una sola nube. Sin embargo, estaba convencido de que había escuchado un trueno.


      —¡Eh! un momento, mister, que voy a saltar… —Juan Rodríguez Serrano se dirigió a Erik en español, pero luego se encaró con la antropóloga en un aceptable inglés—. Mientras volvemos tranquilos hacia la playa, quisiera que usted me ofreciera una explicación verosímil de lo ocurrido, señorita. Lo más seguro es que tenga que presentar un informe —afirmó serio, saltando luego a la barca ocupada por Leslie y los dos reporteros—. Creo que la Policía espera nuestra llegada a la costa, pero tendrán que esperarse antes de hablar con usted.


      —¿La Policía? —repuso Leslie, bastante perpleja.


      —Cierto, señorita. Una patrullera noruega la espera.

  


  
      —Pero si yo no he hecho nada.


      —Señorita, por si acaso se ha perdido algo, le diré que aquellas «señoritas», nos han lanzado un pepino que ha estado a punto de alcanzarnos —dijo con marcado tono irónico—. Al mismo tiempo, le diré que mis hombres han hundido una embarcación con civiles a bordo… Mucho me temo que usted y yo estaremos unas cuantas horas juntos dando explicaciones a las autoridades noruegas... —Intentó tomar asiento pero los dos únicos que disponía la embarcación estaban ocupados por Erik y la propia Leslie—. Los de Inteligencia querrán hablar con usted, así que tendré que retenerla unos minutos antes de que hable nada con los policías de la patrullera… —Señalo el cielo con su mentón—. Dos oficiales se dirigen en helicóptero a la segunda cala para interrogarla…Cuando den el visto bueno, podrá hablar con los policías. En estos momentos parece que existe un pequeño embrollo con la jurisdicción. Dita sea. —Resoplo hastiado por aquella inesperada situación, intentando mantener el equilibrio


    


    


    


    


    


    Capítulo 36


    


    


    La tormenta


    


    Los ocupantes de las tres embarcaciones y de las barcazas miraron hacia el cielo. Inesperadamente se había cubierto de negros nubarrones que escupían rayos y truenos atronadores cuando no hacía ni veinte segundos que estaba completamente despejado. La bruma se espesó por momentos, las olas crecían y el mar se rizaba alrededor de ellos con un furioso rebullir de espuma. Los rayos caían como gotas de lluvia por docenas, y todos quienes contemplaban el extraño suceso meteorológico aguantaban la respiración incrédulos por el abrupto e impensable cambio de tiempo. La niebla se estaba haciendo tan espesa que los focos de las embarcaciones militares se habían convertido en una pequeña e imperceptible lucecita a punto de extinguirse, las llamas de la embarcación habían desaparecido tras la niebla; se acababa de levantar un muro blanco totalmente opaco ante ellos. Las lanchas daban enormes bandazos, fruto del ímpetu del oleaje, y la lluvia se hizo sumamente intensa, empapando en cuestión de segundos las ropas que llevaban. Erik desvió la vista hacia Leif, preguntándole con la mirada. ¿Qué demonios sucedía? Pero su fornido compañero estaba bastante ocupado en observar, con el corazón encogido, aquel extraño suceso natural.


      —Mister, señorita y usted, cámara, siéntense en el suelo de la embarcación —ordenó el sargento, que hacía continuos equilibrios sobre el bote—. Esta chalupa es pequeña e inestable. Nos vamos antes de que la furia de esta horrible tormenta no hunda hasta el fondo de la bahía. ¡Así que agárrense bien! —gritó mientras se hacía con los mandos del fueraborda y tomaba asiento entre enormes bandazos.


      —¿Para dónde? No se ve absolutamente nada de nada. Esto es increíble. La niebla ha subido como leche hirviendo; nos ha envuelto como si fuera un sábana —contestó, aún incrédula, Leslie.


      —Buena pregunta… ¡Sargento! —vociferó Erik a pleno pulmón—. ¿Por dónde vamos?


      —Cabo, estamos a babor, pero no veo a Sable uno ni contestan, sólo escucho interferencias por este dichoso aparato —señaló el suboficial.


    El cabo gritaba desde Sable dos. Estaban casi pegados, pero la voz llegaba muy tenue, pues los estruendosos truenos amortiguaban su voz. A duras penas pudo hacerse escuchar, y los radiotransmisores, tan útiles hasta ahora, únicamente emitían interferencias.


      —¡Me refiero que por dónde se va a la orilla! —aulló el cabo con las manos colocadas en su cara a modo de megáfono.


      —¡Las brújulas se han vuelto locas, y no vemos nada! ¡Hemos perdido la orientación! —Se escuchaba, cada vez más lejos, al sargento pese a que estaban a menos de dos metros de distancia.


      —¡Se están alejando! —vociferó Leif—. Creo haber visto a Sable dos por estribor… Uno de sus focos estaba encarado hacia mar abierto… ¡Van perdidos!


      —¡Lanzar una bengala para que puedan ver vuestra posición! —ordenó el sargento.


      —¡Dios, está sucediendo! —creyó escuchar Erik a Leslie, que permanecía sentada en uno de los extremos de la pequeña lancha neumática.


      —¿Qué…? ¿A qué te refieres? —inquirió frente a ella.


      —La tormenta, no es natural, nada natural.


      —Ya me he dado cuenta que esto no es normal, ¿pero qué vamos a hacer? Esperemos que el sargento sea un buen lobo de mar y nos saque de ésta.


      —No me refiero a eso.


    El mando castrense tomó con dificultad la pistola de bengalas de Leslie, e introdujo una en la recámara del arma. Después apuntó al cielo y disparó, pero increíblemente se perdió en la negrura y no distinguió nada, ni siquiera escuchó el estallido de la misma.


      —¡Sargento, que dispares una jodida bengala! —se escuchó al cabo, su hermano—. Sable dos se aleja de nosotros.


      —¡Ya lo hemos hecho! —explicó el suboficial con la voz ronca; sus ojos mostraban preocupación. «Será verdad que no la han visto», pensó alucinado—. ¡Pues lanzar una vosotros! ¡Dita sea! ¡Estas bengalas que fabrican para los civiles no sirva para nada; dan menos luz que un mechero!


    El sargento y el cabo mantenían una especie de discusión a viva voz. Sin embargo, apenas se escuchaban en una especie de insólito diálogo de sordos. Además, los intercomunicadores seguían emitiendo aquel infernal ruido, y para colmo, las brújulas de los mandos de las embarcaciones giraban y giraban enloquecidas. Después la densa niebla se convirtió en una leve bruma, los cielos se abrieron y dejaron pasar la luz del Sol de medianoche mientras las nubes desaparecían a la misma velocidad con la que habían hecho su aparición. Las olas eran menos frecuentes e intensas, ya ni siquiera el mar presentaba un aspecto rizado. Muy al contrario, la calma había hecho su acto de presencia; más bien parecía que se encontraban en el ojo de un huracán. La calma volvía con la misma rapidez que instantes antes se había presentado la virulenta tormenta.


    Sable dos apareció al fin de entre la espesísima niebla, ya convertida en bruma. Se encontraba a tan solo quince metros de distancia de Sable uno, capitaneada ahora por el cabo. El fueraborda del sargento estaba prácticamente al pairo con la del cabo. Las caras de los soldados todavía mostraban su incredulidad ante lo que acababan de vivir, y se sujetaban los unos con los otros para soportar el envite de las olas. El suboficial saludó con la mano a sus hombres mientras intentaba hablar por la radio de la embarcación civil, buscando la frecuencia militar en la que se encontraban Sable uno y Sable dos, cuando se percató que las interferencias de los intercomunicadores habían cesado. Misteriosamente todo había vuelto a la normalidad. Las barcazas de desembarco aparecieron igualmente a escasos metros.


      —¡Sargento! —llamó el cabo por el intercomunicador.


      —Te escucho, cabo —respondió el aludido, casi sin resuello.


      —Sitúate en el centro de la formación, y te escoltaremos hasta la costa.


      —Bien, cabo… Diles a los de las barcazas que mantengan mayor distancia.


    Las lanchas tenían la proa hacia mar abierto. Habían hecho bien en permanecer quietas, pues de la forma cómo estaban encaradas hubieran chocado inevitablemente entre ellas si no hubieran parado motores. Todo se encontraba nuevamente en calma, y lo único que trajo la desconcertante tormenta fue un frío mayor del que habían soportado momentos antes. El sargento dedicó una exhaustiva mirada a los soldados y las lanchas. Sus hombres parecía que se encontraban bien. Los que pilotaban las barcazas les indicaron igualmente que no habían sufrido ningún percance. Pero de lo que nadie se percató en aquel momento era que los buques fondeados a escasas millas, y que hasta entonces eran bien visibles, salvo cuando la niebla les envolvió, habían desaparecido del cercano horizonte.


    Viraron y encararon la proa hacia la bahía bordeando la muralla de rocas. Los motores de las embarcaciones ronroneaban como gatos, con la embarcación del sargento, con Leslie, Erik y Leif a bordo en cabeza. Detrás de ellos, en perfecta formación, navegaba Sable dos con el resto de militares, seguidos a corta distancia por las barcazas de desembarco que llevaban en su interior los carros blindados. Alcanzaron la garganta y se adentraron en el canal con lentitud, a una velocidad de entre ocho y nueve nudos. Pronto alcanzaron la primera cala, donde la doctora Graham tenía su campamento prácticamente desmantelado. Lo extraño es que no vieron movimiento alguno de los operarios, quizás se habían retirado al parking donde dejaban los todoterrenos para protegerse de la tormenta. Por lo menos es lo que pensaba Leslie, mientras con la mirada buscaba cualquier mínimo atisbo de actividad o movimientos del personal que debía encargarse de acabar por desmontar completamente el antiguo campo de excavación.


    Las lanchas, gracias al leve impulso de los motores embarrancaron en la arena con gran facilidad, y todos desembarcaron en la primera cala, salvo Sable dos, que siguiendo instrucciones del sargento continuó su trayecto hasta la segunda cala, seguida por las barcazas, donde aguardaban los miembros del resto del batallón.


      —¡Menuda juerga, eh, Juan! —saludó el cabo a su hermano nada más pisar tierra firme.


      —Luis, esto no me gusta un pelo… —El sargento se dirigió al cabo llamándole por primera vez por su nombre de pila—. Era como si alguien descolgara enormes sábanas que impedían ver a menos de un metro… Ese bote se zarandeaba peligrosamente, teníamos que haberlo dejado y montar a los civiles en una de nuestras neumáticas. —El cabo negó con la cabeza.


      —Creo que hemos hecho lo correcto. Con ese tremendo oleaje, si hubiéramos trasladado a los civiles, posiblemente alguien hubiera caído al mar porque estaba muy embravecido.


      —Bien, bien, eso es lo que pensé en aquel momento. Que Pablo y Miguel se queden escoltando a los civiles hasta que lleguen los operarios y su helicóptero de transporte… Aunque resulta raro que nadie esté en el tajo a estas horas —comentó el suboficial mirando la soledad de la primera playa.


      —Pues si —reconoció el cabo. Su ceñudo hermano dio un giro sobre sus talones de 360 grados, buscando intrigado a alguien con la mirada.


      —Hablando de la Policía… —creyó recordar—. Instantes antes de la tormenta me habían indicado desde el Hernán Cortés que esperaban a la civil para interrogarla… —Sacudió la cabeza—. Supongo que se referían a que estaban de camino, porque esta cala esta desierta. En fin, mejor así… No tendremos que decirles que esperen a los de Inteligencia ni a la Policía Militar… —Se quedó pensativo un instante, mirándose distraídamente la punta de sus botas hundidas en la nieve—. Pues no los veo —concluyó extrañado.


      —¿A quiénes?


      —A los cabrones de la PM… Ya deberían de estar aquí porque venían en helicóptero.


      —La tormenta debe haberles retrasados a todos, incluso a los de Inteligencia… Cualquiera ponía un helicóptero en el aire con aquel viento —elucubró el cabo Luis Rodríguez Serrano.


      —Sí, claro… En fin, la tormenta ya acabó —dijo el sargento, resoplando luego con fuerza en dos ocasiones—. Quiero solicitar permiso para hablar con el comandante y llevarle personalmente la grabación del cámara ése… El capitán viene con los de Inteligencia y yo me iré con ellos —comentó a media voz tras una mueca de fastidio—. Si no envían a nadie tú quedarás al mando hasta mi regreso… ¡Un momento! —chilló de improviso, alzando la mano y apretando con fuerza el pinganillo a su oído izquierdo—. ¿Qué…? —preguntó, alterado.


      —Sargento, ¿qué sucede? —inquirió Erik, desconcertado por el tono del sargento—. Me ha asustado, oiga... La próxima vez grite al oído de otro.


    Erik se quejaba dado que, debido a la proximidad del sargento y al gesto involuntario realizado por éste, puesto que se había girado unos centímetros al escuchar por el intercomunicador lo que le informaba Raúl, gritó encima de su oído izquierdo.


      —Ahora vamos para allá —El suboficial siguió ajeno a las palabras del periodista que hablaba español—. No os mováis hasta que lleguemos y estar alertas. ¡Señorita…!


      —Doctora, doctora Leslie Graham —se presentó ella, aproximándose al mando castrense.


      —Bien doctora Graham… ¿Nota algo extraño en su campo? Por cierto, ¿no había ahí una tienda de campaña y más allá unos módulos a medio desmantelar? —preguntó a la vez que señalaba con un brazo unos lugares vacíos de cualquier tienda o módulo prefabricado.


      —Cierto, estaban ahí mismo. —También ella los indicó, pero con la cabeza, y luego añadió con voz queda—: Y más atrás estaba situado el modulo de servicios y diverso material. Todo ha desaparecido… Serán ladronas…


      —¿Está segura que han sido ellas? No veo movimiento de operarios. Quizás han sido ellos —apuntó Luis Rodríguez Serrano.


      —¿Quién si no? Y eso, cabo, no es lógico… —La antropóloga negó con una mano alzada—. Si hubieran sido los operarios, todo el material debería estar amontonado en orden en algún lugar de esta playa. Además, el helicóptero de carga debe estar a punto de llegar.


      —Bien, luego lo aclararemos. Todo el mundo a la lancha, y ustedes también, claro... —señaló el sargento con el rostro contraído, dirigiéndose a Erik, Leif y la propia Leslie. Después se encaró con el cámara—. Por cierto, mister, es hora de que me entregue la grabación, su dichoso disco… ¿Recuerda?


      —Ni hablar —contestó Leslie, cruzando los brazos bajo sus duros senos—. Yo me quedo aquí. .. Mi todoterreno está aparcado en la entrada, detrás de la verja del campo… Ya he tenido bastante movida por hoy, así que me voy a dormir. —insistió convencida—. La Policía y los de Inteligencia que esperen a que descanse una cuantas horas porque estoy rendida.


      —¿Qué verja dice usted, doctora? —quiso saber el cabo, atónito—. Será mejor que haga caso al sargento y suba ya a la embarcación.


      —Me niego —continuó ella, obstinada.


      —¡Sargento! —medió Eslange tras torcer el gesto—. No creo que pueda obligarla a abandonar esta cala a la fuerza. Y yo me quedo con ella y Leif —Miró de soslayo al cámara—, pues también.


      —Ustedes no han entendido nada… ¿Verdad? —respondió, irritado, el sargento—. He dicho todos a la embarcación… Pablo, Luis, meterme a estos civiles dentro de la neumática… ¡Ahora mismo! Dita sea… He dicho ¡ya! y ya es ¡ya! Mister, no complique más las cosas, que no quiero emplear la fuerza con ningún civil. —amenazó a Erik Akoto mientras Pablo y Luis rodeaban a los civiles—. Ahora soy la máxima autoridad civil y militar de esta puta bahía y… hasta que todo se aclare, se presenten los de Inteligencia, la Policía, el capitán y hasta el Espíritu Santo, van a obedecer mis órdenes. ¿Ha quedado meridianamente claro o se lo tengo que repetir?


      —¿Qué hay que aclarar, sargento? —inquirió el reportero, cada vez más perplejo.


      —Eso lo sabré cuando lleguemos a la segunda cala. ¡En marcha! —rugió colérico el mando uniformado—. Mis hombres nos están esperando.


      —¿Qué está sucediendo, Juan? —le preguntó su hermano en voz baja mientras todos volvían a ocupar sus lugares en las neumáticas. Leslie mostraba abiertamente su enfado insultado entre dientes al obstinado suboficial español al pasar por su lado—. No sé si te has fijado, pero la playa está nevada… Cuando la abandonamos no había ni rastro de nieve, y la temperatura ha bajado en picado… Las únicas pisadas son las nuestras, salvo aquellas de allí. —Señaló con un enguantado índice sobre la endurecida nieve.


      —Claro que me he dado cuenta… ¿Acaso crees que soy tonto? Y dime… ¿de qué cojones son esas pisadas? Son muy raras…


      —Bueno, ¿sabes si hay cerca algún picadero?


      —¿Picadero dices?


      —De caballos, Juan.


      —¿Y cómo quieres que lo sepa?


      —Son pisadas de pezuñas de equinos… —El cabo, preocupado, arrugó mucho la frente—. Creo que por lo menos veinte monturas han pateado esta playa, y no hace mucho.


      —Ya, bueno, tú eres el rastreador —admitió el sargento en un susurro para no ser escuchado por el resto—. Será verdad entonces… ¿No te equivocas? —insistió.


    El cabo negó varias con la cabeza. Estaba más que convencido de lo que decía a su hermano. No menos de veinte jinetes habían recorrido la playa, y por los rastros dejados por las pezuñas de los caballos y bajo su experta opinión, no hacía más de diez minutos que la habían estado recorriendo. Eso, unido a la bajada de temperaturas, la nieve acumulada, y que del campo de trabajo de los arqueólogos no había ni rastro, hizo que tanto el cabo como el sargento de los marines españoles se pusieran tensos. Había que estar en guardia, alertas ante cualquier contingencia nueva.
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    El martillo de Thor


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 37


    


    


    


    Yo soy el Dios Thor.


    Yo soy el Dios de la Guerra,


    ¡Yo el Tronador!


    Aquí, en mi Tierra del Norte,


    mi Fuerte y Fortaleza,


    ¡Reino para Siempre!


    


    Aquí sobre Iceberg,


    domino a las naciones;


    éste es mi Martillo,


    Mjollnir el Poderoso;


    Gigantes y hechiceros


    de él no pueden defenderse!


    


    Éstos son los guantes.


    En todos lados los porto


    y lanzo muy lejos;


    Éste es mi cinto.


    Cada vez que lo utilizo,


    mi fuerza se redobla.


    


    La Luz que tú contemplas,


    brillando a través de los cielos,


    en destellos de carmesí,


    no son otra cosa que mis rojas barbas.


    Siendo sopladas por el viento de la noche,


    atemorizando a las naciones.


    Júpiter es mi hermano;


    mis ojos son los Rayos;


    Las ruedas de mi carro


    ruedan sobre los truenos.


    


    


    Perdidos


    


    Tanto Frank como Olaf y naturalmente el propio Phil, se encontraban totalmente desorientados, abrumados por los acontecimientos vividos, después del enorme susto vivido por el extraño fenómeno atmosférico; precisamente cuando se encontraban tan cerca de su objetivo habían tenido que desistir del mismo por la adversas inclemencias del tiempo. Se habían empotrado contra una embarcación con el casco de madera, «pero si ya no existían navegando ese tipo de embarcaciones» murmuraba el joven becario.


    La puntiaguda forma en acero inoxidable de la proa de su motora, en forma de pez espada, se había incrustado con virulenta fuerza contra el casco de madera de la embarcación fantasma. Sin embargo y como si se tratara de un espejismo, la embarcación había desaparecido envuelta entre la espesa niebla. Cuando ésta se convirtió en bruma y la visión se hizo posible, el impensable drakar, o lo que fuera contra lo que habían colisionado, desapareció repentinamente de la misma forma en que hizo su aparición. La embarcación era idéntica a un antiguo drakar vikingo con sus velas desplegadas pintadas en blanco y rojo; incluso creyeron haber escuchado los agudos gritos de espanto de sus ocupantes.


    Los tres permanecían en silencio, absortos en sus desordenados pensamientos. Sabían que el choque se había producido, no era un sueño compartido. La estructura de la proa de la lancha aparecía retorcida por el fuerte impacto, y ellos mismos lo sufrieron en sus posaderas cuando fueron a parar al suelo de la embarcación tras el violento choque.


    Acababan de atracar en la arena de la primera cala donde presumiblemente se encontraba el campamento de excavación arqueológica. Detrás de ellos el mar les sorprendía con su mansedumbre; no obstante, hacía mucho más frío que cuando zarparon en busca del origen de las aberraciones magnéticas, un frío intenso, glacial, y una ventisca gélida helaba sus caras y manos. Arrastraron la embarcación hacia la arena y posteriormente se quedaron inmóviles, sorprendidos por la escena que estaban contemplando. Se miraban con el ceño contrito, preguntándose si no se habían equivocado de lugar. Parecía distinto, y una inquietante sensación embargaba a los tres antropólogos, y a pesar de todo nadie se atrevía a proferir comentario alguno. Intentaban darse calor golpeándose en los hombros con los brazos recogidos en el pecho. Permanecían junto a la embarcación mirando y estudiando todo lo largo y ancho de la cala, aunque ninguno de los tres se atrevió a dar un paso más, y mucho menos alejarse de la lancha, mientras instintivamente Frank Morris acariciaba la culata de su Colt. Escudriñaban desconcertados el lugar sin entender qué sucedía realmente, o entendiendo, pero sin querer dar crédito a lo que les estaba tocando vivir en esos momentos, negando atónitos la evidencia de lo que sucedía. Phil se abofeteó dos veces la cara con fuerza.


      —Profe, ¿qué diablos está sucediendo aquí? Hace un frío que pela… Mire cómo me castañetean los dientes... Parece que la temperatura ha descendido diez grados de golpe. —indicó el joven becario exhalando una aparatosa columna de vapor por la boca.


      —¿Dónde diantre se ha metido todo el mundo? Esto parece una cala fantasma —comentó Olaf con voz grave y sin dejar de golpearse los hombros. Todavía llevaba puesto el traje de neopreno, pero se estaba quedando helado.


      —La pregunta correcta no es dónde, si no cuándo. —El docente de Oxford volvía a rascarse la cicatriz de su mejilla. Era una especie de tic nervioso que le afloraba en estado de excitación.


      —¿Cuándo? Esa palabra resulta un tanto misteriosa, profesor, máxime bajo las circunstancias que nos envuelven —replicó, sarcástico, el noruego.


      —Sin embargo, creo que se ajusta bastante a la realidad.


      —¿A qué se refiere? Es evidente que el clima ha cambiado abruptamente; sin duda por el fenómeno que hemos vivido... Como apuntaba Phil, aquí hace un frío extraordinario, y todo el mundo ha desaparecido.


      —No tan solo todo el mundo, compañero —habló el aludido—. Aquí no hay vestigio alguno de nuestro campamento… La arena está cubierta por un manto de nieve, y yo diría que de por lo menos unos veinte centímetros de grosor. —Lo calculó hincando su pie en el suelo—. Esto no se acumula en diez minutos, por muy intensa que sea la nevada… Pero ni siquiera recuerdo haber visto nevar… ¿Vosotros sí?


      —No, muchacho —repuso Morris tras hacer una extraña mueca—. Nadie de nosotros ha visto que nevara, y mucho menos para acumular esta cantidad de nieve… —Hincó la rodilla derecha sobre la nieve para comprobar su espesor—. Así que andémonos con mucho cuidado… —Se palpó su Colt de forma inconsciente a la vez que escrutaba la cala con inquisidora mirada—. Es probable que estemos donde queremos estar, pero no cuándo queríamos estar… No sé si me explico… —concluyó como hablando consigo mismo.


      —Tal vez nos hayamos confundido de cala… —apuntó el pelirrojo, que luego se encogió de hombros—. Con la tormenta, la niebla y el choque, nos hemos debido desorientar bastante... Vamos a ver, que debemos ser objetivos… —Se rascó su rala perilla—. El campamento estaba asentado en la primera de las tres calas… —repasaba en voz alta, como si se tratara de una lección a memorizar antes de un examen—. Se accedía por mar a través de la garganta y el canal entre las calas y el afloramiento de rocas… Mmm, digamos que hasta aquí se parece todo bastante… —Se detuvo un instante antes de proseguir, mientras con los ojos barría la pequeña cala—. Los módulos de servicios estaban ahí, si justo… —Señaló el lugar con un brazo bien extendido—. Lo recuerdo perfectamente porque la arboleda de pinos que daba sombra formaba una especie de pentágono que me llamó la atención precisamente por eso... —Se golpeó la frente en un gesto absurdo—. ¿Pero qué estoy diciendo? No nos hemos equivocado de cala, es ésta, profe… Sin duda lo es —aseguró con vehemencia, asintiendo luego con la cabeza.


    Olaf matizó las palabras del estudiante.


      —Profesor, el paisaje es distinto… —aseguró con la vista fija en unas plantas—. Han desaparecido la escila y el brezo purpúreo… Sin embargo, el acebo crece por todas partes, junto con las dedaleras, más resistente a las heladas… Y por aquí… —siguió insistiendo, ahora limpiando con una mano la nieve depositada sobre una planta—, han crecido anémonas silvestres… Bonito este color azul, ¿eh? Mire, también hay acónitos… Así, protegidas por la nieve, aguantan una larga hibernación. Lo sé porque me gusta la botánica y me fijo en esas cosas. Fíjese también que el bosque es más frondoso, y existe más variedad de coníferas que no había antes: abetos, enebros, tejo… Han desaparecido los robles y los fresnos, y tampoco veo ningún tilo por aquí... ¡Qué curioso, oiga! Parece que la vegetación siberiana ha ganado terreno… —Se pasó la lengua por el paladar antes de concluir su improvisada disertación natural—: Está repleto de esta planta de aquí, la cebollana siberiana.


      —Yo también me he percatado… —Phil se apuntó a la idea—. Y eso que aborrezco la botánica, pero antes de venir me documenté algo… Eso liliáceo de ahí… —Lo señaló con un índice, mirando de reojo al veterano antropólogo— son veratro o eléboro blanco.


      —Todos lo hemos observado… —convino Morris—, eso y el intenso frío que me va a calar los huesos… —Instintivamente volvió a llevarse la mano a su cicatriz—. Lo de la colisión fue… muy desconcertante… ¿Nadie dice nada al respecto?


    Fue el noruego quien contestó.


      —Resulta evidente que hemos colisionado por culpa de Phil.


      —Oye, que yo hice lo que pude —se defendió el becario.


      —No pretendía iniciar una discusión entre nosotros, muchachos, únicamente me refería a si visteis lo mismo que yo.


      —¿El drakar? —preguntó tímidamente Phil.


      —Entonces no vi visiones, ¿cierto, muchachos?


      —No, profe… —El pelirrojo negó dos veces con la cabeza—. Creo que por asombroso que pueda resultar, efectivamente colisionamos con un drakar vikingo… Escuché muy bien lamentos y la histeria que sus ocupantes desataron sobre la cubierta de su embarcación… Todos les escuchamos gritar.


      —Llevaban cabras y vacas, profesor. Escuché los balidos y mugidos. Yo no tengo ninguna duda de lo que vi y escuché —aseguró convencido Olaf.


      —Lo dicho, actuemos con cautela… Reconozco que este lugar me produce una extraña sensación —murmuró Frank de forma casi inaudible.


      —Sin embargo, el mar está en calma. ¡Je, je, je! —Phil sonrió nervioso—. Posiblemente es lo único que se encuentra en completo sosiego, porque yo estoy como un flan.


    Olaf, instintivamente, sin saber el motivo, tomó el arpón de pesca submarina y cargó una flecha a la que le cortó el cordón umbilical que la unía al fusil con su machete para dejarla más libre.


      —¿Por qué haces eso? —pregunto Phil.


      —¿Hacer el qué?


      —Cargar ese arpón.


      —¿Esto? No tengo ni idea… —Olaf se rascaba su cráneo afeitado poniendo cara de extrañeza—. Ha sido una acción mecánica. Supongo que tengo instinto de comando… —Sonrió nerviosamente— Acordaos que estuve en el ejército.


      —¿Disponemos de alguna radio? —quiso saber Frank.


      —Naturalmente, profe, la de la lancha.


      —Enciéndela e intenta comunicarte con alguna otra embarcación. Si nos hemos desviado del rumbo y hemos aparecido en otra bahía, por el tiempo transcurrido en la tormenta, no podemos andar lejos… —Carraspeó un poco—. Si durante la niebla las corrientes nos han desviado es imposible, por muy fuertes que fueran, que hayamos ido a la deriva más de tres o cuatro millas únicamente. Incluso esa distancia me parece una verdadera exageración.


      —¡Pero si ahora nos encontramos en tierra firme, profe! —protestó el becario, que añadió ceñudo—: ¿Qué quiere que les diga, que nos estamos hundiendo en la nieve?


      —Phil, haz lo que te digo y punto —replicó Morris con firmeza—. No me interesa para nada lo que les cuentes. No sé… Explícales tu vida y el cero que te espera en septiembre. Lo que quiero saber es si obtendremos respuesta de alguien.


      —¿Por qué, profe? Quiero que sepa, aunque suene infantil, que me estoy empezando a acojonar… Esto empieza a parecerse un huevo a la visión que tuve cuando Ellisif me abrazó, y le juro que desde entonces he tenido pesadillas… —Phil miraba con inquietud hacia el bosque—. He intentado borrar de mi mente aquella escena, que no era nada agradable; se lo aseguro. Lo único que puedo decirle es que era tan real como ahora aquí, en la playa… —Observó con detenimiento la cala, y luego asintió clavando sus ojos en los ojos de Frank—. Éste era el escenario de mi visión, y de eso no tengo duda.


      —Muchacho, debemos intentar tranquilizarnos todos… —pidió Morris en tono paternal—. No dudo que tu visión, o lo que fuera te afectara, y resulta evidente que te sigue perturbando, pero debemos intentar no perder la objetividad… —Señaló la radio de la embarcación con el mentón—. Así que intenta comunicarte con alguien con esa maldita radio. Y entre otras cosas porque existe la posibilidad razonable de que la tormenta nos haya desviado y nos encontremos en otro lugar… —Volvió a contemplar la cala y concluyó—: Eso sí, es sumamente parecido a la zona donde realizábamos las excavaciones.


      —No recuerdo que dijeras nada concreto sobre esa visión, Phil. Nunca la has revelado, e inclusive ahora callas —se quejó Olaf.


      —La verdad es que no le encontraba sentido alguno… —dijo el pelirrojo, ahora con la mirada huidiza y evidentes signos de nerviosismo—. Bueno, eso era hasta ahora… Propongo que nos montemos en la lancha y salgamos pitando de aquí. Todavía tenemos el GPS… —Lo marcó con un índice—. No tendremos problemas en encontrar el lugar exacto.


    Phil accionó el botón de encendido, y la pantallita de plasma se iluminó dándole los buenos días y deseándole un confortable y placentero viaje. Se trataba de una autograbación realizada por el propio interesado al configurar el aparato. Espero de pie en la bañera de la motora a que los satélites emitieran la señal y que su aparato las recogiera para mostrarles su posición. Perplejo, lo volteo y cambió de posición.


      —¿Sucede algo? —se interesó el noruego al ver a Phil cómo movía y encaraba el GPS en distintas direcciones con gesto de evidente fastidio.


      —Es extraño… No me llega señal… Ya deberían haber aparecido unos nueve satélites y no recibo ninguno…. Con tres es suficiente, pues así se realiza una triangulación con un margen máximo de error de sólo cinco metros.


      —En ocasiones tarda un par de minutos —opinó Frank.


      —Este no… —aseguró el pelirrojo, convencido—. Sin embargo, ya llevamos más de tres minutos… No localiza señal… Esto resulta un tanto extraño porque nunca me falla.


      —Las turbulencias de la tormenta han debido dañarlo; eso y la zona en la que estábamos. Recuerda que se registraron profundas aberraciones magnéticas, así que es posible que el dispositivo haya sufrido alguna sobre carga.


      —Ni hablar, profe… —Negó contrayendo la barbilla—. Este aparato funciona a la perfección… Ahora me indica que está buscando… buscando… El problema es que no encuentra ningún satélite… Además, tiene un sistema de autochequeo que es la leche… —Confundido, tragó saliva con dificultad—. Si estuviera averiado saldría un mensaje de error en la pantalla. No es mi GPS, profe… Créame… Mi aparato está perfecto.


      —¿No me vas a hacer creer que lo que no funciona bien son los satélites? —inquirió Olaf, sarcástico.


    Phil obvió el comentario del noruego.


      —Profe, lo siento, pero yo me largo de este lugar —dijo totalmente convencido, introduciéndose nuevamente en la lancha—. No sé, me siento raro aquí… Estoy intranquilo… —Morris le miraba abstraído—. Esta situación empieza a angustiarme. Esta jodida playa y este frío de narices me ponen nervioso… Todo tan desierto cuando a estas horas debería estar repleto de gente… Yo me voy. —Puso en marcha el motor—


      —Modera tu lenguaje, muchacho, que todavía estamos entre seres civilizados y llevas un rato utilizando un amplio y extenso surtido de tacos —le recriminó el docente universitario.


      —La vieja Ellisif me lo advirtió seriamente… Me dijo que abandonara la isla, pero que no se me ocurriera ir por mar.


      —¿Y pretendes largarte en esa bañera? ¿Cuál fue la visión que tuviste? Ahora es el momento de explicarte, muchacho, y vuelve a apagar ese motor.


      —Pero, profe, sólo de pensarlo me muero de miedo.


      —Adelante —insistió Frank.


      —Ya le he dicho que desde que Ellisif me abrazó no he pegado ojo, y que he tenido pesadillas de la visión todas las noches… No… no quiero recordarlo. Sólo quiero largarme de aquí, y cuanto antes mejor. Yo me voy al pueblo aunque sea caminando… —El nerviosismo del alumno de Oxford se incrementaba por momentos—. No deseo permanecer en este lugar ni un segundo más. Me voy, me voy de esta maldita cala ahora. Sólo o acompañado, pero yo me largo.


    Olaf lo animó a tiempo.


      —Escupe por esa boca. Eso te tranquilizará. Es lo que se llama terapia de grupo; aunque el único sometido a tratamiento seas tú… Vamos, desembucha de una vez.


    Aunque a regañadientes, Phil accedió a los deseos de sus compañeros. Iba a contarles la visión que había tenido, pero no pudo pronunciar palabra alguna. Se había quedado petrificado. Permaneció inmóvil, mirando por detrás de Frank y Olaf, que en esos momentos daban la espalda al sendero por el que se accedía a la playa desde la arboleda cercana. Cuando éstos se percataron de los ojos de terror del pelirrojo y su repentino mutismo, ambos se giraron con rapidez.


    Una docena de jinetes sobre poderosas cabalgaduras sin errar se les aproximaban lentamente. Los caballos piafaban y bufaban nerviosos ante la presencia de los recién llegados, arrojando enormes torres de vaho por los ollares y mordiendo alocadamente el freno de bronce que tintineaba invadiendo la cala con su ruido argentino. Iban cubiertos con gualdrapas de distintos colores. Los jinetes vestían yelmo y cota de maya. Presentaban escudos redondos de madera, y conducían con el ronzal sus cabalgaduras. De repente espolearon los ijares de sus monturas en dirección hacia ellos. Todos llevaban largas y espesas barbas, algunas con trenzas; pero sobre todo lo que realmente le impresionaba al becario era que portaban espadas en la mano de hoja ancha y hachas agarradas fuertemente por el astil. Además, los arcos de algunos de ellos estaban listos para lanzar sus flechas. Las aljabas de pino, taraceadas con huesos de alce, las llevaban en bandolera repletas de dardos.


    Phil, pese al frío intenso, empezó a sudar copiosamente, y se secó las gotas de sudor de su frente con el reverso de su brazo. Aquella misma imagen, aquella escena, la había vivido con Ellisif, en la taberna de Thor, hacía pocos días; aunque con la salvedad de que en aquella ocasión él era un espectador y ahora sabía que era el protagonista.


      —¡Joder, profe! —gimió visiblemente asustado—. Vámonos de aquí —rogó desesperado—. Es la visión. Es la visión… —repetía con histerismo—. Ahora empezará con una arenga de jodidas palabras que no entiendo ni entendí, y los ánimos de esa gente empezarán a encresparse. ¡Debemos huir!


    Sin perder un segundo, intentó encender el motor de la embarcación, olvidando que la habían arrastrado hasta el interior de la playa y las hélices no estaban sumergidas en el agua.


    El ruido del motor encabritó a las bestias de lo que parecía una razia vikinga del siglo x. Algunos jinetes cayeron al suelo al no poder dominar a sus alocados sus corceles y éstos huyeron despavoridos. Phil saltó a tierra e intentó mover la embarcación para adentrarla en el agua mientras Frank y Olaf contemplaban la comitiva de bienvenida, totalmente atónitos por la presencia de aquellos visitantes.


    Cuando el pelirrojo se dio cuenta de que solo no podía mover la embarcación y que sus compañeros se habían quedado petrificados observando a los jinetes, echó a correr despavorido hacia las escarpadas rocas que separaban la cala primera de la segunda, en un vano intento por huir del lugar.


    Phil, asustado por el recuerdo de la visión vivida con el abrazo de la vieja Ellisif, corrió despavorido sin que Frank y Olaf pudieran reaccionar a tiempo para intentar detenerle y que no abandonara el grupo. Tan solo recorrió unos cuarenta o cincuenta metros cuando cayó abatido por una flecha que le había penetrado por la espalda, a la altura de los omoplatos. Uno de los jinetes que pudo conservar su cabalgadura, pese al estruendo del motor de la embarcación, galopó con su hacha en ristre.


    Cuando alcanzó la posición de Phil y sin detener su galope, la volteó diestramente con ambas manos y asestó un mandoble al muchacho, quien se encontraba arrodillado de espaldas a su atacante intentando arrancarse la flecha clavada en su espalda. El golpe resultó fatal. El becario cayó de bruces sobre la arena de la playa, decapitado.


      —¡Nooooo! —fue el grito desesperado de Frank Morris al ver morir salvajemente a su alumno.


    Empuño su Colt, y con el nerviosismo que la situación le provocaba, abrió fuego sobre el jinete que había encarado su montura hacia ellos con su hacha ensangrentada en alto. El proyectil calibre 45 impactó en el pecho del guerrero vikingo, que pese a su cota de malla saltó despedido de su montura y cayó al suelo con un enorme boquete en su pecho por donde se le fue la vida.


    Ciego por el odio, Frank se volvió hacia la razia vikinga, que parecía asustada por aquella arma que escupía fuego mortal después de un fuerte estruendo. La indecisión de los guerreros de tiempos tan pretéritos fue la ventaja que Frank y Olaf aprovecharon.


    El noruego apuntó con el fusil de pesca submarina provisto de mirilla, contuvo la respiración y cuando estuvo seguro de la precisión de su blanco, disparó su mortífero dardo. La flecha se clavó en la garganta de uno de los guerreros, que cayó fulminado en el acto de su montura. El docente de Oxford abrió fuego sobre el grupo de hombres, apuntando y escogiendo cada uno de sus blancos, mientras Olaf volvía a cargar el fusil con una nueva flecha.


    El atronador ruido del Colt espantó a los jinetes y monturas. El que parecía el líder de la razia vikinga intentaba dominar su cabalgadura agarrando fuertemente el ronzal de su caballo mientras observaba colérico cómo sus amigos y parientes caían fulminados por fuerzas invisibles. Calculó que aquellos hombres deberían ser semidioses porque su magia era muy potente.


    Pero él era un vikingo, y sabía que los dioses también podían ser heridos y morir al igual que los hombres. Por eso lanzó un grito gutural, y cargó sobre Frank a galope tendido con su espada en alto.


    El veterano arqueólogo intentó conservar la calma. Apuntó con su Colt al guerrero pero el arma martilleó sobre una cámara vacía. Se había quedado sin munición, así que buscó con desespero entre los bolsillos de su chaleco multiusos y encontró la caja que buscaba. El airado jinete se encontraba a cuatro o cinco metros de él, y no disponía de tiempo suficiente para volver a llenar el tambor de su arma con las balas de la caja y deshacerse de aquel salvaje que se le acercaba peligrosamente. Empezó a retroceder, lo tenía encima y la espada había pasado muy cerca de su cabeza, silbando una melodía de muerte. Después intentó subir a la embarcación y alejarse todo lo que podía de la punta de aquella hoja que buscaba su cuello.


    El jinete descabalgó y superó a pie el obstáculo que representaba la embarcación para su caballo. Frank estaba acorralado, en una mano sostenía el Colt y en la otra la caja de munición. Cuando el guerrero levantó su espada con ambas manos para asestarle el golpe final, Morris vio cómo los ojos de aquel barbudo se quedaban en blanco. Sus manos se abrieron impotentes y dejaron caer su pesada espada, para finalmente arrodillarse y desplomarse dentro de la bañera del fueraborda.


    Una flecha salida de algún lugar de entre la próxima arboleda había acabado con la vida del guerrero vikingo. Olaf y Frank se miraron asombrados, y buscaron entre los troncos de los altos árboles a su salvador o salvadores, pero no lograron ver nada. El catedrático aprovechó el nuevo desconcierto generado entre la razia vikinga por la ayuda de su amigo invisible para cargar con rapidez nuevamente su Colt. Habían segado la vida de cuatro guerreros, pero el resto no parecía amedrentarse por ello. Dos jinetes se alejaron del grupo en dirección al bosque para inspeccionarlo, y cayeron abatidos por el mismo tipo de flechas que habían acabado hacía pocos segundos con la vida de su jefe.


    El resto cargó con furia contra ellos, tanto a pie como sobre sus monturas, lanzando griteríos ensordecedores con la intención de amedrentar a sus adversarios y para infringirse valor.


    El Colt de Frank tronó nuevamente hasta seis veces en menos de tres o cuatro segundos. Dos de los guerreros yacieron pronto en el suelo alcanzados por las balas de su arma mientras Olaf volvía a cargar su fusil. Sin embargo, en aquel caos de confusión observaron aliados cómo los guerreros supervivientes se retiraban a uñas de sus caballos, huyendo de la playa.


    Habían sido emboscados entre dos fuerzas, y tenían que contabilizar las bajas y estudiar su nueva situación antes de iniciar una nueva acometida. Posiblemente irían en busca de más guerreros para acabar definitivamente con aquellos extranjeros llegados a su playa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 38


    


    


    La gruta


    


    Frank lloraba en silencio, arrodillado sobre el cuerpo sin vida de Phil. Olaf, a su lado, había conseguido cavar a varios metros de la orilla, en la zona pedregosa cercana a la arboleda de donde habían partido las flechas salvadoras, una pequeña tumba con la punta de un arpón que había encontrado en la lancha.


    Introdujeron el cuerpo sin vida del joven becario en el agujero, y posteriormente lo cubrieron con piedras hasta taparlo completamente y formar con ellas un pequeño montículo que ofrecía una apariencia natural. No querían que aquellos bárbaros volvieran y lo arrojaran al mar, o fuera devorado por las bestias que bajaban a la playa para beber agua en las charcas que se formaban sobre las losas que sembraban la arena de la orilla ahora cubierta por una espesa capa de nieve. Aquellas alimañas campaban a sus anchas por la cala; lo habían podido comprobar en una ocasión hacía menos de veinte minutos, cuando tuvieron que enfrentarse a una pequeña manada de lobos hambrientos, pero Frank les espantó con un disparo al aire de su Colt. Sin embargo, todavía se les veía merodear no lejos de donde ellos se encontraban. Estaban expectantes, esperando cualquier descuido de sus presas para abalanzarse sobre ellas, pero tanto Frank como Olaf no les quitaban ojo de encima.


    El docente se aventuró con su arma corta de fuego en la mano hacia la zona boscosa. Buscaba indicios de sus salvadores, algún rastro o huella sobre la nieve que le pudiera indicar quiénes eran. En el ínterin, sentía la presencia cercana de los lobos mientras se adentraba en aquella madeja de espesa vegetación. Calculó el lugar de donde habían partido las flecha, y pronto llegó al sitio en el que pensaba podían haberse escondido sus bienhechores, aunque no encontró rastro alguno de su presencia.


    Siempre con el Colt empuñado y sin perder de vista a Olaf y los lobos, Morris se adentró un poco más en el bosque hasta que se hizo tan espeso que dudó de que fuera buena idea continuar su exploración. Allí no había rastro de nada, pues la nieve permanecía virgen y empezaba nuevamente a nevar, por lo que en segundos cualquier huella quedaría cubierta por un nuevo manto blanco, caso de existir aquélla. Se giró desanimado, y empezó a caminar en dirección a Olaf cuando la pequeña hebra de un tejido que colgaba de una rama le acarició la cara provocándole un cosquilleo. Pensó en la tela de una araña, pero pronto pudo comprobar que era el hilo de un paño, posiblemente se trataba de un pequeño filamento de seda tintado en verde. Sin dudarlo, se lo enroscó en el índice diestro, lo extendió, y miró por última vez a su alrededor antes de abandonar el lugar y acudir junto a Olaf, que ya parecía intranquilo por su prolongada ausencia. Él podía verlo desde su posición, pero dudaba que su compañero pudiera observarle, ya que miraba hacia el lugar una y otra vez nerviosamente, y por eso decidió acudir a su encuentro.


    Se habían hecho con todo lo que consideraban de utilidad. La pequeña embarcación les nutrió de un buen material: mantas, linternas, aparatos de radio y una infinidad de cosas que en un principio podrían considerarse inútiles, y que debido a su nueva situación creían ser capaces de extraer de ellas algún que otro buen provecho.


    Cargados como jumentos y después de haber escondido convenientemente la embarcación, se prepararon para abandonar el lugar y buscar un refugio donde guarecerse, no tan sólo de las razias vikingas que con seguridad acudirían en su busca, Frank conocía qué escondían los corazones de aquellos hombres y sabía perfectamente que volverían para vengar a sus amigos, parientes y familiares, si no también por las manadas de lobos que se atrevían a acercarse a escasos metros de ellos, y de aquel intenso frío que se había convertido en su segundo enemigo.


    El profesor acabó de despedirse del joven becario. Se reincorporó sobre las piedras que cubrían el cuerpo de Phil, y con el dorso de su brazo se secó las lágrimas que resbalaban rebeldemente hasta empapar su blanca barba, para luego quedar congeladas y adheridas a ella. Se giró y se acercó a Olaf, que le esperaba para hacer el primer viaje con el material reunido. Resultaba imposible transportar todo aquello en un solo viaje. Frank se aproximó nuevamente al lugar donde habían ocultado la embarcación bajo la desconcertada mirada del noruego, y se entretuvo en sacar las piedras y ramas que la cubrían; luego se puso a descaracolar las tuercas que unían el cabestrante al soporte de la embarcación que el propio Phil montara tan sólo horas antes. Lo hizo con el filo de un machete. Volvió a cubrir la lancha, quedó perfectamente oculta a la vista de nadie.


      —Profesor, ¿para qué necesitamos el cabestrante?


      —Gracias a él salvaremos la vida —contestó el aludido con gravedad, sin volverse.


      —No entiendo…


      —La gruta del acantilado, ése será nuestro refugio. Según parece, en el año dos mil seis esa gruta era conocida por muy pocos, tan sólo por los militares que introdujeron los féretros en su interior… —Olaf asentía comprendiendo las intenciones de su interlocutor—. No había más indicios que esos, así que quiero creer que hasta los pobladores de los alrededores desconocen su existencia… —Morris desvió la triste mirada hacia la segunda cala—. Subiremos hasta lo alto del acantilado e instalaremos allí el cabestrante. Lo ocultaremos con ramas o lo que podamos encontrar… —Sintió la boca reseca y paró un instante por ello—. Luego montaremos unas tablas a modo de silla… —Se pasó una mano por la frente para retirarse su enmarañado cabello de los ojos—. Lo utilizaremos de ascensor para alcanzar la boca de la galería… Allí instalaremos nuestro refugio, que nos protegerá del frío y de los guerreros, y también de las alimañas. Hasta allí no podrá llegar ninguna bestia.


      —Bien pensado, profesor, incluso puedo desmontar uno de los asientos de la lancha y acoplarlo en el estribo del cabestrante. —Se ofrecía, dispuesto, el noruego—. Eso nos dará mayor estabilidad.


      —Estupendo, pero eso lo haremos más tarde. Llevamos mucho tiempo aquí y creo conocer muy bien las costumbres de los guerreros. —dijo Morris con la mirada muy fija en el bosque—. Pronto volverán más para vengar la muerte de sus amigos, recoger los cuerpos y cumplir con sus ritos funerarios… Creo que ése de ahí es un jefe, quizás un Bondi. Debemos alejarnos cuanto antes.


      —No crea que no me preocupa esa posibilidad, pero debemos acarrear todo lo que nos sea posible. Creo que se hará difícil poder regresar nuevamente a esta primera cala.


      —Coincido contigo, así que no perdamos más tiempo en palabrería… Quizás la nevada es lo que les ha impedido volver a salir en nuestra búsqueda.


      —Profesor, ¡mire qué he encontrado! La lancha tiene varios compartimentos bien disimulados, porque es un buen diseño de aprovechamiento de espacio.


      —¿Qué es?


      —Un par de walkie-takies y una minevera portátil repleta de víveres; frutos secos, chocolate, y bebidas energéticas e isotónicas. Nos vendrá bien —dijo el noruego con alivio, mostrando además una lata de refresco—. También había una botella de güisqui; así que será mejor que echemos un trago para entrar en calor. —Frank alargó la mano para tomar la botella que le ofrecía su compañero.


    El veterano antropólogo bebió un largo trago y luego, tras chasquear la lengua, la ofreció a Olaf, quien bebió de ella como si se tratara de agua. La tapó con el botón de rosca, y la introdujo en una mochila que luego se cargó a la espalda.


      —Los walkies nos serán de mucha ayuda, puesto que necesitaremos estar comunicados. Debemos tener en cuenta que el mando del cabestrante deberá permanecer en el interior de la gruta… Por consiguiente, para accionarlo, uno de nosotros estará permanentemente dentro de la cueva. Las salidas que realicemos deberán ser en solitario hasta que nos habituemos al entorno. Pero antes de cargar con más peso, comprueba que funcione.


      —Los he probado, profesor, y están en perfecto estado. Las baterías se encuentran cargadas al noventa y cinco por ciento. Quiero pensar que será suficiente para una par de semanas, y eso dependiendo del uso que le demos, claro.


      —¿Has visto algo más que nos pueda resultar de utilidad? ¿Machetes, navajas, prismáticos, mecheros, cuerdas?


      —Todo va en la mochila que preparó Phil… —susurró Olaf, desviando la mirada de la del docente al pronunciar su nombre—. Tenemos linternas y un camping con una enorme botella de gas. Tendremos combustible para dos o tres días —aseguró con firmeza—. También he encontrado una cubertería de plástico; tenedores cuchillos, platos tazas, de todo. —Iba informando y repasando mentalmente todos los objetos con los que se había proveído.


    Morris asintió con la cabeza, y después comentó pensativo:


      —Deberemos economizar todo lo posible. No sabemos por cuanto tiempo deberemos permanecer ocultos en este lugar.


      —Pues en marcha, que la subida al acantilado por la cara sur debe ser complicada… Por cierto, ¿qué hacía antes oculto en el bosque? Ha llegado a preocuparme, pues durante un instante le he perdido de vista.


      —Buscaba indicios —explicó el de Oxford con voz queda, abriendo camino en dirección a la segunda cala. 


      —¿Indicios…? —inquirió Olaf, un tanto perplejo.


      —De las personas que se ocultaban en el bosque, los que han disparado las flechas. Debemos estarles agradecidos… De no ser por su intervención descansaríamos junto a Phil.


      —¿Y ha encontrado algo interesante?


      —Nada en absoluto; ninguna huella sobre la nieve... Es como si esa gente se desplazara por las ramas de los árboles sin pisar el suelo.


      —Vamos, profesor. —respondió el noruego en tono irónico.


      —Pues es la sensación que me ha dado. Hubo un instante en el que abatieron a dos jinetes al mismo tiempo. Por consiguiente, allí había más de una persona con sus arcos y carcajs… —Aspiró aire—. Sin embargo, en lugar de pisadas y ramas rotas, lo único que encontré fue una pequeña hebra de hilo tintado en verde.


      —Eso explicaría que fueran prácticamente invisibles entre el follaje. Debían llevar prendas de ese color para confundirse entre la vegetación… Pero no conozco de nadie que se desplace por las ramas de los árboles, salvo si hablamos de Tarzán, naturalmente.


      —Naturalmente.


      —Conociéndole, seguro que tiene alguna teoría acerca de nuestros salvadores.


    Morris, impotente, alzó los hombros.


      —No hijo, esta vez no la tengo —fue la fría respuesta.


    Los antropólogos tomaron todo cuanto pudieron cargar, aunque eran conscientes que uno de ellos debería volver a por el resto de cosas que consideraban útiles y que tuvieron que dejar escondidas junto a la embarcación. Tardaron más de una hora en llegar hasta la cumbre de la pequeña colina, dado que la pesada carga que portaban y el grueso de la nieve les dificultó enormemente su andadura hasta la cima de la pequeña colina.


    Estuvieron estudiando con tranquilidad cuál era el punto exacto dónde se encontraba la boca de la gruta, ya que una desviación de un metro podrían permitírsela, pero más seria un peligro y les obligaría a rehacer nuevamente el trabajo. Por fin ambos estuvieron de acuerdo de cuál podría ser el punto más exacto. Montaron el cabestrante que aseguraron en la parte baja del tronco de un árbol que se alzaba a un metro escaso del precipicio. Después lo aseguraron convenientemente con mosquetones, y cubrieron la cordada con ramas y piedras para ocultarlo de la vista de posibles visitantes.


    Construyeron bajo la nieve y el intenso frío una especie de silla que colocaron en un improvisado estribo, para que el descenso les resultara más seguro y fácil; todo ello pese a que Olaf estaba decidido a volver a la playa y hacerse con los asientos de la embarcación.


    Finalizado el duro trabajo, gracias al cual conservaron el calor en sus cuerpos, Olaf se ofreció para bajar primero e inspeccionar el lugar. El mando lo llevaba él mismo, así que controlaba la velocidad y los salientes del acantilado. Se ató la cintura con un arnés de la mochila del desgraciado pelirrojo y comenzó el descenso.


    En uno de sus chalecos se colocó el walki-talkie para mantener la comunicación con Frank, quien a su vez vigilaba con su Colt bien agarrado con su mano derecha la primera cala. Miraba a través de unos potentes prismáticos.


      —¡Profesor! —Se escuchó a través del walki-talkie que el curtido antropólogo tenía junto a las rodillas. Lo tomó rápido, y acciono el botón de comunicación.


      —Te escucho alto y claro, muchacho —respondió, alisándose su empapada y larga melena blanca.


      —Estoy a la altura de la entrada de la caverna —informó el noruego.


      —Los jalones marcan veintiún metros.


      —Estupendo, profesor, pues dentro estaremos a salvo de esos salvajes. Nos hemos desviado un metro y medio aproximadamente de la vertical de la boca de la cueva.


      —¿Izquierda o derecha?


      —A la derecha… Quiero decir que tiene que intentar mover la cuerda hacia la izquierda un par de palmos —aclaró.


      —Agárrate fuerte, muchacho —avisó el catedrático con el ceño muy fruncido—. Tiraré del cable, e intentaré izarte para trasladar el punto de bajada del cable. Avísame cuanto estés en la vertical.


      —Entendido… Adelante, estoy preparado.


    Morris tomó el cable con ambas manos y realizando un enorme esfuerzo, lo izó en el vacío, y luego lo desplazó tres cortos pasos hacia la izquierda, tal como le había informado su compañero. Lo soltó nuevamente y tomó el aparato de comunicación.


      —Olaf, ¿qué tal? —preguntó jadeante.


      —Veinte centímetros más a la derecha, y estaré en el centro exacto de la entrada. Con el arpón podremos recoger el cable y adentrarlo al interior… Será un transporte seguro.


      —Bien, tardo un minuto… Déjame recobrar el aliento… Pesas como un condenado.


      —Claro, profesor, tómese su tiempo. Pero no tarde mucho, que el frío aquí en la pared es mayor.


      —Lo imagino, muchacho.


    Frank hizo nuevamente la misma operación. En esta ocasión lo desplazó tan sólo un pequeño paso hacia la izquierda, y calculó que aquello sería suficiente. Volvió a comunicar con Olaf y parecía que habían dado en el clavo. Su compañero, colgado del cabestrante se balanceó lentamente hacia la boca de la cueva, imitando el péndulo de un reloj y de esa forma logró colarse ágilmente en el interior de la caverna. Después soltó el arnés que le unía a la improvisada silla hecha con pequeños troncos unidos al extremo del cable, y ya en su interior se desprendió la mochila que llevaba a su espalda, extrajo el pequeño camping que portaba dentro de ella y con un encendedor prendió la mecha. La luz iluminó completamente la gruta.


    Tardaron otra larga hora en bajar todo el material desde lo alto del acantilado hasta lo que iba a ser su refugio. Habían finalizado, y tan sólo restaba que el catedrático se descolgara en el interior de la gruta donde aguardaba Olaf.


    Frank Morris se disponía a colgarse del cabestrante cuando un gemido apagado llegó débilmente a sus oídos. Instintivamente se puso en guardia, se giró con brusquedad y empuñó su Colt con decisión. El lastimero gemido provenía de detrás de unas pequeñas rocas cubiertas de matorrales, por eso se detuvo a escasos metros del lugar y agudizó el oído. Después contuvo la respiración cuanto pudo mientras se encaminaba con suma precaución hacia el lugar de donde creyó había procedido aquel lamento.


    El quejido volvió a repetirse, y parecía el lloro de un niño pequeño, quizás un animal. Cansado como estaba, el docente trepó pesadamente por las rocas y apartó con la punta de su arma de fuego las ramas que impedían ver qué se escondía tras ellas. Se irguió completamente dando un respingo y sonrió tranquilo. No esperaba encontrarse con aquella sorpresa, dado que un precioso cachorro de lobo, un canis de la especie Albus, típica del Ártico, intentaba amamantarse. Se trataba de un lobezno de menos de un mes.


    Su madre yacía estirada, con la lengua totalmente fuera de la boca y con un profundo corte en el cuello. Estaba muerta, y seguramente la loba había escondido a su pequeño entre aquellas matas y herida de muerte, se acercó donde estaba su cachorro para acabar junto a él. El lobezno moriría de frío e inanición si el antropólogo no intervenía. Pero actuó con mucha precaución, ya que posiblemente la manada estaba cerca, y el padre buscaba a la hembra y a su cría. Intentó acercase, pero el pequeño lobo de pocos días le mostró su natural agresividad exhibiendo sus diminutos colmillos tras un gruñido permanente.


    Frank procuró cogerle extendiendo su mano y enfundando su Colt, pero el cachorro no estaba dispuesto a dejarse apresar tan fácilmente. Sacó un caramelo que llevaba en uno de sus bolsillos, e intentó engatusarlo con aquella golosina. Poco a poco y con paciencia, consiguió ganarse su confianza, hasta que pudo ser tomado con cierto recelo por parte del lobezno.


    Después el de Oxford se dirigió al cabestrante y como pudo, intentó borrar las huellas que su trasiego habían dibujado sobre la nieve. Tomó el walkie-talkie y solicitó a Olaf que le bajara a la gruta. Una vez en el interior, éste intentó acariciar al lobezno, pero la respuesta del animalito fue fulminante. Tuvo que retirar rápidamente su mano para no ser mordido por el animal, arrancando una fugaz sonrisa a su compañero.


      —¡Tiene su carácter el condenado! —exclamó el noruego, sorprendido por la reacción del animal.


      —Eso parece.


      —¿Dónde lo ha encontrado?


      —A escasos metros de donde tenemos el cabestrante. Escuché una especie de lamento cuando el pobre intentaba amamantarse, pero su madre estaba muerta. No creo que tenga más de un mes —explicó el profesor, acariciando tiernamente al cachorro—. Debe estar hambriento y está tiritando de frío; así que hubiera muerto en pocas horas.


      —¿Ya ha pensado cómo va a alimentarle?


      —Buena pregunta, pero ya se me ocurrirá algo… Nos hará compañía. —contestó complacido por la presencia del lobezno en la gruta.


      —Ahora es un lobezno, pero cuando crezca… ¿Cree que se podrás fiar de él?


      —Es muy pequeño, y en un par de semanas se hará a nosotros. No debe preocuparte.


    Olaf arrugó la nariz.


      —¿Ha tratado alguna vez con animales salvajes? —quiso saber.


      —Sólo con los de dos patas, pero no creo que cuatro den el doble de problemas.


      —No, yo tampoco lo creo.


    Se instalaron de la mejor forma que pudieron mientras Frank preparaba un lugar para el lobezno y se devanaba los sesos pensando en cómo afrontar su alimentación. Resultaba un lugar privilegiado, ya que desde allí, con los prismáticos, cubrían perfectamente toda la bahía y las tres calas. Cuando uno de los dos estuviera abajo, pescando o realizando cualquier tarea, podía advertir al otro a través del transmisor-receptor portátil con tiempo suficiente para huir.


    La gruta era húmeda, pero les resguardaba de las ventiscas y del frío polar que reinaba en la zona. Se tumbaron en la tierra rendidos hasta que Olaf abrió la nevera y ofreció a su compañero de fatigas unos cacahuetes y una lata de cerveza. Después el profesor le pidió al noruego que le echara un poco de cerveza sobre las manos, puestas en forma cuenco, y se las acercó al hocico del animal. Éste, tras oler la bebida varias veces, optó por beber, pero eso no era alimento para la pequeña bestia.


    Frank se sentó sobre sus posaderas cruzando las piernas, a su lado lo hizo Olaf. Por primera vez en muchas horas se sentían seguros.


      —Frank… —dijo Olaf, apoyando su espalda en la pared de la gruta y lanzando un bufido de cansancio—, ¿cuándo vas a explicarme de que va todo esto? —El maduro antropólogo contempló la cara de agotamiento y cansancio de su interlocutor. Suspiró, y fue éste un gesto de abatimiento e impotencia. Después sonrió de una manera forzada antes de hablar con voz pausada.


      —Oye, ya iba siendo hora que me trataras de tú… Me… me siento responsable de lo sucedido. Pobre Phil… —Se lamentó por la muerte del muchacho, y sin poder reprimirlo, le surgió un ahogado sollozo.


      —Nadie es responsable de lo que le sucedió a Phil, tan sólo su miedo… No debió echar a correr, y creo que ésa fue su perdición. Quizás… si se hubiera mantenido junto a nosotros, supongo que hubiera tenido mayor número de posibilidades de haber evitado la tragedia.


      —Si, puede que sea verdad ¿Quién sabe? —respondió el docente, ahora con la mirada perdida en el lobezno…—continuó tras una breve pausa—: Todo empezó con el destierro de Erik El Rojo del sur de Islandia. La saga de los groenlandeses, la parte dedicada a Erik lo narra con pelos y señales.


      —Conozco la saga de Erik El Rojo. Cuando era pequeño la escuché una y mil veces a modo de cuento… A mi padre le gustaba leerla antes de enviarnos a la cama —repuso el noruego sin ocultar su nostalgia.


    Frank levantó la mano zurda para que guardara silencio y le escuchara.


      —Según la saga, Erik fue encontrado culpable de la muerte de unos vecinos y expulsado de Islandia… Lo cierto es que Erik pretendía recuperar un objeto prestado a un conocido, Thorgest de Breidabolstad. Ese objeto era su tabla de sitial y un cofre.


      —No recuerdo nada del cofre —puntualizó Olaf, que después alzó las manos.


    Morris volvió ha hacer un gesto para que su compañero no le interrumpiera, mientras acariciaba al lobezno que parecía haberse quedado profundamente dormido sobre las piernas del maduro antropólogo.


      —Ya… —Chasqueó la lengua y prosiguió—: El cofre guardaba un objeto robado a un dios. A mi entender y después de muchos años de investigación, el objeto en cuestión era ni más ni menos que Mjöjnir, el martillo de Thor… La canción de Thyrm narra el robo del martillo del dios y su desolación cuando descubrió que un gigante había sido el responsable. Algunas inscripciones rúnicas hablan de Erik como el gigante rojo… Imagino que las conquistas y el logro conseguido en los asentamientos ubicados en el sur de Groenlandia le hicieron merecedor de ese apelativo… —Hizo una nueva pausa, tomó un sorbo de cerveza y prosiguió bajo la atenta mirada de Olaf, sin dejar de acariciar al lobezno—. Si hubiéramos tenido tiempo de estudiar las inscripciones rúnicas del hipogeo que hallamos, tú mismo sabrías la verdad… Hace algún tiempo, encontramos en un cobre, aquí mismo en Vaeroy, en una playa cercana, un cofre que en su interior guardaba un legajo escrito en islandés antiguo. El legajo narraba el robo del martillo a manos de Erik.


      —Pero sigo sin entender que el destierro de Erik, o el robo del martillo del mitológico dios del trueno —Casi silabeo «mitológico»— tengan algo que ver con todo esto… Eso dando por supuesto que estés en lo cierto… —Frank dejó de acariciar a su lobezno y dedicó una mirada de disgusto a su colega—. No, no me mires así, Frank. No es que no te crea, pero es que estás mezclando personajes históricos con seres mitológicos; mejor dicho, objetos.


      —Bien, pero para mí no existe distinción alguna. Ambos son personajes históricos… Algunos de esos personajes efectivamente corresponden a la mitología, pero eso es debido a la incapacidad mía y de nuestros colegas en hallar pruebas de su existencia… Pero para lo que te voy a contar tiene relevancia en estos momentos, máxime cuando me has pedido que hable.


      —Cierto… Continúa, aunque sigo sin entender qué ha sucedido para que nos encontremos en este lugar, ocultos en una caverna y sin más compañía que un lobezno tan hambriento y cansado como nosotros.


      —No hemos cambiado de lugar, dado que el sitio es el mismo. Tan solo hemos cambiado de época… Tú mismo ya has estado antes en esta cueva y de eso no hace tanto tiempo para que lo hayas olvidado… —El profesor universitario miró en derredor de la gruta—. No veo los féretros —apostilló ceñudo.


    Olaf resopló dos veces con fuerza, perplejo.


      —Sé donde estuve y lo que encontramos, y sin embargo no sé qué pensar… —Sacudió la cabeza—. Supongo que todo esto debe tener una explicación lógica.


      —¿Encuentras lógico lo que ha sucedido? Yo en mi vida había matado un ser humano… —Frank se alteró con el letal recuerdo—. Y hoy creo que he acabado con dos o tres hombres, y te recuerdo que lo de Phil no ha sido un espejismo… —Se levantó lentamente, dejando con suavidad al lobezno sobre el suelo de la gruta—. Acepta de una vez la realidad de que nos encontramos en el siglo x… ¿Acaso necesitas más evidencias? —inquirió, ahora iracundo.


    Frank se percató de su nerviosismo, no había lugar para aquella reacción, desde luego que no. Olaf no era responsable en absoluto de la situación que ambos vivían, y tampoco era de recibo hacerle pagar su frustración y mal humor.


      —Disculpa, no pretendía ese tono contigo… Lo siento… estoy muy afectado por la muerte de Phil —se excusó mientras paseaba nervioso como un león enjaulado.


      —No te incomodes. Yo también me encuentro nervioso… —Olaf, que así restaba importancia a un asunto que le parecía tan trivial en aquellas circunstancias, le indicó con el mentón que volviera a sentarse—. Bien, entrémonos… Quiero escucharte, así que prosigue por favor.


    Tras superar un incómodo silencio, Frank respiró hondo, tomó nuevamente en su regazo al lobezno y se volvió a sentar. Sin embargo seguía sintiéndose alterado.


      —El resto… simplemente lo has vivido… —acertó a decir Frank, quien desvió la mirada hacia la entrada de la caverna. No acertaba a concentrarse, dado que el cansancio y los nervios parecían traicionarle. Volvió a acariciar el suave pelaje del lobezno porque eso parecía relajarle, e hizo un nuevo esfuerzo mental—. ¿Podrías decirme cuáles son los poderes que la mitología nórdica concede al martillo del dios del trueno, a Thor?


      —Todo el mundo sabe que tiene la propiedad de volver a la mano de Thor cuando éste es lanzado por él.


      —Exacto… y qué más.


    Olaf buscó en su mente. Luego sonrió mordaz.


      —Bueno, y toda esa tontería de los truenos y rayos, y de que Thor utilizaba unos guantes de hierro y un cinturón que doblaba su fuerza para poder lanzarlo.


      —¿Y…? —insistió el de Oxford, que esperaba ansioso la respuesta.

  


  
      —No sé, creo que sucintamente eso es todo.


      —Olaf, eres un tipo inteligente… Sé positivamente que no te preguntas qué nos ha pasado… Sabes perfectamente lo que ha sucedido… En todo caso te preguntas cómo ha podido pasar… ¿Me equivoco?


      —Correcto… He de reconocer que creo que hemos retrocedido en el tiempo —contestó el noruego tras una breve pausa.


      —Por lo menos no niegas la realidad… —subrayó Morris, intentando ahora buscar mejor postura para sus posaderas—. Eso es un gran avance para nuestra supervivencia.


      —Todo lo acaecido así lo evidencia, pero pienso que tienes razón… Así que mi siguiente pregunta es clara: ¿Cómo hemos retrocedido en el tiempo? —Olaf arqueó las cejas de forma harto significativa—. ¿Cómo ha sido posible? ¿Un agujero temporal? Aquella… —balbució— aquella distorsión magnética ha… ha tenido que ser la causante… —Se pasó la mano por su cráneo rasurado, y en lugar de encontrarlo suave, lo notó casi tan áspero como una lija—. Pero dime una cosa… ¿Qué produce esa distorsión, algo natural o artificial? —Frank asintió con los labios contraídos, esbozando después una leve sonrisa.


      —Utiliza tus conocimientos, los que posees por corresponder a un hombre del siglo xxi, retenlos un instante y ahora baja de tu pedestal de hombre moderno hasta lo que podría ser la mente y los conocimientos de un granjero, un hombre sencillo del siglo x. —Frank no acababa de encontrar un postura cómoda. Recapacita, y piensa con esa mente e intenta describir un objeto que tiene la propiedad de ir y volver a manos de su dios… Así es como lo describen… —Carraspeó un poco antes de continuar—: Ese dios protege sus manos con guantes y utiliza un cinturón que le confiere una extraordinaria fuerza. ¡Abre los ojos ya, Olaf! —exclamó, repentinamente excitado—. Ese objeto, ese mal llamado «martillo» y así descrito por la ignorancia; los escasos conocimientos, el limitado vocabulario y el extraordinario asombro que sufrieron unos hombres, que vivieron en estos duros parajes hace mil años. —Negó tres veces con la cabeza.


      »Esos hombres presenciaron algo indescriptible, sobrenatural bajo su primitiva concepción de las cosas... ¿Cómo quieres que describan algo que se les escapa a su entendimiento? —Perdió la mirada nuevamente con su pequeña mascota, pero sólo durante unos instantes—. Incluso después de mil años de evolución, igualmente no entendemos, aunque podamos comprender… Así pues, dime de una vez… ¿Cómo describirías tú a un ser de tres metros de estatura y capaz de realizar dichos prodigios, si pertenecieras a esta época? ¿Acaso no le tacharías de dios? ¿Te inclinarías y adorarías como a tal? —Olaf escuchaba en sepulcral silencio, fascinado por la apasionada argumentación del docente—. No me digas que no lo harías, porque yo sí que lo haría… Por supuesto que sí… Le reverenciaría una y mil veces, porque es capaz de realizar milagros con su martillo. Ese ir y venir donde quiera, cuando quiera.


      —¿Adónde quieres llegar?


      —Ese martillo no es ni más ni menos que un ingenio, fruto de una avanzadísima tecnología… Un aparato que abre puertas dimensionales, o quizás que genera agujeros de gusano… ¡Vete tú a saber! —Se encogió de hombros—. No soy físico, y por eso no tengo explicación… —Se palpó con cuidado su cicatriz, su eterna cicatriz. Luego miró distraído las yemas de sus dedos; nuevamente nada, tan solo eran imaginaciones suyas—. Ese «martillo», esa cosa, debe… debe ser utilizado por su propietario con sumo cuidado, entre otras cosas con unos guantes y cinturones especiales… ¿Motivo? —Otro encogimiento de hombros—. Lo ignoro a ciencia cierta... Posiblemente para evitar la radiación que produce, o quizás para amortiguar los efectos de las enormes ondas electromagnéticas que generan. Todas esas precauciones son para no dañar el organismo del ser que lo manipula… —Olaf puso cara de escéptico, y Frank levantó las manos—. Lo sé, lo sé fehacientemente… Sé que eso son únicamente especulaciones… —Convino así con la elocuente expresión de su compañero—. Sin embargo, todas las narraciones coinciden que cuando es usado por su propietario los rayos y truenos le acompañan… ¿No te suena eso de algo?


      —¡La tormenta! —exclamó el noruego. Morris sonrió complacido. Le estaba llevando a su terreno.


      —Exacto, hijo, vas por el buen camino… Seguramente dentro de otros mil años no entenderían que utilizáramos este lenguaje, del cual nos sentimos tan orgullosos, para describir eso como un ingenio tecnológico; cuando posiblemente es una modulación natural de la mente… Qué sé yo…


      —Eso también puedo entenderlo —repuso Olaf, cada vez más interesado.


      —Seguro que las generaciones venideras nos tacharían de primitivos e ignorantes; y todo por no entender algo que seguramente será normal, fácilmente manipulable y al alcance de cualquiera... Bueno, esto último sí que es una especulación fantasiosa. —Olaf asintió en silencio, entendiendo la fabulación de su interlocutor.


      —Prosigue… —solicitó en voz baja.


      —De acuerdo, claro… Existen unas inscripciones rúnicas. Fueron encontradas en el sur de Groenlandia. No obstante, en la saga de los groenlandeses la gesta vivida por Erik se recoge con mayor detalla… Erik partió rumbo a lo desconocido desde un puerto del sur de Islandia… —Olaf cruzó las piernas y las recogió, tampoco acababa de encontrar una postura cómoda, sin dejar de escuchar al profesor universitario—. Posteriormente se le unió una flota compuesta por veinticinco drakars, de los que tan sólo catorce llegaron a puerto. El resto… el resto se perdió, se hundió o se trasladó a otra época o dimensión, pero nada se sabe de ellos… —Sonrió levemente, adoptando posteriormente un gesto pensativo—. Si no recuerdo mal, nuestra lancha colisionó con un drakar.


      —Eso no es seguro, Frank… Me refiero a que colisionáramos con un drakar. La niebla era demasiado densa para ver nada a menos de un metro.


      —Hijo, puedes pensar lo que quieras. Sin embargo, yo tengo la total certidumbre… Los gritos de sus ocupantes; la proa de nuestra lancha retorcida como hojalata, los balidos y mugidos de los animales, los relinchos de los caballos, la vela desplegada, los remos astillados, aquel idioma desconocido para el oído.


      —Bien, no nos desviemos, continúa.


      —Según la traducción de esas inscripciones, Erik El Rojo, apesadumbrado por la desaparición de la mitad de la flota que le acompañaba, decidió devolver el cofre a su antiguo propietario. Tenía noticias de que lo buscaba desesperadamente con la intención de recuperarlo. Para ello, solicitó a un leal y fiel amigo, asentado más al norte de la tierra verde, que lo trasladara desde los mares del Ártico al Mar de Noruega, muy al norte, junto a las Islas Lofoten, donde un anciano o anciana, alguien capaz de hablar con los dioses, se encargaría de devolvérselo a su legítimo dueño para que de esa forma el dios fuera magnánimo.


    »Era un intento desesperado por aplacar la ira de aquel dios, que le castigó cruelmente con la desaparición de catorce barcos... Sin embargo, por motivos todavía desconocidos, el drakar botado por expreso deseo de Erik El Rojo no llegó a su destino… Sinceramente, creo que por accidente, el mecanismo del martillo se accionó y provocó un bucle temporal o algo parecido. El drakar previsiblemente se hundió frente a las costas de Vaeroy, y posiblemente fue por la tormenta que el aparato provocó y el martillo se hundió con él.


      —¡Las aberraciones electromagnéticas! El martillo es el causante de las aberraciones electromagnéticas. —Olaf dio un respingo, y así se ganó un tremendo golpe con la pared. Se llevó la mano a su cabeza mientras maldecía entre dientes.


      —¿Te has hecho daño?


      —No, quiero decir sí, claro que sí… ¡Joder, qué cabezazo me he dado! Pero no importa, sigue, sigue.


      —Bueno, sencillamente ésa es mi opinión. Sin embargo, la historia no termina aquí…


      —¿No? —inquirió el noruego, un tanto atónito.


      —En absoluto. Naturalmente que recordarás el contenido del Ragnarok… —Olaf asintió sin dejar de acariciarse con cuidado la parte dolorida—. El Ragnarok figura en el Völuspá, «la visión de la adivina» y forma parte de la Edda Mayor o Edda en prosa.


      —Frank, hasta ahí, ningún problema. Puedes seguir.


      —Bien, como sabes, la shaman femenino, relató a Odín entre otras cosas, el ocaso de los dioses. Cómo Thor se enfrentaría a Jormungand y moriría por efectos del veneno de la serpiente que...


      —Sí —interrumpió Olaf con un gesto de su mano diestra, indicando que abreviara y obviara las trivialidades.


      —Pues creo… —Morris miró a su colega fijamente a los ojos, esperando la reacción después de que escupiera lo que iba a decir— que el sarcófago que encontramos guarda los restos del dios conocido con el nombre de Thor, el que se enfrentó a algo que es conocido como Jormungand y que murió por causa de un veneno. —Olaf decepcionó a Frank, pues parecía más concentrado en su chichón que en su extraordinaria revelación.


      —No te creas que no te he oído… —sonrió mordaz—. Sin embargo, aquí sentado, todo eso empieza a resultar incluso verosímil.


      —Pues ya que parece que empezamos a ver las cosas de igual forma, te diré que existe un problema… Bueno, en realidad son varios… El principal son los hijos de Thor, supervivientes del Ragnarok y herederos del martillo, Magnis, su hermano Mode y las valkirias que les acompañan.


      —Frank, te sigo perfectamente. Te estás refiriendo al gigante que nos encerró en el hipogeo, y las mujeres llevaban armas vikingas.


      —Veo que vas atando cabos. Tanto a Leslie como a mí se nos presentaron. Estaban interesados en localizar las coordenadas de las emisiones electromagnéticas. Lógicamente buscaban el artefacto para volver a la época en que Thor se enfrentaba a su enemigo en la batalla final… —El antropólogo noruego se limitaba a asentir—. Así que algo en él debe conferirle alguna extraña cualidad… No descarto que se trate de una poderosa arma.


      —¿Pero cómo es posible que aquel gigante, y las mujeres que le acompañaban… sean Magnis o Mode acompañado por valkirias? —preguntó Olaf, ahora muy escéptico.


      —Olvidas que según todos los indicios hallados, y referidos a gigantes, les otorgan una vida milenaria —puntualizó el de Oxford tras hacer una mueca.


      —¿Me estás diciendo que aquel gigante que asomó la cabeza en la cripta tiene más de mil años? —Sonrió después, incrédulo.


      —Pues precisamente eso es lo que trato de explicar... Se trata de otra especie más antigua que la humana… —Morris miró al lobezno que dormía tranquilamente—. Hablamos de una especia primigenia, y con unas cualidades físicas muy superiores a las nuestras. Además, desarrollaron una tecnología capaz de dominar el tiempo, abrir agujeros de gusano o trasladarse a otras dimensiones. Pero en suma, te hablo de seres mortales, como tú y como yo… —Olaf escuchaba con los ojos abiertos comos platos. No acababa de asimilar una vida tan longeva, pero siguió escuchando con toda atención—. El robo del martillo tuvo que trastocar sus planes, ya que luchaban contra el destino pronosticado por la vieja adivina, en la que creían fervientemente… —El veterano antropólogo se incorporó harto de soportar aquel incómodo asiento—. Fueron víctimas de una involución, y esa misma involución les tornó débiles como los mismos humanos… Vamos, que sucumbieron a su propia medicina, hablando lisa y llanamente... —El docente pasó su lengua por el paladar, se pasó una mano por las adormecidas posaderas y concluyó muy serio—: Se convirtieron en fervientes creyentes de las runas y su propio destino, narradas por una vieja bruja del siglo x.


    El noruego, aún con dudas razonables, ladeó la cabeza unos instantes. 


    —Pero no entiendo que una especie que alcanzara tal grado de tecnología creyese fervientemente en las runas… Eso no me acaba de parecer creíble. —Frank respiró hondo, creía tenerlo convencido, pero su improvisado alumno no acababa de creerse todo cuanto oía.


      —Y no obstante supongo que sucedió así… —reconoció con voz queda—. Pero en éste punto mi argumento se debilita; aunque sabemos de sobra que todas las culturas gozan de su esplendor hasta que llega su cenit. Posiblemente los gigantes; hijos de gigantes, Ases y Vanes, vivían una fuerte involución… No dominaban la tecnología de sus antepasados, tan solo la utilizaban sin entenderla y, posiblemente, sin ser capaces de repararla, y mucho menos de fabricar aquellos ingenios ni sus componentes por haber olvidado todos sus conocimientos.


     »Quizás, fruto de las constantes guerras con gigantes y los Vanes, habían relegado su ciencia… —Morris resopló antes de continuar—: Ésa es la única explicación lógica que encuentro a este embrollo…. El esplendor que vivieron los acomodó durante siglos, tal vez milenios, olvidaron el estudio y la investigación, y se dedicaron a luchar entre ellos hasta que olvidaron lo más elemental de su cultura.


      »Se enorgullecían de dominar a una especie inferior, la humana, que les servia y les agasajaba con ofrendas por sus hazañas. Los humanos les trataron como deidades y les proclamaron sus dioses… ¿Tú no te habrías dormido en los laureles? Muy probablemente, pero eso resulta desconocido, al igual que el resto de culturas mayas, aztecas, incas, egipcios y un largo etcétera.


      »Sus sofisticadísimas máquinas fueron estropeándose poco a poco. De aquella floreciente civilización las Eddas nos hablan de los supervivientes y de su final, su ocaso. Ellos, carentes ya de sabiduría y ciencia suficiente, cayeron en sus propias trampas y se extinguieron fruto de su propia ignorancia, su involución… Es más, se volvieron como los humanos, creyentes en lo sobrenatural, en el destino y sucumbieron todos salvo unos pocos; no como la narración apocalíptica del Ragnarok describe, pero algo sucedió que dio origen a su fin, después narrado en las Eddas.


      —Entiendo, Frank, aunque entenderás que dude pese a que reconozca que hemos podido retroceder en el tiempo…


      —Tranquilo por eso, que comprendo tus reservas… Sin embargo, estoy convencido de que los supervivientes al Ragnarok, los herederos, son los que incansablemente buscan aquel objeto, el martillo… Supongo… —Morris elucubraba entornando los ojos— que creen fervientemente que si lo consiguen y regresan antes de la batalla, podrán cambiar su destino.


      —¿Entonces, la resurrección de la Völva y los poderes que se les otorga a las valkirias como sanar heridas que son?


      —Tecnología, únicamente alta tecnología.


      —¿El carro de Thor, el caballo de Odín?


      —Naves, algún tipo de artefacto volador, reminiscencias de un glorioso pasado del que no queda nada, ni siquiera hoy, y me refiero con hoy al siglo x.


    Olaf torció el gesto.


      —Entreveo que algo te preocupa —dijo a media voz.


    El de Oxford no respondió, ya que de tanto hablar se encontraba sediento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 39


    


    


    Su hora le vino al intrépido Skild.


    Al encuentro marchó del Señor de la Gloria.


    Sus amados guerreros lleváronlo entonces


    a orillas del mar, como él ordenó.


    


    Ya estaba dispuesto, con proa curvada


    y cubierto de nieve el navío del rey


    fue colocado el egregio señor,


    dadivoso de anillos, a bordo del barco,


    al pie de su mástil. Abundaban allá


    los tesoros y adornos de tierras lejanas.


    No sé de otra nave que así se equipara


    con armas de guerra, espadas, arneses


    y cotas de malla; repleta quedó de


    magnificas joyas que, lejos con él,


    deberían partir en poder de las aguas.


    


    De rico tesoro dotaron al rey.


    En nada peor al que un día a su lado


    pusieron aquellos que, solo en el barco,


    siendo muy niño, lo dieron al mar.


    Sobre el noble caudillo erigieron después


    un dorado estandarte. Le dejaron partir.


    


    Poema de Beowulf


    


    


    El funeral vikingo


    


    En la granja situada en un claro de la zona boscosa, cerca de la colina que daba acceso a las calas, había una gran consternación y al mismo tiempo una increíble excitación por los preparativos de los funerales de Kodran, el blondi de la comunidad. La llegada de aquellos extranjeros a la playa y la muerte de cuatro guerreros, incluido el aguerrido Kodran, habían encrespado los ánimos de los hombres. La comunidad iniciaba los preparativos de los ritos funerarios, aunque la venganza se gestaba en los corazones de los guerreros.


    Los artesanos de la granja hacía ya más de una semana que habían preparado en la primera playa, donde se produjo el altercado con los venidos del mar, una tumba donde enterraron a Kodran. Según Frank Morris, que observaba atentamente con unos prismáticos el movimiento de los vikingos desde el interior de la gruta, se trataba de una construcción provisional a la que instalaron una especie de tejado. Cerca de la tumba los vikingos de la granja, familiares parientes y amigos del difunto, habían levantado varias tiendas, y todo apuntaba a que el rito pagano se celebraría en la misma playa, en la primera cala, dónde el blondi y sus guerreros encontraron la muerte.


    Frank y Olaf llevaban varios días recluidos en su privilegiado escondite, observando los preparativos por la muerte del jefe de la granja. Con tanto trasiego les resultaba imposible poder bajar a la playa para pescar y proveerse de alimentos sin ser vistos, aunque momentáneamente se encontraban bien surtidos. En un acto de valentía mientras los habitantes de la granja descansaban, se habían atrevido a perpetrar el robo de un par de gallinas, cebollas, pan y todo lo que pudieron acarrear hasta la cueva.


    El profesor universitario explicaba a Olaf, detrás de los binoculares, los ritos que los vikingos estaban realizando en la cala. Todo apuntaba a que el difunto era un hombre importante dentro de la comunidad y que, además, poseía numerosas riquezas.


    La colonia vikinga había distribuido sus bienes en tres partes, explicaba, una de ellas era para la familia del fallecido, la segunda para sufragar el coste de los vestidos y trajes mortuorios y la última para preparar el nabidlh, una bebida con un alto grado de alcohol que apagaba la sed de las amistades y familiares del finado y los elevaba a un estado casi de éxtasis.


    Torkell Kodranson, el hijo del blondi fallecido, acompañado por varios amigos, se acercó con paso decidido a una de las casas del poblado situada detrás de la vivienda principal. Sin ningún miramiento ni contemplación, hizo detenerse a su comitiva ante la misma entrada de la vivienda, mientras él entraba solo en la humilde construcción.


    En el interior de la cabaña se encontraban cinco jóvenes mujeres; eran las concubinas del blondi. Charlaban alegremente alrededor de una mesa de madera mientras compartían unos pocos alimentos compuesto de pan, carne, cebolla y una jarra con agua que vertían sobre unos cuencos. Cuando Torkell Kodranson, el hijo de su amo muerto en singular combate, traspasó el umbral de la entrada, las concubinas guardaron un sepulcral silencio.


    El hombre estaba plantado de pie ante ellas. Todas se levantaron de sus asientos, y una de ellas fue a servirle un plato con pan y estofado de alce y un también cuenco con agua. Torkell tomó asiento, observó despectivamente la comida y el cuenco con agua, y luego lo apartó sin probar nada de lo que le habían ofrecido. Miró altaneramente una a una a las hembras, directamente a los ojos, y lanzó una venenosa pregunta.


      —Sabéis a que he venido —habló con voz atronadora—. Después del dolor sufrido por la pérdida de Kodran, mi padre —Bajó hipócritamente la cabeza en señal de respeto—, vengo a preguntaros, en nombre de mi familia, ¿quién de vosotras quiere acompañarle en su último viaje?


    Las jóvenes se miraron indecisas mientras sus ojos revelaban un tremendo miedo. Después agacharon la cabeza, y perdieron la mirada en el suelo de la vivienda para no tener que enfrentarse a los acerados ojos de Torkell mientras intentaban dominar su pánico. Torkell desenvainó su espada y la depositó con estruendo encima de la mesa. Las mujeres dieron un respingo, y se cogieron de la mano. Todo parecía indicar que ninguna de ellas parecía dispuesta a morir por su amo, pero Torkell no estaba preparado para una negativa.


    El robusto vikingo se levantó con inusitada rabia y brusquedad, arrastrando sobre la tierra batida del suelo de la vivienda el sencillo cofre que le hizo las veces de asiento. Acto seguido, barrió con su espada los utensilios y alimentos que se encontraban en la mesa y todos cayeron desperdigados al suelo con un estridente ruido. Dos hombres que hasta entonces habían aguardado fuera penetraron con las manos en las empuñaduras de sus armas.


    Uno de ellos escupió despectivamente sobre el suelo y sonrió lascivamente a las mujeres, mostrando una dentadura mellada y ennegrecida por la caries. A su vez, se mesaba su larga y negra barba adornada con multitud de trenzas mientras se ponía al lado de Torkell.


    El segundo hombre, simplemente desenvainó su espada y rió histéricamente, igual que un loco hambriento de sangre. Torkell, impaciente por el absoluto mutismo de las concubinas de su padre, tomó de nuevo la palabra.


      —¡Os he hecho una pregunta! —exclamó ronco de agitación e ira belicosa—. Dije que quiero saber quién de vosotras voluntariamente desea acompañar a mi padre en su último viaje?


    Una de las esclavas intentaba soltarse de la mano de su compañera, quien la tenía fuertemente asida. La amiga se resistía, pero finalmente la joven pudo liberarse. Luego miró con timidez al resto de sus compañeras, con la cabeza inclinada hacia un lado y frotándose nerviosamente los brazos y las manos, se adelantó nerviosa del grupo, dando un indeciso paso hacia Torkell.


      —Yo lo haré… —manifestó con voz trémula—. Yo acompañaré a mi amo en su viaje a ultratumba. —Torkell la miró de hito en hito sin decir nada.


    El rostro del guerrero vikingo se transfiguró, pues sonrió complacido mientras giraba la cabeza hacia los hombres que le acompañaban. Éstos envainaron sus armas mientras Torkell tomaba la suya de encima de la mesa. En ese instante entraron en la vivienda dos mujeres que habían permanecido en el exterior. Se adelantaron a Torkell y sus amigos, y tomaron de la mano a la joven esclava, separándola definitivamente del grupo de concubinas. La llevaron afuera de la vivienda mientras eran seguidas a corta distancia por el hijo del Bondi y sus dos hombres.


    Las tres mujeres, cogidas de la mano, se dirigieron hacia otra construcción situada al otro extremo de la vivienda principal. Mientras caminaban, seguidas de cerca por Torkell y sus amigos, una de ellas cuchicheó a la joven esclava.


      —Ahora podrás disponer de nosotras como quieras. Somos tus sirvientas —le dijo entre sonrisas, al tiempo que la tomaba del brazo como si fueran íntimas amigas—. Te lavaremos y cuidaremos... Te acompañaremos en todo momento donde quiera que vayas… —Miró de reojo a sus amigas, quienes no podían contener las risitas—. Las artesanas están confeccionando hermosas telas con las que te harán un precioso vestido para la ocasión… —Se le acercó más al oído y le susurró—: Tu amo amasaba grandes riquezas.


      —¡Qué suerte tienes! —manifestó, alegre, la segunda mujer que había escuchado el comentario— Tus compañeras ignoran el placer que te aguarda a ti y a tu amo… Vivirás junto a él rodeada de riquezas por siempre, y nada te faltará… —La detuvo por el codo y mirándola fijamente, le dijo sin contener las risas—: Debes sentirte orgullosa por tu decisión.


      —Con tu voluntad de acompañarle —afirmó la primera mujer—, has demostrado el amor que sentías por él. Torkell está satisfecho con tu decisión.


      —¿Qué será de mis compañeras? —preguntó la voluntaria al más allá, preocupada por el destino de sus amigas.


      —Eso corresponde a Torkell, que ahora es el amo… —respondió con voz seca la misma fémina, para añadir después de cruzar una cómplice mirada con las otras dos mujeres—. Pero dudo que pueda mantenerlas a todas… Los funerales de tu amo se han llevado dos tercios de su fortuna… —Hizo una exclamación fingida de desasosiego y añadió—: Seguramente las venderá… Has hecho muy bien en querer acompañar a tu difunto amo a ultratumba, así… tu futuro es cierto —Le pasó la mano por la espalda, acariciándosela sutilmente—, mientras que, el de tus amigas, bueno… ¿quién sabe? —se expresó en tono jocoso—, a lo mejor también tienen suerte y topan con un buen amo… Pero eso no debe preocuparte... Hasta el momento en que debas reunirte con tu amo, gozarás de todos los placeres que podemos ofrecerte… —Las risitas seguían de las otras dos mujeres seguían acompañando los comentarios—. Nosotras nos cuidaremos de que sea así, para que cuando te encuentres con él estés feliz, y puedas transmitirle la calma y sosiego que necesita para ese largo viaje.


    La joven asintió complacida. Las mujeres desaparecieron en el interior de la vivienda donde la esclava sería agasajada por ellas.


    Mientras, en la playa, bajo la atenta mirada de Olaf y de Frank desde la gruta, en las tiendas levantadas junto a la tumba del muerto se servia nabidlh en grandes cantidades. El eco de las risotadas y los cantos llegaba desde la distancia, aunque tenue hasta ellos.


      —¡Dios! —exclamó Olaf totalmente exaltado—. ¡Es increíble! Estamos viviendo los ritos funerarios de un Bondi. Acaban de traer una embarcación de unos ocho metros de eslora y la están apuntalando... Ahora la rodean con troncos y ramas. Esto es asombroso. Y mira, el montón de leña es enorme. —narraba a al profesor.


      —¿Ves a aquella muchacha? —señaló Morris con el mentón.


      —¿Quién?


      —La del atavío llamativo... La joven morena del pelo suelto, que le llega hasta la cintura —comentó con admiración—. Lo que lleva puesto es una prenda funeraria… Seguramente es una de las esclavas que ha decidido acompañar a su amo.


      —Pues parece que está contenta. Canta, baila y... bebe algo de una jarra. Le chorrea el líquido por todo el vestido.


      —Se trata de nabidlh, un licor muy fuerte —aclaró el de Oxford a su compañero—. La elevará a un estado de excitación incontrolado. Más que una bebida, por los efectos que produce parece una droga muy potente.


    Mientras tanto abajo en la playa, los ritos y preparativos se sucedían a fuerte ritmo. Un grupo de hombres abrió la tumba provisional realizada por los artesanos de la granja y de su interior sus miembros tomaron el cuerpo sin vida del difundo, y en volandas lo subieron a la embarcación apuntalada en la arena de la playa. En la cubierta habían colocado unas tablas forradas con pieles. Se trataba de la cama del difunto. Las mujeres subían por una rampa, colocada para la ocasión cestos, con abundante comida, pan, carne, cebollas y toneles con bebida. Los familiares, después de desenterrar al difunto de su tumba provisional, le vistieron con pantalones, botas, una túnica y un caftan adornado con brocados de llamativos colores con botones de oro. Después colocaron en su cabeza una gorra confeccionada con pieles de alce. Le habían llevado ya a la barca e intentaban sentarle sobre su cama. Le sostuvieron con unos cojines para que su cuerpo permaneciera erguido, y diera la impresión de estar presidiendo los preparativos de su propio funeral.


    Uno de los familiares, ebrio ya por el nabidlh, rodeado por un numeroso grupo de hombres férvidos, vigilados de cerca por una anciana que hacía de maestra de ceremonias, tomó a un perro; era apenas un cachorro. El animal aullaba lastimeramente revolviéndose sobre sí mismo. Lo había cogido de una de sus patas traseras, pero el hombre, impertérrito ante los aullidos y sufrimiento del pobre animal, desenvainó su espada de hoja ancha y lo mostró a la multitud enfebrecida. Luego, de un certero tajo lo partió en dos, y con el cuerpo todavía caliente del cachorro, lo troceó a golpe de su arma blanca larga, para posteriormente esparcir sus restos ensangrentados por la cubierta de la embarcación. Acabado el ritual del cachorro, hizo lo propio con un gallo y una gallina.


    Dos alazanes, rojos como dos ascuas, trotaban por toda la playa yendo y viniendo a galope tendido sin cesar. Cuando los animales estuvieron sudados y cansados, un numeroso grupo de guerreros blandiendo sus espadas y hachas se les echó encima, y en un abrir y cerrar de ojos los descuartizaron sin contemplación alguna. Olaf estuvo a punto de vomitar su primera comida sobre la espalda de Frank al contemplar aquella salvaje escena.


      —¡Malditos hijos de puta! ¡Son peor que animales! —rugió cuando se recuperó de las arcadas.


      —Si no tienes estómago para eso, te recomiendo que no sigas mirando… El rito toca a su fin, y hay que tener tragadero suficiente para contemplar lo que creo viene a continuación… Quizás deberías haber leído el relato de Ahmad Ibn Fadlan.


      —¿El embajador del califa de Bagdad?


      —El mismo… —Morris asintió con la cabeza—. Su lectura ya resulta cruda. Imagino que contemplarlo debe ser repugnante.


      —Lo recuerdo muy bien... Leí su relato recientemente, antes del inicio de las excavaciones. —El noruego recordaba lo leído con la mirada fija en un punto indeterminado de la caverna.


      —¿Te acuerdas de la muchacha morena? —inquirió Frank—. ¿La cantarina a la que daban de beber en una jarra?


      —Claro que la recuerdo. La he estado observando… Va de tienda en tienda, y desde aquí da la sensación de estar como una cuba, pues apenas se sostiene. Aquellas dos mujeres la acompañan de un lugar a otro, e impiden que de un traspiés acabe sobre la nieve de la playa.


      —Y lo está. Aquella vieja de allí, la que gesticula y da órdenes, es la llamada «Ángel de la muerte», la encargada de que el protocolo se siga a rajatabla... La esclava que acompañará al difunto en su último viaje, que se ha ofrecido voluntaria, visita las tiendas de los jefes, familiares, parientes y amigos del difunto.


    La joven concubina, extasiada por el poder de la bebida, visitaba una a una todas las tiendas del campamento acompañada por las dos mujeres. Era donde la aguardaban los amigos y familiares de su amo, a los que se unía sexualmente, y ella apenas se percataba de lo que realmente sucedía. Estaba completamente ebria, y lo único que necesitaba ya era cerrar los ojos y descansar un instante.


    La habían convertido en una autómata en manos de aquellos hombres que la sometían una y otra vez a sus más bajos instintos. La esclava había perdido la cuenta de con cuántos hombres había estado, dado que llevaba todo el día de una tienda a otra, y las dos mujeres se encargaban de que estuviera lo suficientemente despierta para complacerles. Durante un instante reposó sobre la cama de una de las tiendas, y el hombre que acababa de poseerla tras eyacular con fuerza, salió de la tienda para continuar la estentórea celebración con sus amigos.


    Ella dormía desnuda sobre unas tablas cubiertas por pieles de oso. Era la primera vez que disfrutaba de un merecido descanso que no tendría. Fuera aguardaban su turno varios hombres con su entrepierna ya inquieta, mientas la anciana les increpaba y azuzaba a que se dieran prisa. Se aproximaba la hora en la que debían cumplir con el funeral, así que más hombres, empujados por la anciana, penetraron en el interior de la tienda donde descansaba la joven.


    Era el primer instante de paz que gozaba la concubina, pues se había quedado profundamente dormida. Pero pronto se despertó de su sueño cuando algo anormal la despertó. De nuevo se sentía poseída brutalmente por varios hombres a la vez, y ni siquiera habían respetado aquel corto instante de reposo mientras la desdentada vieja, desde una esquina de la tienda, reía contemplando la escena, animando con chillidos a los hombres a poseerla para que acabaran cuanto antes.


    La joven lanzó un grito al sentir el doloroso desgarro que uno de aquellos energúmenos le producía. La estaba tomando por detrás, mientras otro la poseía por delante. Más machos se turnaron continuamente sin dar respiro a la concubina.


    A medida que acababan se iban retirando y saliendo de la tienda, pero el último violador se hacía de rogar y la vieja tuvo que ayudarle actuando de mamporrero para que pudiera finalizar dado el excepcional tamaño de su falo, que se doblaba por el impulso adquirido. Las dos mujeres quedaron solas en la tienda, y la joven sollozaba mientras se cubría con las pieles. Ya no le quedaban fuerzas para gritar ni llorar. La vieja se le acercó, y la dijo con inusitada suavidad mientras le tiraba el vestido al lado de la cama para que se vistiera.


      —Esos hombres, han sido buenos amigos de tu amo. Cuando le veas en la otra vida, dile que lo han hecho por amor a él… —La sonrió mordaz mientras acariciaba su largo y sedoso cabello—. Él estará complacido por tu abnegación y tu amor… —Se detuvo un instante antes de proseguir, como cayendo en la cuenta de que olvidaba algo—. ¿Tus sirvientas te han aleccionado? ¿Sabes qué has de decir?


    La joven asintió mientras se vestía entre sollozos con el vestido.


      —¡Toma, bebe y descansa! —ordenó la vieja, tendiéndole una copa a rebosar—. Se acerca la hora... Los hombres vendrán a por ti cuando estés preparada. ¿Lo estás?


      —Lo que me han hecho… me ha dolido. —se quejó entre sollozos—. Ya ardo en deseos de que esto acabe cuanto antes. y así poder estar con mi amo.


      —Muy bien, pequeña, vístete. Haré que entren… Bébetelo todo, de un trago, sin respirar, y te hará más efecto... Mi niña, deberías estar contenta, pues pronto verás a tu amo.


      —Lo estoy —afirmó la aludida con un tembleque de barbilla intentando beber de la copa.


      —Lo has hecho como a tu amo le hubiera gustado, y ahora aguarda la entrada de los guerreros. Hoy, por si no lo recuerdas, es viernes y la hora de la oración esta próxima.


      —Lo sé —afirmó con voz pastosa, bebiendo luego un largo trago de la copa.


    Era viernes, tal como la anciana le había indicado a la joven y tocaba la oración. Un grupo de hombres tomó a la muchacha y la puso sobre una tabla. Después la elevaron tres veces lo más alto que daban sus brazos mientras ella pronunciaba unas frases aprendidas recientemente, enseñadas por sus dos «sirvientas».


    La joven se sentía orgullosa, nuevamente se encontraba bajo los efectos del nabidlh, y desde lo alto de la tabla miró la concurrencia. Ella era el centro de atención de todos. Sabía que iba a morir, pero la idea de unirse con su amo y compartir con él sus riquezas durante toda la eternidad, la seducía de una forma increíble a continuar con aquel rito funerario.


      —¡He aquí que veo a mi padre y a mi madre! —gritó con todas sus fuerzas, con los brazos en alto desde encima de la tabla que portaban los hombres—. ¡He aquí que veo sentados a todos mis parientes muertos! ¡He aquí que veo a mi amo sentado en el paraíso y el paraíso es hermoso! —Estiraba y estiraba los brazos, alzando la cabeza hacia el cielo; parecía que quisiera agarrar las nubes—. ¡En él hay hombres y muchachas que me llaman! ¡Llevadme hacia él!


    El grupo de hombres llevó a la muchacha encima de la tabla, hacia la embarcación. Le entregaron una gallina a la que la joven cortó la cabeza y desparramó los restos del animal sobre la madera, igual que hicieran antes con los caballos, perros y gallinas.


    La muchacha se puso de pie ante la expectación de los asistentes, se extrajo dos brazaletes y se los entregó a la viaja que la acompañaba, inmediatamente subieron a la barca. Doce guerreros rodearon a la joven con sus escudos, y le dieron de beber más nabidlh mientras la muchacha se despedía de sus amigas. Los guerreros golpeaban fuerte sobre sus adargas, y los gritos de la muchacha quedaban ahogados por el entrechocar de los broqueles mientras todos la tomaban nuevamente por turnos dentro del corro que habían formado.


    Dos de ellos la cogieron por las manos mientras la anciana le ponía una soga alrededor del cuello. Luego entregó ambos extremos de la cuerda a dos de los hombres que la habían forzado, y a una señal de la vieja tiraron de los extremos de la cuerda con fuerza hasta estrangularla. El Ángel de la muerte tomó entonces una larga daga, y se la clavó en el corazón con un golpe seco y certero.


    El más joven de los parientes del difundo, completamente desnudo, se dirigió hacia la embarcación. Una de sus manos tapaba sus vergüenzas mientras en la otra portaba una antorcha encendida. Con ésta prendió fuego a la leña amontonada en la embarcación, y todos los asistentes se unieron y ayudaron a que la barca ardiera completamente y consumiera los cuerpos inertes de sus ocupantes.


    La ceremonia tocaba a su fin. Tan solo unas brasas, esparcidas sobre la nieve que cubría la arena de la primera cala, constituían los vestigios del funeral vikingo; eso y las tiendas montadas sobre la arena. Los hombres, completamente ebrios, vomitaban por doquier, contagiando a los que hasta el momento habían podido evitarlo. El Ángel de la muerte se acercó a Torkell. El hombre estaba tumbado en la nieve junto a otros que, como él, dormían completamente borrachos y sin más protección que una capa de piel de oso. Ninguno aparentaba sentir el frío intenso de la noche oscura. La anciana propinó una patada al hijo del Blondi, quien al sentir la punta del pie incrustada en sus riñones, lanzó un quejido y un exabrupto. Abrió los ojos y vio ante él a la vieja en teatral actitud, con los brazos en jarras.


      —¡Torkell Kodranson! —gritó la anciana—. Levanta y despierta a todos tus familiares y amigos, que pronto helará y moriréis congelados.


      —Ya voy, vieja bruja, sólo descansaba los ojos.


      —Tienes mucho que hacer, joven Torkell.


      —Todo puede esperar a mañana.


      —Esto no puede esperar… Tienes que ir al árbol sagrado ha hacer una ofrenda a los dioses.


      —Mañana —respondió remugando entre dientes. Dio la espalda a la vieja y se acomodó nuevamente sobre su capa extendida encima de la nieve.


      —¡Torkell Kodranson! —volvió a gritar la anciana—. Quizás seas demasiado joven para entender. Lo que se debe hacer hoy no puede esperar a mañana… Tienes que realizar la ofrenda a Odín. Debe saber que necesitamos de su ayuda para expulsar a los semidioses venidos del mar… —La vieja se agachó, tomó la capa por un extremo y la estiró con fuerza, provocando que Torkell rodara por la nieve—. Toma tu mejor vaca y sacrifícala ante el árbol sagrado en su honor. Así sabrá que le necesitamos. Nuestros guerreros no pueden vencer a los semidioses.


      —He dicho mañana, vieja bruja —gruñó el guerrero. De un manotazo le arrancó la capa de sus manos—. Mi padre con sus propias manos mató a un semidios. Torkell Kodranson no necesita molestar a Odín para acabar con sus vidas. De todas maneras, han desaparecido, así que déjame dormir.


      —Hazlo de una vez, estúpido cretino, porque esos son los primeros. He consultado al shaman y vendrán más, y con más armas.


    Torkell se llevó la mano a la empuñadura de su espada y miró fijamente a la vieja, provocando que ésta retrocediera espantada dos pasos.


      —Lo haré mañana… Ya he hablado con los guerreros. Si continúan por aquí, los cazaremos a todos como a perros sarnosos. Al alba saldremos una mesnada a darles caza.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    Capítulo 40


    


    


    El visitante


    


    Frank y Olaf decidieron que la tercera cala era más segura por alejada. Hasta allí resultaba extraño encontrarse alguna de las numerosas rondas de las razias vikingas, y con el arpón se procuraban la pesca diaria a escasos metros de la orilla. Pero se iban turnando para no congelarse. Las aguas estaban totalmente heladas, y no podían permanecer sumergidos hasta la cintura más de diez minutos sin sufrir una hipotermia. Estaban perfectamente organizados, pues mientras uno de ellos se encontraba en el agua luchando con los pescados, el otro actuaba de vigía subido a un pequeño acantilado y escrutaba la bahía, el bosque y las calas con los potentes prismáticos para no ser sorprendidos, mientras Fenrir jugueteaba por los alrededores sin alejarse demasiado de Frank. El cachorro había crecido, ya tendría seis meses y se había convertido en un animal inteligente y valiente, alguien que curioseaba con su hocico de forma incansable como si fuera un perro, ya que cualquier olor que le resultaba atractivo. Su salvador se sentía tranquilo mientras Fenrir patrullaba por los alrededores; de hecho, confiaba más en su olfato y agudo oído que en los prismáticos.


    Las barcas de pesca vikingas del poblado situado en el claro del bosque se habían hecho a la mar en busca de pesca. Las tenían perfectamente controladas, ya que se trataba de dos embarcaciones y siempre salían a diario desde la primera cala a primera hora. Los pescadores ya habían partido y no regresarían hasta el anochecer, así que todavía disponían de media jornada para proveerse de pescado. Los niños del poblado resultaban ser los más imprevisibles, dado que tan pronto llevaban el rebaño de cabras a pastar a los montes más alejados, como se presentaban de improviso en los cerros que coronaban la tercera cala.


    Por otro lado, casi siempre tenían que comer crudo lo que pescaban, entre otras cosas, porque hacer fuego era muy tedioso y temían que el humo les delatara. Usaban un sencillo pero eficaz sistema, al utilizar los prismáticos a modo de lupa; pero con el Sol de medianoche era casi un milagro poder encender un buen fuego dentro de la caverna. Lo habían conseguido en un par de ocasiones, aunque la inclinación de los rayos les dificultaba el trabajo y por otro lado, no se fiaban en absoluto de la humareda, pues ella podía delatar su posición.


    Olaf acababa de ensartar un abadalejo enorme, y salía del agua orgulloso con su captura en busca de su compañero de fatigas, que le aguardaba en lo alto de la roca para relevarle. Tomó el pescado y le arrancó el arpón. Después, con un enorme machete le abrió las tripas y lo limpió con una nueva habilidad. Vio a Frank que descendía de su puesto de vigía, y se le aproximaba sonriente con los prismáticos colgados del cuello.


      —Excelente captura —le felicitó.


      —El mejor de la temporada —contestó, orgulloso, el antropólogo noruego, exhibiendo la pieza—. Esta noche tendremos una pequeña fiesta… Todavía disponemos de un par de horas antes de que regresen las barcas de pesca… ¿Quieres probar?


    —Naturalmente. —aseguró el docente, tomando el arpón por un extremo.


      —El agua esta sumamente fría… —alertó Olaf—. Me he quedado totalmente congelado.


    Olaf se sentó en la playa y empezó a frotarse enérgicamente desde la cintura para abajo para entrar en calor mientras Frank comprobaba personalmente la advertencia sobre la temperatura del agua. No había caminado dos metros por el agua cuando un potente trueno obligó a que ambos alzaran su mirada hacia el cielo plomizo. El trueno se había producido frente a la segunda cala. Un segundo trueno más potente les ensordeció.


    Se miraron asombrados. Olaf se reincorporó sin apartar la vista de la segunda cala. En el cielo se había formado algo irreal, una especie de burbuja casi imperceptible por la distancia que los separaba. Morris se puso los prismáticos y observó la burbuja gaseosa que se había formado. Poco a poco ésta parecía cobrar consistencia, se oscureció más que la noche mientras flotaba cerca de la orilla a escasos metros de altura. Un tercer estallido la hizo desaparecer por arte de magia.


    Atónico, el de Oxford contemplaba a través de los binoculares el fenómeno. Después del tercer trueno, un rayo había iluminado el interior de la opaca esfera, provocando su desaparición, y en su lugar, el cuerpo de un hombre caía inerte desde una distancia de unos diez metros de altura a las frías aguas de la cala.


    Frank accionó el zoom de los binoculares hacia donde previsiblemente encontraría el cuerpo del desconocido. Tardo cinco segundos en enfocarlo. Iba vestido con un mono plateado y un casco que le pareció de piloto y que todavía conservaba en la cabeza. El hombre nadaba vigorosamente hasta la orilla, y pronto alcanzó la arena. A medida que avanzaba el hombre se despojaba del casco y lo lanzó con fuerza sobre la arena de la playa cubierta de un manto blanco de nieve. Miraba algo desorientado a su alrededor. El mono tenía unas letras impresas en la parte posterior, y con aquellos magníficos binoculares fue sencillo leer y entender el significado de las mismas. Era algo parecido a un grupo de Salvamento Marítimo. Desde luego no se trataba de ningún vikingo, y si lo era, había evolucionado no menos de mil años.


      —Olaf —susurró a su expectante compañero.


      —¿Sí…?


      —Tenemos compañía, y por sus ropas parece que no pertenece a este siglo. Ahora veo con toda claridad que lleva en la espalda las letras de «Salvamento Marítimo». Viste un mono plateado, y no parece muy contento con su situación... —Sonrió irónico bajo los prismáticos—. Ha lanzado el casco de piloto contra la arena… Debe tratarse de un aviador, y entre otras cosas porque ha llegado volando. —bromeó irónico, arrancando al noruego una risa cómica.


      —Será mejor que yo me adelante. Cúbreme con el Colt… —Olaf ladeó la cabeza—. Lo digo por si no equivocamos.


      —No creo que nos equivoquemos, pero será lo más sensato —convino el docente, soltando a continuación el arpón de pesca sobre la nieve.


      —Estamos a menos de quinientos metros… Debe dar un rodeo, por ahí, detrás de las rocas que separan las calas… —Señaló levemente con el mentón—. Yo iré en línea recta hacia él, para que me vea.


      —De acuerdo… Ve con cuidado.


      —Descuida, Frank.


    Olaf se encaminó en línea recta por la orilla de la playa en dirección al recién llegado, mientras su colega dio un pequeño rodeo por entre las rocas con el arma corta de fuego en la mano, preparado para socorrerle. El hombre vestido con el mono plateado iba a tomar la dirección de la primera cala cuando, a lo lejos, se percató de la presencia de Olaf.


    Dio la vuelta y se encaminó con paso decidido hacia el antropólogo. Mientras caminaba por la playa, para cubrir los escasos cuatrocientos metros que les separaban, se detuvo un instante observando una especie de pisadas sobre la nieve que cubría la arena de la playa. Algo no iba bien, o se trataba de una broma de algunos chicos o aquello que se dibujaba sobre la nieve a escasos seis o siete metros de la orilla podría traerle problemas.


    Instintivamente el hombre del mono plateado sacó de la funda que colgaba sobre su cintura una pistola, y escrutó los alrededores de la cala. Su sexto sentido se había disparado, ya que se sentía observado por algo o alguien situado a unos cien metros de distancia, entre los árboles.


    Olaf estaba a trescientos metros, y no había visto el movimiento del desconocido con la pistola. Por eso se acercó sonriente mientras el otro se giró para mirar nerviosamente a su espalda, ocultando con su cuerpo el arma, lejos de la vista de Olaf y de Frank. Éste se había dado un carrerón y, aún jadeando por es esfuerzo, se encontraba encaramado a unas rocas para observar la escena que se iba a producir entre los dos hombres.


    Olaf se aproximaba al recién llegado mientras se preguntaba por qué aquel hombre se había detenido y miraba hacia atrás. Calculó que sólo treinta metros más y estaría a su lado. Justo en ese instante el hombre del mono plateado se giró hacia Olaf con el arma en la mano. El antropólogo levantó nerviosamente las manos al ver la pistola. Después miró a los ojos del desconocido, y le notó tan nervioso como él.


    Morris, desde su puesto de vigilancia, observaba cómo el recién llegado empuñaba un arma con la que apuntaba a Olaf. Tenso como la cuerda de un arco, contuvo la respiración y apuntó sobre el pecho del hombre, mientras a su espalda escuchaba la rítmica respiración de Fenrir que acechaba su presa ocultado a su lado. Se detuvo un instante con el dedo sobre el gatillo de su arma. Si a aquel individuo se le ocurría hacer un movimiento en falso dispararía, y desde aquella distancia seria difícil fallar.


    El hombre del mono plateado grito a Olaf apuntándole con su arma.


      —¡Eh, usted! —llamó el hombre caído del aire—. ¿Habla mi idioma? Baje esas manos, por amor de Dios. El arma no es por usted.


    Olaf se sorprendió por la pregunta y la orden posterior. Luego miró distraídamente hacia las rocas donde sabía apostado a Frank, y por eso le hizo una señal imperceptible con una mano para que no actuara. Sabía que le tendría en su punto de mira con su Colt.


      —Hablo su idioma perfectamente, soy noruego.


      —Ya somos dos, amigo. Esto… esto se parece a Lofoten, pero no lo es. ¿Dónde estoy?


      —Siento contradecirle, pero esto es Lofoten, concretamente la isla de Vaeroy.


      —Ya… —respondió mordaz el desconocido, nada convencido.


    Los hombres se encontraban a dos metros de distancia el uno del otro en esos momentos.


      —¿Y esa arma? —le preguntó Olaf, señalándola con el mentón.


      —Disculpe… —dijo el otro, mirándola fugazmente—. Ha sido una extraña sensación. Me… me he sentido observado, y… mire esto de aquí —añadió ceñudo, mostrando a Olaf lo descubierto sobre la nieve segundos antes.


      Olaf desvió la mirada hacia donde el hombre del mono plateado le indicaba, se acercó y se arrodilló junto a las pisadas. Lo que fuera que las había dejado debería tener una altura y un peso considerables, y desde luego su pie era el doble que uno normal. Por lo menos calzaba un setenta calculó mentalmente Olaf. Ni el jugador más descomunal de la NBA tenía ese número. Así las cosas, se incorporó e hizo una seña a Frank para que se aproximara.


      El hombre del mono plateado observó preocupado la señal de Olaf y cómo otro individuo, éste con un Colt en una mano, salía de su escondite de entre las rocas acompañado por un joven lobo. Ambos se dirigieron con paso firme hacia donde ellos se encontraban.


      —¿Quién es? —preguntó a Olaf, desviando el cañón de su arma hacia el nuevo individuo.


      —Tranquilo… —pidió, levantando las manos—. Se llama Frank Morris, y es mi colega y amigo. No estábamos seguros de quién eras —Sonrió jovial, ladeando después la cabeza—, así que me cubría las espaldas.


      —¿Y ese animal? —El desconocido señaló al lobo con la mano libre.


      —Es Fenrir, y es inofensivo. No debe preocuparte. Frank lo ha criado desde que era un lobezno.


      —Has dicho… Frank Morris, ¿el famoso antropólogo? —preguntó contrariado recordando el apellido—. Entonces tú… tú, por la edad, debes de ser Olaf… —Calló para barrer con la mirada la cala en busca del becario—. ¿Dónde se encuentra el tercero, el más joven? ¿No se llama Phil?


      —¿Nos conoces? —inquirió Olaf, muy sorprendido y arqueando las cejas hasta lo imposible.


      —Llevo tres días buscando restos de vuestro naufragio sin éxito alguno… A decir verdad, esta misma mañana íbamos a desmantelar el dispositivo de búsqueda.


      —Ahora entiendo lo de Salvamento Marítimo impreso en tu espalda.


      —Soy el capitán Harold —se presentó al fin el del mono plateado, extendiendo la mano.


      —¡Profesor! —Olaf lo llamó, alzando mucho la voz—. Te presento a Harold… Es nuestro salvador. —Ladeó la cabeza buscando al de Oxford—. Lleva tres días buscándonos y parece ser que nos ha encontrado.


      —¿Dice usted que lleva tres días buscándonos? —Morris, perplejo, arrugó mucho la frente—. ¿Desde cuando? Quiero decir, ¿que cuándo empezaron a buscarnos? —interrogó mientras reprendía los gruñidos que Fenrir lanzaba al recién llegado.


      —La doctora Leslie Graham dio el parte a media tarde, sobre las cinco, después de que ustedes faltaran a la comida; según tengo entendido.


      —No le entiendo —manifestó Frank, meneando la cabeza con la mirada clavada en Olaf mientras enfundaba su Colt—. Llevamos aquí medio año, y usted dice que lleva tan sólo tres días buscándonos después de llevar seis meses desaparecidos… —Sonrió nervioso y añadió—: Disculpe el sarcasmo, pero no es que se den mucha prisa en atender las peticiones de auxilio.


      —Ahora quien no les entiende soy yo —afirmó el oficial totalmente perplejo, mirando de hito en hito al antropólogo y rascándose su poderoso mentón—. Puedo asegurarle que iniciamos las labores de rescate una hora después del comunicado… —Inconscientemente miró hacia el afloramiento rocoso, luego a Olaf, a Fenrir, y finalmente detuvo su mirada en el expectante profesor universitario—. Su embarcación desapareció exactamente en la madrugada del miércoles, y hoy es sábado. Créame si le digo que sólo han transcurrido tres días… —Sonrió como si le tomaran el pelo— Nada de seis meses, amigos. Mi equipo y mis hombres dan una respuesta casi inmediata a las peticiones de auxilio. No le quepa de ello la menor duda.


      —Lo que yo te diga, muchacho —repuso Morris, que lo tuteó ante su asombro por aquella insólita situación—. ¿Acaso crees que hace tan sólo tres días que no nos afeitamos ni duchamos? —Sacudió la cabeza dos veces—. No sabemos lo que es el jabón desde hace medio año, podemos asegurártelo, pero eso aquí y ahora resulta irrelevante… ¿Qué es eso de la arena, Olaf? —preguntó cambiando de tema.


      —Pisadas, Frank… Son pisadas de tres o cuatro gigantes. No les tenemos controlados, y han tenido que venir mientras dormíamos.


      —Sigo teniendo la extraña sensación de que estamos siendo observados, y es desde la zona boscosa… Allí. —Señaló Harold con un índice bien firme, interrumpiendo a los antropólogos. Fenrir gruñía mostrando sus colmillos, mirando también hacia el mismo lugar.


    —Tienes razón, muchacho —convino Morris. Una mueca furtiva cruzó su curtido rostro—. Fenrir también presiente algo… Tranquilo, Fenrir, no te muevas de mi lado. —Acarició el lomo del lobo para calmarlo.


    En ese preciso instante tres jinetes a caballo irrumpieron de entre los árboles en dirección hacia ellos. Se trataba de tres mujeres con sus espadas en alto mientras una de ellas, una increíble amazona, tensaba un arco desde lo alto de su montura. La flecha disparada se clavó a un palmo de los pies de Frank.


    Frank tendió el arpón a Olaf mientras extendía su brazo, empuñando nuevamente su Colt. Escogió a una de los jinetes como blanco ideal. Después apuntó tranquilamente y disparó su poderoso Colt sobre la primera mujer guerrera.


    El impacto fue brutal, pues la guerrera salió despedida hacia atrás, perdiendo su montura y cayendo bruscamente de espaldas sobre la arena de la playa. Llas otras dos mujeres dudaron un instante, pero reanudaron su fiero galope en busca del cuello de aquellos extranjeros. El docente, que ya estaba apuntando nuevamente sobre la segunda de las amazonas, apretó el gatillo e hirió a la mujer en su hombro derecho. Su espada salió despedida como un proyectil, yendo a caer cerca de Olaf que tuvo que dar un salto para no ser atravesado por la punta del arma.


    Las mujeres detuvieron sus monturas a unos quince metros de los tres hombres, se miraron y se percataron de su inferioridad frente a aquella nueva arma que escupía fuego. Después giraron en redondo velozmente mientras que la amazona que había salido indemne de la refriega, al pasar por el lado de su compañera abatida, se contorneó como una gata sobre su montura, extendió sus brazos y agarró con fuerza por los ropajes a la mujer que yacía inmóvil sobre la blanca nieve. La izó y la colocó sobre su propia cabalgadura. La mujer no parecía que hubiera sufrido el impacto del Colt de Frank, pues se encontraba viva. Las tres mujeres desaparecieron sin más entre la espesa arboleda del bosque.


      —Diría que antes tenía mejor puntería, creí que le había dado en todo el pecho. —Se sorprendió Frank, cuando vio que la mujer que segundos antes se encontraba tumbada sobre la nieve continuaba con vida.


      —Y no la ha perdido, créame. El impacto fue en el pecho, la mujer salió despedida hacia atrás; pero es posible que sus ropas oculten un chaleco antibalas —aventuró Harold.


      —Es la explicación más razonable y no le daremos más vueltas. Sería absurdo hacer elucubraciones —intervino Olaf con una risita mordaz—. ¡Chaleco antibalas!


      —Les agradecería me explicarán de qué va todo esto, profesor Morris, Olaf… Sus vestimentas dejan mucho que desear, y lamento decirles que presentan un aspecto lamentable. —El oficial se detuvo como si no quisiera decir más, para añadir con ceño—: No sé a qué se refieren con eso de gigantes… —Señaló las pisadas en la nieve. Luego se acarició los hombros, ya que sentía un frío polar que le helaba debajo de su mono—. Este intenso frío y la nieve… Tampoco recuerdo haber visto nevar cuando salí esta madrugada con el helicóptero y esas… esas extrañas mujeres… Parece que tenían el firme propósito de acabar con nosotros, ¿o ha sido todo un espejismo?


      —Ningún espejismo, muchacho. Sin embargo, de poco le ha servido su arma —replicó Frank a Harold, señalándola con la barbilla.


      —Me siento como pez fuera del agua, No sabía a qué atenerme y entienda bien… No voy por ahí pegando tiros; no es mi trabajo… —trató de disculparse—.Y menos a mujeres —apostilló, aún perplejo.


      —Pues la próxima vez hágalo, o le cortaran la cabeza. —advirtió el veterano antropólogo—. En cuanto a nuestras vestimentas, ya le he comentado que llevamos aquí medio año, y puedo asegurarle que está resultando muy duro… A parte de luchar contra el hambre y el frío; las razias vikingas y las valkirias esas, ahora parece ser que nos visitan los gigantes —hablaba con la mirada perdida en las huellas.


      —Gigantes, claro, naturalmente… —asintió el de Salvamento Marítimo, sarcástico—. Me hago cargo; me hago cargo… —Harold pensó que por un motivo aún desconocido aquellos hombres habían perdido el juicio; ésa era de momento la impresión que le causaban. Pero intentó ser amable y les sonrió—. Perdonen que insista, pero continúo sin entender qué diablos sucede... ¿Llevan medio año aquí, en Vaeroy? —insistió, ahora muy serio—. Porque esto es Vaeroy, ¿no?


      —El profesor intentará explicarle. —contestó Olaf, que lo volvía a tratar de usted, añadiendo un movimiento afirmativo de cabeza—. Aunque dudo que lo entienda, porque nosotros tampoco acabamos de entenderlo… —Con una sonrisa en los labios prosiguió—: Evite el sarcasmo, amigo. No hemos visto todavía ningún gigante, pero esas huellas son reales… Y más temprano que tarde aparecerá alguno; puedo asegurárselo… Todo lo que pueda imaginar en su peor pesadilla, aquí se convierte en realidad.


      —Discúlpeme si le he resultado irónico, pero le ruego que intente explicármelo todo… Y no se preocupe por si lo entenderé o no. Estoy acostumbrado a lo fantástico… —El capitán sonrió—. Hasta ahora era a mí, quien nadie entendía ni creía, pues soy físico.


      —¿Físico? —repitió Frank con un brillo especial en sus ojos—. ¿Entonces…? —preguntó, refiriéndose a su uniforme y señalándolo con una mano.


      —Oh, esto… —contestó Harold, tocándose a continuación el pecho del mono—. Se trata de una larga historia, pero no viene al caso.


      —¿Físico? Eso está bien… —Morris asintió complacido—. Entonces es posible que cuando salgamos de ésta pueda revolucionar la comunidad científica… —bromeó más relajado—. Y no se preocupe porque las historias sean largas o cortas… Tiempo es precisamente lo que nos sobra aquí… —dijo con voz grave, aproximándose hacia las huellas—. Así que le iremos explicando todo con tranquilidad. Pero eso será cuando estemos instalados y a salvo en nuestro refugio.


      —Frank estas pisadas son recientes… —avisó Olaf—. Deberíamos largarnos cuanto antes… Es más, seguro que esas…


      —Valkirias —puntualizó el catedrático.


      —Bien, lo que sean, habrán ido en busca de ayuda.


      —Estoy contigo. Así que larguémonos antes que nos descubran. Además, tengo los pies congelados. —Frank empezó a dar saltitos sobre sus propias huellas con la intención de calentarse las extremidades inferiores.


      —¿Pero nadie va a decirme qué sucede? —insistió Harold, ofendido—. Leslie, su compañera, se encuentra muy preocupada por ustedes y por el joven, el pelirrojo… ¿Y dónde está Phil?


      —Murió —fue la sucinta respuesta de Olaf.


      —¿Murió? ¿Fue durante el accidente con su fueraborda?


      —No, fue decapitado —respondió Frank en voz baja, recordando con pena al joven Phil—. Pero ahora debemos escondernos… Cuando lleguemos a la gruta le daremos todo tipo de explicaciones. Tenga paciencia. Ya le he dicho que nos sobra tiempo.


      —Frank, ¿crees que nos buscan a nosotros? —quiso saber Olaf.


      —Es posible. Larguémonos… ¡Fenrir! —El profesor llamó con las manos puestas en la boca a modo de megáfono. El lobo, que se encontraba a pocos metros de ellos, a su espalda, alzó las orejas, y con movimientos rítmicos de su rabo acudió a la voz de su amo como si de un fiel can se tratara—. Te has portado bien… —Le sonreía mientras le acariciaba con recias palmadas sobre su lomo—. Debe estar hambriento como nosotros… Vamos a ver qué encontramos para ti.


      —¿Fenrir? ¿Por qué se llama Fenrir? Su nombre me resulta familiar —reconoció Harold.


      —Corresponde al nombre de un animal mitológico. El hijo de un dios, Loki y una giganta. No se extrañe, somos arqueólogos —aclaró Olaf, arqueando sus cejas como de costumbre—. Frank y esa bestia han forjado una amistad curiosa desde el tiempo que llevamos aquí... Y sobre todo, no se le ocurra acariciarle o acercarse a él si Frank no está a menos de dos metros… —Harold asintió mientras miraba con recelo el animal—. Sólo él es capaz de jugar con ese bicho, abrirle sus mandíbulas y limpiarle los colmillos, sin riesgo a que le muerda.


      —Lo tendré en cuenta.


      —Por otro lado, resulta un buen «perro» guardián, y una excelente compañía cuando uno camina solo por estos parajes. Y ahora andando, le mostraremos nuestro refugio.


      —¿No sería conveniente que alguien esperara en la playa, por si alguien de mis compañeros viene en nuestro rescate? —se atrevió a preguntar el recién llegado.


      —Harold, usted es un hombre inteligente —contestó el docente—. ¿De verdad cree necesario que nadie espere a sus compañeros?


    El capitán miró fijamente a los ojos de Frank, y bajó la mirada hacia Fenrir, que mostraba sus colmillos sin apartarle la vista. Luego contempló a Olaf, sus ropas, esas melenas y barbas desgreñadas, y las caras de agotamiento y cansancio de aquellos hombres. Desde luego aquel estado tan lamentable en que se encontraban no podía haberse producido en sólo tres días y asombrosa la docilidad de aquella bestia para con Frank delataba una permanencia en la isla superior. No creía posible que hubiera domesticado un lobo en tan sólo tres días.


    Muy pensativo, se agachó y palpó la nieve. Después miró en derredor con recelo. No había rastro de nada conocido, y en la cala debía existir abundante material de sus hombres, pero no existían indicios. Desvió la mirada hacia el mar, y ningún buque aparecía en el cercano horizonte.


      —Sinceramente, no —aseguró finalmente con voz queda.


      —Eso pensaba, muchacho. Movámonos, que Olaf ha estado pescando y puede congelarse si no nos arrimamos pronto a un buen fuego.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 41


    


    


    Los infantes de Marina


    


    La lancha de los infantes del Tercio de Marina de la Armada española se dirigía hacia la segunda cala. Por el transmisor de la sofisticada careta los uniformados de Sable uno le habían comunicado al sargento Rodríguez Serrano que se habían equivocado de cala. El campamento militar había desaparecido, ya que no había ni rastro de él; seguramente se trataba de alguna maniobra de los de operaciones especiales porque el soldado de primera Raúl, parecía que había conseguido apresar a uno de ellos. Iba perfectamente camuflado, y sin embargo no llevaba armas.


    El suboficial, con cara de circunstancia, pisó la nieve de la segunda cala. Los soldados estaban desparramados; dos de ellos montaban guardia en la lancha mientras el resto había subido a la colina. Permanecían arriba, circunspectos, esperando instrucciones. Dos marines más bajaban a la playa por el agreste camino para informar al sargento. Las barcazas desembarcaban su poderosa mercancía. Era dos carros de combate de fabricación alemana, modelo Leopardo IIA4, provistos con cúpula derecha con visor de columna dotado con ametralladora coaxial, un monstruo de más de nueve metros de largo y un ancho de casi cuatro metros, con un peso en orden de marcha de 62,5 toneladas y un blindaje del tipo estratificado compuesto con protección antiexplosivos, con una carga de 42 proyectiles para su cañón de 120 mm. Lo manejaban cuatro tripulantes.


      —¡Eh, vosotros! —gritó el sargento a los ocupantes de las barcazas—. ¿Qué coño hacen aquí estos carros? ¿Y dónde hostias está la dotación de cada uno?


      —Señor, somos los mecánicos —se justificó un soldado raso—. Los carros tienen problemas con la suspensión; las barras de torsión y los amortiguadores rotatorios. Tenemos que prepararlos y acondicionarlos como Dios manda.


      —¿Habéis traído el material para la reparación? —preguntó Juan Rodríguez Serrano, buscándolo con la mirada.


      —Señor, sí señor —afirmó uno de los mecánicos, que aporreando los talones se cuadró muy marcial.


      —¿Qué dónde cojones está la dotación de los carros, soldado? —inquirió de nuevo el suboficial, ahora con tono irascible.


      —Está previsto su desembarco para dentro de dos días, señor.


      —¿Y por qué no habéis realizado las reparaciones en el Hernán Cortés?


      —Por problema de espacio, mi sargento... Tenemos que probarlos antes, y necesitamos unos cuantos metros para comprobar las suspensiones. El comandante nos indicó que el mejor lugar era la playa.


      —¡Dita sea! ¿Para qué narices necesitamos dos carros?


      —Lo ignoro, señor. No estoy al corriente de las estrategias de esta misión. Es más… no creo que formen parte de la misma.


      —Aquí nadie sabe nunca nada. Estoy hasta las ditas cejas… —El sargento apretó las mandíbulas—. Se supone que estoy al mando, y debería estar informado de todo cuanto sucede… —Miró de reojo al mecánico que permanecía firmes con la mirada perdida en el plomizo cielo—. Bien, soldado, cumpla con su trabajo.


      —¡Sargento! —llamó Antonio, que venía a toda carrera a su encuentro. Se detuvo un instante jadeante para recuperar el aliento— Le parecerá de locos… pero el campamento no está… Hemos… hemos debido confundirnos con la tormenta… Ésta no es la cala, mi sargento… Se lo juro por mis muertos.


      —¡No digas chorradas! Ya veo… Es igualita que la otra, pero no es la misma… —Rodríguez Serrano chasqueó la lengua y río para sus adentros—. No te digo… Venga soldado, no fastidies.


      —¡Juan!


      —Si, cabo —contestó pacientemente el sargento, girándose 180 grados hacia su hermano.


      —Ésta sí es la cala… —afirmó, convencido, Luis—. Estoy seguro, ya que me he pateado esta arena; bueno, la nieve —rectificó pisándola con fuerza— subiendo y bajando de la colina... Se encuentra algo cambiada, pero no tengo dudas sobre el lugar… —Se dio la vuelta y señaló una arboleda—. Aquellos árboles son los que escogí para preparar las trampas a los de operaciones especiales... Conozco todo el perímetro, lo sembré de sensores de movimiento y detectores láser… —Negaba mecánicamente con la cabeza—. No nos hemos confundido en absoluto.


      —Sargento, yo tampoco tengo dudas de encontrarnos en el lugar correcto… —Pablo se sumó a la opinión del cabo—. Tengo muy presente aquella colina y mi trinchera.


    El suboficial se extrajo la careta con el transmisor y el monocular de visión nocturna, y luego hizo un gesto de desespero. Todos pensaban que estrellaría la careta contra el suelo, y sin embargo no lo hizo. Empezó a caminar en círculo con las manos en la espalda, lanzando improperios que casi nadie entendía bien. Intentaba hacerse con la situación, dominarla, y no ser dominado para tener una visión objetiva y no dejarse arrastrar por los acontecimientos. Se detuvo de improviso y gritó cabreado:


      —¡Cabo! ¡Dita sea! Ponme con el jodido mando. Comunicación ahora… Abre todos los canales disponibles, y no me vengas con que no has podido establecer comunicación o te meto un puro por el culo. —amenazó con los ojos fuera de sus órbitas—. Como descubra que es una maniobra de los de operaciones especiales, les voy a dar leña hasta que ardan en el jodido infierno… —Volvió a enfundarse su careta y accionó el visor. Después desvió la mirada más allá del afloramiento rocoso—. ¿Dónde cojones están los buques anfibios; los destructores y toda la flota de la OTAN, si se encontraba fondeada esta jodida mañana frente a la bahía? —preguntó a viva voz sin poder contenerse—. ¿Qué mierda de arma es ésa que querían probar los de operaciones… Espero que no se les haya ocurrido drogarnos con esa mierda de rancho que nos dan.


      —Puede que tengas razón, Juan… —intervino el cabo—. Quizás se trata de un arma de guerra psicológica, y nos la han rociado sin percatarnos de ello. Mira… Una vez leí…


      —¡Y una mierda! —cortó tajante el mando—. Parece mentira que seas tú quien dice tantas… tantas tonterías.


    Leslie se retiró deliberadamente del grupo de hombres, ante aquella discusión en español a la que no veía punto final. Ella tenía sus propias ideas y perspectiva de lo que estaba sucediendo. Miró con pena a los militares, pues sabía a ciencia cierta que cuatro de ellos morirían sin remedio. Lo que le resultaba más penoso es que conocía la identidad de los que perecerían en esa locura, y ahora no se trataba de simples nombres. Había hablado con ellos en inglés. Es más, les debía la vida, pero desconocía sin embargo la identidad de los dos féretros restantes, pero ya imaginaba que se trataba de civiles. Miró de forma disimulada a Leif y a Erik, pues podría ser cualquiera de ellos, e inclusive ella misma…


    Esa idea la atormentaba, pues no podía explicar lo que sabía a nadie de los presentes. Obviamente la tomarían por loca, o posiblemente por la causante de lo que estaba aconteciendo, y aquel sargento bajito no le parecía la persona más idónea para mantener una comunicación fluida e inteligente. Erik se le aproximó silenciosamente y rompió sus cavilaciones.


      —¿Cómo te encuentras? —preguntó interesado, sobresaltándola.


      —¿Eh…? Desorientada; congelada, aturdida, hambrienta… —Se frotó los hombros—. Si quieres, sigo.


      —Vale, vale… No debes preocuparte, ya que no pienso separarme de tu lado. Los militares llevan víveres, y el sargento pronto los organizará —afirmó con la mirada perdida en la figura del enérgico suboficial español al mando—. Aunque pueda parecer lo contrario, este tío conoce muy bien su trabajo.


      —Reconforta saberlo.


      —Lo digo en serio… Es todo un profesional… —El periodista asentía con su habitual sonrisa de dentífrico—. He conocido a muchos por mi trabajo, y pese a su apariencia y a la imagen que proyecta, es alguien sumamente capacitado. Nos sacará de este atolladero.


      —Naturalmente, no lo he dudado un segundo —contestó ella sin ningún convencimiento. Después se recogió el pelo en un moño ante los atónitos ojos de Erik, que se preguntaba cómo podía hacer eso tan rápidamente.


      —¿Sabes…? —inquirió el informador.


      —Dime.


      —Te he estado observando, y sinceramente, por tus gestos, creo que tienes muchas de las respuestas a nuestras preguntas.


      —¿Eso crees? —repuso la bella antropóloga, cambiando el rostro.


      —Sí, claro, eso mismo creo.


      —¿Y por qué debería tener respuestas?


      —Por varios motivos... Mira, son muchos años y países viendo gente y sus reacciones… —Carraspeó un poco y continuó—: El primero de los motivos es porque no observé ningún asombro en tu cara cuando desembarcamos en la primera cala, donde se supone que estaba todavía tu campamento. Es que ni siquiera pestañeaste… —Leslie le dedicó una mirada de desdén—. La segunda… la segunda es que tampoco he visto que te sorprendas por este pequeño desconcierto general. —Él se plantó delante de Leslie y, retador, cruzó los brazos en espera de una respuesta.


      —Estás equivocado porque realmente sí que estoy preocupada. —contestó la doctora, adoptando la misma postura.


      —Cierto… Sé que reocupación muestras mucha, pero no asombro… —Eslange arrugó la frente y fue aún más incisivo—. Y créeme, son reacciones muy distintas; lo que me lleva a pensar que realmente sabes algo que nosotros desconocemos… ¿He acertado?


      —¿Sabes? —Leslie resopló y le dio la espalda. No pretendía continuar con aquella incómoda conversación—. Tienes mucha imaginación… —afirmó con sequedad, intentando alejarse del reportero, pero éste la tomó del brazo y se lo impidió, obligándola a girarse hacia él—. ¿Pero qué demonios te sucede, tío? —preguntó airada, sacudiendo inmediatamente su brazo.


    Erok Akoto aspiró el helado aire y habló con gravedad.


      —Nada que no pueda controlar… ¿Sabes? Quería recordarte que soy periodista y observo mucho. Es una deformación profesional porque no se me escapan las cosas... Eso es todo… Me fijo en detalles a los que el resto de la gente no concede importancia… —Intentó recogerse el pelo en su coleta de samurai con una goma de pollo—. Tampoco es casual que aquellas tres mujeres te persiguieran, ni éste intenso frío, la nieve sobre la arena, y también esta vegetación que ciertamente es bastante más espesa. Ya te he dicho, son pequeños detalles.


      —Supongo que nada de lo que está sucediendo es casual; pero eso nada tiene que suceder conmigo —argumentó ella, procurando mostrarse segura.


      —Veo que todavía no confías en mí. Quizás sea el prototipo de hombre que no causa buena impresión a las mujeres inteligentes como tú, y no es un cumplido… Mi forma de comportarme, mi actitud desordenada y en ocasiones fanfarrona y pedante, lo sé, no me ayuda. Soy así; no tengo remedio… Pero a pesar de ello, puedo asegurarte que puedes confiar en mí… Te sorprendería lo que encierra esta fachada burlona y viva la virgen que ofrezco de forma… ¿inconsciente tal vez? —La sonrió mostrando una mueca graciosa.


      —Veo que te conoces bastante bien… —Leslie sonrió mordaz ante aquella estúpida mueca—. Pero… —se quedó atascada.


      —¿Sí…? —quiso saber el profesional de la comunicación.


      —No se trata en absoluto de confianza o desconfianza; de verdad, no es nada de eso —Leslie suavizó mucho su tono al añadir—: Puedes estar tranquilo, Erik… Es más, te has portado muy bien conmigo y te lo agradezco de todo corazón.


      —¿Entonces?


      —Eso digo yo, ¿entonces?


      —No, nada, creí que…


    La sonora voz del sargento Rodríguez Serrano salvó a la antropóloga de las incisivas preguntas de Erik.


    —¡Eh, mister! ¡Doctora! No quiero que se alejen demasiado… He mandado fortificar nuevamente la colina con el material que tenemos en las embarcaciones… Mister, si nos echara una mano usted y su amigo adelantaríamos más los trabajos. He perdido la mitad de mi pelotón y sus brazos parecen fuertes.


      —Por supuesto, sargento, pero no deseo que la doctora se quede sola después de lo sucedido.


      —No lo estará, y sin embargo, nos vendrá muy bien su ayuda en el improvisado almacén… Depositaremos todas las provisiones en un lugar del interior del campamento, y le rogaría que realizara un pequeño inventario de los víveres que llevamos… Ésa podría ser su colaboración más inmediata, si le parece bien... —Leslie asintió en silencio—. Bien, doctora, mientras realizamos los trabajos, Pablo y Raúl se situarán en lugares estratégicos. Desde sus posiciones vigilarán todos nuestros movimientos. La doctora está en las mejores manos. Se lo puedo asegurar porque conozco mi oficio.


      —Bien pensado, sargento —convino Erik.


      —Las lanchas las ocultaremos con la lona de camuflaje —iba informando a los civiles—. Una vez llevemos todo el material a la colina. Dos de mis hombres las vigilaran las veinticuatro horas para que no suframos ningún sabotaje


      —¿Nos va a facilitarme alguna arma, sargento? Creo que la situación lo requiere. —quiso saber Erik.


      —De momento no tengo motivos para armar a civiles, mister. Lo siento. Quítese esa idea de la cabeza.


      —Es por precaución, sargento —insistió el tozudo informador.


      —Mis hombres son lo mejorcito de la Infantería de Marina española —dijo el suboficial con orgullo—. Muchos de ellos han sido miembros de cuerpos de élite, como los de operaciones especiales. Nosotros mismos pertenecemos a un cuerpo de élite. Les garantizo por ello su integridad personal, pero no puedo facilitarles ningún arma, no sin formación militar adecuada… —Chasqueó la lengua antes de continuar—: Y no me venga con que ha servido un año en el Ejército de su país porque he dicho formación militar adecuada, no cursillos para aprendices. Y esto no es un aspecto negociable… ¿Entendido? Primero hay que aclarar muchas cosas y después de lo sucedido, no creo que volvamos a tener ningún problema con aquellas tres mujeres. Eso queda descartado, así que no veo el peligro para ustedes a no ser que venga de lo de operaciones especiales, pero ellos son profesionales y estamos de maniobras. No se trata de terroristas o cualquier otra cosa… ¿Entendido?


      —¿Ni siquiera nos da un triste cuchillo? —objetó Eslange, perplejo.


      —Bueno, si con eso está más tranquilo, le facilitaré uno de nuestros machetes —consintió finalmente el sargento—. Pero le advierto que cualquier arma en manos inexpertas es peligrosa.


      —No debe preocuparse por un simple machete, y de momento será más que suficiente.


      —Bueno, mister, pues manos a la obra. Mis hombres les esperan a usted y su amigo… —El suboficial se atusó su mostacho, y dando por concluida la conversación ofreció la espalda a Erik Akoto. Después bramó—: ¡Que alguien me explique dónde diablos está el soldado de primera Raúl con su prisionero! ¡Dita sea!


      —Raúl, Miguel y el prisionero bajan por el sendero de la colina, sargento —informó Pablo detrás de él.


      —¿Y qué narices están esperando para presentarse ante mí con el dito prisionero? Quiero interrogar a ese soldado cuanto antes. ¡Cabo!


      —¿Sí, Juan?


      —¿Dónde cojones están mis ditas tenazas? Voy a arrancarle todos los dientes a ese imbécil como no colabore. —Naturalmente el sargento se refería al «prisiones»; sin embargo, al ver la cara de asombro de Leslie, guiño un ojo y susurro, ahora en inglés, con una sonrisa en los labios—: Tranquila, doctora, es… broma. Se trata de amedrentar al enemigo con táctica psicológica… —Juan Rodríguez Serrano esperaba impaciente al prisionero balanceándose nervioso sobre los talones y puntas de sus botas—. Supongo que me ha oído… —Volvía a susurrar, ahora con la cabeza totalmente girada hacia la bella antropóloga—. Él no me conoce, y ahora estará pensando la mejor forma de conservar su dentadura.


      —Entiendo, sargento —respondió ella cortésmente, aunque sin salir de su asombro.


      —Pero por si acaso, será mejor que suba a la colina y se tape los oídos con lo que encuentre… —propuso el suboficial de los marines españoles, arqueando las cejas—. Cuando a un hombre le arrancan una muela sin más anestesia que un par de mamporros, emite un alarido descomunal. Sinceramente le digo que hiela la sangre.


      — ¡Sargento! —explotó Leslie, sin poder contenerse más y con los ojos todavía desorbitados.


      —Je, je, je, mujeres… —Sonreía con un movimiento de su mano y mirando hacia el cielo. «¿Cómo es posible que se lo crean todo? Y luego quieren ser igual que los hombres», caviló mentalmente. Miró en derredor después de avanzar unos pasos y dejar atrás a Leslie, y continuó con sus bramidos—: ¡Quiero mis tenazas, joder! ¡Lo voy a dejar sin una jodida muela a ese capullo!


      —Está bromeando… —aseguró Leif a la doctora, sin perder de vista la figura del sargento que se alejaba de ellos. Después se dirigió a Erik—: Será mejor que echemos una mano a los soldados.

  


  
      —¿Seguro? —Leslie interrogó ceñuda al cámara, pues no las tenía todas consigo y creía muy capaz a ese mando castrense de hacer lo que decía.


      —Seguro. Se trata de maniobras de la Armada española en el seno de la OTAN. No estamos con la tropa de un caudillo africano o un dictador bananero… —Leif sonrió con la intención de tranquilizarla—. Además, todo esto es un simulacro. El sargento tan solo ha tratado de impresionarte. Ha bromeado para restar tensión.


      —No estoy segura… —contestó la antropóloga, ladeando luego la cabeza—. No me gustan los militares —concluyó sombría.


      —Vamos, doctora, que todo ha sido una simple broma —insistió el cámara.


    Leslie no parecía muy convencida, ya que había visto un brillo especial en los ojos de aquel sargento bajito que se ocultaba bajo un enorme mostacho. Le creía capaz de hacer lo que había dicho, se tratara de simple simulacro o de realidad.


    El suboficial caminaba a paso ligero hacia el sendero por donde debían bajar Raúl y Miguel con el prisionero. «Lo voy a dejar sin un jodido diente como no escupa todo lo que sepa. Va a tener que responder a todas y cada una de mis preguntas; y si no me satisfacen las respuestas, se va a enterar ese grandísimo hijo de puta. ¿Dónde habrán metido los de operaciones especiales el resto del material, y dónde coño están mis hombres? Esto me huele muy mal, muy mal. ¡Dita sea!», pensaba mientras ascendía.


    


    


    Los tres supervivientes, junto con Fenrir, llevaban escondidos en la gruta sin salir más de tres días, desde que sufrieron el enfrentamiento con las valkirias. Desde la cueva habían visto cabalgar por la playa e inspeccionar el bosque a varios grupos de mujeres guerreras sobre sus monturas. Sin duda aquel despliegue era por ellos, y sin embargo, de gigantes no había ni rastro. La pista se perdía entre las rocas del acantilado, justo en la vertical de la cueva que les servía de guarida. La entrada la habían cubierto con rocas, pieles y follaje que la ocultaba perfectamente, haciéndola prácticamente invisible, pues ni siquiera el resplandor del fuego encendido en el interior de la cueva era visible desde el exterior. Sólo la casualidad podría provocar que descubrieran su escondite, y esa probabilidad se les antojaba harto remota. Habían observado cómo las razias vikingas que acompañaban hasta la playa a los pescadores, rendían una especie de pleitesía a las mujeres guerreras, ya que descabalgaban de sus caballos cuando ellas hacían acto de presencia y con la rodilla clavada en tierra, inclinaban su cabeza despojándose de sus yelmos en señal de respeto, Frank pensó que más que respecto era verdadero temor lo que sentían aquellos aguerridos hombres por la presencia de las mujeres, quizás no por ellas mismas, pero sí por lo que representaban. Por eso dedujo que no se produjo enfrentamiento alguno entre ambas mesnadas; al fin de cuentas, las mujeres estaban invadiendo el territorio de los vikingos.


    Los tres se habían visto obligados ha realizar incursiones a la granja del poblado vikingo para proveerse de víveres y utensilios con la intención de procurarse luz, calor y alimentos. Con la llegada de Harold la moral había subido algo, ya que tenían un nuevo compañero, pero Olaf se sentía cansado de aquel encierro. Él era un hombre acostumbrado a vivir y trabajar al aire libre, y aquella cueva le quedaba tremendamente pequeña, no por aquellos tres días, si no porque su moral acuciaba la larga temporada que Frank y él llevaban soportando una situación. Era consciente de que no podían continuar toda la vida enjaulados, huyendo de las valkirias y de las razias vikingas, dedicándose al igual que ellos, al pillaje y saqueo nocturno de alguna gallina. No aguantaba un minuto más aquel encierro, pues se habían quedado sin baterías para todo desde hacía tiempo, y las únicas pilas que todavía funcionaban eran las de sus relojes de pulsera. Así las cosas, el funcionamiento del cabestrante había pasado a ser manual, aunque ayudado con rodillos que hacían las veces de polea, pero ello dificultaba enormemente tanto la subida hasta el borde del acantilado como el descenso a la gruta. Aprovechando que Frank y Harold dormían, Olaf tomó el arpón y decidió probar suerte en las frías aguas de la tercera cala, cualquier cosa con tal de salir de aquel claustrofóbico lugar.


    Tenía tanta hambre que estaba dispuesto a comerse crudo lo que pescara, como tantas veces desde su llegada. Iba tapado con pieles robadas de oso colocadas sobre sus viejos y roídos vaqueros y su chaleco multiusos, que apenas servía para calentarle el ombligo, realmente estaba irreconocible. Ataviado de esa guisa y con el arpón en la mano, descendió con sigilo amparado por la oscuridad hacia la segunda cala para tomar el camino de rocas que le conducía a su zona de pesca. Desde el trágico suceso el mismo día de su llegada y que provocó la horrible muerte del becario, ni él ni Frank habían vuelto a pisar la primera cala. Se conformaban con hacer pequeñas excursiones hasta la tercera y más alejada de ellas, por un sendero rocoso y agreste, seguro ante la imprevista llegada de cualquier jinete. Allí había buena pesca y los vikingos rara vez aparecían por ella.


    Se movía entre las sombras como un verdadero comando, cuando un ronroneo llegó a sus oídos. Intentó averiguar lo procedencia del mismo, ya que no le resultaba desconocido en absoluto, pero tampoco acababa de identificarlo correctamente. Se paró y se escondió tras la espesa vegetación. Escudriñó la cala con los prismáticos, pero no pudo observar nada que no fuera la mansedumbre de las oscuras aguas. El ronroneo cesó abruptamente, y no obstante optó por permanecer escondido hasta tener la seguridad de que nada le incomodaría en su noche de pesca. Iba a incorporarse cuando le pareció escuchar unas leves pisadas, casi imperceptibles, pero sus cinco sentidos, acostumbrados durante los últimos meses a los silencios del bosque y de la cala, le alertaban a tiempo de un invisible peligro. Contuvo la respiración, pues no era la primera vez que se veía sorprendido por las razias vikingas, pero siempre había sabido salir con bien, aprendiendo a ocultarse, mimetizarse con el entorno, ser el mismo entorno, confundirse con él como un camaleón.


    Sobre su cabeza escuchó nuevamente un ruido de ramas. Alguien se estaba aproximando, y realmente estaba muy cerca. No sabía cómo había sido posible, pero aquel vikingo le había detectado. Apretó con fuerza el arpón dispuesto a pagar cara su vida cuando desde su izquierda escuchó una voz que le advertía en un idioma que no comprendía.


      —Quitecito y con las manos bien altas… —advirtió alguien a sus espaldas—. Súbete las mangas que quiero ver si escondes algo, y «tate» quieto con ese pincho que llevas… —El noruego bajó mucho el arpón—. Eso es; déjalo en el suelo poco a poco... —Sobre sus riñones notó el frío de algo duro y metálico—. ¿No querrás ponerme nervioso y que te acribille, verdad? —Olaf negaba con movimientos rítmicos de cabeza—. Si vuelves a mover un sólo pelo, te dejo como un colador, y ahora, incorpórate lentamente… —continuaba la voz del desconocido—. No te vuelvas, y continúa por el sendero en dirección a la cala. Anda tres pasos delante de mi, ni uno más ni un menos… —Olaf obedecía mecánicamente aquella voz con fuerte acento latino—. ¡Sargento! Aquí el soldado de primera Raúl… Tengo a uno de operaciones especiales. Cuando lo vea se va a mear en los pantalones.


    —¡Dejate de chorradas y ven aquí! —ordenó alguien con voz de mando.


    —Perdón, sargento, sí mi sargento. Ahora lo llevo a la cala. Claro, sargento.


      —Oye, ¿pero tú, tú quién diablos eres? —quiso saber Olaf en inglés, mientras intentaba que su tembleque de piernas se le notara lo menos posible. A la vez, con el rabillo del ojo procuraba ver quién le apuntaba en los riñones con aquella arma.


      —¡Silencio! —le espetó su enemigo con marcada acritud—. Aquí quien pregunta soy yo. ¡Miguel! —saludó luego a su compañero con una sonrisa de triunfo en los labios—. ¡Mira! Traigo un regalito para el sargento. Es un mamón de los de operaciones especiales, y fíjate qué pinta lleva.


      —¿Dónde estaba? —preguntó el soldado aludido, contemplando con cara de asombro el atuendo del supuesto comando de la Armada española.


      —El muy cabrón, estaba esperándonos en el sendero con este pincho en la mano.


      —Escuchad yo... —intentaba explicarse el prisionero.


    Un culatazo en los riñones hizo que Olaf guardara silencio.


      —No hables hasta que llegue el sargento… A la próxima te arreo en la boca y te dejo sin dientes —amenazó Raúl, muy puesto en su papel.


      —Tampoco te pases con ese cabrón. Recuerda que sólo son maniobras —señaló Miguel a su excitado compañero de pelotón.


      —¡Ja! Es mi prisionero, y hasta que llegue el sargento, trato a mis «invitados» como se merecen.


      —Vale, vale. ¡Joder! ¡Y cómo huele a mierda el cabrón! —exclamó Miguel, llevándose la mano izquierda a su nariz en un intento apresurado por taponar sus orificios y dejar de inhalar aquel insoportable hedor—. ¡Serán mamones! Seguro que desembarcaron hace una semana y nos han preparado alguna emboscada.


      —¿Cómo te crees que lo he localizado? —inquirió Raúl—. Echa una peste de mil demonios… Desde luego el camuflaje es perfecto. Si no fuera por el olor de las narices, hubiera pasado por su lado sin verlo, y luego nos hubiera dado por el culo… ¡Jodido mamón!


      —Creo que llega el sargento… —avisó Miguel—. Venga, venga vamos bajando… ¡Leches! Tiene cara de estar cabreado. ¡Anda leches, pero si están desembarcando dos Leopardos! —exclamó con asombro el soldado—. ¿Sabías tú algo de eso?


      —¿Y qué narices quieras que sepa? Soy el último mono del pelotón.


      —No veo dotación, sólo los mecánicos. A ver, a ver… ¡Joder! Si uno de los mecánicos en una tía... ¡Y hay que ver qué buena está la jodida!


      —¿En serio? —preguntó Raúl atónito, dejando de incrustar su cañón por un instante en los riñones de Olaf.


      —Seguro, compañero… Mírala tu mismo.


      —Creo que os habéis confundido… —se atrevió a hablar Olaf, pero fue a costa de recibir un nuevo culatazo sobre sus lumbares—. No pertenezco a ningún batallón y menos de operaciones especiales. Soy un civil… ¿Habéis visto alguna vez un soldado con esta pinta? ¡Vamos, hombre, que soy un civil nacido en Noruega! Deberías protegerme en vez de tratarme así.


      —Y yo soy un elfo de los bosques —le espetó Raúl, que añadió airado—. No te jode. Anda y calla de una puta vez.


      —¿Has dicho un elfo? —inquirió el antropólogo—. ¿Por qué has dicho un elfo? —insistió tentando a su suerte.


      —¿Estás sordo? ¿Sabes lo que es un elfo? —le chilló en el mismo oído izquierdo Raúl.


      —Soy antropólogo. Sí, sé lo que es un elfo. Aunque eso pertenezca a la mitología y al esoterismo.


      —Vaya, pero si el «comandito» nos ha salido contestón… —Raúl sonrió sarcástico—. Verás cómo te tranquilizas cuando veas al sargento con sus tenazas y la cara de mala leche que tiene. Continúa caminando, que nos espera, y por tu bien será mejor que no le hagamos esperar —ordenó colérico, propinando un nuevo golpe en los riñones del prisionero.


      —Pero para con esa mierda. Me vas a reventar los riñones. ¡Joder! —protestó el noruego.


      —Miguel, ponle en sus delicadas muñequitas uno de tus brazaletes de nylon, y tápale de una leche la boca —indicó Raúl a su compañero.


      —Volando.


      —Y apriétaselo un poquito. Quiero ver cómo se mea en los pantalones. Bueno, en esa media falda que lleva.


      —Es una capa de piel de oso —matizó Miguel, perplejo.


      —Lo que sea, capullo… ¿Te crees que soy modisto?


      —¿Supongo que estaba sólo? —quiso saber Miguel, dedicando de paso una mirada asesina al sufrido Olaf.


      —Tranquilo, que antes de sorprenderle he comprobado los alrededores. El tío esta completamente solo… Debe de ser uno de esos pirados —dijo Raúl con desprecio—. Y lo de la melena no cuela, pues he estado en Afganistán, y deberías ver las chollas que me llevaban los americanos de operaciones especiales… —Miguel, ignorante de lo que pasaba allí, arqueó las cejas—. Llevan hasta rastras convertidas en un nido de piojos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 42


    


    


    Magnis y Mode


    


    La lancha se aproximó a escasa velocidad, y su motor ronroneaba a pocas revoluciones emitiendo el mismo sonido que las embarcaciones militares. La niebla se disipaba, y el foco de proa iluminaba un pequeño sector a estribor. Tres cabezas asomaron de entre las frías aguas; todas llevaban trajes de submarinistas, gafas, regulador y una pequeña botella de aire comprimido a su espalda. Magnis arrojó un cabo y fue izando a las tres hermanas una a una con asombrosa facilidad, como quien extrae una pequeña captura con su caña de pesca. Las esculturales mujeres, una vez en cubierta, se despojaron de sus trajes de neopreno y demás componentes de sus trajes de buzo. Miraron el minirobot submarino que descansaba en una enorme caja sobre la cubierta de la embarcación y sonrieron. La doctora se les había escapado, pero habían conseguido hacerse con el robot; seguro que Magnis estaría contento.


    Magnis tomó los mandos de la nave y la dirigió hacia babor unos grados, frente a la muralla de rocas. Paró los motores y echó la ancha. Luego se dirigió al interior de la cabina de mando, manipuló la consola de un ordenador y cuando hubo fijado las coordenadas, comprobó la situación con un dispositivo GPS acoplado a la unidad central del PC. Su expresión cambió con rapidez, pues el dispositivo no triangulaba; era incapaz de localizar ningún satélite civil de comunicaciones. Le dio un par de golpes, pensando que quizás estaba estropeado. Maldijo entre dientes porque ahora no podían cometer ningún error, Momentos antes había fijado la posición con una boya, que se asomó por estribor, y con una linterna la localizó. Allí estaba, meciéndose plácidamente a escasos diez metros de la ligera nave.


      —Algo le sucede al GPS, pero no importa. La boya está en su lugar —dijo Magnis, contemplando el flotador anaranjado—. Por fin podremos hacernos con él. Éste es el punto exacto… —Apoyó su mano sobre el hombro de su hermano y le miró con expresión complacida—. Nuestro padre estará contento, ya que con él es invencible. —Mode asentía con una amplia sonrisa.


      —Ya no me cabe duda de que «padre» derrotará a su enemigo —señaló después.


      —Te lo dije. En esta ocasión haremos que cambie el destino. La victoria será de los ases.


      —¡Señor! —alertó Asdis, preocupada—. Los instrumentos no funcionan.


      —¿Qué? Eso no es posible —contestó Mode, mirando con cara de nerviosismo a su hermano—. Lo comprobé una y mil veces antes de embarcarnos, hermano —aseguró muy serio—. Sabes que es cierto, pues antes de la tormenta fijamos la posición correcta. Tú mismo colocaste la boya y… —Magnis alzó su mano reclamando silencio.


      —Creo que la tormenta nos ha succionado.


      —Asdis, ya has oído a Magnis; compruébalo —ordenó Mode.


      —El reloj cósmico tiene data de novecientos ochenta y cinco punto cuatro.


      —¡Hemos vuelto! ¡Por el Gran Padre! —exclamó Mode con los brazos teatralmente alzados al cielo—. Sin pretenderlo, pero hemos vuelto, hermano.


      —Sin duda… Pero el problema ahora es que el martillo de nuestro padre todavía no se ha hundido con el drakar. Debemos esperar a que se produzca… —Magnis hablaba mientras se alisaba su largo cabello pensativo—. Ya no necesitamos este ridículo robot ni la tecnología de los humanos —concluyó ceñudo, dando después una fuerte patada a la caja que guardaba el artilugio.


      —Por lo menos estamos en casa. Volveremos a ver a toda nuestra familia —respondió Mode, entusiasmado por la perspectiva de estar nuevamente en su verdadero tiempo.


      —Averigua la fecha exacta del naufragio del drakar —le indicó su hermano con voz grave.


      —Faltan tres fases lunares.


      —Estaremos esperando. Tenemos que hacernos con una lanzadera y un teletransporte —planeó Magnis en voz baja, como si hablase consigo mismo—. Será sencillo recuperarlo antes de que se produzca el naufragio.


      —Los antropólogos habrán desembarcado en la playa, junto con los militares que seguían a Asdis y sus hermanas —previno Mode tras hacer una extraña mueca.


      —Déjalos, que ahora no pueden hacer nada. La situación estaba muy tensa antes de nuestra partida… Recuerdo que el Gran Padre ordenó a las valkirias que patrullaran por la zona, y empezaba a reunir un grupo importante de sus guerreros berserkers —recordó Magnis, apretando luego la mandíbula con fuerza—. Si no los han encontrado, seguro que los de la granja habrán acabado con ellos… De una manera u otra, esos enemigos están acabados.


      —Deberíamos estar seguros de ello… ¿Recuerdas? —Mode mostró su hermano su mano con los dedos amputados.


      —Te repito que esos antropólogos ya no representan ningún problema —argumentó Magnis con firmeza—. Sabes cómo funciona todo esto, y es prácticamente imposible que te vuelvas a enfrentar a ese antropólogo... Siento que tu venganza no se vea cumplida —le animó, apoyando nuevamente su mano sobre su poderoso hombro—. Ponte en contacto con las hermanas de Asdis, y ellas repararán tu mano.


      —¡Lástima! Había pensado en mil maneras distintas de matar a ese humano.


      —Ten paciencia, hermano… Todo a su tiempo…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 43


    


    


    El encuentro


    


    Frank y Harold vigilaban desde la gruta. El ruido de las voces de los soldados en la tranquila noche les había puesto sobre aviso. Olaf no estaba en su catre, y Frank, que conocía perfectamente el carácter temperamental de su colega, le hacía pescando o robando gallinas en la granja. «Algún día de estos vamos a sufrir un susto de muerte», se decía para sus adentros acariciando el lomo de Fenrir.


    Vieron cómo uno de los soldados escoltaba a Olaf, al que parecía que habían detenido. ¿Militares? ¿Olaf prisionero? ¿Pero qué locura era aquella? ¿De dónde habían podido salir? Qué preguntas más entupidas viniendo del propio docente. Éste barrió con los prismáticos todo el perímetro hasta que una especie de zumbido impresionante le hizo desviar el objetivo en dirección al mar. Un extraño objeto del tamaño de un caza se aproximaba lentamente con sus luces de posición encendidas hacia donde se encontraba reunido el grupo de soldados, los civiles y ¡cielos!, aquella mujer era Leslie Graham.


    Los dos hombres gritaron desde la gruta de la caverna con todas sus fuerzas, pero se encontraban bastante lejos y el zumbido de aquel extraño objeto volador amortiguaba sus voces, apagándolas completamente. Vieron que los soldados se giraban en dirección hacia el extraño aparato volador, y dos de ellos subieron a las lanchas neumáticas y quitaron los seguros a las Browling.


    El artefacto volador se encontraba suspendido en el aire. Estaba prácticamente en la vertical del grupo de los marines. Luego extendió lo que parecían unos brazos o patas, y se posó sobre la nieve que cubría la arena de la playa, lenta y suavemente bajo la atenta mirada de los uniformados y del resto de los presentes, Nunca antes habían visto nada parecido a aquel aparato, pues su diseño esta totalmente estrafalario. Frank contó ocho patas metálicas articuladas. Una vez que la nave se posó sobre la nieve, se abrió algo parecido a una puerta, situada en el centro de la panza, y una rampa de unos diez metros de longitud se extendió a lo largo, cerca de los atónitos humanos.


    Un hombre de una altura impresionante con el cabello largo y enorme barba, vestido con un traje dorado y una enorme capa, descendió con tranquilidad por la rampa manteniendo en su mano derecha, a modo de bastón, una enorme lanza, conocida por el nombre de Gungnir. Estaba seguro de si mismo, y avanzó unos metros, dirigiéndose hacia el grupo de soldados que le apuntaban con sus armas asmáticas, preparados con los dedos engarfados sobre los suaves gatillos de los fusiles de asalto y de las potentes ametralladoras, sin mover un sólo músculo, tensos, esperando la orden de su superior, el sargento Rodríguez Serrano, que contemplaba boquiabierto el espectáculo que sus ojos le regalaban.


    El gigante miró altanero a los enanos que se movían nerviosamente a su alrededor, sosteniendo en sus manos aquellos palitos que parecían juguetes. Uno de ellos, quizás el más bajito de los humanos, se adelantó y se aproximó al coloso Éste debía medir tres metros, quizás mucho más, y se dijo el pequeño sargento. Pero el jefe de aquel pelotón no se amedrentó. Sabía que dos Browling apuntaban sobre la cabeza de aquella bestia, que dos de sus hombres montaban lanzagranadas en sus fusiles de asalto y que detrás de él estaba su hermano Luis con su arma a punto. ¿Para qué temblar?


      —¡Humano! ¡Arrodíllate ante tu dios! —bramó una voz gutural el recién llegado, algo que pareció extenderse por toda la cala—. De lo contrario, pagarás tu insolencia con tu vida y la de tus amigos.


    La voz bronca de aquel ser retumbaba en sus pechos como si un tambor hubiera sido aporreado con fuerza a escasos metros de distancia. El sargento Rodríguez miró hacia arriba y estiró el cuello todo lo que pudo. Aquel gigante carecía de pupilas, su mirada y su prodigiosa estatura acobardaba al más templado de los hombres, pero ellos no eran hombres corrientes, eran infantes del Tercio de Infantería de Marina de la Armada Española y pertenecían por méritos propios a la BRIMAR, subgrupo táctico BDI, Primer Batallón de desembarco. A esta situación, el sargento carraspeó y se aclaró la voz antes de hablar en voz alta, tal como era su costumbre, enfrentándose con suprema decisión a aquel ser de un único ojo que recordaba a un mitológico cíclope.


      —Amigo, creo que se ha perdido. Esto es una zona militar controlada por la OTAN… —La señaló con la mirada—. Así que si no quiere resultar herido, suba a su… ¿Qué es eso? —cuchicheo a Luis.


      —Tiene la forma de un caballo —respondió asombrado su hermano, con la mirada clavada en el extraño artilugio. El sargento le miró incrédulo.


      —¡No digas tonterías!


      —Te lo juro. Desde aquí tiene esa forma, con ocho patas; pero es un caballo —concluyó convencido.


    El sargento Rodríguez Serrano levantó las manos indicando al cabo que guardara silencio y permaneciera atento a cualquier orden detrás de él.


      —Suba a su maldita… —ordenó con voz ronca— nave o lo que sea, y aléjese de la zona militar. Mis hombres se ponen nerviosos con cierta facilidad —advirtió a quien le recordó al Polifemo de Homero.


      —¿Osas ofender a tu dios? —La voz tronó aterradora.


    El coloso levantó una mano y dos mujeres aparecieron al principio de la rampa del ingenio volador con forma de caballo. Iban armadas con largas lanzas, con las que apuntaban desde aquella posición elevada al grupo desperdigado de soldados.


      —Mis hijas os enseñarán a tratar como es debido a vuestros dioses —amenazó aquel clon de cíclope.


    El suboficial empezaba a estar un poco harto de aquella situación. Miro las manos del gigante, pues algo llamaba su atención, pero no acaba de adivinar el motivo; hasta que finalmente se percató de un pequeño detalle. Aquel descomunal individuo tenía un dedo de más en cada mano, un pequeño apéndice que no parecía hacerle ningún servicio; pero ahí estaba.


      —Se lo diré por última vez —advirtió el sargento con seriedad y toda la calma que pudo reunir—. Su actitud puede ser tomada como hostil, y por tanto mis hombres intervendrán a la menor desobediencia… Depongan sus armas, o lo que sea que llevan en sus manos, y abandonen pacíficamente la zona —Empezó con su balance, talón punta, punta talón—, o me obligaran a reducirles y conducirles en calidad de prisioneros ante los mandos del Hernán Cortés. ¿Me he expresado con claridad?


    El gigante, sin siquiera mirar a las mujeres, hizo una especie de señal, y una de ellas se adelantó y con su lanza lanzó un potente rayo de advertencia sobre el tronco de un árbol. Éste cayó envuelto en llamas, y el gigante observó con aquel ojo negro a los humanos, esperando su reacción de pavor ante aquella demostración de magia y poder de los dioses. Después, su rostro cambió de forma radical, mostrando una enorme agresividad, al comprobar que aquellos humanos no se sintieron impresionados en absoluto por su poder. Abrió la boca y aparecieron unos enormes colmillos, a la vez que emitía un grave gruñido. El sargento miró el árbol de soslayo, desvió lentamente la vista hacia las mujeres, a sus lanzas, y luego ladeó casi imperceptiblemente la cabeza. Uno de sus soldados cumplió la orden silenciosa de su superior, y lanzó con su fusil de asalto una andanada de tres granadas sobre los troncos de tres árboles, con el mismo resultado que había conseguido la mujer con su lanza.


    Sonriendo, Juan Rodríguez Serrano dio un pequeño paso adelante, pero se detuvo de inmediato. Comprobó que al gigante parecía que le faltaba un ojo, pues en su lugar tenía un enorme boquete como un pozo negro. Sin embargo, el otro ojo del gigante había pasado del más negro azabache al más vivo rojo rubí. Es más, parecía una brasa incandescente.


      —Unos humanos desafiando a sus dioses… ¡Mi ejército de valkirias y berserkers os aniquilarán por insolentes! —vociferó el coloso, ciego de odio, con aquella terrible voz que retumbaba en los pechos de los hombres, y con su único ojo rojo que cobraba intensidad—. Mis berserkers fabricarán sus capas con vuestra piel —rió a carcajadas.


      —Mira, grandullón —manifestó el sargento—. No sé de qué fiesta o manicomio os habéis escapado tú y tus amigas, pero tienes treinta segundos para deponer tu actitud y entregar las armas… De lo contrario, ordenaré a mis hombres que te separen esa cabezota del tronco. ¿Me he explicado con claridad? Y el tiempo empieza a contar ya… —aseguró con gravedad, apretando el botón de un cronómetro que mostraba al enorme hombre—. Yo de ti, me lo pensaría. Os encontráis en inferioridad numérica y envueltos por mis hombres, y eso nos confiere una considerable ventaja. ¡Pelotón! —rugió colérico—. ¡Preparen aaarrrrmas!


    Un inconfundible ruido al quitar los seguros y cargar las armas recorrió la cala mientras los infantes se llevaban sus fusiles de asalto al hombro apuntando al gigante y las mujeres. El sorprendente cíclope apoyó su mano en la empuñadura de su enorme espada con gesto agresivo, pero el suboficial le negó con la cabeza, mostrando como corría el tiempo del cronómetro.


      —Yo de ti, no haría eso… —Negaba lentamente con la cabeza—. Te quedan veinte segundos, grandullón; y por si no sabes qué coño es un segundo, te diré que es menos que un suspiro. Así que tú mismo. Aprieta el culo, y lárgate de aquí ya de una puta vez.


      —Nos volveremos a encontrar insignificante humano.


      —Lo dudo, grandullón, porque sólo estaremos un par de semanas de maniobras por estas tierras, el tiempo necesario de apalear a los capullos de operaciones especiales… —afirmó Juan Rodríguez Serrano estirando el cuello, mirando hacia las alturas que era el gigante—. Luego tenemos un mes de permiso, y no pienso pasármelo aquí pelado de frío. Prefiero mil veces las playas de Málaga.


    El extraño hombre se giró en dirección a la rampa, los marines se abrieron en cuña y le rodearon, pero el sargento levantó la mano indicando que le dejaran subir a su nave. El gigante se volvió y miró a los ojos del mando castrense. No dijo nada, pero con cara de desprecio miró a los enanos que le apuntaban con aquellos palos que le parecieron juguetes. Después subió por la rampa y se introdujo en la nave; las mujeres le siguieron detrás. El sorprendente artefacto de forma equina se elevó y desapareció en el cielo de la noche oscura.


      —¿Que era eso, Juan? —inquiría Luis con la boca abierta—. Esos… esos no son de operaciones especiales… ¿Verdad?


      —No tengo ni zorra idea, pero un poco más y me meo en los pantalones —reconoció el sargento—. ¡Dita sea!


    Leslie, que no salía de su asombro, se acercó al sargento seguida de cerca por Erik.


      —¡Sargento! —exclamó, reclamando su inmediata atención—. ¿Tiene idea de contra quién se acaba de enfrentar?


      —A un capullo de tres metros o más de estatura… Me da en la nariz que se trata de las nuevas armas que querían probar los de operaciones especiales, pero no sé… —Dudaba meneando su cabeza, cogiéndose la mandíbula con la mano y adoptando un aspecto de misticismo—. La forma de presentarse es totalmente atípica… Parecían que iban vestidos de carnaval… —Se giró hacia sus hombres—. ¿De dónde habrán sacado a ese gigante? ¿Habéis visto sus ojos? Ese truco me ha impresionado y la voz, dita sea, también. Seguro que tenía un distorsionador de voz o algo parecido.


      —No se trata de ningún truco, ni de ninguna arma de los miembros de operaciones especiales. Quizás ninguno de ustedes tenga idea de lo que esta sucediendo ni a lo que se acaban de enfrentar —aclaró la doctora.


      —Explícate —solicitó Erik detrás de ella. Leslie se giró hacia el reportero, le miró con ojos inexpresivos.


      —Vamos a ver… —razonó la bella antropóloga a media voz—. De una forma u otra hemos… hemos pasado por una especie de puerta temporal. La bruma, los truenos, todo concuerda... Supongo que esa tormenta era la antesala a esa puerta dimensional o temporal. —Erik miraba con el rabillo del ojo la cara perpleja del sargento—. Creo que hemos retrocedido en el tiempo. Nos encontramos en el mismo lugar, pero con una diferencia de más de mil años… —Se enfrentó al inefable suboficial—. Ese capullo de tres metros, como usted lo ha calificado, es un dios nórdico conocido por Odín… Imagino que el nombre no les resulta desconocido. Las mujeres guerreras son las valkirias.


      —Creo, creo, creo… —balbuceó Juan Rodríguez Serrano, imitando a Leslie—. Señorita, por favor, explíquese mejor… Yo no entiendo mucho de dioses mitológicos, un poco de Jesús y pare usted de contar…


      —Ha desafiado y ridiculizado a Odín, El Gran Padre. Odín es el dios principal de la mitología nórdica, comparable a Zeus de los griegos… Llevaba consigo a Gungnir, su poderosa lanza, ha venido sobre Sleipner, su famoso caballo de ocho patas.


      —Te dije que se parecía a un caballo —apuntó el cabo Luis al oído de su hermano.


      —¿Qué…?


      —Ese gigante, sargento, que no se entera, es el dios mitológico de los nórdicos, conocido por Odín. Padre de Thor, custodiado por sus hijas, las valkirias, que son mujeres guerreras —repitió Leslie, frenética—. ¡Dios! —exclamó impotente—. ¿Cómo puedo estar explicándole aquí todo esto? Es una terrible pesadilla, y ni yo misma lo entiendo.


      —Señorita, disculpe pero no sé bien qué me esta diciendo… ¿Alguien puede tranquilizar a la doctora? —El suboficial miró directamente a Erik Akoto—. La veo un poco estresada.


      —¡Estoy muy tranquila, sargento! —estalló ella, evidenciando su histerismo—. Debemos abandonar este lugar ahora mismo porque Odín volverá con sus ejércitos, más naves y más gigantes.


      —Luis, explícale a la señorita que hemos venido con una misión y la cumpliremos... —objetó el jefe del pelotón de marines españoles—. Y ahora, si me lo permite, tengo que interrogar a un prisionero —añadió mordaz, mostrando unas tenazas.


      —Sargento, escúchela. Ella es antropóloga, y sinceramente creo que sabe de lo que habla —intercedió Leif.


      —El que faltaba… Mister, no interfiera y deje de grabar ya que el gigante ya se ha largado —solicitó Juan Rodríguez Serrano a Leif, que parecía pegado a su cámara—. Por favor, tenemos que comprobar las instalaciones e interrogar al comando capturado… Luego hablamos… —Se giró nuevamente al recordar algo—. Si desean más de mi, el cabo les atenderá gustoso mientras coordino las defensas… Luis, no pierdas a los civiles de vista, que se me están poniendo nerviosos.


    El sargento se dio la vuelta y se dirigió hacia sus soldados. Tenía la impresión que aquella misión le traería más de un problema, y no se equivocaba. Erik se dirigió a su compañero de trabajo, que desde el primer momento no había quitado el dedo del botón de grabar de su cámara.


      —¿Lo tienes? —inquirió nervioso.


      —Desde que esa cosa aterrizó y apareció ese gigante por la rampa.


      —¿Podemos visionarlo?


      —Naturalmente, tengo mi equipo completo. La pasaré a través del PC.


      —¿Doctora, quieres ver las imágenes? —invitó Erik, solícito.


      —No tengo nada mejor que hacer —respondió al instante, resignada por la indiferencia del sargento.


      —¿Cabo? —preguntó el reportero con las cejas arqueadas.


      —No estará de más, pues siempre se observa algo que ha pasado desapercibido al ojo humano… —Se echó su fusil de asalto a la espalda—. No me extrañaría que fuera una caracterización… Desconozco las costumbres nórdicas, y posiblemente es una tradición de bienvenida.


      —No diga sandeces, cabo —espetó Leslie, todavía alterada.


      —No acostumbro a decir bobadas, doctora… Tan sólo se trata de una reflexión en voz alta, porque su teoría sobre los dioses no me ha convencido.


      —¡Lástima que Frank no se encuentre con nosotros! —exclamó ella, emitiendo luego un suspiro de resignación—. Estoy convencida que él sería capaz de hacerles entender perfectamente las circunstancias.


      —¿Frank? —repitió Erik.


      —Mi padrino —aclaró ella con gesto risueño—. Es antropólogo como yo… Hace años escribió un libro sobre unas alocadas teorías, y parece que estaba en lo cierto.


      —Ya.


      —Puedes ser todo lo incrédulo que quieras, pero dime si ese tipo iba maquillado o no. ¿Alguna vez has visto una nave con ese diseño? Aerodínámicamente es imposible que vuele, y ¿qué me dices de sus lanzas?; nada convencionales… ¿Cierto?


      —Revisemos las imágenes. Quizás arrojen luz sobre esta oscuridad —terció Leif.


    


    


    Frank y Harold habían contemplado atónitos desde el refugio de la gruta del acantilado la escena que había tenido lugar delante de sus narices. El resplandor de los árboles ardiendo iluminaba la cala y les servía de guía. Después bajaron montados en la silla del cabestrante hacia la playa con Fenrir en el regazo de Frank. Entre el grupo de soldados habían distinguido a Leslie y a Olaf, pero éste continuaba apresado por los soldados.


    Estaban algo contrariados, por un lado veían como su compañero de supervivencia se encontraba maniatado y un soldado no le quitaba ojo de encima, siquiera cuando aterrizó aquella cosa; y por otro lado, Leslie hablaba con los soldados y se movía con soltura por la playa, sin estar sujeta a vigilancia. Obviamente, imaginaron que lo de Olaf podría tratarse de un error de los soldados y Leslie, desde su posición, no había tenido oportunidad de verlo.


    Corrieron hacia el resplandor de las llamas donde se encontraban los uniformados. Cuando estaban a menos de cincuenta metros, Morris, con los brazos extendidos, gritó el nombre de su ahijada:


    —¡Leslie! ¡Leslie!


    A la aludida le pareció escuchar su nombre. Sin duda se trataba de una alucinación porque aquella voz no, no podía ser. Se separó del grupo compuesto por Erik, Leif y el cabo Luis Rodríguez Serrano, que estaban contemplando las imágenes grabadas. y avanzó unos pasos hacia una voz que cada vez sonaba más nítida.


    El resplandor de las llamas de los árboles arrojaba su luz sobre la silueta de dos hombres que venían corriendo por la playa. Uno de ellos tenía el cabello largo, plateado y una espesa barba; sus brazos los llevaba extendidos y no cejaba en pronunciar su nombre. ¡Frank!, Era su querido padrino. Echó a correr a su encuentro.


    El abrazo fue enormemente emotivo. Mientras Leslie sollozaba entre los brazos de Frank, éste la acariciaba el pelo y la espalda. El veterano catedrático no pudo contener una rebelde lágrima que resbalaba por su espesa barba.


      —Pequeña, ¿pero tú aquí? ¡Dios! ¿Qué locura es ésta?


      —Frank… Creí que no volvería a verte, me has tenido sumamente preocupada. Los de Salvamento Marítimo llevan tres días detrás de vuestras huellas sin ningún éxito… —explicó la antropóloga ente pequeños gimoteos—. Desgraciadamente el capitán del equipo desapareció mientras os buscaba… Su helicóptero se estrelló frente a la bahía… Prolongaron la búsqueda un día más, pero finalmente levantaron el operativo. Os han dado por desaparecidos, al igual que al capitán.


      —Pues ya ves que de desaparecidos nada de nada. Estamos aquí, en Vaeroy, sanos y salvos… —repuso Morris con una amplia sonrisa—. Ya sabes que nunca te dejaría sola, pequeña.


    El abrazo se prolongaba eternamente, y un carraspeo obligó a que Frank apartara dulcemente a Leslie de la presa que representaban sus cálidas extremidades superiores para presentar a Harold. Mientras tanto, dos soldados habían aparecido como por arte de magia detrás de Leslie con sus fusiles de asalto apuntando a los dos hombres.


      —¡Tranquilos! ¡Tranquilos, chicos! Es mi padrino —aclaró ella a los marines españoles mientras estampaba un sonoro beso en la mejilla de Frank—. No hay peligro. Ahora iremos a ver al sargento


      —¿Está… segura? —inquirió uno de los soldados.


      —Totalmente… ¡Harold! —exclamó Leslie al percatarse del atractivo capitán de Salvamento Marítimo—. Me… me dejaste plantada —le reprochó con un gracioso mohín, al tiempo que él sonreía en silencio pues la contemplaba embobado.


    Inesperadamente, la doctora se apartó de Frank y se colgó del cuello de Harold, estampándole un beso en los labios y sin cesar de acariciar su corto cabello. El capitán se sorprendió de la espontánea reacción de Leslie, pero sólo fue durante el primer segundo. Después no tuvo problema alguno en responder cálidamente a aquel beso de la joven bajo la perspicaz mirada de Frank.


      —¡Ejem, ejem! —carraspeó el de Oxford—No sabía… no sabia que… que fuerais tan buenos amigos. Creo que el haberme ausentado tres días me ha relegado a un segundo término.


      El sargento se acercaba con paso ligero al pequeño grupo.


     —¿Qué narices está sucediendo aquí? —saludó en tono ronco—. Esto empieza a parecerse al metro de Madrid en hora punta. ¡Dita sea! ¿De dónde salen tantos civiles? Esto es zona militar… —Se giró hacia sus soldados—. ¿Es que nadie se ha preocupado de acotar la zona y poner carteles por todas partes? Cada vez vamos de peor en peor. —


    —¡Sargento! —llamó Leslie al suboficial.


      —Un segundo, señorita —cortó secamente Juan Rodríguez Serrano—. Tengo allí a un hombre que niega ser un comando de operaciones especiales… Dice que es antropólogo, y que usted puede verificarlo. Me ha dicho que se llama Olaf.


    Leslie ladeó la cabeza, y entonces observó al pobre Olaf esposado. Le costó reconocerlo con su nuevo aspecto y aquellos andrajosos ropajes. El noruego e encontraba con las manos a la espalda, y estrechamente vigilado por un infante de Marina que le apuntaba con su fusil de asalto.


      —Pues le ha dicho la verdad. Es antropólogo, nuestro compañero. Él también desapareció con el profesor Morris, aquí presente… —Lo señaló con un nervioso índice—. ¡Suéltelo inmediatamente, por Dios! —exigió enérgica.


    El sargento hizo un leve movimiento de asentimiento con su cabeza, y el soldado sacó un enorme machete con el que cortó la brida de plástico con la que había maniatado a Olaf.


      —¿Y estos dos civiles? —preguntó el mando castrense a Leslie, señalando con el mentón a Harold y Frank—. Usted no es civil o ¿si? —preguntó al noruego.


      —Sí, lo soy, sargento. Soy capitán de Salvamento Marítimo, pero no somos ningún cuerpo paramilitar… —Le saludó con un movimiento de cabeza—. Estamos adscritos al Ministerio de Fomento, no de Defensa.


      —O sea que todos son civiles… —El sargento se rascó la cabeza por debajo de su casco. Luego miró a Erik Akoto—. Mister, déme una botella de esas que me tiene guardada… Y ustedes bien quietos. De aquí no se mueve nadie hasta que me trague todo lo que quieran decirme… Pero sean convincentes porque estoy perdiendo la paciencia.


      —¡Pero, sargento! ¿Será desconsiderado? Debe escucharnos ahora —exigió Leslie.

  


  
      —Señorita, tenga paciencia que todo se andará —respondió con exasperante calma el sufrido suboficial—. Hemos recibido la visita de un gigante con un ojo parecido al de un demonio… —Esgrimió una sonrisita mientras se atusaba su mostacho—. El muy cabrón iba montado sobre una nave sin rotores ni alas… Lo cual significa que poseen una tecnología desconocida para nosotros, y con unas, unas armas copiadas de la Edad Media, o viceversa. Resulta que esas cosas escupen un rayo tan demoledor como una de mis granadas… Imagino que no están solos, y no tengo ni idea de lo que está cociendo la OTAN. Y lo mas grave, señorita, no tengo ni idea de por qué mi buque insignia no se encuentra fondeado frente a la bahía ni responde a mis llamadas por radio… —Pensativo, se rascó su incipiente barba—. Así que con su permiso voy a iniciar los preparativos necesarios para que no tengamos ninguna sorpresa. Cuando entienda que su seguridad y la nuestra están garantizadas por mis hombres, tendré mucho gusto en escucharla, a usted y a todos estos civiles. Así que no se me dispersen demasiado, permanezcan juntitos mientras uno de mis soldados les vigila… perdón, he querido decir les protege.


      —¡Sargento! Es usted de los que creen que la información sobre los pasos y acciones del enemigo son importantes… —intervino Harold, adelantándose con decisión un par de pasos. Juan Rodríguez Serrano le miró de hito en hito y asintió en silencio—. Pues si nos escuchara, contaría con un elemento que ahora desconoce, y ése es que nosotros sabemos cuáles van a ser sus pasos... Eso creo —afirmó inseguro, mirando de soslayo al docente.


      —Sargento, sólo le pido que escuche al profesor Morris… De los aquí presentes es el más capacitado de todos para informarle. Es una autoridad mundial en la materia —aseguró Leslie con vehemencia a un castrense que nuevamente empezaba con su bailecito de talón y punta.


      —¿Por qué dices eso? —recriminó Frank a su ahijada. Acto seguido rebajó su tono—. Pequeña, creo que debemos dejar al sargento hacer su trabajo… —Se giró hacia el grupo y sonrió con los dientes apretados—. Eso podemos discutirlo mientras el sargento prepara sus defensas. Creo que es más oportuno… —Giró ahora hacia el jefe del pelotón de marines—. ¿Cuánto tardará en organizar esos preparativos?


      —Si nos ayudaran con las trincheras… —El sargento acabó con su característico «baile» y se acarició la cara, pensativo—. Supongo que en unas siete u ocho horas. He perdido la mitad de mis soldados, y sus manos nos vendrían bien.


      —Delo por hecho. ¿Dispone de armas para nosotros?


      —Dispongo de un verdadero arsenal, pero de ahí a que arme a civiles va un paso muy largo; no de los míos… —Sonrió mordaz al catedrático—. No sé si me entiende, mister.


      —Sólo será cuestión de tiempo que entienda la situación en que nos encontramos, sargento… Al igual que ahora nos solicita ayuda para cavar trincheras, antes de veinticuatro horas arrancará los clavos de esas cajas con los dientes para facilitarnos las armas —aseguró Frank, desviando la mirada a varias cajas situadas en la playa.


    El castrense español lanzó un bufido desdeñoso.


      —No adelantemos acontecimientos —replicó con firmeza—. Las únicas «armas» que pienso entregarles, por el momento, son picos y palas, y ambas en idéntica proporción.


      —Les ayudaremos en todo lo que sea necesario —aseguró Harold.


    Frank se alejó nuevamente unos pasos con su ahijada. Su larga melena plateada ondulaba a cada paso. Miró hacia atrás y comprobó cómo el oficial de Salvamento Marítimo charlaba con el sargento.


      —¡Leslie! No sé qué está pasando por tu cabeza, ni lo que deseas que le explique a ese hombre —Morris miró al suboficial—, pero no puedes revelarles ningún aspecto de su muerte. Sería una locura… —Ella asintió mientras se mordisqueaba el labio inferior—. ¿Entonces?


      —Sólo pretendía que les hablaras sobre mitología nórdica. No tengo ningún interés en explicarles nada de lo que hallamos en la caverna. ¡Dios, Frank! —exclamó al prestarle más atención al estado físico—. ¡Qué delgado estás!


      —Lo sé, pequeña, aquí no es necesario correr por las mañanas para mantenerse en forma… —Leslie le observaba sin entender y su padrino levantó la mano— ¿Qué quieres realmente que les cuente?


      —Lo que va a suceder para que estén preparados, y evitar que se produzcan bajas entre los soldados... Es posible que si actuamos convenientemente se puedan evitar muertes estúpidas.


      —Ya veo… —Negaba con la cabeza—. Quieres explicarles que Thor, el dios del trueno, se enfrentará a una serpiente; Odín a un lobo; Balder morirá por la flecha de muérdago a manos de su hermano… —El profesor miró fijamente a Leslie a los ojos y luego suspiró—. ¿Eso quieres explicarles? —Buscó con la mirada y a escasos metros encontró unas enormes losas. Con su ahijada del codo se acercó hasta ellas, y dejó caer su cansado cuerpo—. Ven, pequeña… —La invitó a sentarse a su lado—. ¿Crees que cuatro soldaditos pueden enfrentarse a esta gente? —Se recogió su melena plateada, y Leslie le tendió una goma elástica de las suyas—. Gracias, pequeña… —agradeció con una tenue sonrisa—. Si se hubieran traído algún portaaviones, o mejor, toda la OTAN junta...


      —No. Frank, no es eso.


      —¿Entonces?


      —Lo… lo del martillo —titubeó—. La puerta temporal o lo que sea… Quiénes son realmente los gigantes; porque pese a todo, lo único evidente es que hemos retrocedido mil años en el tiempo… Creo que deberíamos informar lo que sabemos.


      —No porque en realidad no sabemos nada todavía; no hasta el punto de informar a estos militares para que, inducidos, tomen una decisión equivocada que pueda afectar a nuestra integridad… y la suya… —Morris apoyó las manos sobre sus rodillas—. Leslie, seguimos como al principio; no sabemos nada de nada... Sólo que estamos aquí, atrapados en un tiempo que no es el nuestro… Desconocemos cómo hemos llegado, y lo peor, desconocemos como salir.


      —Veo que te cierras en banda.


      —Mira, pequeña… —le habló tiernamente—. La realidad es que un caballo de ocho patas se ha convertido en una nave que surca los cielos. Harold y yo la vimos perfectamente desde la gruta… —Señaló con el mentón hacia la misma—. Y un martillo, que todo el mundo lo tomaba por un juguete inventado, parece ser que desarrolla una energía capaz de distorsionar el tiempo… —Encogió los hombros, impotente ante eso—. Esas valkirias, con un simple disparo de sus lanzas, provocaron una enorme explosión y un increíble incendio… —Ladeó la cabeza y contempló las llamas de los troncos. Después tragó saliva con dificultad—. ¿Qué más sorpresas nos vamos a encontrar? —Hasta ellos llegaba la voz enérgica del sargento impartiendo órdenes perentorias. Frank se lo quedó mirando pensativo—. ¿De verdad crees que pese a la posible involución de los ases, cuatro soldaditos pueden pararlos?


      Leslie miró a los soldados, que luchaban acarreando cajas de un lugar a otro. Horadaban la tierra con los picos y palas, y el ruido de los metales contra la dura tierra llegaba nítido a sus oídos. También levantaban tiendas de campaña y se subían a los árboles preparando sus trampas. Un pequeño nudo en la garganta le impidió hablar.


      —Creo que debemos movernos, pequeña. Todos están arrimando el hombro… Debemos ayudar a esta gente, es la única forma de ayudarnos a nosotros. Créeme… —Frank la tomó por los hombros—. Pronto conocerás los peligros reales que nos acechan. Aquí hay razias vikingas, lobos, valkirias y… gigantes; del resto olvídate de momento


      —De acuerdo…—convino ella con ceño. Sin embargo, alzó la cabeza con el deseo de proseguir. Su padrino, conociéndola, la interrumpió.


      —Pequeña, sé lo que piensas, pero ahora creo que lo sensato es permanecer en silencio hasta que podamos averiguar más acerca de los ases… Está claro que a pesar de no encontrar vestigios en el siglo xxi de su paso por estas tierras, dominan a los vikingos.


      —No me cabe ninguna duda.


      —Lo sé, y parece que son una raza superior, con una tecnología que incluso supera la nuestra. Eso es magia para esta gente. Así que sinceramente, creo que debemos confiar y ayudar al sargento en todo lo que podamos. Él ya se ha dado cuenta de lo que sucede, aunque no lo manifieste abiertamente: pero a mí no me engaña.


    El grito de alerta de uno de los soldados paralizó a todo el mundo, pues con su fusil de asalto pegado a la cara y la linterna incorporada encendida, avanzaba hacia la oscuridad, lejos del resplandor de las llamas de los árboles.


      —¿Qué sucede ahora? —preguntó el sargento, quien parecía que tenía el don de la ubicuidad.


      —Por aquí hay alimañas, señor, una manada… He oído gruñidos. Quédense todos quietos y no se acerquen, que puede ser peligroso —advertía el soldado raso.


      —No pasa nada. Tiene que ser Fenrir que está jugueteando por ahí —dijo Morris a Leslie con una sonrisa. Se incorporó y se adelantó al infante con la intención de interponerse entre él y joven lobo.


      —¿Fenrir? —quiso saber la antropóloga, un tanto perpleja.


      —Ven pequeña, te lo presentaré. Es muy cariñoso, y sólo tiene ganas de jugar.


    El fulgor de unos ojos en la oscuridad hizo que el soldado diera un paso atrás,


      —¡Es un lobo! —exclamó sorprendido, apuntándole en cuestión de décimas de segundo con su fusil de asalto.


    Frank Morris dio dos pasos y se interpuso entre Fenrir y el fusil de asalto del soldado español. Lo llamó con un silbido y el lobato se acercó agitando alegremente su cola igual que un perro faldero. Sin embargo, el docente también retrocedió, pues detrás de Fenrir docenas de ojos se hacían visibles al reflejo del incendio. Aquello era una manada de lobos. Treinta, quizás cuarenta lobos, estaban a menos de diez metros de él.


    Tomó a Fenrir entre sus brazos y retrocedió sobre sus pasos con lentitud, sin perder de vista la manada, intentando poner distancia entre los lobos y ellos. Protegía a su querido lobo con un fuerte abrazo, pero Fenrir luchó por desasirse de la tenaza de Frank hasta que, a base de contorneos y latigazos de su cuerpo, logró zafarse de él. Una vez en el suelo, el animal corrió veloz hacia la manada. Después jugueteó con otros lobos de su edad mientras los machos desarrollados acechaban a los humanos mostrando sus largos colmillos. Harold se les acercó por detrás.


      —Creo que Fenrir ha encontrado a los suyos —dijo con amargura.


      —Eso parece.


      —¿Decepcionado? —quiso saber el capitán de Salvamento Marítimo, mirando de reojo a Leslie.


      —No, no en absoluto… Es su especie; pertenece a ellos —El de Oxford habló resignado, sin engañar a nadie.


      —No te preocupes, volverá. Cuando sienta hambre, volverá a que le des de comer y a que le acaricies el lomo.


      —¿Tú crees?


     —¿Acaso no te he dicho que también soy veterinario?


     —Creo que no te ha dado tiempo porque yo he acaparado las conversaciones —respondió Frank, buscando con ansia a Fenrir en la negrura de la noche, pero únicamente el resplandor del fuego de los árboles arrojaba una tenue luz sobre la blanca playa.


      —¿Eres veterinario? —preguntó Leslie en un susurro a Harold.


      —No... —Negó con la cabeza—, pero una pequeña mentira le reconfortará. Sin embargo, estoy seguro que el lobo regresará… ¿Sabes…? He visto muchos documentales.


    El oficial naval no se equivocó, ya que antes de una hora Fenrir buscaba a Frank por el campamento bajo las nerviosas miradas de los soldados. Una leve herida en el morro delataba que el jefe de la manada le había dado un toque de atención.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 44


    


    


    La visita de Thor


    


    Aquel ser de tres metros de alto pensaba que los humanos venidos del futuro tenían en su poder su preciado objeto, pues no se fiaba de la conversación que había tenido con su hijo Magnis. De hecho, no se fiaba ni de Magnis ni de Mode. Los conocía muy bien y todo le había parecido una sarta de mentiras. Pensaba que su hijo mayor sabía dónde se encontraba su preciado tesoro y qué escondía la información. Era consciente de su ambición y de lo que sería capaz de hacer con tal de poseerlo y adueñarse de él. Magnis siempre lo había anhelado, pero mientras él fuera el dios del trueno, aquella joya tenía amo.


    Había escuchado a las valkirias y hablado con su padre sobre los pormenores de la aventura de sus hijos, pero sin entrar en detalles; eso ya se explicaría por el propio Magnis llegado el momento ante el consejo. Naturalmente siempre existía una duda razonable de que su hijo le hubiera dicho la verdad, pero él tenía que comprobarlo por sí mismo.


    Nada dijo a nadie sobre sus ocultas intenciones, tan sólo había solicitado a Loki que le acompañara, de lo cual se arrepentiría más tarde. No entendía por qué había confiado en éste para que le acompañara, y meneó la cabeza para sacarse esos pensamientos mientras ahora se concentraba en los controles de su aeronave. Poco después ésta aterrizó silenciosamente en un lugar apartado, oculto por los frondosos pinos, enebros y tejos del bosque. El campamento de los humanos se encontraba a unos mil metros de distancia, en dirección oeste, hacia la bahía. Se puso unos enormes guantes metálicos y accionó un botón de su cinturón oculto entre sus ropas. Iba desarmado.


      —Loki, tú me esperarás aquí —ordenó con potente voz.


      —Te seré más útil si te acompaño y voy contigo —contestó el aludido, empuñando al tiempo una enorme espada.


      —No, sólo yo llevo el cinturón de la invisibilidad. Además, he venido a recuperar lo que es mío; no a causar muertes… No deseo que intervengas. Te conozco lo suficiente, para saber que puedes crearme problemas… Mi padre desconoce lo que voy a hacer, y no quiero que se entere. Tu actitud hostil hacia los humanos puede provocar serios contratiempos y la ira de mi padre. Aguarda aquí mi regreso.


      Thor despareció de la vista de Loki y de las aves que miraban en silencio a aquella criatura. Era un coloso con una enorme barba roja. Llevaba un yelmo, pero nada parecido al de cualquier vikingo, pues era una especie de casco demasiado sofisticado incluso para los humanos venidos del futuro. Con el podía ver cualquier cosa que tuviera por delante e intentara ocultarse, cualquiera por pequeña o invisible que pudiera resultar al resto de los observadores.


    Inició su andadura hasta el asentamiento de los humanos dejando a Loki al cuidado de su nave. Iba a recuperar lo que le pertenecía, y sabía que tendría éxito. Para él, acostumbrado a enfrentarse a los gigantes que habitaban las lunas de Júpiter y salir victorioso de la contienda, aquello seria una pequeña empresa sin contratiempos. Estaba cerca del campamento, detrás de los árboles. Vio cómo dos de aquellos humanos se dirigían directamente hacia él. Permaneció en silencio, observándolos con curiosidad. Sabía que no podían verlo. Los dos humanos estaban relativamente cerca, quizás a menos de veinte metros, pero su objetivo sólo era recuperar su martillo y enviar a aquellos seres a su época. Realmente él apreciaba a aquella especie, siempre había salido en su defensa, y por eso le respetaban y consideraban. Aunque de forma indirecta les había defendido, su verdadero propósito era hacerse con el liderazgo de los suyos e impedir que los gigantes se asentaran en el planeta. Sin embargo, sus vecinos los Vanes no compartían su inquietud, ni ellos ni su colonia los ases, su familia.


    Su casco le advirtió de unos pequeños ingenios de vigilancia, si daba un paso más aquellos aparatitos delatarían su presencia pese a su camuflaje. Tenía que rodearlos para no disparar la alarma. Accionó un botón de su cinturón y logró dar un salto enorme, eludiendo limpiamente aquellos módulos y cayendo detrás de los dos humanos, sin hacer apenas nada de ruido, de forma casi silenciosa pese a su descomunal peso. Sonrió al creerse nuevamente invulnerable.


    Se dirigió hacia el campamento, situándose muy cerca de donde estaban Raúl y Olaf en sus trincheras. Los vio perfectamente, pero no les hizo nada. Accionó un dispositivo, un escáner, pues intentaba localizar su martillo, pero con resultado negativo, No lo entendía, estaba convencido que aquellos humanos lo tenían en su poder. ¿Cómo si no habían venido a esta época desde el futuro si no utilizando su martillo? No creía que lo hubieran guardado fuera de lo que era el pequeño asentamiento, pero resultaba evidente que allí no estaba, no al menos en un radio inferior a un kilómetro. Eso le contrarió y le dejó perplejo. Empezó a meditar sobre las palabras de su hijo Magnis, quizás y por una vez, le había sido sincero y su martillo se encontraba hundido frente a la bahía. No obstante, pronto tuvo que abandonar esos pensamientos y volver a la realidad. Se encontraba en medio del campamento de aquellos humanos y ellos no tenían lo que buscaba; así que tenía que regresar junto a Loki. No se fiaba de él.


    Una estruendosa sirena se accionó. Intentó huir, y se encontró con que uno de los diminutos humanos le apuntaba con una de aquellas armas de juguete. Después hizo un movimiento hacia su derecha y el humano le siguió con la punta de su arma. Evidentemente el sistema de camuflaje estaba fallando. Pronto se vio rodeado por cuatro humanos, todos apuntándoles con sus armas mientras en el campamento el resto de los humanos salían de sus habitáculos y corrían en dirección hacia donde ellos se encontraban. En un gesto imperceptible accionó la coraza de su cinturón, un escudo invisible de fuerza que protegería su cuerpo de los impactos de aquellas armas, que según Odín, su padre, eran muy potentes, a la vez que dando un salto prodigioso agarró a uno de los humanos y desapareció sin que lograran herirle con aquel rehén que parecía un muñeco de peluche entre sus brazos. Tan solo escuchó el tecletear de las armas automáticas. Las balas impactaban contra su coraza de fuerza, y sin embargo una de aquellas diminutas cosas había logrado traspasarla. Sintió un agudo pinchazo en su brazo, por la parte posterior. Aquellos humanos tenían tecnología suficiente para atravesar su coraza y detectarle incluso cuando estaba camuflado. Le resultaba imposible creer que él, Thor, el dios del trueno, hijo de Odín, dotado de una fuerza descomunal y protegido con sus ingenios, había sido detectado por aquellos seres y herido levemente, algo que nunca habían logrado realizar los gigantes de hielo a los que se había enfrentado en numerosas ocasiones. Revisó su herida, nada grave que las valkirias no pudieran curar fácilmente en unos instantes.


    


    


    Habían transcurrido unas pocas horas desde la llegada de los militares con Leslie a la playa, y las defensas diseñadas por los hermanos Rodríguez Serrano estaban preparadas y operativas, y todos se organizaban a las órdenes del sargento en turnos para vigilar en las nuevas trincheras, vueltas a cavar con la ayuda de los civiles; a éstos también les tocaba hacer guardia armada alguna que otra noche. En el ínterin, los mecánicos trabajaban incansablemente para tener a punto los carros de combate para cuando desembarcara la dotación, cosa que todo el mundo dudaba se produjera, puesto que cualquier intento de comunicación con el mando había resultado inútil, eso y los intentos de avistamiento de los mismos a través de los más potentes binoculares.


    Hasta cierto punto era un alivio para todos los presentes contar con aquellas potentes máquinas de guerra, y por ello el sargento había ordenado a un par de soldados que ayudaran a los mecánicos en su labor. Cuanto menos ése era el sentir de todos, máxime después de la visita de aquel gigante y de las asombrosas historias de los enfrentamientos sufridos relatadas por Frank y Olaf desde su llegada hacía ya seis meses.


    Los carros todavía se encontraban en la playa y permanecían inoperativos. Tenían que construir una rampa de unos quince metros de longitud para que pudieran acceder al camino y salir de la arena cubierta por más de veinte centímetros de nieve. El improvisado campamento se encontraba a caballo entre la gruta y las instalaciones de los militares. Desde la llegada de éstos, habían mejorado las comodidades y los víveres. Ahora ya se atrevían a adentrarse en el bosque repleto de pinos y abetos, y casi siempre volvían con algún que otro reno o alce que les abastecía durante un par de días. Frank, Olaf y Harold, sobre todo los dos primeros, habían recuperado fuerzas al integrar la carne en su dieta, y Fenrir les había demostrado sus dotes de cazador. Si no fuera por el joven lobo, no hubieran dado con el pequeño rebaño de alces que se ocultaban más allá del campamento. Mientras tanto, los lobos de la manada les vigilaban estrechamente, pero no se acercaban demasiado. Fenrir se ocupaba de mantenerlos a raya con sus juegos.


    En la trinchera vigilaban Olaf y Harold. Esa noche les había tocado a suertes, y tenían media botella de güisqui que les había dado el sargento para mantenerlos despiertos y que el frío no les calara los huesos, así como unos cuantos frutos secos para acompañar la bebida. Permanecían sentados en el fondo de la trinchera, tomando un trago, cuando al capitán de Salvamento Marítimo le pareció escuchar un ruido extraño a pocos metros de su posición, cerca de donde empezaba la zona boscosa. Tocó suavemente el hombro de Olaf y le hizo una señal para que guardara silencio. Ambos se incorporaron para comprobarlo mientras agarraban con fuerza sus fusiles de asalto.


      —¿No te ha parecido escuchar algo? —preguntó al despistado Olaf con un susurro de voz.


      —Yo no he oído nada, tan sólo el ruido mis tripas. Vuelvo a tener hambre —respondió el antropólogo. Lo único que escuchaba era el silencio del bosque.


      —Ponte el monocular de visión nocturna. Yo he escuchado algo por ahí —insistió el marino, que señaló con el mentón con el mentón hacia los árboles.


      —Me resulta incómodo este trasto —protestó Olaf mientras luchaba por ajustárselo a la cara.


      Olaf se colocó finalmente el monocular de visión nocturna, pero tal como pensaba aquello resultaba un engorro para él, no acostumbrado a llevarlo. Miró en redondo, pero no logró ver nada. Sin embargo, el ruido sí lo había escuchado en esta ocasión.


      —Viene de los árboles… —corroboró Olaf en un bisbiseo—. Pero no se ve nada de nada.


      —Quédate, y me acercaré a comprobarlo. Vigila atentamente y cúbreme las espaldas —indicó Harold, y su compañero asintió con un cabeceo.


    El capitán de Salvamento Marítimo abandonó con decisión la trinchera. Caminó en dirección a la zona boscosa, cuando Pablo se le unió desde otra trinchera.


      —¿También lo ha escuchado? —inquirió el soldado hispano-brasileño en un susurro. Después realizó una mímica típica de comandos: Se llevó la mano a los ojos, luego al oído y a la boca, para acabar señalando al noruego con el índice zurdo y su propia espalda. Harold creyó entender: «Vamos a comprobar si vemos algo; he escuchado un ruido, guarda silencio y sígueme con cuidado.» Sin embargo, Harold, prescindiendo del silencio respondió a la pregunta.


      —Me ha parecido oír ruido de ramas por allí, junto a los árboles —Señaló el lugar con la punta de la fusil de asalto de asalto. Pablo le miró contrariado, mientras comprendía que aquel oficial civil no tenía la formación militar adecuada y no guardaría el silencio debido. Decidió prescindir de las mímicas para evitar cualquier error.


      —Póngase detrás de mí y a mi derecha, a tres metros. Si tenemos algo enfrente, dispondrá de ángulo de tiro, y si caigo por fuego enemigo, tres metros serán suficientes para que reaccione.


      —Entendido. —Harold asintió afrontando con decisión su nuevo papel de comando. Instantes después, el experimentado marine se percató de que su acompañante noruego no tenía su careta conectada correctamente.


      —Ponga el visor en infrarrojos. Tiene que accionar el botón de la derecha, pero espere y hágalo a mi señal. La lucecita pasará del verde al rojo… ¿Águila azul me has copiado? —preguntó luego por el intercomunicador.


      —Copiado. Cambio a infrarrojos a tu señal. Flanco izquierdo asegurado. Ocúpate del frente y del flanco derecho. —Se escuchó una voz por los auriculares.


      —¿Águila roja? —preguntó Pablo a Olaf, que permanecía apostado detrás de ellos, en su trinchera.


      —Lo mismo; entendido. Quiero decir copiado a tu orden… Digo a tu señal —balbuceó nervioso.


      —Pensaba que ya eran infrarrojos —susurró Harold mientras caminaba con lentitud y las piernas algo flexionadas.


      —Tiene razón y lo son... Pero en nuestra «jerga», pasar del infrarrojo cercano al infrarrojo lejano le llamamos de esa forma... Detecta el calor de la llama de una cerilla a mil metros —aclaró Pablo al físico.


     El hispano-brasileño levantó la mano izquierda, y Harold se quedo inmóvil como una estatua. Cruzaron una mirada, y Pablo le indicó por señas al oficial que se abriera por el flanco derecho. Entre los dos existía un hueco de cuatro o cinco metros y ahora avanzaban en línea.


     En las trincheras aguardaban expectantes y en el más absoluto silencio, Olaf y Raúl, que tan solo escuchaban la respiración acompasada de Harold y Pablo. Éstos habían recorrido los treinta metros que separaban las trincheras de la zona boscosa, cuando Pablo levantó la mano. El noruego se agachó instintivamente, y luego se lanzó de bruces al suelo para protegerse en una maniobra innecesaria. Estaban frente a los sensores de movimiento con las linternas de los fusiles de asalto encendidas. Después la figura de un ser gigantesco se dibujó tras ellos; les había rebasado sin que se percataran eludiendo los sensores de movimiento e infrarrojos instalados nuevamente por el cabo Luis y el propio Pablo. Aquel coloso avanzaba dando enormes saltos en dirección a las trincheras. Tanto Raúl como Olaf se quedaron impresionados.


    El gigante se hallaba situado en medio de ambos y una áurea le envolvía completamente, seguramente un escudo de fuerza, calculó Raúl. Le observaron en silencio apuntándole con sus fusiles de asalto, mientras el gigante les miraba y les ignoraba; parecía concentrado en algo que llevaba en las manos. En ese intervalo, Pablo y Harold habían regresado corriendo hacia las trincheras y daban la alarma por el intercomunicador. La sirena instalada encima de la tienda del sargento alertó al campamento con un estridente bocinazo intermitente, mientras los cuatro soldados rodearon con sus armas al gigantesco ser.


    El extraño ser se percató que sus dispositivos de camuflaje no le habían servido de mucho en aquella ocasión. Se encontraba totalmente rodeado por unos hombres que le apuntaban con sus armas de juguete, así que sin pensarlo dos veces y actuando con una endiablada rapidez, agarró a uno de ellos al azar con sus enormes manos. Resultó ser Olaf, quien asió fuertemente su fusil de asalto para no perderlo, pero de inmediato se sintió izado con una pasmosa facilidad por parte de aquel coloso.


    El gigante de un tremendo salto y con Olaf entre sus brazos, eludió el cerco al que le habían sometido. Los soldados abrieron fuego de inmediato sobre aquel enorme ser, mostrando especial precaución en no herir a Olaf quien parecía un muñeco de trapo en las poderosas manos.


      —¡Alerta! —advirtió Pablo—. Lleva consigo un a un civil como rehén. ¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! ¡Podemos herirle!


      —¿Qué ha sido eso? —preguntó Raúl, desconcertado.


      —Todo apunta a que es un dispositivo de camuflaje, acompañado con un campo de fuerza —matizó Harold. 


    —¿Habéis visto qué saltos daba? —insistió Raúl sin salir de su asombro—. Ha eludido los sensores de movimiento y los infrarrojos.  —Tiene que tener algún dispositivo que aumenta considerablemente la potencia de sus miembros, y que le ayuda a tomar esos impulsos… Por muy gigante que sea, dudo que pueda hacerlo gracias a su fortaleza física —aseguró Harold.


      Unas pisadas se escucharon a sus espaldas.


      — ¿Quién ha conectado la alarma…, y esos disparos? ¿A qué viene todo este alboroto? —inquirió el sargento a plena carrera. Se incorporó jadeante al grupo con su pistola en la mano—. ¡Dita sea! Qué carrerón que me he pegado, joder.


      —¡Sargento! —informó Pablo—. Hemos sufrido una incursión por parte de un… un gigante.


      —¿Cómo cojones ha eludido los sensores de movimiento y de infrarrojos? —El suboficial intentó gritar, pero se le escapó un gallo por la falta de aire—. La… la alarma ha sido verbal, no automática… ¿Qué es lo que ha fallado?


      —Lo ignoramos, sargento, sin embargo enviaré a un hombre para realizar un comprobación —respondió el mismo soldado—. Visto lo visto, es posible que los sensores funcionen perfectamente. Creo que los ha eludido saltando como un canguro… El gigante iba provisto de un sistema de camuflaje, señor. Los visores de visión nocturna son inútiles para detectarlos. —Pablo hablaba en voz alta mientras informaba a su superior—. Tuvimos que pasar a infrarrojos, y es cuando nos hemos topado con ese ser… Se ha hecho con un rehén, sargento. Águila roja, señor, el otro civil. 


    —¿Cómo? ¿A punta de pistola? —El suboficial escrutó los ojos del mulato en espera de una respuesta—. ¿Y no se lo habéis impedido?


      —Sargento, ese ser tiene la fuerza de veinte hombres, y sus movimientos son tremendamente rápidos. Ha tomado a Olaf como si fuera un muñeco, y luego ha desaparecido dando enormes saltos… En un principio hemos abierto fuego, pero siguiendo las órdenes de Pablo hemos cesado de inmediato para no herir a Olaf... Creo que buscaba algo... Tenía en su mano un dispositivo y no le quitaba ojo; parecía poco interesado en nosotros… —Pablo buscó con la mirada la ayuda de Harold, quien asintió corroborando la versión del soldado—. Sin embargo, al verse acorralado creo que ha actuado precipitadamente.


    —Quiero que lo encontréis, y volváis todos de una pieza. ¿Entendido, soldado?


      —A la orden, mi sargento, volveremos con nuestro hombre.


      —Yo les acompañaré —se ofreció el cabo Luis, que había escuchado en silencio las explicaciones.


      —De acuerdo, y cuidado que esa gente tiene alta tecnología. Así que actuar con precaución. Es posible que sus dispositivos nos detecten a mucha distancia.


      —Sargento, si no tiene inconveniente, me gustaría formar parte de esa patrulla —se brindó Harold.


      —Bien… —convino el suboficial—. Vosotros, meteos en las trincheras —ordenó a dos soldados que permanecían alertas, pues habían acudido poco después a la llamada de la alarma—. El equipo estará formado por Luis, Pablo, Harold y Raúl. No quiero que os hagáis los héroes, y os comunicaréis conmigo cada treinta segundos… —Todos asintieron con un cabeceo—. Que alguien se instale una de esas microcámaras que emite por wifi. Quiero ver desde la tienda de mando todo lo que vosotros contempléis en tiempo real. ¡Adelante!


    El cabo hizo una seña a sus hombres y todos se desplegaron en abanico. El propio Pablo se acopló con rapidez una microcámara en su careta de infante de marina y abrió camino. Se situó en el centro de la formación; a su derecha se encontraba Harold, a su izquierda Raúl y más alejado el cabo Luis. De ese modo, el improvisado comando de rescate se adentró en el bosque tras las atentas miradas del sargento y del resto de los soldados. Cargaron sus fusiles de asaltos con granadas y se distanciaron unos cuatro metros uno de otro, para cubrir una mayor zona. El sargento les vio desaparecer entre la espesura del bosque y corrió a su tienda, dónde tenía instalado un receptor por el que visualizaría las imágenes recogidas por la microcámara, no sin antes advertir de nuevo a sus hombres que actuaran con sumo cuidado a través de su intercomunicador.


    


    


    El gigante conocido por Thor estaba frente a su nave. Loki había desaparecido del lugar, dejando la nave sin vigilancia ni protección alguna. En el suelo yacía inconsciente Olaf, embutido en su traje de comando. Antes, su fusil de asalto había sido destruido de un tremendo golpe contra el tronco de un árbol por el propio Thor, quien aguardaba que Loki volviera de su excursión. Estaba furioso por no obedecerle, dejar su nave y desaparecer sin más, pero en verdad lo que le enfurecía era no haber localizado su martillo.


    No sabía por qué había reaccionado así, tomando a aquel humano como rehén. Él era un As y no utilizaba rehenes para sus conquistas, y mucho menos a un desvalido humano. Éste empezaba a cobrar el conocimiento. Se le aproximó y se arrodilló junto a él para contemplarle.


    El hombre se reincorporó e instintivamente retrocedió asustado ante la visión de aquel gigante de barba pelirroja y ojos oscuros, negros como la noche, carente de pupilas y con forma almendrada.


      —No temas pequeño humano del futuro —se dirigió a Olaf con aquella voz gutural—. Thor sólo se enfrenta a los gigantes y a rivales dignos de mi poder.


      —¿Acaso no eres tú un gigante? —El antropólogo hablaba con su voz convertida en un pequeño susurro, amedrentado por Thor.


      —¡Ja, ja, ja! —rió despectivo, y su risa retumbó estridente—. Yo soy un dios, un As, no un gigante… Los gigantes son seres despreciables, autómatas programados que intentan adueñarse de este planeta para sembrar el odio y la destrucción. Pero los dioses se lo tenemos prohibido… Hace centurias que no han osado volver a enfrentarse a mi poder.


      —¿Qué quieres de mí entonces? —inquirió Olaf, alzando la cabeza y con voz trémula.


      —Creo que tú y tus amigos tenéis algo que me pertenece… Algo que me fue robado y con lo que habéis saltado la barrera del tiempo… Él os ha traído hasta aquí, a esta época. ¿Entiendes lo que hablo?


      —No sé a qué te refieres.


    Thor se revolvió molesto por la insolencia del humano al tratarle como un igual.


      —¿Cómo habéis llegado hasta aquí tú y tus amigos, los humanos del futuro? ¿Acaso tenéis ingenios que igualen la magia de Thor?


      —Lo… lo ignoramos.


      —¿Ignoráis? ¿Qué ignoráis?


      —Ignoramos cómo hemos podido venido a parar a ésta época. Simplemente realizamos especulaciones sobre ello entre nosotros. Pero desde luego no hemos utilizado en ningún momento ningún ingenio. —Olaf no pudo retroceder más, chocó contra el tronco de un árbol. 


    —Así que lo ignoráis… Creí que al venir del futuro seríais más inteligentes, y trátame como me merezco. Yo soy un dios, hijo del poderoso Odín. Guárdame más respeto.


      —Lo… siento, no pretendía ofenderte. Sólo he respondido a tus preguntas.


      —Explícame cómo habéis llegado hasta aquí. 


    —Nosotros ya estábamos aquí, pero no en esta época… Habíamos salido al mar en busca de unas lecturas que indicaban la existencia de una aberración electromagnética.


      —¿Cuándo? ¿Dónde? 


    —Frente a la bahía de las tres calas. Teníamos un dispositivo electrónico, un ingenio de nuestros científicos que nos indicaba el lugar exacto y el camino que debíamos seguir para localizar la fuente de las aberraciones… Estaba situada a cien metros de profundidad, a un par de millas de la costa —explicó Olaf con la cabeza ladeada—. Pero no logramos apoderarnos de él, ya que algo inexplicable sucedió antes de localizarlo… Se generó una tormenta atípica… Los rayos y truenos campaban por doquier… —Hizo una pequeña pausa y tragó saliva con dificultad—. Nos envolvió una densa niebla, y cuando se disipó, volvimos a la playa. Entonces fue cuando nos dimos cuenta que no estábamos en nuestra época.


      —Voy entendiendo —respondió Thor con la voz más apagada, meditando las palabras de su prisionero—. ¿Tienes ese aparato localizador?


      —Creo que en… el campamento, pero no… puedo asegurártelo —balbuceó, indeciso, el antropólogo—. Con la tormenta y el choque que se produjo perdimos varias cosas, y fueron a parar al fondo marino.


      —Es muy importante para mí ese objeto... Creo que te dejaré libre, pero con la condición que me lleves al lugar donde dices se encuentra esa fuente de aberraciones.


    Olaf dudó un instante, pues no recordaba dónde se encontraba el GPS de Phil. Desde el desembarco en la playa y el suceso de la muerte de su amigo no había vuelto a verlo, y de todas formas no existían satélites para informar de la posición. Puesto que no disponían de un gradiómetro, llevar a aquel gigante al lugar exacto le parecía una utopía.


      —Te he hecho una pregunta. ¡Responde! —conminó Thor, impaciente—. Mi paciencia se agota.


      —Es que no recuerdo dónde está... Cuando llegamos aquí tuvimos un enfrentamiento con unos guerreros vikingos… —explicó con voz temblorosa—. El dueño del aparato murió decapitado a manos de uno de esos hombres… No recuerdo donde esta el localizador, y tal vez mi otro compañero lo recuerde. —Omitió el pequeño detalle de los satélites de comunicaciones, ya que sin ellos el GPS resultaba un trasto inútil.


    Thor se paseo nervioso alrededor de Olaf. Luego escuchó un ruido tras él, e inmediatamente se hizo con una enorme espada. Era Loki que venía huyendo de algo.


      —¡Salgamos de aquí! —le alertó con voz potente—. Los humanos me persiguen, y llegarán en unos instantes… Poseen armas muy potentes, y son capaces de destrozarnos con uno sólo de sus disparos —Loki reparó entonces en la presencia de Olaf y con una velocidad asombrosa desenfundó su descomunal espada—. ¿Pero qué hace este humano aquí?


     —Me ayudarás a recuperar mi martillo humano, quieras o no —amenazó Thor a Olaf, prescindiendo de las advertencias de Loki—. Déjamelo a mí, y verás cómo colaborara.


    Loki, en una reacción incomprensible, cogió a Olaf por la pechera y lo elevó sin dificultad alguna hasta la altura de su cara. Le miró con aquellos ojos negros desprovistos de pupilas durante un instante, y posteriormente, sin mediar palabra, le abrió la cabeza en dos de un certero golpe de su espada. La verdadera intención de Loki era obvia, pese a que Thor, en su inocencia, no se había percatado que el enemigo lo tenía muy cerca.


      —¿Qué has hecho, estúpido? —bramó Thor como un poseso, fuera de sí, enfrentándose a Loki con su espada en la mano—. El humano iba a ayudarme. Sabía algo, y estaba a punto de indicarme dónde se encontraba mi martillo… Pagarás tu atrevimiento.


      —He mirado en su mente, y sé que te mentía; no iba a ayudarte. Sólo quería ganar tiempo para salvar su vida. Era un cobarde, como el resto de esta especie a la que siempre intentas proteger. Ellos serán tu perdición, y acuérdate de lo que te digo.


      —No te creo, y no debiste matarlo… ¿Qué temías realmente de él?


      —Yo no temo a ningún humano. —Ambos gigantes se retaron un instante con sus armas empuñadas.


      —Creo que has actuado así por algún oscuro motivo. Te arrancaré de cuajo la verdad, o la verdad o tu cabeza. No debiste matarlo.


      —Es sólo un humano… —Loki enfundó su arma, ya que no pretendía enfrentarse al poderoso Thor—. Marchémonos —dijo en voz baja, escabulléndose cobardemente y subiendo a la nave—. Sus compañeros se encuentran cerca de nosotros, y sus armas son un serio peligro.


    En aquel instante, el comando hizo su aparición en el pequeño claro donde Thor había aterrizado con su nave. Dieron un rápido vistazo al lugar y vieron a Olaf muerto con la cabeza destrozada. Sin esperar órdenes de nadie, los miembros del comando abrieron fuego a discreción con sus armas automáticas sobre los gigantes y la nave de forma indiscriminada. Éstos intentaron eludir la potencia de los disparos de los humanos y respondieron lanzando rayos con la punta de sus lanzas. Los rayos mortíferos impactaban contra los troncos de los gruesos árboles, destrozándolos. Los miembros del comando descargaban toda la potencia de fuego de que eran capaces, lanzando también granadas que arrojaban fuego y destrucción por todo el lugar. Sin embargo, pese a la fuerza de las explosiones, los gigantes parecían salir indemnes de la refriega y eso que Thor acababa de recibir un impacto pleno lanzado por Pablo. Su escudo de fuerza le libró de una muerte segura. Con la nave sucedía lo mismo, pues las granadas explosionaban en el casco sin producir daño aparente alguno.


    Los gigantes lograron subir a su nave envueltos en una luz azulada mientras intentaban repeler las fuerzas compuestas por los comandos. Thor había activado en su cinturón el sistema de defensa de la nave, y su radio de acción protegía a Loki sin que en esos instantes pretendiera tal cosa, pero la proximidad del mismo a la aeronave hacía que el escudo de ésta le protegiese del fuego de los humanos impidiendo ser herido. Subieron apresuradamente al ingenio volador. Una vez en su interior, una puerta salida de la nada selló la entrada, los motores rugieron y debido a la potencia de los mismos, Harold y Raúl cayeron al suelo, despedidos por la fuerte explosión de las turbinas. La nave se elevó rápidamente tras un ruido ensordecedor, y al cabo de unos segundos desapareció entre las sombras de la noche oscura.


    


    


    El comando formado por el cabo Luis, Raúl, Pablo y el propio Harold, caminaba con sigilo por la espesura del bosque de coníferas repleto de enebros y tejos. Llevaban las caretas con el monocular de visión nocturna en modo de infrarrojos y con sus fusiles de asalto preparados. Raúl lo había cargado con granadas, al igual que Harold. Se hablaban en voz baja a través de los intercomunicadores y el sargento podía escuchar perfectamente lo que sus soldados decían. Pablo llevaba la minicámara acoplada a su careta de comando, y con ella registraba las imágenes, que se reproducían en un pequeño monitor instalado en la tienda del sargento, quien se encontraba acompañado por Frank y Leslie. Los tres contemplaban en silencio cómo los comandos habían echado a correr. Perseguían alguna cosa pero no podían distinguirla en la pantalla del monitor. Luis la cambió a infrarrojos atendiendo la petición de su hermano.


    Ahora si era posible, pues veían huir una figura enorme que, en su avance, arrasaba con todo cuanto tenía ante él. El gigante se volvió y lanzó una andanada de rayos, obligando a los comandos a echar el cuerpo a tierra y cubrirse con las manos los ojos del polvo y tierra que levantaban las explosiones generadas por los disparos provenientes del arma. Se escuchaban las precisas órdenes de Luis Rodríguez Serrano a sus hombres.


      —Raúl, por el flanco derecho, hay que intentar cercarlo. Se nos escapa.


      —Entendido, cabo. Lo tengo a tiro.


      —¡Acaba con el puto gigante!


      —No veo a Olaf. —Se escuchaba la voz de Harold, preocupado por su compañero.


      —Supongo que no deja de ser una carga para su huida —reflexionó Raúl.


      —Debemos haberlo sobrepasado. Quizás lo ha dejado en algún lugar para facilitarse la huida.


      —Es posible, pero el gigante se escapa y no tenemos la seguridad de que sea así. Sigámosle —ordenó Luis.


      —No es el mismo gigante —opìnó Harold.


      —¿No? —inquirió Pablo, incrédulo.


      —El otro daba saltos enormes. ¿Si te estuvieran persiguiendo pudiendo realizar esos enormes saltos, lo harías o correrías como ése? —precisó Raúl.


      —¡Deteneos! —gritó el sargento desde su tienda, a través de los intercomunicadores—. Es posible que se trate de una trampa, pues por ahí hay más de un gigante. Harold y Raúl abriros por el flanco derecho. Luis y Pablo ir por la izquierda. —ordenó mientras observaba las imágenes en su monitor— Avanzad en zigzag. Deberéis encontraros delante a unos trescientos metros. Si veis algo, disparar sin contemplaciones.


      —Entendido —respondió Luis, haciendo un gesto con la mano a sus hombres para que empezaran el avance.


    Lo hicieron en dos flancos, realizando un amplio zigzag tal y como había dispuesto el suboficial. Pronto descubrieron unas luces entre las espesura de la arboleda. Llegaron en el momento justo de contemplar horrorizados cómo uno de aquellos gigantes alzaba a Olaf sin dificultad, y le abría cruelmente la cabeza con un golpe de su espada sin que ninguno de los cuatro hombres, debido a su posición, pudiera abrir fuego y evitar aquel atroz asesinato. Se trataba de dos gigantes, y las luces provenían de una pequeña aeronave situada detrás de ellos, que descansaba en el claro del bosque entre los pinos y enebros.


    La rabia les invadió y sin esperar las órdenes del cabo, ni del sargento, empezaron a abrir un fuego cruzado por los dos flancos sobre los abominables gigantes. Las balas silbaban y las explosiones de las granadas se sucedían una tras otra. Los gigantes tenían unas lanzas parecidas a las de las mujeres guerreras, pero de mayores dimensiones, que escupían rayos más demoledores si cabe.


    Las granadas impactaban sobre los gigantes y les hacían estremecer a cada bombazo. Sin embargo, estaban protegidos por un escudo azulado de fuerza que impedía pudieran ser dañados, al igual que la propia nave. Aquellos seres se introdujeron en su interior bajo el intenso fuego de los cuatro hombres que no cejaban en su intento por acabar con su vida lanzando su carga mortal sobre la nave, pero sin ningún resultado positivo. El ingenio volador desapareció de la vista de los cuatro hombres. El cabo alzó la mano, ordenando que detuvieran el fuego. Después se giró y Harold, que ya se encontraba de rodillas junto al cuerpo de antropólogo. Luis enfocó la minicámara para que el sargento pudiera contemplar la horrible mutilación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 45


    


    


    La pérdida de Olaf


    


    Frank se encontraba desolado, su compañero que lo había sido por más de medio año en aquellas inhóspitas tierras, yacía sobre una tabla de madera con la cabeza partida en dos. Habían compartido demasiadas cosas en aquellos seis meses: miedo, frío, hambre, persecuciones, tedio, pero habían salido con bien de todas y cada una de ellas.


    Seis meses no es nada en la vida de un hombre, apenas un suspiro, pero en aquel excepcional tiempo el vínculo creado entre ambos antropólogos había sido muy fuerte e intenso, indestructible. Se habían cuidado el uno del otro constantemente para que ninguno enfermara y pudiera representar una carga en aquellas tierras inhóspitas. Ambos habían formado parte el uno del otro, como siameses unidos por un mismo cordón umbilical, y el instinto de subsistencia había creado lazos imperecederos.


    A los pies del difunto estaba el joven lobo, que había bajado raudo desde la colina después de ofrecerles, con su llanto, el último adiós. Fenrir reptaba de forma inexplicable, se arrastraba hacia el cuerpo sin vida de Olaf emitiendo angustiosos aullidos que provocaban un nudo en la garganta de todos los presentes. El animal llegó a la altura de la cara de difunto y empezó a lamerle desesperadamente en un intento para que el hombre, que junto a Frank le había criado, se levantara y jugara de nuevo con él. También le mordía una mano y sobre ella depositaba un pequeño palo; pero Olaf no se lo lanzaba, yo no juguetearía más con él sobre la nieve de la playa en las frías mañanas de aquel invierno en Vaeroy.


    El sargento había ordenado construir un féretro de madera con la leña de los pinos parcialmente incendiados el día de su llegada. Los militares disponían de todo tipo de herramientas: sierras, clavos, martillos. Pablo y Luis se encargaban de construir el tosco ataúd. Frank y Leslie cruzaron una cómplice mirada, el primero de los dos féretros no identificados descubiertos en la gruta tenía desgraciadamente nombre y apellidos en la persona de Olaf. Quien le hubiera podido decir al antropólogo noruego que uno de aquellos féretros guardaba sus propios restos. No obstante, padrino y ahijada se habían lanzado una pregunta en el cruce de miradas y ésta era: ¿Qué nombre habría que poner al segundo féretro? Leslie recorrió con la mirada el campamento. Sentados en un taburete, frente a una mesa, se encontraban Erik y Leif. Los reporteros, que miraban incrédulos el cuerpo sin vida de Olaf, habían abandonado su obsesión por filmar cualquier incidente. La realidad les sobrepasaba.


    Enfrente tenía a Frank y detrás de ella, Harold hablando en voz baja con el sargento. Cuando vio a capitán de Salvamento Marítimo sintió un escalofrío, pese a que desde su llegada apenas habían estado a solas más de cinco minutos, estaba convencida que se estaba enamorando perdidamente de él, y ella nada hacía por disimular su atracción. Sin embargo, las múltiples tareas y trabajos que imponía el sargento no les había hecho coincidir, y no habían gozado de ningún rato de intimidad. Naturalmente en su fuero interno confiaba en que no se tratara de él, pero por otro lado tampoco quería que fuera Frank. Y aquellos dos reporteros, la verdad era que no deseaba que fuera nadie más, pero sabía que otro de entre ellos moriría sin poder regresar a su época; aunque quizás el segundo era Phil, y aquella recurrente idea, pese a la desolación por la muerte del becario, la reconfortó puesto que probablemente los dos féretros ya tenían nombre.


    Morris tomó un trozo de madera y sacó un enorme puñal que llevaba en su cinturón, con el que empezó a moldear un pequeño crucifico de madera de pino. Sabía que era el primero en morir, y que después de éste vendrían cinco más, Tragó saliva con mucha dificultad y cobró fuerzas. Tomó un martillo y con él clavó con rabia el crucifico en mitad de la tapa del ataúd. Luego de que Harold y Erik colocaran el cadáver en su interior, selló el féretro de madera con largos clavos de acero. Ese trabajo se lo reservo a él, pues no permitió a nadie que le ayudara.


    —Descansa en paz, amigo —murmuró en un amargo rechinar de dientes, fruto de su desconsuelo e impotencia.


      —Debemos enterrarlo —indicó el sargento, rompiendo aquel deprimente silencio.


      —¡No! —bramó el de Oxford—. Lo llevaremos a la gruta… Descansará allí en paz… Ése es su hogar. 


      —Se hará lo que usted dice, mister… Su deseo es para mí la última voluntad del difunto —convino el suboficial con gravedad.


    A una señal del sargento, cuatro soldados elevaron el féretro a hombros y se encaminaron hacia lo alto de la colina donde estaba el cabestrante. La operación duró unos diez minutos. Después el profesor se encerró en la gruta con Fenrir, y no salio en todo el día velando el cadáver.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 46


    


    


    El hombre que se halla ante umbral ajeno

    debe ser cauto antes de cruzarlo,

    mirar atentamente su camino:

    ¿quién sabe de antemano qué enemigos pueden estar sentados aguardándole en el salón?

    


    ¡Salud al anfitrión! Un huésped ha entrado.

    ¿Dónde ha de sentarse?

    Imprudente es él que ante portales desconocidos

    confía en su buena suerte.

    


    Fuego es necesitado por quien acaba de entra cuyas rodillas están entumecidas por el frío, viandas y ropa limpia aquel precisa

    que ha recorrido montañas.


    Agua, también, para que pueda lavarse antes de comer toalla y calurosa bienvenida,

    palabras corteses, silencio respetuoso

    para que él pueda contar sus aventuras

    Ingenio necesita quien lejos viaja.

    Fácil resulta en casa;

    El hombre de poco seso es con frecuencia objeto de risas si se sienta en la mesa junto a los sabios.


    Hávamá


    


    El tratado


    


    Después de permanecer encerrado en la gruta velando el cadáver de Olaf durante varias horas y llorar amargamente en soledad la brutal pérdida de su amigo, Frank salió renovado, convencido que debía hacer algo más que permanecer de brazos cruzados lamentándose por no haber hecho nada para evitar el desastre. Se personó en el poblado vikingo. Le costó esgrimir sus mejores argumentos y utilizar todo su poder de seducción y sus dotes de gran orador para convencer al sargento de que sacarían un enorme provecho si intentaban realizar un tratado con los habitantes de la granja situada detrás de la colina, fuera de la zona boscosa repletas de pinos, enebros y abetos, donde él y Olaf solían acudir en busca de gallinas y pequeños utensilios. El castrense se resistió en un principio, pero finalmente, ayudado de Harold y Leslie, pudieron persuadirle.


    Le acompañaban el propio Harold, el sargento, el cabo y dos soldados. Les llevaron a los vikingos algunos presentes, aconsejados por Frank y Leslie: espejos, linternas, algún prismático y todo lo que se les ocurrió para conseguir formalizar un pacto de no agresión y abrir una vía de transacción comercial. Era un trueque que beneficiaba a ambas comunidades; ellos conseguían pieles, alguna gallina, un par de ovejas y aceite de ballena. El sargento había aceptado puesto que era consciente de que aquella situación podía alargarse más de lo esperado, y por lo menos de esa forma no tenía la preocupación de sufrir ninguna incursión de las razias vikingas; por lo menos eso le había asegurado el profesor, quien le había prometido que una vez firmado un acuerdo con la gente de la granja, el Bondi se encargaría de que no les molestaran. Se trataba una insignificante mentira, puesto que sabía de demasiados casos en los que después de acordar tratados, los emisarios habían regresado en una caja de madera sin su cabeza sobre los hombros; pero esa parte de la historia conocida no era importante en aquel momento para el sargento.


    Después de ofrecer a la gente de la granja alguna que otra manifestación de la poderosa «magia» de los humanos del futuro, como fotografiar al nuevo Bondi con una Polaroid y entregarle luego un trozo de papel con su imagen, o conseguir que viera un drakar situado a un par de millas frente a la bahía como si lo tuviera en su cama, gracias a unos potentes binoculares, iluminar una sala completamente a oscuras con una pequeña linterna halógena, o encender fuego con un simple mechero de mecha, el pacto había sido posible. Los vikingos les llamaban «ojos largos» por el poder de los binoculares, y eran tratados casi como semidioses por sus muchos poderes mágicos.


    Fueron recibidos por una pequeña delegación armada con espadas y hachas, y acompañados a la vivienda del Bondi de la granja. Mientras se dirigían a la residencia principal, pasaron por una más pequeña en la que, colgado a un lado de la entrada sin puerta, distinguieron un llamativo y peculiar estandarte. Sobre la tela había dibujado un par de cuernos de alce ornados con colores llamativos. Harold sintió curiosidad, e hizo una seña a Frank con el mentón, señalando el lábaro. El docente, en voz baja, le explicó el significado mientras seguían a la comitiva.


      —¿Nunca has escuchado la expresión «le han puesto los cuernos». —Sonreía mientras le lanzaba la pregunta.


      —Naturalmente, por todo el mundo civilizado que he recorrido, que han sido unos cuantos países.


      —Seguro que nunca te habías preguntado de dónde venía esa expresión —afirmó Morris sin desdibujar la sonrisa de sus labios.


      —Pues no… Nunca me lo he preguntado.


      —Ahí la tienes, pues según algunos estudiosos ése el origen de la expresión «poner los cuernos… En cuanto al alce, debemos entender que vamos a visitar a un hombre que está por encima del resto de su comunidad, un jefe en toda la extensión de la palabra. El Bondi es visto por los suyos como un ser superior a ellos, con ciertos privilegios… Uno de esos privilegios, consiste en que le esta permitido mantener relaciones sexuales con cualquier mujer que desee de su comunidad. ¿Peculiar, cierto?


      —Pues vaya. Creí que eso sólo sucedía en los feudos de la Edad Media y en la época romana… —Harold se rascó el mentón sin perder el paso—. Nunca se me había ocurrido que mis antepasados fueran los artífices de tan apasionante sello.


      —Pues no lo dudes muchacho, el mundo se lo debe a ellos. Pese a que en la Edad Media el señor del castillo poseía idénticos privilegios para con sus vasallos, es aquí de donde se extrajo la expresión… —Morris alzó el mentón y señalo a un hombre que aguardaba en la puerta de la vivienda—. Su escolta es aquel guerrero de allí. Siempre va acompañado de un hombre de confianza… Él es quien ha colgado ese estandarte para que todos los miembros de la comunidad sepan que el jefe esta cortejando a la mujer que vive en esa vivienda.


      —¿Está casada? —preguntó el capitán de Salvamento Marítimo, cargado de morbosa curiosidad.


      —Lo ignoro, pero eso no es problema alguno, muy al contrario. La mujer cortejada por el jefe sentía un verdadero orgullo por ser una elegida, al igual que el marido… Eso, demostraba de cara a los demás, que su mujer es lo suficientemente bella y atractiva para que el jefe se fijara en ella y quisiera mantener relaciones.


      —Difícil trasladarlo a nuestra civilización.


      —Yo diría que imposible. Si salimos con bien de ésta, dentro de poco verás al marido llevando orgulloso ese estandarte. Se pavoneará delante de sus amigos por haber tenido tanta suerte, y será admirado por sus vecinos y parientes; envidiado diría yo.


      —¿Quiere eso decir que el jefe está ahora con una mujer?


      —Me temo que si. Deberemos esperar pacientemente que salga contento y acabe rápido… Eso nos facilitará las cosas.


     Tal como Frank Morris intuyó, les hicieron aguardar de pie frente a la vivienda del Bondi. El sargento se impacientaba de que le hicieran esperar sin ofrecerles una triste silla y aguantando un frío de mil demonios. Remugaba entre dientes, impaciente por la espera a que habían sido sometidos y vigilados estrechamente por aquellos energúmenos.


    El nuevo Bondi de la granja les recibió en su casa minutos más tarde, y fueron agasajados como mandaba la costumbre vikinga con agua y ropa limpia. Todos se sentaron a una orden del Bondi en rededor del fuego para calentarse y permanecieron en silencio, esperando las palabras del jefe vikingo. Morris había informado a todos de cómo debían de comportarse.


    Las fotografías sacadas por Harold con la cámara de fotografía instantánea marcaron el inicio de la rotura del hielo, pese al desconcierto inicial de los guerreros y el propio Bondi al verse apuntado por aquel artefacto de magia y el posterior resplandor del flash, provocando que desenvainaran sus armas y les amenazaran con ellas. El mutismo hasta ese momento había resultado totalmente incómodo para los visitantes, pues se habían sentido inspeccionados descaradamente por aquellos hombres. No en vano, su llegada había provocado ciertos altercados al perturbar el descanso de los propios dioses y sus valkirias, que ahora campaban por los alrededores de la granja.


    El Bondi, al verse en aquel pequeño papel al cabo de 50 segundos, estalló en una sonora carcajada, pero su asombro fue mayor cuando con un simple mechero prendieron fuego a las lámparas de aceite de ballena que permanecían apagadas, y por la enorme reverencia que realizó Harold a obsequiarle el zipo de uno de los militares. Cuando le ofrecieron mirar a través de los prismáticos indicándole que se trataba de un regalo para él, parecía que todo lo que le pertenecía era para sus invitados.


    Increíblemente pese al desprecio inicial, el sargento congenió perfectamente con el Bondi, la cerveza provocó que toda la animadversión inicial que sentía por el jefe de la granja se olvidara después de tres o cuatro litros del líquido amarillento. Salieron de la vivienda como si fueran amigos de toda la vida, mientras el Bondi se bajaba las calzas y orinaba entre enormes risotadas sobre la valla de madera que rodeaba su vivienda, tambaleándose ebrio perdido, Frank le imitó a la vez que hacía una imperceptible seña al resto de sus amigos para que le copiaran. A Juan Rodríguez Serrano no le fue difícil orinar al junto a los guerreros, e incluso competir con ellos por ver quién de todos era capaz de lanzar el chorro más lejos.


    Uno de los guerreros vomitó prácticamente encima del suboficial, quien pese a la cerveza ingerida estuvo ágil y pudo evitar que el vikingo le pusiera totalmente perdido. Frank se provocó el vómito y regó los pies del Bondi. Éste se volvió y se abrazó a él, a la vez que le estampaba un sonoro beso en la frente bajo el desconcierto general de los hombres del siglo xxi. Sin embargo, el pacto se acababa de sellar.


    La recepción acabó amigablemente, los vikingos se quedaron con los regalos. Según explicó el de Oxford, habían entendido perfectamente en que consistía el acuerdo. Después fueron custodiados hasta la salida de la granja y despedidos por el propio jefe.


      —¡Dita sea, mister! —se quejó el sargento, sosteniendo la mirada de Frank Morris. Luego cerró los ojos y se tocó la frente—. Me va a estallar la cabeza. ¡Joder con esos tíos! Aguantan la cerveza tanto como yo, que ya es decir.


      —¡Cualquiera les invita a una ronda! ¿Eh, Juan? —bromeó su hermano el cabo—. Ni la paga de un mes. Parecen esponjas, ¡qué tíos! ¡Qué manera de mamar! Pero contigo han topado con la horma de su zapato.


      —Que va… —El sargento negó con falsa modestia, y se paró con paso un tanto tambaleante—. Yo ya he perdido mucho, No estoy en mis plenas facultades, pues de lo contrario hubiera acabado con todos… —Sonrió irónico y añadió—: No hubieran podido levantarse ni para mear. Te lo aseguro.


      —Sargento —intervino Frank—, estos hombres están acostumbrados a beber cerveza en grandes cantidades. Es más, diría que en esta época del año es lo único que hacen… Marchemos para nuestro campamento, que el resto de sus muchachos, junto con Leslie y los reporteros, deben estar preocupados… —Alzó la cabeza, contemplando absorto el plomizo cielo—. Llevamos todo el día en la granja, y no saben nada de nosotros.


      —Ningún problema, mister… Pablo está al corriente de todo… —afirmó el suboficial con voz pastosa—. Ha seguido aburrido toda la juerga de «pe a pa». Los intercomunicadores tienen un alcance de tres kilómetros. Es más, nos han estado vigilando todo el tiempo… —Señaló con la mano zurda a unos marines que aparecieron de entre los enebros del bosque. Iban con sus caretas de comandos y cargando pesadas ametralladoras ante el mayor asombro de Frank y Harold.


    El sargento había mostrado ser un excelente estratega. Sin que nadie de ellos lo supiera, los soldados dirigidos por Raúl y Pablo habían tomado posiciones en lugares estratégicos y cercado el poblado ante la posibilidad de problemas, armados con las Browling y los morteros. Juan Rodríguez Serrano, a pesar de su estado etílico, aceleró el paso canturreando una canción militar


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 47


    


    


    El encuentro con Odín


    


    Frank pretendía hacer algo de ejercicio, pues desde su llegada había perdido sus buenos hábitos. Así que acompañado de Fenrir decidió dar un largo paseo, como solía hacer antes de iniciada su aventura en el pretérito siglo. Más que correr por el bosque, prefirió andar ligero, ya que sus zapatillas estaban rotas y no podía trotar como hubiera sido su gusto. Además, hacía un frío intenso, y tuvo que coger una capa de piel de oso para protegerse, lo que limitaba sus movimientos. Llevaba su Colt por si era necesario, pero sabía que los habitantes de la granja no le molestarían después de que hubieran sellado el tratado de comercio y pacto de no agresión, lo que desconocía era qué más elementos de trueque tenían los militares españoles para continuar con el intercambio.


    Paseaba distraídamente por el bosque admirando los pinos, abetos, enebros, los abedules, el serbal, todo aquello le recordó el día que llegaron a la cala. Olaf se explayó entonces con sus conocimientos de botánica y Phil le replicó; ahora ninguno de los dos estaba con él. Tan sólo Fenrir el joven lobo seguía a su lado pese a la incesante llamada de sus congéneres, quienes formaban una numerosa manada, Estaba seguro que Fenrir iba detrás de una preciosa loba, pero le sería difícil ganarse su confianza ante la amenazadora presencia de un enorme macho que la vigilaba estrechamente. Así, cuando Fenrir se le acercaba a escasos metros, el macho alfa, el dominante de la manada, le mostraba sus colmillos y emitía un gruñido que helaba la sangre, provocando la estampida de Fenrir.


    El joven lobo correteaba sobre la nieve por delante de Frank, saltaba de un lugar a otro husmeando como un perro y orinando sobre los troncos de los árboles cada cierto tiempo, intentando marcar su territorio. El docente no sabía mucha acerca de los lobos, pero una manada tan numerosa era probable que más pronto que tarde se fuera segregando, y Fenrir tendría pronto su oportunidad de pertenecer a una nueva.


    Frank Morris caminaba despreocupado, mirando orgulloso el comportamiento de su lobo. Hacía un par de horas que lo hacía por el bosque, pero no se había alejado demasiado del campamento. En realidad se limitaba a dar grandes círculos expresamente evitando caminar en línea recta, así que calculó que se encontraría a unos veinte o veinticinco minutos del campamento. La noche era total y el frío más intenso. Sin darse cuenta y con una rama entre sus dientes, se encontró en una especie de claro en medio del bosque, bajo un montículo coronado por una espesa arboleda de enebros. Detrás del montículo se encontraba la granja, reconocía el lugar, o eso creía.


    El claro estaba perfectamente iluminado, pero parecía que se trataba de luz artificial, nada de velas o lámparas de aceite, utensilios utilizados por los vikingos para procurarse luz, aparte de las hogueras de leña. Aquella luz sólo podía provenir de lampas halógenas y luces eléctricas. Eso le desconcertó, no creía que el sargento ni nadie del campamento estuvieran por allí. Extremó la precaución y echo mano a su revólver, sin apartar la vista de Fenrir, que asumió involuntariamente su papel de prospector, avanzando con sigilo delante de él para avisarle de posibles peligros.


    Le dejó hacer, dado que el lobo le otorgaba cierto grado de tranquilidad, pero aún así no las tenía todas consigo. Presentía algo. Fenrir había desaparecido por entre la arboleda y Frank se quedó totalmente sólo. Le llamó con su silbido y aguardó, pero el lobo no acudía a su llamada. Volvió a insistir, sin ningún resultado, Frank empezó a sentirse nervioso. Se aproximó a unas ramas bajas de un pino joven y apartándolas con el cañón de su Colt pudo distinguir perfectamente, en medio del claro, una pequeña vivienda y una construcción situada delante de la misma que pronto reconoció como un pozo. Detrás de la misma había una nave que era la misma que semanas antes había visto posada sobre la segunda cala, cuando el sargento se encaró contra Odín. Inconscientemente salió de la arboleda hacia el claro, en busca de su lobo.


    Continuaba buscando con la mirada a Fenrir cuando de súbito un gigante armado con una descomunal lanza se abalanzó hacia él a enorme velocidad. Sin pensarlo dos veces, el profesor dio media vuelta y emprendió la huida nuevamente hacia la espesura del bosque. Corrió como una liebre seguido de Fenrir, que acababa de salirle al paso. Le acompañaba la loba a la que Fenrir le iba detrás, supo entonces por qué su lobo no hizo caso a su silbido. Giró un instante la cabeza en busca de aquel descomunal ser, creyendo que había logrado poner distancia entre ellos, pero aquel gigante era mucho más veloz y prácticamente lo tenía encima. Exhausto, se apoyó para recobrar aliento en un grueso tronco de un pino mientras los lobos gemían lastimeramente a su lado, implorándole con sus gestos y miradas que reanudara la huida. Ellos también sentían pavor del gigante, pero ya era demasiado tarde. Un ruido detrás de Morris le alertó que el coloso se encontraba justo a su espalda.


    Frank se giró lentamente con su Colt empuñado con fuerza. Realizó un disparo, pero lo erró. Aquel asombroso gigante poseía una agilidad nada comparable a los humanos. Fenrir, su buen amigo, salió en defensa de su amo saltando sobre el ser ayudado por la valiente hembra, pero el As le propino un fuerte golpe con el extremo de su lanza y el lobo, aullando de dolor, salió despedido, yendo a chocar contra el tronco de un abedul. La loba recibió el mismo castigo. Frank apuntó nuevamente al gigante aprovechando el margen de tiempo que la intervención de los lobos le habían proporcionado, pero nuevamente le desarmó de un certero golpe con el extremo de su lanza. El ruido del Colt, al ser disparado por segunda vez, tronó con verdadero estrépito.


    El de Oxford se encontraba desarmado. El gigante le había golpeado en la mano y la tenía profundamente dolorida. Buscó ayuda con desespero entre el bosque y tan sólo encontró al pobre Fenrir y la loba, que prácticamente no se movían. Ambos animales se encontraban heridos. No creía que fuera grave para ninguno de ellos, pero los animales gemían entre gruñidos mostrando sus afilados colmillos.


    El As alzó su lanza. Iba a propinar el golpe definitivo sobre la cabeza de Frank. Se la partiría como una nuez, pero aquella especie de cícople detuvo su golpe. Miró con su único ojo en todas direcciones, y ahora si parecía preocupado. Unos silbidos recorrieron el bosque, y media docena de flechas se clavaron en los troncos de los árboles que rodeaban al gigante. Era una advertencia. El coloso entendió el aviso, bajó su lanza y dando media vuelta, desapareció del lugar sin decir nada. Frank, herido en la mano por el golpe de lanza, buscó con desespero su revólver. Lo encontró a un par de metros, y lo empuño apuntando en todas direcciones, pero no veía a nadie por los alrededores.


    Unas siluetas se dibujaron en la oscuridad un instante. Vestían largas túnicas, de color verde, y era casi imposible distinguirlas, ya que se confundían entre el verdor de la maleza, y la oscuridad de la noche no ayudaba para nada. Tal como aparecieron se esfumaron sin dejar rastro, igual que lo hiciera el gigante. Frank se acercó a Fenrir. Comprobó aliviado que la herida era superficial. Intentó lo mismo con la loba, pero unos afilados colmillos le hicieron desistir. Pensó que cuando llegara al campamento le daría a su macho un par de puntos en la herida, la vendaría, y en un par de días Fenrir estaría nuevamente radiante. Poco después, la loba se reincorporó. Aparentemente no sangraba, en todo caso había recibido un fuerte golpe del cual ya se había rehecho. Lamió la herida de Fenrir y cuando hubo acabado, salió disparada, dejándolos completamente solos.


    ¿Quiénes eran sus salvadores? No era la primera vez que aquellos hombres vestidos con sus largas túnicas verdes habían intervenido y salvado su vida. ¿Eran sus salvadores, o buscaban algo a cambio? Bueno eso era una premisa del siglo xxi, nadie da nada a cambio de nada, pero no tenía que ser equiparable a su situación actual. En cualquier caso Morris estaba convencido que más temprano que tarde daría al fin con la respuesta correcta. La intervención de aquella gente le había salvado de una muerte segura. Además, no eran vikingos, no vestían como tales, y su destreza con el arco era más que evidente. ¿Quiénes podían ser?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 48


    


    


    El hundimiento del drakar


    


    Frank le había dado muchas vueltas al asunto, algo en su interior le indicaba que tenían que hacerlo y que esa obra era cosa de ellos, así que después de largas tertulias finalmente había convencido a Harold, Leslie, incluso a los reporteros, para que le echaran una mano en su alocado y casi estéril proyecto, con el consentimiento del sargento naturalmente. Planeaba construir un túnel desde la gruta hasta la primera cala, una vía de escape en caso de peligro había informado al sargento, y éste se tragó el anzuelo y les facilitó todo tipo de material para su construcción, desde picos, palas, escarpas, macetas y pequeñas cantidades de explosivos plásticos. El suboficial, como buen estratega que era, se había implicado hasta las cejas en el proyecto, diseñando los revestimientos y apuntalamiento del túnel.


    Hacia ya más de un mes de la muerte de Olaf y veinte días del inicio de las obras de construcción de la galería que sería utilizada como vía de escape en el supuesto de grave peligro. Ayudados por pequeños explosivos plásticos y con el asesoramiento del cabo Luis y del infante Pablo, los trabajos avanzaban a muy buen ritmo. La galería la iluminaban con lámparas de aceite de ballena fruto del acuerdo con los miembros de la granja, con el motivo de economizar las escasas pilas de las linternas, y ya llevaban un buen trecho, al final de la jornada acababan todos rendidos: pero el trabajo era un excelente revulsivo para todos los recién llegados, ya que mientras permanecían ocupados se evitaban confrontaciones estériles y todos se sentían útiles.


    Para las obras del túnel habían diseñado turnos de cuatro personas durante cinco horas y con el beneplácito del sargento, la tropa ayudaba de forma voluntaria en la construcción del corredor, salvo los mecánicos que, incomprensiblemente continuaban atareados y ocupados todo el tiempo en la reparación de las transmisiones y suspensiones de los blindados. Con la ayuda del resto, los trabajos en la última semana adquirieron un ritmo vertiginoso. Los soldados, con tal de luchar contra la monotonía, eran capaces de realizar cualquier cosa, máxime cuando el güisqui hacía días que se había agotado y tenían que conformarse con hidromiel, un licor que abrasaba la garganta y las entrañas, y cuya preparación y composición sólo era conocida por Frank y Leslie.


    Se encontraban tomando su desayuno en mitad del túnel a la luz de una lámpara de aceite de ballena y unas velas, cuando el cabo Luis se les aproximó y les preguntó si querían ver un enorme drakar de guerra que se acercaba a la bahía. Había sido avistado por Raúl, quien en aquellos momentos estaba de guardia en su puesto de vigía. Frank, Harold y Leslie, se levantaron apresuradamente bajo la atenta mirada de Erik y su compañero, que ni se movieron del incómodo asiento que representaban un par de piedras. Se dirigieron a la caverna porque desde allí podrían observar con los prismáticos el maravilloso drakar con sus terroríficos mascarones en forma de dragón, su velamen desplegado al viento y el rítmico impulso del bogar de los remeros, quienes parecían acariciar el agua a cada palada. Los remos se encontraban protegidos por los escudos de los guerreros. En el centro del drakar habían construido una plataforma dónde descansaban animales debajo de una lona y varios hombres.


      —¿Que hará un drakar de guerra aquí? No recuerdo ningún conflicto en esta zona… Me refiero en estas fechas —apuntó Leslie.  —Tengo una vaga idea… —musitó el profesor, que luego elevó el tono—. ¿Os acordáis del manuscrito hallado en la playa de Mollbakken? Sí, recuerdo perfectamente que os lo comenté; pero quizás no os revelé el contenido del mismo. Había una parte, que hablaba de cómo un tal Ketill Ottarson, apodado Svarti, quien cumpliendo el deseo del «gigante rojo», inició un largo viaje desde Groenlandia hasta el Mar de Noruega con la intención de devolver un objeto sagrado… —Chasqueó los dedos al recordar un detalle, que se le había escapado de su mente—. Maldita memoria… ya recuerdo ahora… Un rayo azul, lanzado por un enorme pájaro, impactó con su drakar, provocando su hundimiento… Nunca nadie ha podido averiguar, debido al robo del manuscrito, de qué costas se trataban; pero está aquí.


      —¿El pájaro? —inquirió su ahijada, atónita.


      —Os lo acabo de decir… El pájaro del manuscrito y el rayo azul que provocó el naufragio del Drakar… Mira hacia la primera cala… —Morris la señaló con la cabeza—. Se encuentra repleta de pescadores que vienen con sus capturas. De ahí saldrá el relato, que se repetirá oralmente hasta que alguien, por el siglo trece se dignará escribirlo.


      —No seas niño, que no estás ante los influenciables alumnos de tu aula.


    Siguieron contemplando con sus prismáticos el bello drakar. No era el primero que habían visto desde que llegaron, ni mucho menos, pero aquél resultaba majestuoso. El resto de embarcaciones que hasta ahora habían contemplado tan solo eran pequeñas skeffi de pesca del poblado, o knörr para el transporte de mercancías que atracaban sin dificultad a escasos metros de la playa, facilitando el desembarco y el comercio con los miembros de la granja.


    Aquel era un verdadero barco de guerra, con sus escudos protegiendo a los remeros, sus bellos mascarones. De repente, un potente estallido en el cielo les obligó a apartar la vista del drakar para escudriñar con la vista las alturas del despejado cielo del invierno noruego.


    Una pequeña nave se dirigía velozmente desde el interior de la isla hacia mar abierto, donde se encontraba el buque de guerra vikingo. De su panza salió una especie de rayo de color azul que impactó como un torpedo sobre la cubierta del drakar vikingo. Al instante una pequeña bruma empezó a rodear la embarcación, hasta que la niebla se hizo densa. En la misma vertical se empezó a formar la consabida tormenta, pues cientos de truenos empezaron su danza ensordecedora mientras los rayos iluminaban la noche polar. Como ya sabían los humanos del siglo xxi, los nubarrones únicamente se concentraban en un pequeño radio de un kilómetro.


    El martillo de Thor se acababa de hundir, y pronto llegarían los problemas con los dioses, pero por lo que parecía tan sólo Frank era consciente de la verdadera situación. Leslie parecía querer olvidar dónde estaba y la verdad que les envolvía. Su padrino la miró con un brillo de satisfacción en sus ojos, esperando una disculpa.


      —¿Cómo lo sabías? —quiso saber Harold.


      —No me escucháis… —dijo el profesor con resentido orgullo—. El pergamino en islandés antiguo relataba lo que hemos visto… Con la pequeña diferencia de que en lugar de un enorme pájaro, no es ni más ni menos que una nave de los gigantes… Al igual que hay un error de interpretación. El rayo azul no ha explosionado… No se trata de un arma, ni ha sido el causante de lo que ha sucedido, o de lo que está a punto de suceder… —Se puso nuevamente los binoculares sobre los ojos—. Dudo que el rayo sea el causante del hundimiento del drakar. Me refiero a que ha provocado su hundimiento, sí, pero no de una forma deliberada.


      —¿Entonces? —insistió el capitán de Salvamento Marítimo.


      —Creo que ese rayo es una especie de sonda o transportador magnético... —continuó Morris—. Resulta obvio que los gigantes pretendían recuperar el objeto, no hundir el drakar… ¿Qué consiguen hundiéndolo? —Harold se encogió de hombros y enarcó mucho las cejas, ignorante—. Es evidente que algo les ha fallado, y el martillo se ha activado… Quizás por el impacto del rayo. —Frank miró con seriedad a Leslie—. Debemos acelerar los trabajos en el túnel, pues mucho me temo los Ases quieran acercarse por aquí para recuperarlo… Esto puede llenarse de valkirias y de gigantes.


    En ese preciso instante la sirena de alerta instalada en el campamento por los militares ululaba alertando que el perímetro había sido rebasado por algún intruso. Pronto escucharon las explosiones de las granadas y ráfagas de los fusiles de asalto de los marines españoles. Una radio, situada a sus espaldas, crepitaba emitiendo sonidos ininteligibles. Harold tomó el micrófono.


      —Aquí Harold…Hotel, Alfa, Romeo, Oscar, Lima, Delta. Repita. No entendemos nada. Cambio.


    Entre fuertes residuos pudieron escuchar la inconfundible voz del sargento.


      —Víctor, Alfa, Lima, Québec, Uniforma, India, Romeo, India, Alfa, Sierra, estamos siendo… atacados por valkirias. Que venga el…. Es urgente, necesito al Charlie, Alfa, Bravo, Oscar.


      —Copiado. Le avisamos enseguida.


      —¿Que ha dicho? Me ha parecido que ha deletreado a la perfección la palabra valkiria —inquirió Leslie.


      —Que están siendo atacados por… valkirias —Harold sin perdida de tiempo, se introducía en la boca del túnel en busca del cabo—. Voy a buscar a Luis. Debe estar desayunado con Leif y Erik al final de la galería. Frank, quédate con Leslie, y no salgáis de la cueva.


    Escucharon sonidos de pisadas por el corredor. Se trataba de los reporteros y el cabo Luis, que venían sonrientes seguramente por alguna broma de Erik.


      —Cabo, el sargento le busca. El campamento está siendo atacado por valkirias, las mujeres guerreras —precisó Harold.


      —Necesito que me icéis hasta la cumbre —solicitó el castrense, tomando asiento en los tablones unidos por el cable del cabestrante.


      —Nosotros le acompañaremos —se ofrecieron al unísono Harold y Frank.


    Tardaron más de siete minutos en subir los cinco hombres, Leif, Erik, Frank, Harold y el cabo Luis. Todos iban armados con fusil de asalto. El cabo les obligó a esconderse tras unas rocas, y con sus binoculares se hizo una composición exacta de la situación. Las trincheras estaban siendo atacadas por dos grupos de cuatro o cinco mujeres guerreras que en oleadas acometían los francos de las mismas, defendidas ferozmente por Pablo, Raúl y otros dos soldados. Mientras que más allá, en el mismo campamento, unos veinte jinetes arrasaban con lo que podían al tiempo que el sargento, con una Browling escupiendo fuego, diezmaba a sus verdugos.


      —Formaremos dos equipos —ordenó el cabo, que señaló a Erik y Leif—. Vosotros dos ir por ese flanco, verticales a las trincheras para apoyar a Pablo y los suyos. Las mujeres no esperaran un fuego cruzado por su retaguardia. Nosotros tres bajaremos al campamento por allí… —Señaló un pequeño claro de la espesura del bosque—. Es por donde salen y entran después de las oleadas… Tanto al salir o al entrar, se toparán con nosotros. ¡Andando! Cargar alguna granada y no tengáis reparos en disparar a discreción. Tenemos abundante munición. —Se giró para comprobar que le seguían.


    Los cuatro hombres bajaron raudos a los puestos que el cabo les había indicado. Las mujeres luchaban con todo lo que tenían a su alcance, flechas, espadas y aquellas formidables lanzas que escupían rayos demoledores. De hecho, el campamento estaba sufriendo un importante varapalo, ya que las explosiones provocadas por uno y otro bando se sucedían sin tregua.


    La escena resultaba surrealista, mujeres a caballo con espadas y escudos contra soldados con potentes ametralladoras, lanzagranadas y fusiles de asalto. Sin embargo, aquellas lanzas tenían la potencia de una granada y la nube de flechas se asemejaban a andanadas de metralleta.


    El factor sorpresa por retaguardia de las fuerzas comandadas por el cabo daba sus frutos; resultó providencial. El número de bajas de aquellas mujeres crecía por momentos, pero sus compañeras se las arreglaban para atraparlas y sacarlas heridas o muertas de aquel infierno, sin cejar en su galope ni desmontar de sus briosos corceles.


      —¡A los caballos! —Se escuchó la voz de Frank por los intercomunicadores—. ¡Disparad a los caballos!


    El aviso fue cumplido de inmediato por los soldados, y las patas de los cuadrúpedos quedaron segadas por las ráfagas de la Browling del sargento y los fusiles de asalto. Las bravas valkirias sufrían importantes heridas o resultaban muertas por el fragor del combate; otras se batían en retirada impotentes ante el fuego cruzado de los extranjeros.


    El sargento levantó la mano y dio la orden a través de los intercomunicadores de parar el fuego a la vez que abandonaba el refugio desde dónde había vaciado por dos veces el cargador de la ametralladora.


    El estertor de un soldado moribundo se escuchaba al fondo de una de las tiendas. Le habían amputado un brazo y una pierna. Otro yacía muerto con la cabeza partida, y un tercero sufría la dolorosa y traumática amputación de un pie. En esos instantes llegaba Leslie, que había salido de la caverna por sus propios medios desoyendo las instrucciones de Harold y Frank, para socorrer a los heridos. Pablo y Raúl no perdieron el tiempo. Se esforzaron en construir un nuevo féretro para el marine fallecido, sin esperar las órdenes del sargento, mientras un par de soldados continuaban expectantes en sus trincheras.


    El soldado que había sufrido la amputación del brazo y la pierna murió poco después. Harold se arrodilló junto a Leslie, que luchaba por detener la hemorragia del uniformado que había sufrido la amputación del pie, pero la herida no tenía buen aspecto. Moriría quizás producto de algún veneno con el que las valkirias impregnaban sus espadas y flechas. De hecho, el infante de Marina se convulsionaba de dolor y sudaba copiosamente. La fiebre le consumía.


    Frank Morris rebuscó entre una de las tiendas incendiadas, y finalmente encontró lo que andaba buscando. Se trataba de una pequeña estela de madera, ahora medio chamuscada por uno de sus bordes e inacabada. Correspondía a la representación de unos hombres venidos del futuro, y pensaba añadirle unas valkirias a caballo luchando contra aquellos hombres, al pie de la pequeña estela de madera fabricada con su propio machete. También puso una inscripción con letras rúnicas de palo corto que rezaba así: «Ojos largos».


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 49


    


    


    Los Ases en busca del martillo


    


    Magnis pretendía recuperar el martillo de su padre a toda costa. Sabía el día exacto y las coordenadas del hundimiento del drakar capitaneado por Ketill Ottarson. Por eso subió a la única nave disponible en aquel instante, que se encontraba junto a la de Odín y la su propio padre.


    Él, junto a su hermano Mode, pilotaban la aeronave rumbo a Lofoten, frente a las costas de Vaeroy. Aquella aeronave era impresionante, pues tenía la forma de un enorme pájaro, parecido a un albatros. Era un vestigio del glorioso pasado de su milenaria civilización, cuyos únicos representantes en la órbita terrestre eran su propia familia de Ases. Pero las múltiples guerras mantenidas durante centurias contra los gigantes que habitaban las lunas de Júpiter en su intento por colonizar la Tierra y contra los Vanes, sus eternos enemigos, habían mermado su civilización, Todos los varones, incluso las féminas, se vieron obligados desde hacía milenios ha convertirse en guerreros. Su sociedad necesitaba brazos con los que disparar sus armas y frenar el avance de los gigantes, olvidando de esa forma las enseñanzas de sus científicos. Con el tiempo, sus poderosas naves fueron destruidas por los enfrentamientos, y al cabo de varias centurias se percataron que no había nadie que pudiera repararlas. Ni siquiera existían componentes para efectuar el mínimo recambio de las piezas dañadas. Habían desaparecido las fábricas, los centros de investigación y también los centros de cultura. Todos habían quedado completamente arrasados por la potencia desintegradora de las armas de uno y otro bando, así como por el inexorable paso del tiempo. Las valkirias actuaban, en ocasiones, como operarios de reparación, pero con sus innumerables limitaciones. Sin embargo, quien buscara restos en el planeta azul, no encontraría nada. En él sólo hubo pequeños asentamientos y construcciones; el resto de naves, fábricas, museos, bibliotecas, jamás había estado en la superficie terrestre. Además, la última glaciación, unida a otros desastres naturales padecidos, habían borrado de la faz de la Tierra las pequeñas colonias de los Ases de tan esplendorosa civilización. Únicamente quedaron unos pocos guerreros desperdigados por todas partes, que finalmente huyeron hacia las estrellas en busca de nuevos mundos. Los gigantes habían padecido la misma situación que ellos, así que dudaban que poseyeran alguna nave que les permitiera huir de las lunas y venir nuevamente a la Tierra, o a cualquier otro lugar para iniciar nuevas batallas. La involución duraba milenios y ellos eran los últimos de su especie, el resto se encontraba en algún lugar de la galaxia.


    Sin embargo, debían enfrentarse a su final, a su destino, y la única forma era huir de la Tierra y de burlar la profecía de la vieja Völva, pero para ello era absolutamente imprescindible encontrar el manipulador temporal de su padre, su martillo. Sin él estaban condenados a orbitar eternamente sobre el planeta azul, sin posibilidad de desplazarse y no podrían evitar su sino.


    Su nave volaba majestuosamente por el cielo de Lofoten. Se dirigían a velocidad de crucero hacia la bahía en Vaeroy mientras un grupo de valkirias, capitaneadas por Asdis, pretendía acabar con todos los humanos del futuro y regalar la victoria a Odín. La misión de los hermanos era conseguir el distorsionador temporal. Después de conseguido su preciado trofeo, apoyarían el envite de las valkirias sobre el campamento de los humanos con fuego aéreo; así que las mujeres guerreras deberían destruir cualquier arma o misil que pudiera ser un problema para ellos. Tenían muy presente que los militares disponían de misiles tierra-aire.


      —El escáner de taquiones ha localizado el drakar, hermano. Lo tenemos frente a nosotros. A una distancia de tres millas —informó Mode sin dejar, de mirar una imagen tridimensional que descansaba sobre una pequeña consola.


      —Intenta focalizar el manipulador —le indicó Magnis—. Una luz parpadeante de color rojo acababa de activarse… Asdis ha iniciado el ataque sobre el campamento humano para desviar su atención de nosotros a la hora prevista. Así que pronto necesitará de la potencia de nuestros cañones para salir airosa de la batalla.


      —Manipulador focalizado en pantalla. Escaneando partículas del manipulador para copiar información en el ordenador quántico, hermano.


      —Transfiere información subatómica del manipulador a la base de memoria del ordenador de la nave.


      —Información en unidad del servidor transferida... Secuencia completada… —Mode hizo una breve pausa. Visionaba una pantalla con unos signos ininteligibles que cambiaban a enorme velocidad, hasta que la pantalla mostró unos resultados—. Error de copiado, cero absoluto. Activado programa de recomposición y copiado de la información subatómica del manipulador.


      —Prepara cañón de plasma disgregador. Dirígelo al arcón del drakar.


      —Apuntando al manipulador. Disgregación del gravitón de los átomos de las partículas del manipulador en marcha… Cinco segundos para disgregar el gravitón y hacer que desaparezca… —Mode giró la cabeza hacia su hermano con una amplia sonrisa en su rostro y añadió—: Esto es magia para esos humanos ignorantes.


      —Inicia secuencia del replicador de información subatómica.


      —Replicador activado. Esperando secuencia completa de disgregación, para iniciar tercer ciclo.


      —Pronto podremos realizar el salto definitivo… Abriremos una puerta temporal y nos ausentaremos de este planeta… para regresar y conquistarlo… —Magnis sonrió con los dientes apretados—. Es preciso salir de esta mierda de involución. Los nuestros nos esperan para ofrecernos lo mejor de su tecnología… Primero hemos de derrotar a los gigantes, y hacer desaparecer cualquier sombra apocalíptica sobre nuestro destino… —Su hermano asintió en silencio—. Deberíamos haber desaparecido hace centurias de aquí con ese objetivo, pero la vanidad de Odín siempre ha sido un freno… Tanto tiempo entre humanos ha llegado a creerse realmente un dios para ellos.


      —¡Y lo somos! —explotó Mode con una acuciada queja en sus palabras.


      —Sólo para esa raza insignificante que ya no nos ofrece nada de utilidad. Por eso es mejor acabar con ellos y los gigantes, para volver a explotar los recursos de este planeta… Pero es necesario más y mejor armamento, y eso solo podremos obtenerlo volviendo a nuestro lugar de origen


      —¿Por qué pretendes acabar con todos los humanos? Ese viejo es cosa mía


      —Tranquilo, hermanito… —subrayó Magnis—. Asdis sabe que tienes una deuda pendiente con el anciano, y no le tocará ni uno sólo de sus cabellos. Y ahora centra tu atención en las secuencias protocolizadas, no podemos fallar… Cualquier fallo es inadmisible.


      —Imposible que se produzca ningún fallo a éstas alturas… Todos los ciclos están en marcha y son operativos, seguimos las secuencias protocolizadas sin desviarnos un ápice.


    Mode accionó un botón de la enorme consola situada ante él. Una pantalla marcaba el objetivo y una línea azulada dibujó su recta trayectoria. Las luces del cuadro de mandos se encendieron al acariciar un sensor táctil. Alertaban de un mal funcionamiento en el cañón de plasma y de esa forma visualizaba las incidencias. Todo indicaba que el cañón no disponía de suficiente energía para disgregar el gravitón de los átomos del manipulador temporal. Si ese ciclo no se completaba, resultaría imposible replicar la información.


    El sistema para apoderarse del manipulador temporal constaba de tres ciclos. El primero no había dado problemas, pues se trataba únicamente de copiar la información obtenida por un sofisticado escáner en el ordenador quántico de la aeronave de los átomos del manipulador y que después seria replicado convenientemente. El segundo paso y sumamente importante, era disgregar el gravitón contenido en los átomos del manipulador. Eso provocaba que los átomos se dispersaran y él objeto desapareciera, puesto que la convergencia de ellos en un mismo espacio tiempo podría provocar la destrucción del martillo al generar partículas de antimateria las que provocarían una detonación termonuclear con consecuencias impredecibles. El tercer ciclo, una vez disgregada la fuerza de atracción de los átomos del objeto, consistía en replicar la información contenida en la unidad de memoria del ordenador sobre una base de átomos de hidrógeno que posteriormente tomarían la información y las características del manipulador.


      —Más potencia al cañón de plasma… Este viejo trasto ha perdido energía. No tiene capacidad de disgregación subatómica. —Magnis veía cómo se le escapaba la posibilidad de recuperar el martillo de su padre.


      —Imposible, hermano. Si traspaso mayor energía al cañón, nos quedaremos sin propulsión y caeremos a plomo sobre las frías aguas de la bahía —respondió Mode, manipulando frenético sobre los controles.


      —Desactiva todos los circuitos auxiliares… Apaga ignición de motores de babor y estribor. Estabiliza la nave con motor de popa... Desvía la energía al cañón de plasma —ordenó Magnis aceleradamente.


      —Lo estoy intentando, pero no es posible. Ni siquiera con la energía de los motores laterales es capaz de dispersar los átomos… La energía está al veinte por ciento, y necesitamos alcanzar el treinta y cinco por ciento. De lo contrario, resultará imposible replicarlos... Hermano, las consecuencias… pueden resultar imprevisibles.


      —¡Alerta! Abortar operación. Debemos salir de aquí, el manipulador temporal se ha accionado. El escáner registra la abertura de una puerta temporal. Si no nos alejamos, nos engullirá inevitablemente. —pronosticó Magnis con el rostro compungido.


      —Formación de agujero de gusano, hermano… —avisó Mode con voz grave—. El manipulador ha enloquecido, y genera perturbaciones magnéticas aberrantes sin control. El cañón de plasma ha iniciado una secuencia infinita en bucle.


      —¿Tipo de las perturbaciones?


      —Oscilantes e inestables —contestó Mode con cara de preocupación.


      —¿Densidad de flujo?


      —Ocho teslas y subiendo. Se nos escapa de las manos.


      —¿Podemos controlar el manipulador desde aquí? —quiso saber Magnis, colérico.


      —Negativo. El controlador lo lleva padre en su cinturón. ¡Maldita sea! —Mode golpeó sobre los paneles de control—. Estábamos tan cerca.


      —¿De dónde recibe la energía el manipulador? ¿Quién está transfiriendo energía al manipulador?


      —Creo… creo… El cañón… el cañón de plasma… Ha cargado las baterías del manipulador. La subida súbita de energía ha provocado que el sistema se active, y por eso se ha iniciado la secuencia de abertura del agujero de gusano… ¡Salgamos de aquí ya!


      —Volvamos a la costa —indicó Magnis—. Tenemos que ayudar a Asdis.


      —Negativo. Los motores de babor y estribor no responden. Sin los motores auxiliares la maniobrabilidad es inoperativa, y te recuerdo que esos humanos poseen misiles tierra-aire… —Mode abrió mucho los ojos y concluyó—: Seremos un blanco perfecto. Deberíamos prevenir a Asdis para que aborte inmediatamente la incursión.


      —De acuerdo —combino Magnis—. Regresemos a casa entonces. Avisa a Asdis con los rayos de luz para que se repliegue y aborte su misión… Cuando me encuentre con Loki le aplastaré como a un insecto… Me dijo que la lanzadera la había supervisado él personalmente, y que todos los componentes funcionaban a la perfección.


      —Pero, hermano, ¿no sabes lo que piensa el Gran Padre de él? ¿Cómo se te ocurre confiar en Loki? Siempre ha estado del lado de los gigantes. Deberías haber encargado la supervisión de la nave a Asdis o a cualquiera de sus hermanas —se quejó Mode.


      —Si… Bueno, ¿qué importa eso ahora? La misión ha fracasado y Asdis tendrá serios problemas. Ordénale ya que se repliegue… Cuando se entere Odín de nuestro fracaso…


      —A mí no me preocupa qué pueda hacernos el Gran Padre. Hemos perdido nuevamente una oportunidad de recuperar el manipulador temporal —se lamentó Mode—. Estamos como al principio. La profecía…


      —¡Olvídate de la profecía! —bramó Magnis—. No es tal profecía. Son simples fórmulas matemáticas de nuestros antepasados que indicaban ciertas probabilidades… Los resultados no están exentos de errores, y sólo el Gran Padre cree en los ellos ciegamente… —Hizo una elocuente mueca de hastío—. Tanto tiempo entre humanos ha debilitado tu espíritu... Nosotros somos guerreros, y volveremos a intentarlo, aunque fallemos una y mil veces. Nuestra misión en volver a intentarlo hasta lograrlo definitivamente. No lo olvides porque no hemos acabado.


      —Lo sé, hermano, lo sé muy bien, una… y mil… veces —musitó Mode con la mirada perdida en un punto indeterminado de su consola.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 50


    


    


    El campamento


    


    El sargento no quería más sorpresas, y como entre el material de las barcazas que habían transportado los carros de combate habían encontrado un par de cajas de minas antipersona, calculó que habría un centenar de ellas. Y en otra caja algo más voluminosa se topó con una de minas anticarro. Le pidió a su hermano que junto a Pablo y Raúl sembrara el perímetro de minas. Después envió a Frank y a Harold a la granja de los vikingos para advertirles del peligro, y que los niños y animales de pastoreo no se acercaran al campamento hasta nueva orden. Lo último que deseaba era que ninguno de los niños que jugueteaban por los alrededores después de llevar el ganado a pastar sufriera ningún percance. Últimamente las idas y venidas de niños y mujeres al campamento militar eran constantes. Venían a visitar principalmente a Leslie y ofrecerle prendas y utensilios que eran muy bien aprovechados por la antropóloga. Ella, a cambio, les hacía fotos con la Polaroid y se las entregaba. Así las cosas, los niños estaban encantados de ser tan importantes como el Bondi de su granja.


    Doscientas minas eran suficientes para cubrir aquel perímetro de incursiones inesperadas. Los infantes de Marina volvieron a instalar sensores de movimiento conectados a la sirena, y cambiado el emplazamiento de las trincheras y del pequeño bunker dónde estaba la Browling. El suboficial hizo desmontar la otra ametralladora pesada instalada en la lancha, y asimismo apostó morteros distribuidos estratégicamente por el campamento. En las trincheras había colocado los lanzamisiles, al igual que en el bunker. Pensó que la próxima vez aquellos gigantes y sus valkirias se llevarían una sorpresa desagradable si pretendían tomarlos al asalto. Miró hacia la playa, donde los Leopardo descansaban majestuosos.


    Erik y Leif eran los encargados de sacar punta con unos enormes machetes a unos palos parecidos por sus dimensiones a grandes lanzas, pero mucho más gruesos. El cabo Luis estaba cerca de ellos.


      —¿Para qué son necesarias tantas lanzas, cabo? —quiso saber Eslange—. Llevamos dos días sacando punta a estos palos. 


    —Siguiendo la idea del profesor, vamos a preparar trampas para los caballos. No se queje tanto y colabore…


    Pablo se acercó al pequeño grupo. Acababa de instalar la última mina, y se había percatado que el cabo discutía con aquel degenerado. La antipatía de Pablo por Erik se había acrecentado a medida que pasaban los días, no resistía su presencia, en todo lo que le era posible intentaba evitarlo precisamente para evitar confrontación alguna, desde luego no era por miedo si no por autodisciplina. No quería romperle la cara y poner en un compromiso dadas las circunstancias al sargento, quien por otro lado parecía confiar mucho en él.


      —¿Tiene algún problema cabo? —inquirió con la mirada al frente, eludiendo la cínica sonrisa de Erik—. El sargento me ha pedido que instruya a los civiles en el manejo de la Browling y del resto del material.


      —No hay ningún problema, soldado. Este civil se encuentra algo alterado, como todos. Eso es todo. Cumple las órdenes del sargento. Creo que el físico y los antropólogos le esperan para su clase práctica en lo alto del cerro. ¡Vamos!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 51


    


    


    La batalla con los berserkers


    


    Pablo se encontraba junto con Leif y Frank en lo alto de la colina, vigilando con los prismáticos un inusual movimiento de hombres y carros. Venían por oleadas desde todas partes para concentrarse detrás del bosque, a escasos dos mil metros del campamento. Los enemigos llegaban en grupos de doce o trece guerreros, montados sobre carretones tirados por jumentos, Leif se dio cuenta que pese al intenso frío que reinaba, todos sin excepción iban sin jergón; únicamente llevaban un larga capa, probablemente de piel de oso con la que se guarecían del intenso frío reinante.


    El mulato intentaba adivinar con sus potentes prismáticos el contenido de los carros. Los utensilios iban tapados con pieles, y los iban descargando y depositando sobre la helada tierra. Enseguida empezaron a levantar tiendas y encender enormes hogueras, hasta formar un campamento. Todo apuntaba a que pasarían la noche al raso. Las piras se contaban por decenas, por lo que Leif calculó que serían entre quinientos y seiscientos los guerreros. El sargento llegó hasta lo alto de la colina, y sin ocultarse oteo con la vista la hondonada dónde se congregaban los guerreros.


      —¿Quiénes son esos? —inquirió a Frank Morris.


    Éste se incorporó con los prismáticos colgando de su cuello.


      —Mucho me temo que se trate de berserkers, sargento


      —Ya… ¿Y qué me quiere decir con eso, mister? No parecen gigantes, si no hombres normales y corrientes.


      —Le he entendido, sargento. Son soldados profesionales, guerreros muy temidos y respetados por sus propios amigos.


      —¿Qué tipo de armas portan, Pablo?


      —Por lo que puedo ver, mi sargento, llevan espadas, escudos, hachas y lanzas… No veo carcaj ni arcos; pero supongo que los tienen camuflados en las carretas, debajo de las pieles.


      —¿Cuántos hombres puede haber?


      —Se reúnen en grupos de doce o trece guerreros… He contado cincuenta fuegos, así que calculo… que serán entre quinientos y seiscientos guerreros —apunto Leif.


    —Son mercenarios muy bravos, acostumbrados a la guerra —intervino el docente—. Se entrenan entre ellos a diario. Se les conoce como los «sin camisa», aunque otros les conocen como «piel de oso».


      —Ya veo… —comentó el sargento—. Cualquier cosa les pega. Van a pecho descubierto, y sólo se cubren con una capa que pudiera ser de oso. 


    —Sí, sargento, ése es su distintivo, pero lo que sé de ellos no le va a gustar en absoluto —continuó Morris mientras se acariciaba la barba. Verá… Los berserkers son conocidos como «los hombres de Odín». Se cree que consumían, antes de la batalla, grandes cantidades de cerveza con beleño.


      —¿Beleño? —interpeló Leif—. Tengo entendido que se trata de una planta alucinógena.


      —Correcto —aprobó el de Oxford, desviando luego su mirada hacia el cámara—, de la familia de las solanáceas.


      —Sé que produce una sensación de gran ligeraza —dijo Leif—. La gente que lo ha tomado dice que uno pierde peso y se siente ingrávido, tan ingrávido que creen volar.


      —Como la belladona, el beleño causa furia y violencia, acompañadas de carcajadas delirantes. —Harold se sumó a la conversación. Acababa de llegar y no pudo por menos que intervenir.


      —Veo que estáis al tanto de esas cosas mejor que yo… —Morris sonrió irónico—. Pero los alcaloides de esa planta son altamente tóxicos, y pueden ocasionar el coma o la muerte.


      —¿Me está diciendo que se drogan antes de entrar en combate? —quiso saber Juan Rodríguez Serrano, arqueando sus cejas con una expresión de asombro.


      —Eso es, sargento. Las sagas hablan de ellos. Dicen que Odín les entregaba su «OD»... Eso significa la fuerza divina.


      —Bien, bien, mister —El suboficial puso pie a tierra y empezó su balanceo con las manos en la espalda—. ¿Cuál es el resultado de toda esa parafernalia?


      —Los guerreros entran en un estado alterado de consciencia, con un temblor y rechinar de dientes. La cara se les hincha y cambia de color… Posteriormente empiezan a aullar como animales salvajes. Muerden el borde de sus escudos y se desgarran la ropa. Es un estado de locura transitoria.


      —Entiendo, mister. Se vuelven majaretes —contestó el mando castrense, realizando con su dedo índice un movimiento circular en el aire, cerca de su sien.


      —Exacto... Cuando se encuentran en ese estado no distinguen amigos de enemigos. Empiezan a dar mandobles de hachas y espadas a cualquier cosa que se mueva, incluso si no se mueve también, con tal de que se le interpongan en su camino… Combaten de una manera feroz e incansable durante horas, incluso días. Son inagotables… Pero tras la batalla, el alocado frenesí se esfuma y aparece el agotamiento… Dicen que es entonces cuando resultan vulnerables.


      —¿Antes no? —preguntó Harold, rascándose distraídamente el mentón.


      —Bueno… —señaló el profesor—. Se cuenta que, en ocasiones, cuando la batalla se ha producido de una manera rápida, los berserkers tenían que ponerse a dar espadazos contra los árboles y las rocas para apaciguar su furor… Efectivamente se les reconoce en grupos de doce o trece personas. Crean una especie de hermandad entre ellos… Además, cuentan, que tienen la capacidad de no sentir dolor cuando son heridos, y creen que nada puede dañarlos… Los propios guerreros vikingos les temen… —Captaba la atención de los presentes, quienes asentían sin pronunciar palabra—. Tácito los describió como guerreros que sólo dejaban de luchar cuando la vejez les drenaba la sangre del cuerpo… —Se apartó el pelo de su cara, el viento jugaba a enmarañarlo delante de sus ojos—. Antiguamente se les describía como guerreros osos o lobos… Yo lo único que creo, es que se trata de un cuerpo de élite del siglo diez; sin duda, una casta especial de guerreros que combatían más salvajemente que los demás… Era debido a ese estado de locura provocado por la droga que anula cualquier sentido de peligro o consideración ajena.


      —¡Pablo! —llamó el mando.


      —¡Sargento!


      —Dígale al cabo que quiero… —Juan Rodríguez Serrano se atusó el bigote— que suban aquí con los morteros, y también quiero una ametralladora. Y si añadimos los dos lanzallamas… —Pareció dudar. Miró al recio mulato, quien continuaba firmes, esperando quizás más órdenes de su superior—. ¡Joder, Pablo, no te me quedes ahí como un pasmadote! ¡Muévete soldado! ¡Ah! —añadió, golpeándose la frente—. Y achúchame a esos vagos de los mecánicos… Pregúnteles para cuándo los tendrán operativos y podremos sacarlos de la arena… —Sonrió con la mirada perdida en las lucecitas de las fogatas del campamento de los guerreros—. Amenázales y sé convincente, ¡dita sea! —Paseó nervioso bajo la atenta mirada de los presentes, con sus manos entrelazadas a su espalda—. Quiero hablar con la tropa… Necesito cuatro voluntarios para que se infiltren tras las líneas enemigas con los lanzallamas... Tenemos que atraerlos como conejos hacia el campo de minas. ¿Los civiles están instruidos convenientemente con el manejo de los morteros?


      —Sí, señor.


      —Estupendo. Los civiles junto con el cabo, y serán nuestra artillería… —Miró a su alrededor asintiendo con la cabeza—. Éste es el lugar más seguro para ellos, y desde aquí dominamos perfectamente el campamento y los movimientos de esa chusma.


      —¿Qué planea, sargento? —inquirió Harold, mirando de reojo al profesor universitario.


      —Nada, nada, mister, una pequeña locura… —El aludido sonreía satisfecho detrás de su mostacho—. Sencillamente una ofensiva… Mi comandante táctico siempre en la Escuela de Suboficiales decía que la mejor defensa es un buen ataque… Como decía un griego famoso, nosotros seremos el yunque, y vosotros el martillo, así que a golpear muy duro… —Paseó alrededor de los congregados midiendo mentalmente sus pasos—. No creo que se esperen que un puñado de hombres les puedan dar fuerte por el culo… Lo que no vamos a hacer es estar quietos, esperando a que vengan a cortarnos la cabeza con esas jodidas hachas.


      —Sí, sargento, las he visto. Creo, creo que se refiere a Alejandro Magno con lo del yunque y el martillo —ilustró el de Oxford.


      —¿No era griego ese Magno?


      —Macedonio para ser más exactos


      —Pues sería otro, mister, pues yo nunca me equivoco.


      —Estamos con usted, sargento. —Se unió espontáneamente Leif.


      —Estoy convencido de ello, eso o les van a cortar las pelotas a rodajas…


    


    


    El cielo parecía ensangrentado en aquella parte del bosque, ya más de sesenta enormes hogueras lanzaban su resplandor sobre las nubes bajas y las copas de los árboles, creando una imagen fantasmagórica. A lo largo de la tarde se habían unido más guerreros llegados en carros, y por eso el contingente se acercaba ya a los ochocientos. Los hombres, reunidos en torno a las mismas bebían enormes jarras de cerveza y entonaban cánticos sobre batallas que recordaban antiguas gestas vikingas, tapándose con sus largas capas de piel de oso.


    Uno de entre ellos, de los muchos grupos formados en rededor de las hogueras, empezó a notar los síntomas del estado alterado descrito por Frank conocido como berserkergang. Se incorporó y sus compañeros observaban, sin cesar de beber cerveza, entre cánticos, eructos, vómitos, ventosidades, meadas y risotadas, cómo el hombre empezó a temblar frenéticamente. Sus dientes rechinaban y su sonido penetraba hiriente en los oídos de los más cercanos. La cara se le hinchaba. y el color de su piel empezó a cambiar rápidamente. Para frenar el ímpetu, el propio guerrero cogió uno de los escudos que descansaban a su espalda y empezó a morderlo con inusitada ferocidad. Pretendía arrancar astillas con los dientes y acabar con aquél trozo de madera. Se estiraba de su hirsuta barba y largos cabellos, y se destrozaba la capa de oso que le cubría el cuerpo de la fría noche, quedándose finalmente con el torso totalmente desnudo, sin que aparentemente le afectara la baja temperatura existente en el campamento pese a las fogatas encendidas y mientras la luz de la lumbre iluminaba su rostro totalmente desencajado. Tomó su espada y empezó a golpear su propio escudo. Lo hacía mientras lanzaba aullidos escalofriantes que erizaban el bello a más aguerrido de los guerreros.


    Uno de los berserkers recorría las hogueras, e iba llamando uno a uno a los jefes de las distintas hermandades congregadas. Un grupo de un centenar de guerreros se reunieron al lado de una enorme fogata, encendida en la parte norte del campamento, lejos del grupo de carretas dónde guardaban la cerveza y las armas.


      —Ottar, Eysteinn, Finn, Flosi, Hakon, Ivar, Jon Grim, Cardar, Flosi, Kolle Orn, Sigurd, Snorri, Solvi, Harek Gunnar —El hombre les miraba a los ojos y los iba llamando uno a uno por sus nombres—, Finnbogi, Egil Bjorn, Olafur… veo que estáis todos los hermanos, y que como siempre habéis atendido prestos la llamada de Odín, nuestro dios.


    El murmullo y las risotadas de los guerreros le obligaron a realizar una leve pausa, sin dejar de mirar fijamente los ojos de sus hermanos, complacido por su presencia. Después levantó su poderoso brazo derecho reclamando su atención. Cuando los ánimos de calmaron, añadió con tono elevado:


      —Nuestros hermanos empiezan a estar extasiados por el poder que nos ha otorgado nuestro poderoso Odín. El Od que nos confiere a través de la cerveza nos da la fuerza necesaria para deshacernos de sus enemigos, que son los nuestros y brindarle la victoria… Recordad que si caemos, tenemos asegurado un lugar en la Valhala… —Un nuevo murmullo y sonoras risotadas le interrumpieron. Volvió a reclamar silencio con ambos brazos levantados—. Las hijas de Odín, las hermosas valkirias, vendrán a recogernos y llevarnos sobre sus hermosos corceles para curar nuestras heridas.


    Hizo una nueva pausa retórica, en esta ocasión para beber de una enorme jarra de cerveza. Se la amorró con excesivo brío, y el líquido le caía chorreándole por toda la barba y sobre el pecho descubierto. Se limpió de un manotazo y entre nuevas carcajadas eructó varias veces con fuerza. Sus hermanos rieron y le acompañaron en los eructos.


      —Nuestros hermanos estarán listos en breve. ¡Por Odín! —bramó, derramando la cerveza de su jarra con el brazo estirado al cielo, literalmente enrojecido por las hogueras.


      —¡Por Odín! —fue la respuesta unánime de los allí congregados en torno al fuego, alzando igualmente sus cuernos y jarras de cerveza.


      —Mi hacha esta impaciente de sangre. Siento cómo Odín me ha tocado con su dedo… Ardo en deseos de luchar por mi dios. —Se alzaban las voces por doquier, como una cantinela recitada en más de una ocasión.


    Muchos de los hombres habían entrado en éxtasis. Pablo y Raúl observaban la escena ocultos entre unos matorrales, a escasos metros de donde el grupo había tenido la reunión. Se encontraban junto a Leif y Luis, el cabo, quien finalmente en lugar de situarse al mando de la artillería con los civiles había sido destinado como «voluntario» por su hermano a la retaguardia del campo berserker.


    Pablo y Raúl eran los encargados de los lanzallamas, Luis del lanzagranadas, y Leif de un fusil de asalto de asalto. Todos miraban atónitos el comportamiento de los hombres. El cabo se puso en contacto por el intercomunicador con el sargento, que esperaba sus noticias. Ellos se tenían que encargar, cuando empezaran a bombardear el campamento de los berserkers con los morteros, de cerrarles el camino de retirada y redirigirlos con su potencia de fuego hasta el campo de minas. Los enemigos que lograran sobrevivir estarían luego a merced de las poderosas Browling. El plan del sargento era sencillo, pero confiaban que tendrían un éxito aplastante sobre aquella masa de guerreros.


      Luis Rodríguez Serrano indicó a sus hombres que ocuparan sus lugares. Tenían que apartarse unos cien metros para no ser alcanzados por los disparos de los morteros, y ocultarse para cuando llegara su turno. Cuando el cabo vio que todos estaban bien ocultos en los lugares escogidos, volvió a contactar con el sargento. Los berserkers estaban listos para la contienda, pues los aullidos, gritos y cánticos resultaban ensordecedores desde sus posiciones. La noche iba a ser larga y dura.


    Desde lo alto de la pequeña colina el sargento había recibido las informaciones de su hermano. Sabía que estaban bien parapetados y todos llevaban chalecos antibalas para la ocasión; lástima que los grandes carros de combate no estuvieran a punto. De todas formas no tenía dotación suficiente para utilizarlos en ésta ofensiva. Dio un último vistazo con su monocular de visión nocturna acoplado a su careta, y luego se lo levantó para ver la pequeña batería de morteros y las dos Browling situadas más abajo del pequeño promontorio, ocultas entre los primeros árboles del bosque. Las ametralladoras estaban a cargo de Harold y Frank, y la media docena de morteros por Leif, Erik y el resto de los soldados. Leslie siguiendo las indicaciones y consejos de Frank, había ido a refugiarse a la gruta, dónde aguardaba impaciente en compañía de Fenrir mientras nerviosamente acababa con sus uñas.


    El suboficial de la Armada española se colocó nuevamente el monocular y accionó un botón. En la pantalla del visor aparecieron unos números que indicaban la distancia del campamento respecto a su posición. Su voz sonó contundente.


      —¡Soldados! ¡Atención a mi orden! Disparo de orientación. Distancia mil seiscientos cincuenta metros. Artillero uno: ¡Fuego! —ordenó, acompañando el grito con un ademán de su brazo al lanzarlo hacia delante.


    Un mortero lanzó su carga destructora. El sargento miraba el punto exacto del impacto para corregir la trayectoria del resto de las granadas. El impacto de la carga explosiva del mortero había quedado algo corto y a la derecha.


      —Modificación, un grado a la izquierda. Mil setecientos metros. Segundo disparo de orientación… ¡Fuego! —volvió a gritar.


    El mando castrense permanecía de pie, observando el lugar del segundo impacto. En esta ocasión había caído prácticamente en el mismo centro del campamento berserkers.


      —¡Blanco! Fijar distancia. ¡Iniciar fuego a discreción! Quiero que el cañón de esos malditos morteros se ponga al rojo vivo —ordenó para infundir ánimos detrás de la línea de morteros—. Quien tenga problemas, que levante la mano, pero que no se le ocurra tocar el cañón con las manos. Yo acudiré rápidamente en su auxilio. —Hablaba a pleno pulmón, con los dedos presionando sus oídos y sin que nadie pudiera escucharle, dado que el ruido de los disparos de los morteros era ensordecedor.


    Juan Rodríguez Serrano veía con cierta satisfacción, por el monocular acoplado a su careta de visión nocturna, cómo las ráfagas de proyectiles iban haciendo mella en los desconcertados berserkers. Se puso inmediatamente en contacto con el cabo.


      —¿Luis, cómo se ve desde ahí?


      —Estáis haciendo mucho daño entre las filas enemigas. Se les ve totalmente desorientados. No esperaban nada parecido. Para ellos es una lluvia del cielo que mata. Y… —El cabo lanzó un gritito—. Creo que la primera oleada viene hacia nosotros.


      —Recibirlos con los lanzallamas, para que reculen hacia la entrada a las minas… Quiero acabar esto cuanto antes; porque si se desperdigan, tendremos contienda para rato. 


    —A la orden, Juan —respondió su hermano, santiguándose—. No pasará ni uno.


      —¡Mister! —El sargento se dirigió a Frank y a Harold, que se encontraban ocultos entre los pinos y enebros con las ametralladoras.


      —Estamos preparados y atentos, sargento —fue la respuesta del capitán de Salvamento Marítimo a través del intercomunicador.


      —Todavía tardarán un poco en llegar a su posición… Han de recorrer mil setecientos metros; pero antes se darán de lleno con el campo de minas, después de los varapalos de los morteros… Administren bien las municiones, porque como esto sea sólo el principio, no tendremos muchas más oportunidades.


      —Entendido, sargento. —Harold hizo una seña a Frank que se encontraba oculto bajo unas ramas. Éste asintió con la cabeza, indicando que se encontraba preparado y había seguido perfectamente la conversación con el suboficial al mando.


    La lluvia letal de los morteros era incesante porque el sargento estaba dispuesto a acabar de raíz con aquellas hordas vikingas, rociándolas con mucha metralla. Sabía perfectamente que si éstas traspasaban las líneas de defensas y llegaban hasta ellos, en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo tenían todas las de perder. Las explosiones se sucedían unas tras otras sobre los grupos de berserkers, que, pese al incesante bombardeo y el desconcierto inicial, continuaban enloquecidos y bramaban por la sangre de los enemigos de sus dioses.


    Decenas de hombres estallaban en pedazos, y los jumentos huían despavoridos sumergidos en un caos total. Algunos guerreros, los que todavía no estaban preparados para el combate, intentaban huir y batirse en retirada, pero resultaron los menos. Los hombres del sargento salieron a su paso con los lanzallamas y les obligaron a retroceder. Sin embargo, se replegaron rápidamente y como poseídos por el diablo, cargaron con furia sobre los cuatro hombres.


    Las granadas mermaban las fuerzas berserkers y el fusil de asalto escupía plomo a discreción. Pronto barrieron a sus enemigos que, pese a estar tocados por Odín con el Od, sucumbieron a las llamas y proyectiles lanzados por los militares. Un pequeño grupo de tres berserkers rompió las líneas comandadas por el cabo, que debían impedir la retirada de los guerreros para evitar un reagrupamiento y las cargas de aquellos alocados hombres. En su camino se interpusieron Pablo y Leif, quienes emprendieron un inevitable enfrentamiento cuerpo a cuerpo del que Raúl y el cabo no se percataron agobiados como estaban por las constantes oleadas de las razias.


    Numerosos guerreros supervivientes de la encerrona provocada por el sargento gruñían como salvajes en una alocada carrera hasta el campamento de los extranjeros. Pasaron como locos por el campo minado, y entonces las mutilaciones producidas por las explosiones sembraron el campo de cuerpos destrozados y malheridos.


    Pese a ello, muchos atacantes lograron sobrepasarlo, y se encaminaron aullando, blandiendo sus armas por el camino del bosque donde les esperaban Frank y Harold parapetados con las Browling. Las ráfagas mortales de las ametralladoras segaron las vidas de buena parte de aquellos guerreros que habían conseguido escapar de la mortal trampa del campo minado y de las ráfagas iniciales de los morteros. El sargento ordenó a los hombres encargados de las pequeñas piezas de artillera que bajaran con sus fusiles de asaltos y lanzagranadas a organizar una última línea para interceptar a los guerreros que conseguían eludir los disparos de las ametralladoras pesadas, y cuando llegaron ante aquella fila de siete hombres con sus fusiles automáticos nadie quedó con vida. Los berserkers habían muerto o agonizaban sobre la tierra.


    Un rumor de lamentos y estertores inundó el campo de batalla. El ruido de las armas había cesado prácticamente, pero la tierra se cubrió de rojo y el cielo mantenía ese fulgor aterrador provocado por las hogueras y los incendios de las explosiones sobre los troncos de los árboles, que ardían como piras gigantescas. El incendio se propagó inevitablemente hasta las mismas puertas de la granja de los vikingos, que huían con sus carromatos tirados por bueyes y jumentos. Después, la granja también fue pasto de las llamas, y las familias desaparecieron del lugar huyendo despavoridas por el incendio y por la batalla que acababan de contemplar sin acabar de creerse que aquellos hombres, con los que habían tenido un pacto y que aparentemente parecían tan frágiles, hubieran acabado con la élite de los guerreros vikingos elegidos por Odín.


    Un puñado de hombres de «ojos largos» había sido capaz de neutralizar en menos de veinte minutos todo un ejército de berserkers. Los dioses, sobre todo Odín, cuando descubriera que sus huestes habían sido aniquiladas, entrarían en cólera, y nadie quería permanecer en el lugar para ver qué podría ocurrir después de haber vivido desde la distancia aquella terrible lucha.


    Los soldados y civiles se replegaron haciendo un recuento de posibles bajas. Inexplicablemente, todos se hallaban sanos y salvos pese a la lluvia de armas arrojadizas, sobre todo hachas, lanzadas por los guerreros berserkers, aunque nadie se alegró de la rápida victoria. El sargento se aproximó a un berserker que yacía moribundo. Tenía el pecho destrozado por las enormes balas de las Browling, y moriría pronto. Frank y el resto de los soldados imitaron el gesto del sargento, pero lo que se encontraron fue a hombres que expiraban su último aliento de vida.


    El sargento se puso al habla con su hermano.


      —¿Luis? ¿Estás a la escucha?


      —Te oigo perfectamente. —No obstante, la voz del cabo llegaba lejana y casi imperceptible.


      —¿Alguna baja? —inquirió preocupado.


      —No encontramos a Leif, el cámara, ni tampoco a Pablo, y no contestan por los intercomunicadores. ¿Y vosotros ahí?


      —Todo controlado; ninguna baja. No te muevas de ahí. Te enviaré a tres hombres para buscar a Pablo y Leif… Seguid con los ojos bien abiertos. Es posible que haya supervivientes y os den un susto.


      —Como tú digas Juan. No nos movemos de nuestra posición hasta que veamos a los comandos que nos envías.


    Leslie, horrorizada y con las manos sobre la cara, bajaba como una autómata por la pendiente de la colina. Cuando vio a Harold sano y salvo, fue corriendo en su busca y se abrazó a el desconsolada. Su interior se debatía entre sentimientos de alegría al ver que tanto Harold como Frank y los demás se encontraban bien, pero aquella visión de tantos y tantos hombres destripados fue impactante, demasiado dura tanto para ella como para el resto de civiles.


      —¡Ahuyentar a esos malditos lobos! —bramó Frank, conteniendo un grito de dolor que le oprimía el pecho. Se agachó y lanzó unas cuantas piedras para espantarlos—. Que vayan a cenar a otro lugar… Recogeremos los cuerpos y si el sargento no dispone otra cosa, los rociaremos con el lanzallamas.


      —Me parece una idea acertada, mister —respondió el suboficial a su espalda.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 52


    


    


    Erik Akoto


    


    El periodista se sentó sobre una piedra mientras sostenía con manos temblorosas el fusil de asalto. El cañón de éste permanecía todavía caliente y humeante, y ni siquiera recordaba el número de cargadores que había vaciado sobre los cuerpos de aquellos hombres.


    En un acto de desesperación lo tomó por el cañón. Fuera de sí lo estrelló una y otra vez contra el tronco de un árbol, poseído por una rabia y angustia infinita. Después lanzó el arma con todas su fuerzas lo más lejos que pudo, en un intento por borrar cualquier vestigio de su participación en aquella matanza, vociferando con desespero incontrolado. Aquella situación le había sobrepasado, sobrepasando a todos, incluso a los soldados profesionales que ahora veía abatidos y cabizbajos, mudos, ensimismados en sus tormentosos pensamientos sin abrir la boca para nada, por aquella atroz carnicería. Erik, también se debatía, sus pensamientos fluían mordiendo su interior.


    «¿Qué impulsa a los hombres a matar? ¿Qué extraño poder ciega la mente humana y provoca que un hombre, sea capaz de realizar tales crímenes y atrocidades? ¿Salvar la vida? ¿Vale la pena tal destrucción? —Sus inconexos pensamientos fluían a gran velocidad por su mente atormentada—. ¿Es excusa suficiente? ¿Nos teníamos que haber dejado asesinar por aquella horda de locos descontrolados? —Tomó su cabeza entre las manos y lloró en silencio, amargamente— He hecho lo correcto, pues lo contrario hubiera sido una cobardía, No podía permitir que esos bárbaros acabaran con nosotros, no he hecho más que el resto de los soldados. Toda mi vida está plagada de muerte, es como recorrer un sendero donde a izquierda y derecha lo único que dejas tras de ti es una vida tras otra, un amigo tras otro. Desde la muerte de mis padres en aquel estúpido accidente de coche. Les odio, les odio con todas mis fuerzas. ¿Dónde estaban cuando les necesitaban, donde? Los muy… van y se mueren, me dejaron sólo, totalmente sólo en aquel horrible orfanato, malditos ellos, maldito el jodido cura, el orfanato y la humanidad entera.»


    Luis Rodríguez Serrano venía por el camino con el rostro compungido, totalmente desencajado. Traían dos hombres en camillas improvisadas con ramas, y a Erik le dio un vuelco el corazón. El cabo le miró un instante, y luego bajo rápidamente la vista sin saber bien qué decir al alarmado reportero. Ordenó a los soldados que dejaran las camillas de ramas en el suelo, sobre la tierra helada. Los dos cadáveres estaban cubiertos por unas pieles.


    Eslange se dirigió directamente hacia uno de ellos. Sabía quién estaba bajo aquella piel de oso. Miró a todos los presentes con los ojos llorosos y la mandíbula desencajada. Su cuerpo empezó a temblar y cayó de rodillas junto al cadáver de su amigo y compañero de fatigas profesionales. Descubrió el rostro del cuerpo, y allí estaba Leif con los ojos cerrados y la cara ensangrentada, muerto. Un nudo se le hizo en la garganta.


    Leslie se le aproximó, se arrodilló junto a él, y luego le abrazó. Erik no pudo contenerse más, entre sollozos estalló gritando de rabia.


     El sargento se aproximo a su hermano.


      —¿Cómo ha sido? —inquirió con voz ronca.


      —Con la refriega nos separamos… —Luis agachó la cabeza—. Raúl y yo les perdimos… Parece ser que dos o tres de esos guerreros lograron huir, y traspasaron nuestra línea… Todo indica que les cayeron encima. Fue horrible, Juan… Los encontramos atados a un árbol, desnudos. Les… les… —balbució— habían rajado todo el cuerpo con sus espadas… —Realizó una pausa obligada. Tragó saliva con dificultad y prosiguió—: Los torturaron y tienen todos los huesos rotos, a golpe de hacha seguramente… Se… se los partieron uno a uno mientras aún estaban con vida... Murieron empalados, Juan.


      —Bien, olvídalo... Tenemos que continuar pese a todo.


      —Lo sé.


      —Eres un profesional. 


    —Claro… sí, claro que lo soy. Tranquilo, Juan… Estoy entero.


      —Entonces échame una mano con todo este trajín. Los gigantes volverán y no pueden cogernos así, pues nos harán pedazos. Ha sido una lucha sin igual. Yo no… pretendía esta barbarie. Sólo salvarnos. Sólo eso.


      —Te entiendo, yo hubiera hecho lo mismo; cualquiera hubiera hecho lo mismo… Nos has salvado la vida, hermano. Que esa verdad te reconforte.


      —Deberíamos replegarnos y refugiarnos en la cueva, ya que este lugar esta maldito —propuso Harold, situándose a su lado.


      —De nada servirá escondernos, nos encontrarían… —El sargento vio una enorme losa, y de un salto se subió encima. Esperó unos instantes a que todos le vieran y con las manos reclamó la máxima atención—. Cueste lo que cueste, tenemos que acabar lo que hemos empezado. Los habitantes de la granja la han abandonado. He visto como cogían de entre las llamas todo lo que les era útil y lo transportaban en carros.


      »La granja ha quedado totalmente destruida, pues el fuego ha acabado con sus casas y todos sus bienes. Quien quiera abandonar y seguir esos vikingos, puede hacerlo. Ahora es el momento. Si permanecemos aquí todos saben lo que nos espera…. Nosotros somos militares profesionales y no podemos abandonar… —Miró con orgullo uno a uno a sus hombres—. Queramos o no, nos encontramos de maniobras, o cuanto menos eso creo… Pero ustedes son civiles, y no tienen por qué volver a vivir algo así nuevamente; no se lo merecen… Supongo que la gente de la granja les aceptará, y no tenemos de momento ninguna otra salida. No puedo exigirles que se queden aquí con nosotros.


      —Sargento —Se le aproximó Frank Morris—, no nos iremos y les dejaremos a su suerte frente a esos gigantes… —Miró en redondo a los presentes—. Esto es cosa de todos, y todos estamos metidos en el mismo saco… Además, para nada conoce las costumbres vikingas. Una cosa es que hayamos logrados un pacto, y otra muy distinta es que nos acojan como miembros de pleno derecho en su granja.


      —Moriremos —susurró Leslie, apoyada en el brazo de Harold.


      —No, doctora, no lo creo… —El suboficial negó con la cabeza, descendiendo de la roca—. Los infantes del Tercio de Infantería Marina de la Armada española les defenderán ante cualquier enemigo en esta época o en cualquiera en la que nos encontremos… No arrojaremos la toalla; no nos dejaremos vencer… —sentenció solemne. Se acercó mucho al docente—. Mister —le susurró al oído—, usted sabe algo que no yo no sé...


    Frank miró los ojos del perspicaz mando castrense, calculando que no podía mantener el secreto por más tiempo. Tenía que explicarle todo lo que sabía acerca de los féretros encontrados en la caverna.


      —Venga, sargento, tenemos que hablar… Cabo, venga usted también… Leslie, ¿nos acompañas?


      —Frank, dilo delante de todos…—argumentó su ahijada mirando a los soldados—. Creo que el resto se merece la verdad.


      —Supongo que tienes razón.


    Iluminados por el resplandor de las llamas, todos los supervivientes de la dura batalla, Erik incluido, se reunieron, mudos, expectantes y con la mirada perdida para escuchar las palabras del antropólogo. Frank se mojó los labios resecos con la lengua, sentía que tenía la garganta completamente seca. ¿Por dónde podía empezar? No tenía las ideas claras, pues la masacre le había conmovido enormemente. Miró los ojos del reportero. ¿Seria él realmente el verdugo de Thor? Empezó su relato, y los militares y el resto le escucharon con atención bajo un silencio sepulcral. Todos se movían intranquilos, mirando a los ojos de los que caerían.
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    Capítulo 53


    


    


    Se embravecen las aguas, las olas se encrespan, anunciando desde ahora el sino de los dioses.


    


    Heimdal enrolla su cuerno en alto,

    en el camino del Hel todos los hombres tiemblan.


    


    ¿Qué será de los dioses? ¿Qué será de los duendes?

    


    El cuerno gime, los dioses están en consejo.

    Los enanos se afligen ante su puerta de piedra,

    amos de muros. ¿Bien, sabrías más?


    


    Völuspá — La Visión de la Adivina


    


    


    Nave Asgard (Morada de los Dioses)


    Órbita geoestacionaria sincrónica


    Planeta Tierra


    Reunión en concilio


    


    La nave Asgard era una estación monumental con orbita geoestacionaria sincrónica. Pese a la dificultad por mantenerla en su posición debido a los vientos solares y perturbaciones como las variaciones en el campo gravitacional terrestre, lunar e incluso solar, los propulsores de mantenimiento la conservaban en su posición con una perfección quimérica, ya que la avanzada tecnología de los antiguos Ases hacía posible tal proeza.


    Heimdal, el guardián de la morada de los dioses, tomó entre sus manos un dispositivo con forma de trompeta. Se trataba del Giallarhorn, el nombre dado por Odín cuando le puso al mando de la vigilancia de la nave intergaláctica. Accionó el dispositivo, y una sirena inundó todos y cada uno de los recodos. Odín le había pedido que avisara a los dioses para un concilio, una reunión presidida por el poderoso As para analizar los últimos acontecimientos.


    El grave sonido de la alarma, parecido al de un cuerno, fue escuchado hasta el último rincón de la nave Asgard. Odín maldecía sentado sobre su enorme butaca de mando esperando que acudieran todos los Ases de la nave a la sala de los juicios, situada en la cubierta principal. La sala era de construcción circular, dotada con enormes paneles que, una vez recogidos, ofrecían la preciosa imagen del planeta Tierra y su único satélite. La butaca descansaba sobre un estrado, y tenía la forma de un majestuoso trono. Frente al «sitial», se situaba una mesa de forma circular al igual que la propia sala, con doce butacones para los miembros de la reunión. El resto de los Ases no pertenecientes a los sillones de la sala de los juicios, permanecían de pie.


    Odín asía con fuerza a Gungnir, su poderosa lanza, custodiado por dos de sus valkirias, miembros de seguridad de la nave, llamadas Gondul y Skogul. Armadas éstas con poderosas lanzas, permanecían de pie, situadas cada una a ambos lados del As que esperaba impaciente a que la sala de concilios se llenara y cada uno ocupara su puesto. Debían debatir sobre los enfrentamientos con aquellos humanos que se habían asentado en la bahía de Lofoten, sus dominios, y también sobre el regreso de los hijos de Thor de su largo viaje, Magnis y Mode con sus hijas, las valkirias, y las incursiones no autorizadas de éstas.


    Su porte arrogante, su prestancia encima de aquel enorme trono y su cara totalmente seria, obligaban a los presentes a un profundo silencio, únicamente roto por la voz del propio Odín.


      —¿Quiénes son esos humanos que han osado desafiar a su dios? ¿Herejes? ¿O acaso hemos perdido el respeto de esos diminutos seres? —tronó en la sala del concilio.


      Tras incorporarse de su asiento, Thor se acercó con humildad y habló:


    —Gran Padre… mis hijos, Magnis y Mode, han regresado de su viaje, como bien sabes. Traen noticias de esos humanos, y esperaban tu llamada al concilio para darte todo lujo de explicaciones y detalles.


      —Que Magnis se adelante y hable. Le escuchamos —ordenó Odín.


      —Gran Padre, mi hermano Mode y yo hemos realizado un largo viaje… —dijo con suavidad, meditando sus palabras y con la cabeza levemente inclinada—. Gracias al martillo de distorsión temporal, robado a mi padre, hemos logrado regresar… Pero se encuentra perdido en otra época, donde los humanos veneran otros. Esos humanos pertenecen al futuro. Poseen una tecnología muy avanzada… Son, como bien dices, herejes que no reconocen nuestra supremacía... Es más, en aquella época de donde venimos nuestra especie, los Ases, desapareció de este planeta sin dejar rastro alguno de nuestro paso… —El rostro de Odín se contrajo en una mueca de incredulidad—. Ni siquiera hay rastros de Asgard… —Magnis hizo una pausa retórica, pues sus palabras habían provocado un leve murmullo. Odín alzó su mano y todo el mundo enmudeció; entonces indicó con la cabeza a Magnis que continuara—. Los estudiosos de esa época únicamente han logrado encontrar algunas narraciones, tachadas de fantasiosas por el resto de esos hombres, y que apenas recogen una parte ínfima de nuestras grandes gestas… En suma, no hay nada que indique que los Ases gobernaron sobre ellos durante milenios… Su armamento es muy poderoso, tan poderoso como el nuestro, aunque menos sofisticado; pero su poder de destrucción es equiparable.


      —¡Pero son simples humanos! —bramó Odín, levantándose—. Han sido creados por nuestros antepasados, y con las limitaciones genéticas que los científicos estimaron convenientes, para restringir su evolución y condenarlos a ser una raza obediente… puesta a nuestro servicio.


      —Sí, Gran Padre —se apresuró a dar la razón Magnis a Odín—. Desconozco la causa, pero resulta evidente que nuestros antepasados cometieron un error de diseño. La… la realidad es que los humanos han evolucionado de una forma considerable… Han alcanzado un grado de sabiduría y tecnología casi comparable al nuestro.


      —¿Y dices que en esa época de la que venís nuestra especie ya no domina a los humanos? —preguntó con un imperceptible tono de preocupación.


      —No, Gran Padre… Buscamos por todos los medios a nuestro alcance, que eran muchos y complejos, pero no hay vestigios de nuestro paso; nada de nada… —Negó con movimientos de cabeza—. Es como si nunca hubiéramos existido… —Giró la cabeza hacia Mode—. Mi hermano y tus hijas las valkirias, pueden certificarte la veracidad de mis palabras.


    Hubo un silencio incómodo. Las voces se alzaban en murmullo nuevamente. Odín permitió unos instantes aquel bisbiseo, hasta que lentamente todos volvieron a enmudecer.


      —¿Y esos hombres no nos reconocen como dioses? —insistió.


      —No, Gran Padre… Como te he dicho, no conocen de nuestra existencia.


    La contrariedad se reflejó en el rostro de Odín, que miraba hacia el planeta Tierra por los ventanales de la sala con la vista perdida de su único ojo. No podía creer que miles de años de civilización hubieran acabado de esa manera, en el cajón desastre de los olvidos de aquellos seres que tan bien les habían servido. Al principio fueron tratados como esclavos hasta que los científicos consideraron que tenían demasiada mano de obra y el coste para alimentarlos no valía la pena, así que decidieron realizar unos ajustes genéticos para que se valieran por sí mismos. Para ello, los dotaron con diversas aptitudes y capacidades primarias, como eran el poder realizar actividades de pesca, caza, agricultura y ganadería. Aquello indudablemente fue un error y el principio del fin, meditó con el ceño fruncido.


      —Lo que me cuentas resulta doloroso… —expresó al fin—. Nos hemos convertido en guerreros y olvidado la sabiduría de nuestro pueblo. Reconozco que toda la culpa es mía.


      —Gran Padre —intervino Thor, sorprendiendo con su intervención a Odín, puesto que el turno de intervenciones era potestad suya—, creo que es hora en que debes revelarnos el secreto de nuestros antepasados… Todos sabemos que estuviste encerrado por tres rotaciones en la sala de seguridad, donde gobierna el pozo del conocimiento, nuestro ordenador central… —Dedicó una mirada pausada al resto de los presentes, en espera de la aprobación de su petición a Odín—. Con la ayuda de la cabeza central de nuestro computador auxiliar Mimir, sabemos que bajaste hasta el planeta, para que la shaman te explicara el significado de las escrituras rúnicas, y de ese modo poder acceder al mensaje. —Odín escuchaba en silencio a su hijo con las mandíbulas fuertemente apretadas—. Creemos, que descifraste el secreto codificado de nuestros antepasados, y lo que averiguaste te preocupa enormemente… Igualmente, deseamos conocer qué atormenta a mi hermano Balder… Últimamente se encuentra ausente, y evita contestar nuestras preguntas.


    Odín, con un gesto de reprobación, mando callar a su hijo Thor para que aguardara su turno. Se había adelantado sin su consentimiento. Todavía quería saber más de los humanos y del viaje de Magnis, Mode y las tres valkirias.


      —¿Cómo han llegado hasta aquí? —preguntó desviando la mirada nuevamente hacia Magnis.


      —Igual que mi hermano Mode y yo, por la puerta dejada abierta por el martillo temporal de mi padre… Cuando fue robado, imaginamos que alguien lo manipuló —mintió, pero lo hizo agachando más la cabeza—. O quizás… fue algo accidental; eso no podemos saberlo… Sin embargo, dudamos que ningún humano descifrara las combinaciones para su activación —afirmó, arrancando de su garganta un tono de orgullo—. Ellos no saben realmente dónde se encuentran, ni cómo han llegado… Supongo que especularán… —Alzó la cabeza, y por primera vez se atrevía a mirar a Odín directamente a los ojos—. En el grupo hay hombres sabios, y es probable que sus preguntas les lleven a alguna conjetura aproximada de lo sucedido.


      —¿Mantienes que no saben aún quiénes somos? —Más que una pregunta, aquello sonaba como una afirmación.


      —No, Gran Padre… —volvió a negar—. Pero hay un hombre entre ellos, un sabio que desapareció de los primeros de aquella época, y desconozco si está entre nosotros y si vive aún… Nuestros súbditos no son muy condescendientes con los extranjeros llegados a sus costas, y es posible que haya muerto a manos de alguno de ellos… Tampoco sabemos a qué es debido que el martillo esté activado. Actúa a intervalos incontrolados. De hecho, ejecuta pliegues temporales descontrolados con su poderosa potencia.


      —¡Gondul! —llamó Odín a una de las valkirias—. Programa a mis dos sondas de exploración, Hugin y Munin. Envíalas a la bahía, pues quiero averiguar qué traman esos humanos y si el sabio está entre ellos.


      —Sí, Gran padre —contestó la valkiria con una inclinación de cabeza.


      —¿Qué sabe de nosotros ese humano? —quiso conocer Odín, inquiriendo nuevamente a Magnis.


      —No mucho, aunque él piensa lo contrario… Es un estudioso, como lo eran nuestros antiguos, y lo que no sabe, se lo imagina, o se lo inventa.


      —Me he enterado que desde tu llegada a Asgard has visitado la tierra de nuestros súbditos, y enviaste a mis valkirias para luchar con esos humanos… ¿Por qué? —preguntó Odín con voz penetrante, mirando la reacción de Magnis con su único ojo.


      —Poderoso señor, mi hermano Mode y yo teníamos información de dónde se encontraba el martillo temporal de mi padre… —Hablaba con tono nervioso—. Nuestra intención era recuperarlo, y de paso, mostrar a esos humanos quiénes son sus dioses. Era para hacerles saber que ya no se encuentran en su época, si no en la nuestra, y que como el resto, deben obediencia y respeto a los Ases.


      —¡Eso me compete sólo a mí! —rugió Odín, colérico, que se levantó del asiento y esbozó un gesto desaprobación—. Has desafiado mi autoridad al formar una fuerza de ataque sin mi permiso, y tomar una lanzadera sin mi conocimiento… Cuando localicemos el cuerpo de Svava, responderá con su vida. Para vosotros dos —Señaló a Magnis y Mode—, ya pensaré la penitencia que debéis cumplir, y me es igual que intentéis ocultar al verdadero responsable de todo esto. Lo que no entiendo es por qué protegéis a Loki.


      —Han actuado con buenas intenciones, y su fin era noble —intercedió Thor a favor de sus hijos—. Necesitamos mi modulador temporal para regresar a nuestras colonias de las pléyades.


      —Han desafiado mi autoridad, y no importa el fin. Sólo yo comando los ejércitos de valkirias, berserkers y einherjes. ¡Se han saltado la cadena de mando que rige nuestros actos desde hace milenios! —gritó colérico, de pie sobre el pedestal y señalando una y otra vez a los dos hermanos—. Recibirán su castigo al igual que Svava, la lugarteniente de mis valkirias. Y tú, hijo, antes de que hable Balder y os cuente su sueño premonitorio, deseo que me expliques que hacías con Loki, tu hermanastro, en el campamento de esos humanos.


      —Creía que esos humanos tendrían en su poder mi martillo temporal, Gran Padre. Lo único que pretendía al igual que mis hijos, Magnis y Mode, era recuperarlo para tu grandeza… Loki se prestó a acompañarme.


      —¿Con Loki? —inquirió Odín en tono desaprobatorio.


      —Con Loki, Gran Padre —respondió Thor de pie y con la cabeza gacha, avergonzado.


      —Sabéis todos que desapruebo cualquier pacto con Loki; es un traidor, y ni siquiera es un As. Todo el mundo sabe que lo que realmente persigue es mi trono, y nuestro sometimiento a sus gigantes de hielo… Debería encarcelarle nuevamente, pero esta vez para siempre.


      —Loki ha desaparecido de Asgard… No lo encontramos por ningún lugar. No se halla en la nave, y los escáneres no lo detectan en la superficie del planeta, ni en el castillo del Valhala… —Con lentitud, Thor se giró hacia sus hijos. Luego depositó su inquisitiva mirada en Mode y posteriormente en Magnis, para lanzar al aire la pregunta—: ¿Alguien conoce su paradero?


    El silencio de los presentes confirmaba la ignorancia de dónde podría encontrarse Loki. El dios del trueno estaba seguro de que sus hijos tampoco lo sabían, pues no le mentirían ante una pregunta realizada ante el Gran Padre.


      —Svava pagará con sangre su incompetencia y deslealtad. La ordené que vigilara personalmente a ese degenerado de Loki… —Odín alzó a Gungnir y dio un fuerte golpe, cargado de rabia, sobre el suelo metálico, provocando con ello un enorme estruendo. Todos se quedaron inmóviles—. Mis guerreros, los berserkers, fallaron en su intento de expulsar a los humanos de las costas de nuestros dominios… —Se levantó y paseó nervioso apoyado en Gungnir, meditando bien las palabras—. Cuando me enteré de que mis valkirias se retiraron del campo de batalla, en una ofensiva que yo no ordené —matizó. Dirigió una furiosa mirada a Magnis—, entré en cólera y fue cuando decidí convocar a mis berserkers… La presencia de esos humanos me incomoda, pero desgraciadamente su habilidad y sus potentes armas acabaron con todos ellos… Mis valkirias los rescataron mientras los humanos descansaban, y ahora se encuentran todos en el Valhala… Pronto se convertirán en einherjes, para mi gloria… —Miró a Thor y le ordenó—: Hijo, deseo que vayas a la fortaleza y compruebes con tus propios ojos cómo evolucionan sus heridas, y cómo avanza el proceso de regeneración.


      —Sí, Gran Padre, cumpliré con prontitud tus deseos… En cuanto al sueño de mi hermano…


      —Balder hablará ahora —le interrumpió Odín, alzando su mano—. Luego os revelaré el contenido del mensaje de nuestros antepasados…. —Tomó nuevamente asiento en su enorme butaca—. Fue una tarea difícil, pero gracias a las indicaciones de los humanos que saben interpretar las inscripciones rúnicas y de la unidad Mimir de nuestro ordenador auxiliar, pude lograr descodificarlo e interpretarlo correctamente.


      »Sabéis que el precio que pagué fue mi ojo. Para activar el proceso de recuperación del mensaje contenido en la Völva, nuestro ordenador central fue absolutamente necesario… —emitió un gruñido parecido a un suspiro de resignación—. La sabiduría de nuestros antepasados es grande… El ojo de vuestro padre, contiene los caracteres genéticos que activaban el proceso, al igual que lo tienes tú, hijo mío y todos vosotros.


      »Sólo la información contenida en nuestros ojos activa la secuencia que escondía la sabiduría de nuestra civilización, de nuestro glorioso pasado… Los sabios antiguos actuaron con muchas precauciones para que sus conocimientos no cayeran en manos de nuestros enemigos… —Buscó con la mirada, entre los presente a Balder, y lo señaló con su mentón—. Balder, levántate y habla. Es preciso que hables tú primero para que todos entiendan qué futuro nos aguarda, cuál es el destino pronosticado por nuestros sabios, guardado celosamente en la Völva, nuestro ordenador central.


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 54


    


    


    Una era de hachas.


    Una era de espadas,


    de escudos destruidos.


    Una era de tempestades.


    Una era de lobos.


    Antes de que la era de los hombres


    se derrumbe


    


    Völuspá — La Visión de la Adivina


    


    


    Raúl y Antonio se encontraban de guardia en su trinchera cuando de entre la espesura del bosque observaron cómo un gigante se les aproximaba con los brazos en alto, caminando decididamente hacia ellos.


      —¡Alto! ¡No des un paso más! —vociferó Raúl, apuntando al enemigo con su fusil de asalto—. Permanece con los brazos en alto… ¡Sargento! —llamó por el intercomunicador.


      —Adelante, Raúl. Te escucho —respondió el aludido con voz cansada.


      —Tenemos un gigante, en el sector cuatro… Ha venido con los brazos en alto, y parece desarmado.


      —¿Qué coño quiere ese capullo? —inquirió el suboficial, malhumorado.


      —No le he preguntado, señor.


      —¡Dita sea! ¿Y a qué esperas para preguntárselo?


      —Un segundo, sargento. ¡Habla! —conminó Raúl al gigante con un movimiento de su fusil de asalto—. ¿Qué quieres?


      —Parlamentar con vuestro Bondi —respondió el gigante, mirando distraídamente hacia el campamento.


      —¿Nuestro qué…? —preguntó perplejo el comando.


      —Supongo que tenéis un jefe, porque me han dicho que sois bastante… civilizados. —Sonrió sarcástico.


      —El sargento —respondió Raúl.


      —Deseo hablar con él si es vuestro líder.


      —Un segundo, no te muevas… ¡Sargento! Este tipo ha venido a parlamentar.


     —Ahora subo, leches —informó el suboficial.


      —El sargento subirá enseguida —aseguró Raúl—. Permanece callado hasta que llegue.


      —Muy bien humano, pero trátame con más respeto, que estás hablando con un dios. —Loki accionó un botón invisible a Raúl, y su figura se transformó. El cabello ya no era negro y largo, si no rubio y corto. Su tamaño se mantuvo, pero las facciones de su cara se hicieron más suaves.


    Raúl pensó en un principio que se trataba de brujería o que estaba viendo alucinaciones, pero enseguida comprendió que debería tratarse de una imagen holográfica proyectada. Magia o tecnología, la transformación fue impresionante. Antonio, el otro comando, se quedó embobado mirando la metamorfosis sufrida por el gigante.


    El sargento llegaba acompañado por Frank y Harold. El gigante tenía más de tres metros de estatura y unos ojos completamente negros, que contrastaba con su cabello, muy corto y rubio como el trigo. El suboficial se situó delante de él, custodiado a ambos lados por los dos civiles. Los soldados no dejaban de apuntarle con sus fusiles de asalto.


      —Me han dicho que querías hablar conmigo —dijo el sargento con cara de pocos amigos, dirigiéndose al gigante.


      —Te han dicho bien, pequeño Bondi —replicó Loki mientras su forma volvía a cambiar, impresionando a Frank y el sargento; no así al capitán de Salvamento Marítimo, que descubrió el casi imperceptible movimiento de su mano.


    Harold, al igual que Raúl, creyó ver como Loki había accionado un dispositivo colocado bajo sus ropas antes de sufrir la transformación.


      —Te escucho... Escupe lo que tengas que decir, y sé breve —apremió el mando castrense de mal talante.


      —Eres poco hospitalario… ¿No me vas a ofrecer hidromiel? ¿O permitirme que me asee?


      —Lo siento, pero no estamos en mi casa. Si estuviéramos, quizás te ofrecería un fino y unas pescadillas… —Juan Rodríguez Serrano se encogió de hombros—. No he encontrado nada parecido por los alrededores, así que te tendrás que conformar con hablar de pie como nosotros. Venga y abrevia, porque estaba intentando echar una cabezadita y me la has jodido.


      —Siento haberte importunado, pequeño Bondi. Mi nombre es Loki, soy un As, general de los gigantes de hielo y uno de vuestros dioses.


      —Eres La Llama, también conocido por Loki, hijo de los dioses Farbauti y Laufey, pero… —Frank se adelantó un paso y cruzó sus brazos sobre su pecho, sonriendo tras esa explicación inicial— eres un Jotun, no un As… Como tú has dicho, eres general de los gigantes de hielo y estás considerado como hijastro de Odín y hermanastro de Thor. Supongo que tu padrastro está en deuda contigo por la Sleipnir… ¡Bonito regalo! —Loki asintió con una sonrisa—. He tenido ocasión de contemplar esa nave, pero creo que Odín no es un ser muy agradecido… ¿Ya te has liberado de tu prisión?


    Bastante sorprendido por lo que había escuchado por boca del docente, el coloso ladeó la cabeza.


      —Veo que lo que ha contaba Magnis sobre un sabio a su llegada a Asgard es cierto… —admitió a media voz—. Estás muy versado en mi familia, aunque ignoras la verdadera realidad.


      —Lo único que sé, es que no eres bien visto entre los tuyos… ¿Me equivoco? Tus pretensiones por asumir el trono de Asgard te han traído más de un problema.


    Loki emitió un sonido parecido a una carcajada.


      —Nuevamente has acertado pequeño humano, estoy impresionado… Pero ese deseo permanece oculto en mi ser. Ignoro cómo puedes saberlo… ¿Acaso eres un chaman? —inquirió arqueando sus cejas.


      —Nada de eso. Escucharemos lo que has venido a contarnos.


    —De acuerdo, humano, dados tus conocimientos sobre los míos, eso me allana el camino para lo que he venido a proponeros.


    Loki estuvo largo rato hablando con los tres hombres, pero Frank Morris, debido a su idea preconcebida del gigante, apenas le escuchaba.


      —… Y ése es el trato —concluyó Loki finalmente, cruzando los brazos sobre su pecho. Los tres humanos se miraron entre si, y rápidamente llegaron a un acuerdo sin tener que pronunciar palabra alguna.


      —Lo sentimos, pero tus disputas con los Ases no nos incumben —continuó el de Oxford, a modo de interlocutor válido—. Haz lo que tengas que hacer, pero no cuentes con nosotros… Nunca hemos buscado la confrontación; sencillamente nos hemos visto envueltos en circunstancias no deseadas. —El gigante le contemplaba con cara de hastío al comprobar que nada conseguiría de aquellos humanos—. Hemos combatido por salvar nuestras vidas; nada más… Sin embargo, vosotros os empeñáis en luchar contra nosotros… Hemos soportado las acometidas de las valkirias y de los berserkers sin haber inflingido provocación alguna.


      —Yo no he tenido nada que ver con eso, y tú deberías saberlo —repuso el coloso con voz displicente—. Los dioses preparan una ofensiva, y vendrán a destruiros antes de que vosotros acabéis con ellos. A la vez, no acabo de lograr adivinar los oscuros motivos que mueven la mano de Odín, pero es evidente que os teme. Sin duda representáis una seria amenaza para él, la seguridad de Asgard y la misma supervivencia de su familia, pero descubriré a qué es debido su miedo y aprovecharé la menor ocasión… No dudes que le aplastaré como a una hormiga, con vuestra ayuda o sin ella. Deberías saber que soy muy magnánimo con mis sirvientes y muy sanguinario con mis oponentes. —La amenaza no pasó inadvertida.


      —Eso es algo que no nos importa… Nosotros, también sabemos ser indulgentes y agradecidos con nuestros amigos, y despiadados con nuestros enemigos… —Frank mantuvo impasible la dura mirada del gigante—. Aunque no encuentro motivos en que unos humanos puedan intranquilizar a los dioses… —Sonrió distendido—. No alentamos ninguna intención en enfrentarnos a ellos; pero si se presentan con oscuras intenciones, nos tendrán delante… Eso puedo asegurártelo, ellos o cualquiera que ose acercársenos con malas intenciones.


      —De acuerdo —asintió Loki—. Es todo lo que quería saber de vosotros. Tened por seguro que vendrán, pero yo os ayudaré a su destrucción con mis gigantes de hielo… Llegado el momento crítico, sé que sabréis escoger el bando correcto. 


    —No necesitamos tu ayuda —concluyó el profesor.


      —Estar seguros que la necesitaréis, y mis gigantes lucharán a vuestro lado y juntos conoceremos la victoria. Después, yo seré el nuevo comandante de la nave Asgard y del castillo del Valhala.


      —¿Nave? ¿Has dicho nave? —se interesó Harold.


      —El reino humano… He dicho el reino, absurdo ignorante.


      —¡No! Has dicho nave —insistió el capitán—. Y dudo que hayas cometido ningún error en tus palabras, aunque tu subconsciente te ha traicionado. ¿Así que Asgard es una nave espacial? Y seguro que se encuentra orbitando el planeta. 


    —Lo que haya dicho no es importante, si no lo que he querido decir… No debéis saber más, ya te he dicho que no conocéis la auténtica verdad. —El gigante había perdido toda expresión de su rostro—. Pero eso es algo vetado a los humanos, ya que seguís siendo una raza inferior.


      —Entonces, vete y no vuelvas. Tampoco aquí eres bien recibido —contestó Frank con tranquilidad.


    El gigante miró despectivamente a los pequeños humanos, dio media vuelta y desapareció entre los enormes troncos de los árboles del bosque, sin añadir nada más.


      —¿Por qué, hemos decidido no aceptar su ayuda? —quiso saber Harold, que pese a haber asentido con su mirada parecía estar fuera de juego.


      —Sus problemas no son los nuestros —sentenció el antropólogo.


      —Sobre ese particular quiero proponer algo… —intervino de nuevo el noruego—. Tengo una leve idea de cómo intentarlo, pero —advirtió serio—, será una aventura con resultados imprevisibles.


      —Tú eres el único físico que conozco por estos alrededores, así que si lo deseas, puedes hacernos partícipes de lo que hayas pensado —se interesó Morris.


      —Lo explicaré por el camino… ¿Os habéis percatado del cambio en su físico? Tenía oculto un dispositivo, pues cada vez que cambiaba su aspecto lo accionaba con enorme disimulo… Deben tener una tecnología muy sofisticada para realizar hologramas tan perfectos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 55


    


    


    Escuchad bien, mi prole, pues éstas son las palabras transmitidas a cada uno de los einherjes.


    Odín el del Único Ojo, nigromante y señor de la muerte, vino a Middlegard con sus valkirias para buscar guerreros valientes. Entre los muertos buscó y escogió, eligiendo a los más hábiles y valerosos para que residieran en Valhala, donde disfrutar y pelear hasta que el Ragnarok viniera a reclamar a los dioses e hiciera temblar el mundo.


    En los campos de una terrible batalla Odín encontró guerreros de gran fuerza y valentía. Pero heridos en la guerra, sus cuerpos muertos quedaron esparcidos por el campo, donde la sangre tiño de un color rojo la tierra.


    


    Hasteinn La Saga de Sangre


    


    


    Era ya el tercer invierno consecutivo, y el temible Fimbulvetr les había azotado incansablemente. El Sol carecía de fuerza suficiente para calentar el gélido ambiente. La gigantesca fortaleza contaba con más de quinientas puertas de una altura considerable. Era una formidable fortificación incrustada entre enormes paredes de roca helada, siendo su construcción era totalmente surrealista. La fachada mostraba enormes paredes de cristal que reflejaban los picos de las montañas cercanas cubiertas por la nieve.


    Fuera, el tiempo era insoportable, pues una enorme ventisca helada levantaba la nieve en polvo depositada en las altas cumbres de los picos que circundaban el baluarte, siendo su acceso impenetrable. Pese a lo descomunal de la construcción, era prácticamente invisible al ojo humano, y adoptaba una perfecta simbiosis con el entorno blanco de hielo y nieve.


    En una de las mayores salas del interior del colosal edificio, descansaban, en sarcófagos transparentes unidos por tubos de distintos colores y diámetros conectados a una titánica máquina, miles de cuerpos de seres humanos, y muchos de ellos presentaban mutilaciones importantes. Eran los berserkers que se habían enfrentado a los infantes del Tercio de Marina junto con otros consagrados einherjes que descansaban en las cápsulas de regeneración. Las valkirias habían seleccionado a casi todos los guerreros para convertirlos en auténticos einherjes. Los habían secuestrado del campo de batalla, al igual que hacían con las valkirias heridas o caídas en cualquier contienda.


    Un potente rayo de teletransporte le había colocado a cada uno de ellos en aquellos recipientes transparentes, completamente inundados de un líquido verdoso. Se trataba de pequeñas piscinas donde se realizaba el proceso de regeneración corporal. El proceso de restablecimiento era complejo y lento. Varias de las salas permanecían vacías, abandonadas desde hacía siglos, ya que no tenían materiales ni operarios para cuidarse de ellas y poder mantenerlas en perfecto uso. Tan solo aquella en la que se encontraban permanecía operativa gracias al constante esfuerzo de las valkirias, las seleccionadoras de los caídos.


    Después del proceso de remodelación de los cuerpos, había que hacer unas pequeñas modificaciones neuronales para que aquellos hombres se convirtieran en auténticas máquinas para la guerra, en suma, los vikingos convertidos por el culto a Odín en berserkers, una vez fallecidos en combate. Eran la cantera perfecta para que los Ases, con su tecnología milenaria los convirtieran en perfectos autómatas, sin control alguno de sus actos, en temibles y mortíferos einherjes a las órdenes del todopoderoso Odín. Las nuevas trasmisiones neuronales impedían que aquellos autómatas sintieran dolor alguno.


    Antes de dos salidas del astro rey, habrían regenerado todos los cuerpos de los autómatas e implantado el injerto para modificar las conexiones neuronales que les harían cumplir ciegamente cualquier orden de su dios. El proceso finalizaba con el suministro de una potente droga que se asimilaba a través del riego sanguíneo; para ello celebraban una reunión presidida por el propio Odín donde el dios pasaba revista a sus tropas, y se les inoculaba la potente droga. Después de ser inyectados, los autómatas lanzaban consignas codificadas en sus cerebros a favor de su dios, y asistían a un banquete cuyo único fin era comprobar la tolerancia de la ingesta de alimentos y las reacciones de los guerreros en su nueva identidad. En numerosas ocasiones, muchos de ellos no toleraban su nueva conciencia y eran salvajemente aniquilados por sus propios compañeros; aquello les servía de adiestramiento en el combate cuerpo a cuerpo, asimilando técnicas implantadas en su casi nuevo cerebro, pues aquel pequeño implante neuronal era un verdadero prodigio tecnológico, pero los implantes escaseaban.


    Una de las grandiosas puertas se abrió de forma automática y dejó pasar una nave de raro diseño, una especie de carro con dos mascarones en la proa que presentaban formas que se asimilaban extrañamente a la cabeza de dos machos cabríos, llamados por su piloto Tandgnojst y Tandgrisner, nombres mitológicos que han hecho correr ingentes ríos de tinta. El piloto de la aeronave era Thor, el hijo de Odín. La puerta daba acceso a un hangar de descomunales proporciones escavado en el interior de aquella cadena montañosa cubierta de hielos perpetuos. Tomó un transporte silencioso y recorrió largos e interminables pasillos, hasta que finalmente accedió hasta la sala de regeneración, donde las valkirias manipulaban y controlaban los sarcófagos en que descasaban aquellos cuerpos horriblemente mutilados. Las mujeres inclinaron la cabeza en señal de respeto. El gigante se dirigió hacia una consola y tecleó unos botones incrustados sobre ella. Luego se volvió hacia una de las mujeres y la reprendió encolerizado.


      —La regeneración lleva un considerable retraso… ¿No escuchasteis a mi padre? —tronó su voz por toda la sala—. Tenía previsto celebrar el festín con los einherjes esta misma Luna, y parece que eso será imposible… Esta noticia le contrariará enormemente. ¿Qué está sucediendo con el proceso de regeneración? —preguntó mientras observaba una especie de pantalla con unos signos incomprensibles—. Sólo lleva el cincuenta por ciento ejecutado.


      —Poderoso Thor, tenemos verdaderos problemas… Las máquinas presentan serias deficiencias, y nadie esta cualificado para subsanar las anomalías que presentan —respondió la valkiria con la mirada clavada en el suelo.


      —¿Qué clase de defectos?


      —El ordenador central no actúa a la velocidad deseada, mi señor. Sus… —farfulló— sus milenarios circuitos funcionan al treinta por ciento de su capacidad.


      —¿Desde cuándo conocéis esta deficiencia en el proceso de regeneración?


      —Hace un par de horas que la hemos detectado, mi señor. Todo apunta que el poderoso Odín extrajo la cabeza central, Mimar, del ordenador… Cuando fue colocada nuevamente, parece que sufrió algún desperfecto… Las subrutinas de autoreparación han subsanado algunos de los defectos, pero no todos... —Thor asintió en silencio, esperando que la valkiria acabara de informarle—. La regeneración de los cuerpos es mucho más lenta de lo habitual… También coincide con la baja intensidad de energía suministrada por los reactores... Nuestros antepasados indicaron que no era una fuente inagotable, que algún día llegaría a su fin y habría que reemplazarla… Pero eso resulta imposible… Tenemos que conformarnos con su nivel actual de progresión… —La valkiria alzó la cabeza y miró directamente al As—. Si intentamos modificarlo, o desviar fuentes de alimentación al generador central, no tenemos idea qué puede producirse.


      —Según la curva de ejecución, tardaréis todavía más de un día solar en cubrir el ciclo completo.


      —Exacto, mi señor.


      —¿No podéis injertar los implantes neuronales mientras los cuerpos se regeneran?


      —Imposible, mi señor. Puede haber cerebros dañados, masa encefálica en proceso de regeneración… Si injertamos antes de tiempo los implantes, puede resultar caótico. Las instrucciones contenidas en los implantes pueden no ser interpretadas correctamente por los einherjes.


      —¡Eso es imperdonable! —Thor volvió a bramar nervioso por el retraso—. Si fuéramos atacados, no tendríamos defensa posible… El mantenimiento de la sala de regeneración os fue encomendada hace centurias a las valkirias, para que cuidarais que todo funcionara perfectamente… Es obvio que habéis descuidado vuestras obligaciones.


      —Pero mi señor… —Ella intentó explicarse, adoptando nuevamente la pose sumisa de mirar un punto indeterminado del suelo—. Hace centurias que cesaron las hostilidades con los Vanes y los gigantes de las lunas de Júpiter… La instalación casi no se ha utilizado desde hace…


      —¿Cómo te atreves a replicarme? —La interrumpió displicente, alzando mucho su voz—.Sólo mi padre se encuentra en poder de la verdad, y él contaba con sus guerreros para esta noche… —Paseó nervioso alrededor de la mujer, mientras acercaba su cara a la de ella—. Sus motivos, hasta que no desee revelarlos, no nos incumben. Y ahora, debido a vuestra negligencia, tendré que explicarle una historia absurda para ocultar vuestra incompetencia... Supongo que querrá venir y ver personalmente cómo avanzan los cuerpos... ¿Quién esta al mando del proceso?


      —Svava, poderoso Thor.


      —Tu nombre —inquirió ásperamente a la trémula valkiria.


      —Mi nombre es… Róta.


      —¿Por qué no me ha explicado todo esto Svava? ¿Dónde se encuentra? —Movió el brazo diestro, colérico—. Su lugar está aquí, al frente del control del proceso de regeneración. Seguro que mi padre querrá hablar personalmente con ella.


      —Está en uno de los sarcófagos de regeneración, mi señor —musitó Róta, señalando con el mentón uno de aquellas cápsulas—. Fue herida en la primera incursión contra los humanos del futuro… Les… les infravaloramos y nos presentamos a la batalla con armas convencionales, y tan solo algunas de mis hermanas llevaba consigo sus lanzas.


      —Entiendo… —asintió Thor, contemplando la cápsula y recordando las palabras de Odín en el concilio—. Aunque ya sé quién es el responsable de esa locura. Bien, haced todo lo posible porque el proceso se acelere… Mientras tanto, intentaré contener la ira de mi padre, pero no te prometo nada. Ya sabes cómo castiga la incompetencia.


      —Gracias, poderoso Thor. Confío en tu bondad para que intercedas por mí y todas nosotras


      —No me las des, y encomiéndate a la magnanimidad del Gran Padre para que no seas castigada por tu insolencia… Revisar vuestro armamento y vuestras lanzaderas. Mi padre desea veros ataviadas con vuestras armaduras junto a los einherjes. Y no cometáis ningún otro error —amenazó con un rígido índice a la asustada mujer— o retraso, o no intercederé por ninguna de vosotras. Y ahora aléjate de mí.


      —Sí, mi señor.


    Thor abandonó malhumorado la sala de los sarcófagos, montó nuevamente en el deslizador y se dirigió hacia el hangar donde había dejado su nave. Tenía que informar a su padre de los retrasos que sufriría la ofensiva contra los humanos, y ahora su destino y el de su familia estaba en juego. Los sensores de gran alcance de Asgard habían detectado actividad energética en una de las lunas de Júpiter y tanto Thor como el resto de los Ases, después de haber escuchado a Balder y Odín en el concilio, sabían qué podía significar todo aquello.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 56


    


    


    La serpiente se retuerce con rabia.

    Un grito de alegría para la nave Naglfar.


    Velas hacia fuera del este, en su timón Loki

    con los gigantes de hielo.


    La batalla empezará…


    


    Völuspá — La Visión de la Adivina


    


    


    Loki, a bordo de su lanzadera, se acercaba a Amaltea, una de los cuatro satélites Galileanos de Júpiter, donde tenía oculta su base de gigantes de hielo. La base era conocida con el nombre de Jötunheim. Se encontraba en el interior del cráter conocido por Gaea con unos 80 kilómetros de diámetro, un escondite perfecto y fuera del alcance y las rutas de los Ases. Accionó un mando de la consola de la nave y una compuerta de roca se abrió para permitir su paso. Después atracó en un descomunal hangar dónde descansaban centenares de gigantescos robots, ingenios milenarios para la guerra dotados de enorme capacidad destructiva utilizados en la conquista de los planetas que oponían resistencia.


    De los millares de gigantes iniciales, tan solo se encontraban operativos aquellos pocos centenares, insignificante número para enfrentarse a los ejércitos de valkirias y einherjes capitaneados por los Ases, pero con la ayuda de aquellos humanos su empresa tendría éxito. Aunque hubiera recibido un no por respuesta, sabía cómo hacer para que pelearan a su lado.


    Los robots con forma humanoide tenían una altura de unos cinco metros. Su armadura estaba fabricada con un material increíblemente pulido, como un espejo que reflejaba cualquier rayo de luz o imagen que se pusiera ante ellos; de ahí que cuando en sus gestas bajaban a la Tierra para enfrentarse con los Ases en las zonas árticas heladas, éstas se reflejaran sobre su reluciente armadura, confiriéndole un aspecto terrorífico pero frágil, y la gente creían que estaban moldeados con hielo y que cobraban vida por la magia de su rey y general Loki.


    Estaban especialmente diseñados como tropas de infantería. Sin embargo, en la nave de desembarco Naglfar que los conduciría al lugar de batalla existían dispositivos aéreos de combate a modo de cazas planetarios, sólo útiles en el espacio exterior; dado que no estaban preparadas para traspasar la atmósfera del planeta Tierra ni cualquier otra atmósfera. Los cazas eran pilotados por los propios autómatas. La gigantesca nave igualmente poseía lanzaderas para desplazar los gigantes a la superficie de cualquier planeta y vehículos aéreos de combate para la superficie.


    Loki bajó de su aeronave y observó por un instante las grandiosas figuras. Dio la vuelta, y luego se encaminó hacia una enorme puerta de acero. Puso su mano sobre una consola y las hojas se abrieron entre grandes ruidos. Llegó a una pequeña sala contigua, Las luces de la estancia se encendieron automáticamente al igual que sucedió en el hangar. Poco después se acomodó en un enorme butacón situado ante unos paneles de control, revisó el instrumental y comenzó con la programación de los autómatas.


    Las moles empezaron a moverse lentamente y a adentrarse en la nave de desembarco que descansaba en el hangar, y que contaba con doscientas unidades aéreas de combate para el espacio. Ocuparon sus puestos en unos compartimentos especialmente habilitados para ellas. La aeronave estaba construida con la forma de un drakar vikingo.


    Hrym era un autómata de otra generación, un prototipo que no llegó a estandarizarse. Tenía una altura superior al resto en dos metros, y sus automatismos le permitían tomar decisiones inteligentes por sí mismo. Loki se sentía orgulloso de él. Fue el último en activarlo, y diligentemente se dirigió a la puerta de pilotaje de la nave. Él mismo la pilotaba, siguiendo las órdenes directas de Loki desde su lanzadera. Hrym era su comandante.


    Loki sonreía complacido detrás de los cristales que daban hacia el hangar. El primer ciclo de la programación de los autómatas se encontraba cargado en las unidades cpu de los propios autómatas, y él mismo los capitanearía desde su nave. Extrajo de la consola un componente, una especie de cristal con forma de espada, y se encaminó hacia su lanzadera. Luego introdujo la espada de cristal en una ranura y tomó el mando de aquellas moles. La nave de desembargo, pilotada por RMI, seguiría sus pasos. Las instalaciones estaban totalmente deshabitadas, y todo funcionaba de forma automática. La enorme puerta del hangar se abrió y los motores entraron en ignición. Ambas naves se elevaron suavemente, saliendo por la enorme boca rumbo al espacio, destino a Asgard y posteriormente hacia la Tierra.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 57


    


    


    Usted cree en un Dios que juega a los dados, y yo, en la ley y el orden absolutos en un mundo que existe objetivamente, y el cual, de forma insensatamente especulativa, estoy tratando de comprender [...]. Ni siquiera el gran éxito inicial de la teoría cuántica me hace creer en un juego de dados fundamental, aunque soy consciente de que sus jóvenes colegas interpretan esto como un síntoma de debilidad.


    Carta dirigida a Max Born.


    


    Albert Einstein


    


    


    


    El túnel desde la gruta al hipogeo dónde un día albergaría la tumba del dios Thor estaba acabado. La sala de roca permanecía con sus paredes desnudas, y las que más adelante serían adornadas con bellas estelas. Descubrió el mecanismo del techo. Toda la compleja instalación se encontraba a punto para albergar la tumba del As. No reparó en si resultaba extraño o no. Imaginaba que Thor deseaba descansar llegado su momento en ese lugar, y lo había mandado construir hacía décadas, o tal vez era fruto de la coincidencia. Aquello daba la sensación de ser milenario, pues posiblemente Thor descubrió el lugar y lo eligió para su descanso. En todo caso no era nada que le preocupara en absoluto, tan solo cinceló en la roca un pájaro, y sabía que después de mil años aquella ave permanecería en el lugar y le posibilitaría la salida de la tumba; aunque claro, llegado el momento, él no supiera nada de nada.


    Había finalizado el trabajo y abandonó el hipogeo por el túnel construido por él y los militares. Harold, el sargento y Luis el cabo le esperaban en la tienda principal del campamento para hablar sobre la teorías del físico, quien aseguraba haber encontrado la forma de salir de esa época. Los carros de combate estaban en perfecto estado, listos para la lucha. El problema que se planteaba ahora el sargento era de origen táctico. Por un lado, en caso de necesidad deseaba contar con los blindados, las Browling y los pequeños pero efectivos morteros, pero no había suficiente personal para todo ello. Contando a los mecánicos y a Leslie eran quince personas, siete soldados rasos, dos mecánicos, el cabo, el sargento y ellos, los cuatro civiles: Frank, Harold, Leslie y Erik, aunque no sabían si podían contar con este último. Desde la espantosa muerte de Leif, el periodista estaba ausente de los asuntos del campamento. La dotación de los poderosos Leopardo era de cuatro personas por unidad, lo que dejaba una infantería de siete personas, un serio problema para el suboficial.


    La reunión era más numerosa, pues frente a la mesa de madera construida por los soldados se encontraban prácticamente todos reunidos a excepción de los uniformados que vigilaban en sus puestos y los mecánicos, con los que el sargento no contaba para casi nada; aunque llegado el momento serian necesarios para formar parte de la dotación de los blindados.


      —Bien, mister, ¿cuál es su brillante idea para sacarnos de este lugar? Bueno, creo que debería decir de esta época —preguntó el sargento al físico con semblante preocupado. 


    —Le he estado dando vueltas a la situación… —Harold se acomodó en su asiento y continuó hablando—: Indiscutiblemente ese martillo mitológico no es más que una maquina que provoca pliegues temporales… Quizás su nombre es debido a que martillea la curvatura temporal y genera puertas o agujeros, los cuales permiten el tránsito de una época a otra.


      —Es una brillante hipótesis —opinó Leslie, que se encontraba sentada al lado de Harold—, pero los nativos no tienen idea de lo que hablas. Por eso creo que la palabra «martillo» ha tenido que ser acuñada por los propios Ases.


      —Bien, sabemos que el ingenio se encuentra en el fondo del mar, frente a la bahía —señaló el capitán de Salvamento Marítimo—. Todos vimos cómo se hundía el drakar que lo transportaba… Aunque no tuvimos oportunidad de rescatar a ningún náufrago porque, coincidió con la ofensiva de las valkirias… Por lo que sabemos, esa fuerza actúa sin control… El rayo azulado que lanzaron sobre el drakar, con la presumible intención de recuperarlo y según la teoría del doctor Morris… —Lo miró un instante—, que yo comparto, provocó algún desajuste en su configuración y en su programación. Lo que provocó que el ingenio se activara y su mal funcionamiento.


      —Es una explicación aceptable —aplaudió Luis el cabo, que desvió la mirada a su hermano.


      —Por lo que sabemos —prosiguió Harold—, cuando estábamos en nuestra época ese artilugio había permanecido sumergido más de mil años frente a estas costas. Ello provocó que cuando se activó en uno de esos ciclos incontrolados, nos trajera a este tiempo… —Movió la cabeza con gesto evaluador—. Eso me hace suponer que cada vez que se activa, genera un agujero de gusano entre ambas épocas.


      —¿Un agujero de qué…? Perdone, pero no entiendo eso que esta diciendo, mister —intervino el sargento, que parecía haber despertado de golpe.


      —Me explicaré… —Harold carraspeó y tragó saliva—. En física un agujero de gusano es conocido como el puente de Einstein-Rosen, y es una hipotética topología del espacio-tiempo. Fue descrita por las ecuaciones de la relatividad general... Esencialmente es un atajo a través del espacio y del tiempo. Según la teoría, un agujero de gusano consta de dos extremos conectados a una única garganta. La materia puede viajar de un extremo a otro, pasando a través de ella… Pero la teoría se complica con cálculos más complejos sobre la existencia de una cuarta dimensión espacial.


      —¿Y eso adónde nos lleva? —inquirió Frank Morris con la frente muy arrugada.


      —Los agujeros de gusano van en dos direcciones. Ese puente que se abre tiene dos puertas; una de entrada al siglo x y una de salida al siglo xxi, o viceversa.


      —Si eso es cierto, en el fondo del mar descansa la llave que abre la puerta para nuestro regreso a casa —opinó Leslie. 


    —Exactamente eso es lo que quiero decir. He observado que la primera tormenta se generó a los tres días, quince horas y treinta minutos desde el hundimiento del drakar… —El físico noruego mostró un cronómetro—. Ésa es la secuencia entre las tormentas… Así que la próxima se producirá aproximadamente dentro de dos días y veinte horas.


      —No dudo que estés en lo cierto, pero dinos qué propones… ¿Cuál es la idea? —quiso saber el docente de Oxford.


      —Sencilla y nada técnica… Esperar en el sitio adecuado y el momento preciso… —Harold sonrió, ladeando luego la cabeza—. La secuencia o el bucle infinito en que haya caído ese ingenio, se activará por sí sólo, y el agujero de gusano volverá a abrirse nuevamente… Cuando la tormenta cese, nos encontraremos en casa… —Frank asintió con un cabeceo—. La tormenta es el preludio de la apertura de esa puerta... Sólo tenemos que estar allí cuando eso ocurra. Y, además, cruzar los dedos para que sea cierta mi hipótesis.


      —Bien, en principio no tenemos nada más, y todos ardemos en deseos de desaparecer de aquí. ¿Queréis someter a votación la propuesta de Harold? —propuso Morris mientras depositaba su mirada sobre los presentes.


      Hubo miradas furtivas y silencios compartidos.


      —Bien… —Frank dio una palmada sobre la mesa, dando por concluida la reunión—. Entonces decidido, haremos los preparativos para evacuar el campamento sin olvidarnos de las defensas… —Posó su mirada en el sargento— En mar abierto puede que resultemos más vulnerables contra esos gigantes.


      —Existe un problema… —añadió Harold cuando la mitad de los presentes ya habían levantado de sus sillas.


    Todos los reunidos mostraron una cara de desaliento, los que se habían levantado abandonando sus taburetes, cayeron pesadamente nuevamente sobre los mismos para escuchar las objeciones del oficial.


      —Puedo estar en un error, y que la puerta abierta no… no nos lleve a nuestra época…. —Todos se quedaron mudos por las palabras de Harold—. Quizás no se trate siquiera de un modulador temporal o lo que quiera ser… Posiblemente puede abrir puertas a otras… otras dimensiones. Es un riesgo que deberemos asumir, y no creo que podamos obligar a nadie a que nos acompañe… —Escrutó a todos los presentes—. Ha de ser una decisión que tenemos que tomar individualizada… Es más, puede incluso que nuestra composición atómica actúe y sea determinante para el transporte de vuelta… Lo digo porque nos enfrentamos a una tecnología que nuestros científicos desconocen; tan sólo teorizamos con ella y construimos hipótesis y modelos más o menos verosímiles después de realizar complicadas operaciones matemáticas.


      —Arranque de una vez, mister —apremió el sargento.


      —Quiero decir que todo resulta una verdadera incógnita. De lo único que estoy convencido es que si estamos a la hora prevista y en el lugar exacto, daremos un salto, pero sinceramente ignoro hacia dónde… —Harold arqueó las cejas, añadiendo—: Lo que pretendía decirles con lo de la configuración atómica personal de cada uno, es que creo posible que todos no volvamos al mismo sitio, época o mundo.


      La cara de decepción de los presentes solo era comparable al profundo silencio que acompañó las ultimas palabras del físico, pero el suboficial no tiraba la toalla.


      —Sigo sin comprenderlo, mister.


      —¡Harold, habla en plata de una jodida vez! —estalló Leslie, cada vez más nerviosa.


      —Bien, sí; lo haré… ¿Cómo explicarlo? —El aludido titubeó por primera vez—. Dependiendo del lugar dónde nos encontremos, me refiero a la proximidad en relación al centro de energía del ingenio, cuando se inicie la tormenta cada uno de nosotros puede ir hacia delante o atrás en el tiempo… —Dejó correr un tenso silencio—. Incluso si la teoría de cuerdas que sostienen alguno mis colegas es cierta, podríamos ser trasladados a dimensiones distintas a la nuestra… —Se rascó con nerviosismo su pronunciado mentón—. Inclusive podemos ir a mundos paralelos, donde sea posible encontrarnos con nuestro propio yo.


      —Lo comunicaré al resto de la tropa y a los mecánicos, y que ellos decidan —decidió Juan Rodríguez Serrano—. ¿Me acompañará para informarles de esto, mister?


      —Naturalmente que sí, sargento, le acompañaré con mucho gusto —convino Harold.


      —Y una curiosidad, ¿por qué agujero de gusano, y no puerta temporal u otra cosa por el estilo?


    El capitán de Salvamento Marítimo sonrió comprensivo.


      —Simplemente por analogía, sargento… Cuando se explicó el concepto se comparó al universo con una manzana. Si un gusano pretende ir de un lado a otro a través de su superficie, la distancia que debe recorrer es la mitad de su circunferencia… —El mando castrense contrajo el rostro sin acabar de comprender; pues ahora, para postre, el gusano tenía manzana—. Sin embargo, si en lugar de transitar por la superficie, el gusano hiciera un agujero, la distancia recorrida seria considerablemente menor.


      —¡Absurdo! —manifestó Frank Morris a su lado.


      —Puede, pero no tenemos más que a Einstein y su teoría de la relatividad general para intentar comprender el fenómeno que nos ha «abducido», por llamarlo de alguna manera, a esta época.


      —¡Pero que diantre es eso! —gritó, desconcertado, el cabo Luis con su mano extendida, señalando un punto en el interior de la tienda.


      —¡Dita sea! Ten cuidado con eso. No lo toques —advirtió el sargento.


    El cabo efectuó dos ráfagas sobre algo aparentemente invisible, y dio en el blanco. Inmediatamente produjeron dos pequeñas explosiones dentro de la tienda.


      —Algo estaba ahí, suspendido en el aire, y era transparente, muy transparente.


      —Si yo no lo hubiera visto, diría que está loco, pero creo que se trataba de una especie de sonda de exploración —apoyó Harold—. Como dice el cabo, era transparente. Sólo me percaté de ellas con el reflejo del exterior… De no ser por eso, hubiera pasado totalmente desapercibida a la vista.


      —¿Una sonda? —inquirió el sargento, perplejo.


      —Dos, eran dos, Juan —matizó su hermano.


      —Nos espían, y saben lo que planeamos. Han estado ahí todo el rato. Han escuchado nuestra conversación y conocen nuestros movimientos —subrayó Frank.


      —¿Tú crees? —contestó Leslie.


      —Estoy convencido de ello… Oye, Harold… —Miró con afecto al físico—. Eso me recuerda a un cuento mitológico acerca de Odín y un par de cuervos… Sin embargo, confío que todo salga según lo previsto, y nos dejen tranquilos de una vez por todas. Recuerda que fuimos nosotros los que descubrimos el hipogeo y los féretros, y supongo que eso no tiene vuelta atrás, ¿o estoy equivocado?


      —No quiero desilusionarte, pero hay teorías sobre mundos paralelos… —El noruego giró la cabeza y le sonrió—. Pero ahora no voy a dar ninguna charla sobre eso, ¿vale?


      —Te entiendo… Ve con el sargento, que te espera. Confío en que todos adoptemos la decisión correcta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 58


    


    


    Fácil es de reconocer,

    para aquellos que vienen hasta Odín,

    la mansión por su aspecto.

    Su techo se sostiene con lanzas,

    sus salas se adornan con escudos,

    y los asientos están cubiertos de corseletes.

  


  
    

    Balada de Grimnir


    


    


    En uno de los hangares de la fortaleza conocida por la Valhala se encontraba la colosal aeronave capaz de transportar las tropas de los guerreros einherjes, comandadas por el propio Odín. Las mujeres guerreras supervisaban las bóvedas de la nave, y comprobaban los controles de vuelo a la vez que revisaban sus sofisticados y potentes motores.


    Su forma de ave disponía de una enorme capacidad para albergar en sus ciclópeas bóvedas varios ejércitos de einherjes. Las valkirias habían realizado un trabajo excelente, ya que el ordenador había respondido positivamente y consiguieron elevar su potencia un diez por ciento más, por lo que la regeneración de los cuerpos se había completado antes del ultimátum de Thor. Se apresuraron a inocular los transmisores neuronales y preparar el festín para la noche. Odín había confirmado su presencia, se le notaba nervioso, impaciente, cosa que no sucedía de forma habitual.


    Las valkirias iban ataviadas con sus corazas de guerreras. Se habían pertrechado para la inminente batalla que, según Odín, se produciría de forma inmediata. Ellas acudirían raudas a cualquier punto del planeta a bordo de la nave con el ejército de einherjes perfectamente adiestrado cuando su dios les diera la señal convenida. Mientras tanto, preparaban una de las salas para el banquete que se debía celebrar por la noche para comprobar que la ingesta de alimentos no provocaba ninguna alteración en los injertos neuronales de los guerreros. La estancia era magnífica, adornada con larguísimas lanzas de más de diez metros de altura que actuaban como puntales. Las paredes estaban adornadas con miles de escudos decorados bellamente y enormes murales albergaban todo tipo de armas, espadas, lanzas, hachas arcos, carcajs, que serían las que los einherjes debían utilizar para la inminente contienda.


    Muchos de ellos permanecían confinados en las salas de simulación de combate, completando su adiestramiento y soportando diversos análisis y chequeos para comprobar el funcionamiento del implante neuronal; pero todo estaría preparado a la llegada de Odín para el convite. Los einherjes mostraban una actitud belicosa, incluso con sus propios compañeros, y las valkirias ya habían tenido que intervenir en innumerables ocasiones para separar varios contendientes y reducirlos. Fueron clausurarlos en celdas de castigo, que no eran otra cosa que minilaboratorios donde eran sometidos a distintas pruebas para comprobar el mal funcionamiento de los guerreros y proceder a las reparaciones neuronales correspondientes. Los einherjes ansiaban encontrarse con su dios y tocar su mano, sólo así recibían su bendición y podían morir tranquilos luchando por defenderle de sus enemigos.


    Una sirena alertó de la llegada del As. Todos los guerreros esperaban en la sala donde se iba a desarrollar el festín servido por las propias valkirias, de pie y en completo silencio, filas y filas de guerreros einherjes aguardaban la llegada de Odín ante las largas mesas. Las enormes puertas de doble hoja se abrieron y por el dintel apareció la majestuosa figura del As vestido con una coraza totalmente dorada. En su mano diestra empuñaba su larga y poderosa lanza. Las miradas de los guerreros se posaron sobre la figura de su dios, y éste entró con paso lento, mirando a sus guerreros con su único ojo. Después se dirigió a su lugar reservado, y pasó majestuoso por entre las largas filas de mesas en silencio, bajo la expectante mirada de los einherjes. Llegó a su lugar de presidencia y se despojó de su yelmo. Una de las valkirias se lo recogió junto con su lanza y se situó detrás de Odín. Éste miraba a los centenares de guerreros que esperaban una señal suya para iniciar el festín. Tomó un cuerno de oro repleto de cerveza, acabada de servir por una de sus valkirias, lo alzó y dijo con potente y gutural voz:


      —¡Brindo por vosotros, por vuestra lealtad incondicional y por la victoria que nos aguarda!


    Dichas estas palabras, el alboroto fue inmenso, los guerreros soltaban consignas a favor de su dios y todos abandonaron sus lugares y se encaminaron velozmente hacia donde se hallaba sentado Odín, que se vio rodeado por centenares de guerreros, éste extendió su mano izquierda y los einherjes, apelotonados y eufóricos, luchaban por tocarle la palma de su mano extendida. Odín miraba con su único ojo a los presentes que se abalanzaban con el impar deseo de rozar su mano. Sonrió complacido, pues era como en los mejores tiempos en las muchas batallas libradas anteriormente contra los gigantes de hielo y los Vanes. Aquellos eran sus hombres, sus hijos, sus guerreros, y con ellos con su entrega la victoria estaba asegurada.


    El ordenador central tenía que estar forzosamente equivocado, ya que no podía perder la batalla. El Ragnarok, el ocaso pronosticado por el servidor central, no era infalible. Sus antepasados habían errado forzosamente, igual que lo hicieron con la manipulación genética de los humanos. Éstos habían evolucionado mucho más de lo previsto, y era obvio que si cometieron ese error, bien podían cometer otro. Pero se sentía orgulloso por el trabajo de sus hijas, de su civilización. No podía ser que los humanos del futuro no les reconocieran como a dioses; no era posible lo que Magnis le había dicho en la sala del concilio. En Asgard, no podía creer que no hubiera vestigios de su existencia tan sólo en el transcurso de mil años. No, no podía creerlo. Todos se equivocaban. Él llevaría a su familia a la victoria, él con sus einherjes y sus valkirias.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 59


    


    


    


    Valkirias yo vi, llegando desde lejos,


    cabalgando para ayudar ávidamente en la batalla.


    Skuld perfora un escudo, Skogul otro.


    Gunn, Hild, Gondul y Spearskogul:


    Debidamente he nombrado a las hijas de Odín.


    Valientes jinetes las Valkirias.


    


    Völuspá — La Visión de la Adivina


    


    


    


    El festín había transcurrido como era de esperar. Las valkirias tuvieron que intervenir y someter a más de un exaltado einherjes que mostraba un mal funcionamiento; pero en suma todo se había reducido a un par de docenas de guerreros que ya se encontraban en los módulos de reparación. Después del banquete Odín se dirigió a Asgard, pues quería controlar sus preciadas sondas de exploración, no sin antes felicitar a sus hijas las valkirias por su trabajo.


    Odín estaba frente a un holograma retransmitido desde la bahía por las dos sondas enviadas para espiar a los humanos del futuro. Una de ellas era la encargada de emitir la imagen y la segunda el sonido. La perfección de las imágenes era increíble. En la soledad de una pequeña sala provista con amplios ventanales asistía a la reunión que mantenían aquellos hombres en aquel preciso instante. El planeta vivía desde hacía varias estaciones profundas perturbaciones, dado que enormes borrascas, huracanes, tempestades y el frío cubrían gran parte de sus dominios con un enorme manto blanco. Odín estaba asombrado del talante y la lógica de aquellos hombres, ya que parecían preocuparse por los náufragos y se lamentaban de la muerte de los berserkers. Su verdadera y única intención era huir de aquella época en la que parecía se sentían prisioneros.


    La conversación de los humanos del futuro en el interior de la tienda del campamento, vigilado por sus sondas de seguimiento le reveló sus verdaderas intenciones. Daba la sensación que aquella gente se había visto envuelta en circunstancias no deseadas de forma accidental y totalmente fortuita, y su presencia no era buena para nadie. Habían asistido, por lo que pudo averiguar, al hundimiento del drakar que portaba el martillo de su hijo, así como al intento de rescate del mismo por parte de Magnis y Mode. Era evidente que parte de su ejército de valkirias les había hostigado sin su consentimiento y sin haber mediado por parte de ellos provocación alguna. Su único error fue enviar a los berserkers para su escarmiento, pero por suerte eso había sido una ventaja. Ahora la temibles berserkers se habían convertido en einherjes, y Odín sabía que necesitaría hasta el último de sus guerreros para enfrentarse a los gigantes de Loki.


    Su ciencia y enormes conocimientos se le habían borrado de la mente con el transcurso de las centurias, pero aquel hombre sabía de lo que hablaba cuando se dirigía al resto ofreciendo explicaciones sobre el tiempo y los agujeros de gusano. Tomó en ese instante una decisión, dejarlos tranquilos con sus problemas y no obstaculizar ni impedir su marcha hacia su época después de la batalla él personalmente se encargaría de rescatar el manipulador temporal de su hijo Thor. Por los menos respiró tranquilo por unos instantes, ya que desde la llegada a las costas del norte de aquellos humanos había presagiado algo inevitable, algo con lo que llegado el momento se enfrentaría cara a cara; pero calculó que contra más tarde fuera ese instante, mejor para él y los suyos.


    El mensaje cifrado de sus antepasados era meridianamente claro. Creía haber percibido signos descritos en el extenso escrito desde los crudos inviernos y desaparición de las dos estaciones, pasando por el sueño premonitorio de su hijo Balder y la llegada de aquellos humanos, pero posiblemente incluso él estaba equivocado. El Gran Padre podía cometer errores, y en su interior confiaba fervientemente que tanto sus antepasados como él mismo estuvieran errados, pero ya no se volvería a equivocar con los humanos. Eso era algo reparable. Tantas centurias anquilosados en la paz con los Vanes y los gigantes de hielo les habían llevado a él y a su familia a esa situación sin retorno.


    Los sabios antiguos no se equivocaban en lo referente a la involución sufrida por su especie, pero eso ya comenzó hace demasiados milenios, cuando los humanos eran menos que primates y ellos se afanaban por mantener guerras triviales con sus eternos enemigos. Se lamentaba por no haberse percatado con anterioridad y haber intentado poner remedio. Guerra tras guerra, batalla tras batalla, centuria a centuria fueron perdieron todo aquello que les hizo grandes, su sabiduría, su enorme tecnología, sus poderosos y temibles ejércitos y numerosas y sofisticadas naves de combate. Habían dominado el sistema, pero todo tiene un triste final. Quizás era el tiempo del relevo, sin embargo no estaba dispuesto a entregarlo a Loki ni a ninguno otro; no sin presentar batalla. Él y sus ejércitos lucharían hasta el final, hasta que el destino predicho en el mensaje llegara de forma inexorable, si es que realmente tenía que acontecer.


    Intuía que eso sería pronto, lo presentía, aunque aquellos humanos hubieran sufrido las consecuencias de su nerviosismo y no tuvieran nada que ver con su destino y el de los suyos. Los escáneres de Asgard habían detectado movimiento en las lunas de Júpiter. Loki había desaparecido, su última firma se había detectado en el planeta, en el campamento de los humanos, y luego había sido rastreado por el espacio hasta la guarida de los gigantes de hielo. Odín sabía que Loki presentaría batalla de forma inminente con el deseo de arrebatarle el trono. Le estaría esperando con su ejercito, y acabaría con el problema de una vez por todas.


    Daría las órdenes oportunas a su ejército de valkirias y de einherjes para que no se les molestara. Confiaba que los Vanes colaboraran con los Ases. Por otro lado, era lógico que Loki actuara aprovechando aquellos momentos de confusión. Su larga ausencia le hacía presagiar lo peor, pese a que sabía a ciencia cierta que sus ejércitos estaban diezmados y debilitados, la potencia de sus gigantes de hielo debería ser tenida en cuenta.


    Continuaba meditando y observando a los humanos cuando uno de ellos pareció fijarse en una de las sondas. ¿La habría descubierto? Le pareció imposible, ya que nunca nadie se había percatado de la presencia de las mismas. Manipuló sobre una consola con la intención de sacarlas de aquel lugar rápidamente, pues ya había escuchado todo lo que quería saber. Pero de repente, aquel humano apuntó con su palo de fuego sobre la sonda del sonido. Las voces de aquellos hombres cesaron de inmediato. No había transcurrido un segundo cuando el holograma desapareció. Aquellos humanos habían destruido sus preciadas sondas. Se encolerizó consigo mismo, e iba a cambiar de idea cuando escuchó la sirena activada por Heimdal. Asgard estaba siendo atacada por los gigantes de hielo a bordo de sus cazas de combate.


    Se levantó de su cómodo asiento y tomó su lanza. La hora decisiva había llegado antes de lo previsto. La batalla final acababa de comenzar, y sabía que era una empresa difícil.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 60


    


    


    El hombre nació en la barbarie, cuando matar a su semejante era una condición normal de la existencia. Se le otorgó una conciencia. Y ahora ha llegado el día en que la violencia hacia otro ser humano debe volverse tan aborrecible como comer la carne de otro.


    


    Martin Luther King.


    


    


    Desde la muerte de Leif, Erik Akoto no era el mismo. Parecía como si el mundo se lo hubiera engullido. Comía solo, alejado de los soldados y del resto de los civiles del campamento; eso el día que probaba bocado, y ni siquiera había asistido a la reunión convocada por el sargento para exponer la idea de Harold en cómo lograr salir de esa peligrosa época. Se sentía sin ganas de vivir, y no hablaba con nadie: estaba totalmente ausente. Había llorado amargamente cuando vio que los soldados introducían a su amigo en aquella caja de madera sin más identificación que un triste crucifijo que Frank Morris había fabricado con su cuchillo. Después lo llevaron a la gruta del acantilado para que descansara junto al resto de fallecidos.


    Jugueteaba distraídamente con su machete con la vista perdida en ningún lugar del suelo helado. Tenía cogido en su puño con enorme fuerza el colgante que le regaló el jefe guerrillero colombiano Tiro Fijo. Con la punta de su machete abrió la pequeña tapa de uno de sus extremos, estaba marcada con una «X». Se trataba del compartimiento que guardaba el veneno de la temible coral. Tenía muy bien pensado lo que iba a hacer. Allí no pintaba nada, y salir de aquel atolladero resultaba imposible dijera lo que dijera aquel físico reconvertido el oficial de Salvamento Marítimo. No estaba dispuesto a morir decapitado por aquella gentuza, o torturado como lo habían sido Leif y Pablo. Impregnó con verdadero temple la larga y afilada hoja de su machete, hasta acabar con todo el contenido del frasco, y de un tirón se arrancó el cordón de cuero que lo unía a su cuello y lo lanzó lejos con infinita rabia.


    Esperó pacientemente a que el veneno recorriera toda la hoja de acero y luego lo enfundó con firme decisión en su cinturón. Se levantó y se dirigió hacia el campamento de los berserkers. Tenía sed, una profunda sed. Sabía que allí había tinajas con cerveza. Gracias a sus prismáticos, la noche del desastre les había visto beber en sus cuernos mientras entonaban canciones que le sobrecogieron el corazón al resplandor de tantas hogueras. Los cuerpos habían desaparecido, pero las pertenencias de los guerreros continuaban en el mismo lugar, salvo algunos carros y animales que los miembros de la granja habían robado. Aquellos granjeros huyeron en un primer instante de terror compartido, pero ahora descansaban por los alrededores. Cada noche veía docenas de pequeñas hogueras, y sabía perfectamente que se trataba de los asustados habitantes de la granja. Desconocía si tenían intención o no de reconstruir sus viviendas. Lo habían perdido todo, ya que el fuego devoró cruelmente sus casas, corrales y todas sus pertenencias, incluida la muralla de piedra que los cobijaba. No le importaba encontrarse con ninguno de ellos, le conocían y sabía que no le harían nada; y aquella sed cada vez era más y más acuciante, tenía la garganta completamente seca y le ardían las entrañas.


    El frío era intenso. Se había levantado una fuerte ventisca que dificultaba su caminar, y los gruesos copos de nieve caían con intensidad. Tenía que dar un enorme rodeo pero no le importaba, el campo continuaba minado y con seguridad faltaban por explosionar más de medio centenar de minas; aunque si volara por los aires tampoco le importaba demasiado, pero antes debía apagar aquella increíble sed.


    Llegó al destruido campamento berserkers en unos veinte o veinticinco minutos, pues su paso había sido ligero. Los carros estaban destrozados y muchos animales yacían muertos por doquier, congelados por la helada temperatura que sufrían en aquellos parajes. Gracias a eso no percibía hedor alguno. El reportero empezó a buscar desesperadamente algún barril o tinaja que contuviera algo que beber. Finalmente encontró una enorme tinaja intacta. Miró con avidez en su interior, pero su contenido estaba congelado.


    Con cierta dificultad encendió un pequeño fuego y puso la tinaja encima. Pronto comprobó que el líquido se deshelaba. Entonces buscó con la mirada algún recipiente y lo encontró cerca de donde él se encontraba. Era un cuerno bellamente adornado con un bajo relieve representando a un oso en actitud agresiva e incrustaciones de plata. Introdujo la mano en la tinaja con el cuerno y lo sacó rebosante de cerveza. El sabor era delicioso, pues no estaba desbrevada. La congelación la había mantenido en perfecto estado, y él solamente la había descongelado lo suficiente para poder beberla.


    Bebió con avidez hasta acabar de un único trago con el contenido del cuerno. Insatisfecho, introdujo de nuevo la mano en la tinaja mientras veía a la manada de lobos husmeando por los cuerpos de los animales muertos y devorándolos. Los lobos eran una docena, quizás más, pero no se le acercaban a él, ya que el fuego les mantenía alejados y no pensaba espantarlos o enfrentarse a ellos. Entre la manada creyó reconocer a Fenrir, el lobo de Frank Morris. Era el único animal que allí no temía al fuego, se le aproximó y se sentó a su lado contemplando las llamas. Erik le acarició el lomo a la vez que le dio de beber cerveza en un cuenco. El lobo se dejó acariciar sin emitir un sólo gruñido, a la vez que daba buena cuenta del cuenco repleto de cerveza, y ya era el tercero que se echaba al coleto.


    No hacía siquiera un par de horas que había llegado al campamento y disfrutaba de la bebida y la compañía de Fenrir, cuando empezó a notar sensaciones extrañas. Los árboles se desdibujaban para luego cobrar vida y adoptar formas horribles, demoníacas. Miró a Fenrir, que todavía descansaba al calor de la lumbre junto a sus pies, y los lobos continuaban cerca de él, alborotados por el enorme festín. Tomó una espada del suelo, y empezó una lucha encarnizada contra aquellos seres de ultratumba que pretendían arrebatarle la vida.


    Los árboles eran demonios monstruosos, y sentía un verdadero calor. Se desprendió de su capa de piel de oso con la que hasta ahora se había cubierto del intenso frío, dejando al descubierto su torso. No contento con eso, se quedó prácticamente desnudo, y su pecho estaba adornado con aquel tatuaje. La serpiente le envolvía como si se enroscara en el tronco de un árbol, incluso creyó que cobraba vida, pero no se asustó en absoluto por ello. Se encontraba eufórico, mejor que nunca, y temía a las feroces fieras que le acechaban. Con la espada empezó a luchar contra aquellas bestias que pretendían arrebatarle la vida. Luchó hasta acabar con todas, pero no era suficiente, continuaba extasiado y sediento, bebió una y otra vez de aquella enorme tinaja, y entonces, a lo lejos, creyó verlo, si no había duda. Era el gigante, el responsable de toda su desgracia estaba cerca. Blandió la espada y gritó salvajemente con todas sus fuerzas. Corrió frenéticamente hacia el coloso. Sólo tenía una cosa en su mente; debía matarlo por su amigo y compañero de trabajo. Se lo debía. No importaba lo fuerte y alto que fuera el rival. Sabía que lo mataría, que acabaría con la vida de aquel despreciable ser que había enviado los guerreros berserkers contra ellos.


    Ni siquiera se detuvo cuando el cielo se iluminó como una enorme bola de fuego. Absorto en sus fantasmas, Eslange no se percató de lo que realmente sucedía a su alrededor. La obsesión por acabar con la vida del gigante era más fuerte que su voluntad. Del suelo tomó con su mano izquierda una enorme hacha. Y así, armado con el hacha y la espada, inició una alocada carrera hacia dónde se encontraba el gigante. Fenrir se levantó, y luego movió sus orejas para percibir con mayor claridad los sonidos que se producían en la llanura. Más allá del espeso boscaje, su excepcional olfato se agudizó mientras levantaba el morro en busca de nuevos olores. Los presintió y emitió un tremendo aullido. Había percibido un olor característico, un olor que llenaba hasta rebosar su corazón de odio, odio hacia aquel ser que le maltrató y causó daño, contra el gigante. Fenrir abandonó su cómoda postura y siguió los pasos de Erik a toda velocidad. La manada, satisfecha por el festín, arrancó detrás de Fenrir. Seguían a su líder.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 61


    


    


    


    Ahora la muerte, es la porción de los


    condenados.


    Rojo con sangre, los edificios de los dioses.


    El Sol se pone negro en el verano después.


    Los vientos gimotean. ¿Bien sabrías más?


    La tierra se hunde en el mar, el Sol se pone negro


    Cayendo desde el cielo están las estrellas calientes


    Los humos se esparcen, en llamas estallan,


    el propio cielo se chamusca con fuego.


    


    Völuspá — La Visión de la Adivina


    


    


    La estación orbital Asgard estaba siendo duramente atacada por los centenares de cazas comandados por los gigantes autómatas de hielo. Su potencia de fuego era verdaderamente terrible. Los asgardianos habían conectado las pantallas de fuerza protectoras, pero a ese ritmo pronto conseguirían traspasar sus escudos y abrir una brecha en las cubiertas de la estación orbital, y un impacto directo sobre el casco les provocaría serios problemas. Las defensas antiaéreas perseguían automáticamente los blancos que representaban los cazas, pero aquellos ingenios tenían una asombrosa maniobrabilidad. Un grupo reducido de valkirias se había quedado protegiendo el hogar de los Ases. Odín había ordenado a los ocupantes de la estación abandonarla en sus naves y dirigirse hacia la fortaleza de Valhala. Allí reagruparía sus fuerzas de valkirias y einherjes para la batalla final. Thor se dirigía hacia el castillo de Vanaheim para acordar la participación de los Vanes en la contienda. Luego, todos juntos acudirían al campo de batalla, Vigrid, situado en Vaeroy, cerca del campamento de los humanos del futuro.


    Habían podido eludir el cerco y traspasaban la atmósfera del planeta azul rumbo al castillo. Odín pilotaba la Sleipnir. Iba vestido con su coraza y yelmo de oro, y en su mano sostenía su poderosa lanza. En el ínterin, las valkirias se afanaban por detener el ataque de los cazas mientras Loki, con su lanzadera junto al resto de los gigantes, penetraba en la atmósfera, rumbo al campo de batalla.


    La tormenta había cesado y un viento huracanado se desataba en la superficie, barriendo cómo las nubes que momentos antes habían descargado una tremenda tormenta de nieve. El Sol de medianoche apareció en un extremo del planisferio, junto a la Luna, que apenas emitía brillo alguno, pero igualmente se hizo visible.


      —¡Más potencia a los escudos! —gritó una de las valkirias desde el centro de mando de la estación Asgard.


      —Lo estoy intentando. —Era la desesperada respuesta de una de sus hermanas, frente a una enorme consola repleta de luces parpadeantes.


      —Desvía toda la energía hacia los escudos y las baterías antiaéreas. Necesitamos más potencia de fuego.


      —Todos los recursos disponibles están redirigidos a los escudos y las baterías, hermana comandante.


      —La cubierta superior está siendo atacada por oleadas. Redirigir las baterías hacia ese cuadrante… Debemos aguantar hasta que el Gran Padre llegue a la fortaleza de la superficie.


      —Los escudos no resistirán mucho tiempo más, hermana comandante. Se han concentrado en un punto de la cubierta principal todos los cazas de los gigantes de hielo… —Se volvió hacia la comandante, y su rostro mostraba una enorme preocupación—. Apuntan al mismo lugar… Han localizado una posible brecha. Los escudos están al veinte por ciento, hermana. Que abran una fisura, es cuestión de poco tiempo.


      —Debemos conseguir tiempo suficiente para que el Gran Padre agrupe las fuerzas de infantería. La gran batalla se producirá pronto y precisa de nuestros esfuerzos… —La valkiria comandante hablaba con la vista perdida, pues había perdido toda expresión de su rostro—. Mientras tengamos ocupados a esos cazas, Loki desviará su atención hacia nosotros y no iniciará ninguna ofensiva en tierra.


      —Han abierto un enorme boquete en las cubiertas de babor, hermana comandante.


      —¿Qué hace nuestra artillería? —preguntó la aludida, angustiada. Al tiempo, las alarmas luminosas y sonoras de la estación se disparaban alertando del peligro de la brecha en la cubierta de babor.


    Los tremendos impactos de los cazas provocaban severas explosiones que eran sentidos por las valkirias, haciéndolas perder el equilibrio en más de una ocasión. La intensidad lumínica de la estancia disminuyó considerablemente, dejándolas a todas en penumbras.


      —Hemos abatido varios cazas, hermana comandante, pero son demasiados, como una plaga. Cada oleada es más y más numerosa… Las baterías antiaéreas no son suficiente para reducirlos… —El tecleteo sobre las consolas de control era vertiginoso—. Muchas de ellas se encuentran inoperativas desde hace tiempo.


      —Que salgan nuestras hermanas en sus cazas. —ordenó la comandante con la voz quebrada, pero haciendo verdaderos esfuerzos por mantener la compostura delante de sus hermanas subordinadas—. Todos los operativos en el hangar principal. Hay que derribarlos a todos antes de que sea demasiado tarde y perdamos la nave…. —Se volvió hacia otra de las valkirias para dar una nueva orden—: Que los autómatas de dirijan a la cubierta de babor a sofocar el incendio. Quiero una evaluación de daños lo antes posible.


      —Sí, hermana comandante, pero debo recordarte el riesgo que ello supone. Tendré que desactivar los escudos de popa para que puedan salir nuestros cazas, y estaremos un par de minutos a la merced del fuego de los cañones de los gigantes de hielo.


      —¡Hazlo! —gritó, furiosa por primera vez, contemplando el avance de los gigantes de hielo sobre una imagen holográfica, en el centro de la sala. La nave Asgard estaba completamente rodeada y sus atacantes venían en enormes oleadas, arrojando su fuego mortífero y destructivo sobre las cubiertas, debilitando los escudos de fuerza—. El programa táctico indica que será mucho más efectivo un ataque combinado de nuestros cazas y de los recursos antiaéreos de que disponemos.


      —Enseguida, hermana comandante.


    La enorme compuerta se abrió y un par de centenares de cazas, pilotados por valkirias, salieron a enorme velocidad en busca de los autómatas de hielo. Pero los gigantes lo habían previsto ya, y lanzaron una descomunal descarga sobre la salida de los cazas pilotados por las mujeres guerreras. Las explosiones se sucedían una tras otra en la popa de la colosal estación orbital. Habían conseguido traspasar los escudos y el hangar con varias decenas de valkirias a bordo de sus cazas, que todavía no habían logrado despegar. Las explosiones se sucedían en cadena, y el desastre era imparable. La estación escoró peligrosamente, provocando que saliera de su órbita.


      —¡Cerrar y sellar compartimentos de popa! —tronó la voz de la comandante a sus ayudantes—. Hay que desprenderse de la parte trasera de Asgard… Nos aleja de la orbita geoestacionaria, y debemos actuar con rapidez, o nos perderemos en el cosmos sin posibilidad de retorno. ¡Iniciar secuencia de desprendimiento!


      —Iniciada, hermana comandante. Desprendimiento en menos veinte segundos.


      —¿Qué hacen nuestros cazas?


      —Intentan abatir al enemigo, pero sus naves son muy rápidas.


      —¿Dónde se encuentra el grueso de nuestras aeronaves? La pantalla no me da datos —inquirió la comandante con el ceño muy fruncido.


      —Cientos de nuestros cazas han quedado apresados en el hangar principal. No han tenido oportunidad de escapar… Si no desactivamos la artillería, corremos el riesgo de hundir nuestros propios cazas por fuego amigo.Ya hemos perdido dos, hermana comandante… Las baterías no detectan nuestros propios cazas, pues el programa tiene un mal funcionamiento. Estoy intentando repararlo.


      —Están concentrando su fuego en la popa nuevamente, señora —alertó otra de las mujeres.


      —¡La artillería, hermana comandante! —La mujer esperaba una respuesta de su superior—. Nuestras hermanas corren peligro… Muchos de nuestros propios cazas están siendo abatidos por nuestras defensas antiaéreas.


      —¡Imposible! —negó la comandante—. No nos podemos permitir desconectarlas… Mantenerlas operativas. Es un sacrificio del todo necesario para la salvación de Asgard.


      —Escudos al diez por ciento y bajando —informó una voz desde el fondo de la sala en penumbras.


      —Bien… —murmuró, abatida, la comandante—. No tenía más remedio que cargar de energía los escudos, así que la alternativa era dejar inoperativa la artillería, tal como le habían solicitado para proteger sus propios cazas… —Finalmente claudicó ante la evidencia—. Desactivar artillería y desviar energía a los escudos.


      —Doce por ciento, señora, y no es suficiente —continuaban informando.


      —¿Sólo? —inquirió con extrañeza y voz angustiada—. ¿Tenemos alguna energía auxiliar para acoplar a los escudos?


      —Negativo, señora. A éste ritmo es cuestión de minutos que abran una brecha… y todo salte por los aires.


      —Cuando se encuentren al cinco por ciento ordena abandonar Asgard —ordenó con voz temblorosa. 


    La sala donde se encontraban ofrecía imágenes holográficas de la lucha fratricida que mantenían los cazas de las valkirias contra los pilotados por los autómatas gigantes de hielo en el espacio alrededor de la enorme nave Asgard. La popa se había distanciado, pero no lo suficiente, y si explosionaba, les arrastraría al desastre, y las valkirias lo sabían perfectamente. Los escudos bajaban su potencia a una velocidad alarmante. Se encontraban al seis por ciento.


    La comandante adoptó la decisión final. Accionó todos los automatismos y ordenó la evacuación inmediata. Todas corrían hacia el hangar de babor, sorteando pequeñas explosiones e incendios que las sorprendían a su paso. Las paredes y techos de los corredores se desplomaban sobre muchas de las mujeres guerreras, provocando el pánico y la confusión. Las que habían sobrevivido a las explosiones y los continuos desprendimientos, huían con desespero hacia donde se encontraban las cápsulas de salvamento. Pero no llegarían a tiempo. Las luces de la estación parpadeaban, perdían energía por momento. Pronto sintieron sobre el casco de la enorme nave los primeros impactos, ahora ya carentes de escudo protector. Eran directos sobre las cubiertas de Asgard.


    Las explosiones eran ensordecedoras. Más de la mitad de las cubiertas ardían en llamas, y de repente se produjo un desastre aún mayor. Una increíble explosión surgió en el reactor de la nave. La oscuridad se hizo completa. Asgard saltó en miles pedazos, convertida en una enorme bola de fuego. Debido a la proximidad de la órbita de la nave con el planeta, numerosos restos empezaban a colisionar con la atmósfera del planeta, provocando una lluvia infinita de estrellas incandescentes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 62


    


    


    


    Un lobo engullirá al Sol


    y los hombres lo verán como una gran catástrofe.


    Las estrellas caerán del cielo


    También eso sucederá.


    Toda la tierra y las montañas temblaran


    Y todas las cadenas y lazos se romperán


    Y entonces el lobo Fenrir quedara suelto


    


    Völuspá — La Visión de la Adivina


    


    


    La gente de la granja, presintiendo el final, había subido a una ladera de la colina que separaba su devastado poblado del campamento de los hombres venidos del futuro. El frío era intenso y les hacía tiritar mientras encendían hogueras. Los pequeños se abrazaban a sus madres con un desesperante castañear de dientes que arrojaba su tétrica melodía entre todos ellos. Miraron al cielo noruego recientemente despejado, y algo les llamó la atención. Allí, sentados alrededor de las fogatas y tapados con largas capas de piel de oso escrutaban el firmamento. De repente aquel cielo limpio y cristalino pareció que se incendiaba. Se había cubierto de rojo, como si una profunda herida se hubiera abierto en sus entrañas y la sangre inundara aquella parte del cielo. Las estrellas empezaron a caer sobre la Tierra, o eso creyeron adivinar con los ojos fijos en aquel juego de luces y colores totalmente ateridos de frío y paralizados por el terror. La bóveda celeste se les caía encima, pero ninguno de ellos tuvo fuerzas para levantarse y echar a correr despavoridos. Simplemente contemplaban atónitos aquella tremenda escena. Se trataba de trozos incandescentes de la recientemente destrozada nave Asgard que, al penetrar en la atmósfera terrestre, provocaban la sensación de que el firmamento de derrumbaba en un caer incesante de estrellas.


    Era tal cantidad de deshechos provenientes de la colosal nave destruida y su cercanía con la atmósfera, que el polvo y el fuego de sus restos penetró en ella, cubriendo todo el firmamento de aquel color rojizo. Así las cosas, el tenue sol de verano fue engullido por aquella espesura inmensa, y la Luna desapareció del cielo envuelta en nubes gigantescas provocadas por el rozamientos de los trozos de nave y su desintegración. Era como si la inmensa nube de polvo y deshechos se hubiera convertido en un lobo y con enormes fauces engullera al Sol y la Luna, tapándolos por completo. La profecía se estaba cumpliendo al pie de la letra, y eso era lo que pensaba el profesor universitario contemplando el firmamento desde el campamento.


    Frank observaba al cielo, e inmediatamente se percató de lo que ocurría. Miró a Harold, que se encontraba descansando a su lado, encima de una especie de camastro cubierto con pieles.


      —¿Qué es eso? —se interesó el noruego, mirando el dantesco espectáculo.


      —No sabría decirlo a ciencia cierta, pero puedo imaginarlo —respondió Frank con la cabeza alzada hacia el resplandor.


      —¿Puedes imaginarlo? ¿O es que lo sabes?


      —La batalla final… ha comenzado —respondió escuetamente.


      —No te entiendo, profesor… ¿A qué batalla final te estás refiriendo?


      —Todo apunta a que Asgard, la morada de los Ases, ha sido atacada y destruida por las fuerzas del mal. En este caso, por los gigantes de hielo, comandados por Loki.


      —Pero ese fulgor en el firmamento… ¿No entiendo la relación? —inquirió Harold, desconcertado.


      —Me refiero a Asgard, la morada de los Ases. Recuerda que a Loki se le escapó… Supongo que, como apuntaste, debe tratarse de una enorme nave que mantenía una órbita estacionaria alrededor de la Tierra… —Posó su mirada sobre Harold—. Por eso, nunca nadie ha encontrado vestigio alguno de su existencia… —Arqueó las cejas—. Únicamente literatura… literatura y literatura, mitológica para más inri, pero ninguna jodida evidencia… ¿Cómo se le podía ocurrir a nadie que Asgard era una estación orbital?


      —Se te podía haber ocurrido a ti —ironizó sin abandonar su cómoda posición.


      —Sólo me faltaba eso… —bromeó—. Para que me echaran del colegio de antropología, y me expulsaran de la universidad... Pero hubiera quedado de narices en mi libro.


      —Entiendo… el cielo parece ensangrentado… —Se acarició su mentón—. El Sol ha sido tragado, y la Luna ha desaparecido completamente… Tienes razón, me suena. Esto yo también lo he leído y escuchado de joven, en clase. —Harold dejó el camastro y se incorporó sin dejar de mirar al cielo, ahora bermellón como un ascua incandescente.


      —Naturalmente estoy convencido que conoces los versos tan bien como yo… —admitió el de Oxford—. Simplemente los tienes ocultos en tu subconsciente… —Sacudió la cabeza, pensativo—. Resulta todo tal y como recogió Snorri, tal como predijo la vieja Völva… —Hizo una larga pausa, y luego, dio un grito llamando al mando castrense—: ¡Sargento!

  


  
      —Sí, mister… Estoy aquí detrás de usted. —El militar se encontraba a poca distancia, mirando el cielo y apoyado sobre el tronco de un enebro.


      —Prepare a sus hombres… —indicó Morris con voz grave—. Creo que es la hora. Tenemos que desmantelar el campamento y preparar la retirada. Ésa que vemos es la señal… Debemos estar preparados porque la batalla va a comenzar. ¿Ve allí? —Señaló la ladera norte de la colina—. Son la gente del poblado. Esperan impacientes el inicio del espectáculo… Ellos son los encargados de transmitir de viva voz a sus hijos y los hijos de sus hijos, todo cuanto hoy verán… Hoy han empezado a escribir este trozo de historia donde nosotros, los ojos largos, cobramos cierto protagonismo… Le aseguro que su lectura futura será extraña, apasionante y desconcertante.


      —Bien, le creo, mister. Estamos preparados. —aseguró Juan Rodríguez Serrano mientras acababa de atarse el cordón de sus botas reglamentarias—. ¡Todos a sus puestos! —rugió autoritario—. Esta vez, tenemos a los «ditos» blindados preparados para barrer lo que se ponga por delante.


      —Confío que el curso acelerado que nos han impartido sus hombres sobre el manejo de ese bicho valga la pena —aventuró el profesor.


      —Eso espero… Pero hemos perdido al reportero. Mis hombres lo han buscado por todo el campamento, incluso se han acercado por lo que queda de la granja de esa pobre gente, pero no dan con él… Se lo ha tragado la tierra.


      —No, sargento… —aseguró Frank, que negó con la cabeza—. Está por ahí, cerca de nosotros. Seguro que nos ve y nos observa; pero ahora se encuentra librando su propia batalla… Estoy convencido del importante papel que juega ese hombre… Está estigmatizado por su propio destino. Si quiere, ya aparecerá… —Bajó la voz, hasta convertirla en casi un susurro, para añadir—: Pero no cuente con él para nada. Ahora vive en otro mundo… Ya no tiene retorno…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 63


    


    


    


    Una gran pena cae sobre el corazón de


    los Ases, cuando Odín llega delante, a luchar


    con el lobo, Fenrir.


    


    Völuspá — La Visión de la Adivina


    


    


    Los poderosos carros de combate avanzaban estruendosamente por el camino helado, traspasando la espesa arboleda repleta de abetos, pinos y enebros del frondoso y verde bosque, detrás la infantería capitaneada por el sargento, con Luis el cabo, Frank, Harold y dos soldados. Los morteros y las Browling iban encima de los tanques Leopardo. La dotación de ambas unidades estaba compuesta por cuatro hombres; en el primero, uno de los mecánicos, dos soldados y Antonio en la torreta con la ametralladora; la dotación del segundo blindado la componía la trabajadora Leslie, el otro mecánico, un soldado y Raúl, igualmente que Antonio se encontraba situado en la torreta con la ametralladora pesada. Habían sobrepasado el bosque y se encontraron con una extensa llanura. Según explicó el docente, ése era el lugar de la batalla, y nadie le preguntó cómo lo sabía.


    El sargento dispuso los Leopardo a unos veinte metros de distancia el uno del otro, apuntando hacia el norte. Según Frank, ése era el camino de venida de las huestes con las que debían de enfrentarse. Los pequeños morteros estaban dispuestos en segunda línea, a modo de abanico, a unos tres o cuatro metros de distancia unos de otros, emplazados en una pequeña zanja natural fuera de la vista de las hordas enemigas, flanqueados por las dos poderosas Browling que las habían apostado en sendos pequeños montículos situados algo más atrasados que los morteros. Por último, la pequeña infantería había sido reconvertida en artillería, pues los dos únicos soldados disponibles debían ocuparse cada uno de ellos de tres morteros mientras el sargento se ocuparía de una de las Browling y el cabo Luis de la segunda ametralladora. Frank y Harold quedaban en la retaguardia del pequeño pelotón, armados hasta los dientes con fusiles de asaltos, lanzamisiles y lanzallamas, y como apoyo a los morteros.


    Erik Akoto había desaparecido completamente de la escena. Raúl creyó verlo en plena tormenta, abandonando el campamento. Parecía que había tomado dirección hacia el lugar donde descansaron los berserkers antes de la batalla, bordeando el terreno minado, pero sólo era una conjetura. Después lo estuvieron buscando sin éxito alguno. Se encontraban con los nervios tensos, ya que debían enfrentarse a sus enemigos en campo abierto y derrotarlos; de lo contrario, los Ases continuarían hostigándoles y nunca podrían escapar del lugar de acuerdo con el plan planteado por Harold, y esta vez no contaban con el campo minado. El sargento habló con Frank Morris por el intercomunicador.


      —¿Está seguro de que éste es el lugar, mister? Mire que si nos equivocamos… —dejó la frase inconclusa—. Creo que cometemos un lamentable error al enfrentarnos en campo abierto, y sin conocer el poder ofensivo de esa gente.


      —Créame que ésta en la única manera de acabar con este jaleo de una vez por todas. De todas formas, tenemos asegurada la huida… Únicamente es cuestión de hacerles frente hasta que se empiece a formar la tormenta. Debemos ganar tiempo, sólo eso.


      —Pues no se ve un alma.


      —¿Qué quiere que le diga, sargento? Cuanto más tardemos en enfrentarnos, más posibilidades tendremos de huir. No me resulte ahora impaciente… —Sonrió mordaz—. Vendrán, se lo aseguro; no le quepa ninguna duda… Y esta vez no será como esas pequeñas incursiones de valkirias y berserkers… Esta vez va en serio, muy en serio.


      —¿Cómo puedes estar tan convencido? —quiso saber Harold desde su posición en la retaguardia.


      —Ya se han dado demasiadas señales. Éste es el lugar conocido antiguamente como Vigrid y desde luego éste es el instante… —Miró nuevamente el firmamento—. El Sol y la Luna han sido engullidos por los lobos; el mar está más rizado que nunca; la marea ha subido increíblemente… Imagino que el martillo de Thor tiene algo que ver con todo ese encrespamiento… Son las señales previas al inicio de la batalla final.


      —Creo que se han conjugado varios fenómenos atmosféricos que han provocado dicha subida del mar… —El capitán de Salvamento Marítimo no pudo morderse la lengua, pues su formación de físico era mas fuerte que su deseo de no contradecir a Frank—. Presiones bajas coincidiendo con la pleamar, veo un cóctel peligroso para los asentamientos costeros… El mar ha subido debido a esa combinación. Es un fenómeno perfectamente estudiado por los climatólogos.


      —Naturalmente que sí; todo tiene una explicación científica.  —El cielo continúa «ensangrentado» —apuntó el suboficial.


      —Sí, pero no se debe a la destrucción de la nave Asgard. Los restos ya hace minutos que se consumieron —le respondió Harold.


      —¿Entonces? —preguntó Luis.


      —No se alarme, cabo. Es debido a condiciones climáticas… Mañana soplará un enorme viento. Es el preludio de vientos huracanados… —Se aclaró la voz y concluyó—: Como dirían los meteorólogos, las isobaras están muy distanciadas.


      —¿De cuánto tiempo disponemos hasta la apertura del agujero de gusano? —se interesó Leslie desde el interior del carro blindado, hablando con el intercomunicador.


      —Unas… tres horas —respondió Harold, consultando su cronómetro—. Pero eso no debe preocuparnos… —ironizó—. Habrá más oportunidades… Durante los próximos mil años nos estarán aguardando bajo esas frías aguas. Se crean agujeros de gusano constantemente, una y otra vez… Si perdemos este tren, dentro de tres días pasará otro, y otro, y otro.


      —¿Mister…? —La voz del sargento sonaba preocupada—. ¿Tiene idea de si el enemigo será muy numeroso?


      —Sinceramente no, pero les supongo en el límite de sus fuerzas, al final de su involución.


      —Eso no ayuda mucho.


      —Nada en absoluto… —resumió el catedrático—. Sobre ese particular nunca encontré ninguna referencia, así que tenemos que confiar que sean escasas.


     —¿Qué hace aquella gente allí? Eso resulta peligroso —dijo el cabo Luis, observando el movimiento de los guerreros de la granja.


      —Son los habitantes de la granja. Van armados con sus cotas de malla, sus escudos y sus yelmos… Es como si pretendieran entrar en combate, tomar partido —apuntó Harold.


      —Están indecisos. No saben si deben quedar al margen o tomar partido —intervino Frank.


      —¿Miran? ¿A quién o a qué? —quiso saber Juan Rodríguez Serrano.


      —A nosotros, sargento. Esperan el inicio de la batalla final.


      —¿Así se llama? ¿La batalla final? —se interesó Raúl.


      —Cierto… —El profesor cabeceó—. Ése es el nombre dado. La batalla final.


      —Mandaré que se retiren, pues pueden resultar heridos —avisó el suboficial—. No deseo que los niños sufran las consecuencias de esta locura.


      —Déjelos. No hay niños. Las mujeres y los niños permanecen en la ladera de la colina. Todos ellos son guerreros. Alguien tiene que recoger esta gesta, aunque en el futuro nadie la crea.


      —No entiendo…


      —No es necesario, sargento. En serio… Pero no se preocupe por ellos, muchos… morirán, y aunque no lo creo, no podemos hacer nada por evitarlo… Loki entrará en furia, e intentará arrasar con todo lo que encuentre por delante. Esa gente sabe lo que hace, y por eso los niños y las mujeres están en lugar seguro.


      —Sabes perfectamente contra qué nos enfrentamos… ¿Cierto, Frank? —inquirió Harold.


      —No te creas, amigo. Se habla de gigantes de hielo, fuerzas del mal provenientes del mundo de los muertos de Hel. Guerreros de ultratumba resucitados, Ases, Vanes, valkirias. einherjes y un largo etcétera… Pero pronto sabremos la verdad de toda esa fantasía popular… Esos son los dos bandos que deben enfrentarse. Los Ases; Vanes, valkirias y einherjes por un lado, y los gigantes de hielo y de fuego con los hijos de Loki y las fuerzas del mal por otro.


      —¿Y que hacemos aquí en medio de la nada? Mister, estoy perdiendo los nervios.


      —Lo ignoro, sargento. Intentar ganar tiempo, ya que el campamento es una ratonera


      —No me haga reír. No me diga que no sabe qué pintamos aquí nosotros porque lo desmantelo todo y nos largamos cagando leches, a esperar en nuestras trincheras a que ese gusano abra esa maldita puerta o lo que dita sea.


      —Sargento, creo que nuestra estrategia en la correcta, aguantar hasta que Harold nos avise, y luego salir por piernas.


      —Ya —dijo el mando castrense poco convencido.


      —No sé cómo se desarrollará el curso de los acontecimientos —añadió el profesor universitario—. Lo único que sé es que debemos permanecer aquí. Vosotros también lo sabéis. Todos y cada uno de vosotros tiene su llamada particular que nos obliga a permanecer en nuestros sitios... Aunque todavía desconozco cuál es nuestro papel en todo este galimatías… Ni siquiera nuestra firme voluntad de desaparecer de aquí, y largarnos con viento fresco, antes de que empiece la refriega, es más fuerte que esa llamada interior… Lo que ha de suceder sucederá, estemos aquí, en mitad de la batalla, o en la playa tomando rumbo al pliegue temporal para largarnos a casita. Nada cambiará nuestro papel, aunque intentemos huir de nuestro destino, al igual que intentan huir los Ases. Pero tened por seguro que saldremos con vida de ésta.


      —¿Eso cree? —preguntó el cabo con escasa convicción.


      —Lo creo fervientemente. Ya os expliqué lo descubierto en la gruta, los féretros y todo lo demás. Averiguamos todas las identidades, así que no deberíamos preocuparnos demasiado.


      —Sé que saldremos con vida. Estoy convencida de ello... Además, hasta la apertura de la puerta, ¿qué más podemos hacer? —Leslie respaldó en tono firme a su padrino.


    En ese intervalo el cielo quedó en completo silencio, un silencio aterrador. Todo parecía haber enmudecido. El viento no mecía las copas de los árboles, los pájaros habían cesado su trino, y el murmullo de los guerreros de la granja apostados tras los troncos de los pinos había cesado de golpe. Los nervios se tensaron. Con los prismáticos oteaban el horizonte de la enorme llanura, pero no se divisaba nada en absoluto. La espera intranquilizaba a los ojos largos, aquellos humanos del futuro. Harold se volvió para comprobar la retaguardia, y con el rabillo del ojo intentó ver a los guerreros de la granja. Habían desaparecido de la vista, ocultándose en el bosque, pero seguro que centenares de ojos estaban atentos a todos y cada uno de sus movimientos.


    —Oigo un ruido… ¿Lo escucháis? —alertó el cabo Luis, escrutando el cielo.


      —Si, parece que percibimos algo… Sargento, es por el cielo… El rumor viene del cielo… Son… son naves —indicó Morris, que con su brazo señalaba el horizonte.


      —¡Alerta! —bramó el sargento—. Montar misiles tierra-aire. Estén preparados y contengan la respiración antes de apretar el botón… El láser fijará el objetivo. Sólo tienen que apuntar, observar el fijador, cuando quede inmóvil, y apretar el botón… No fallen, que esos cacharros valen una fortuna.


    La visión fue impresionante, la sangre se les heló de repente. El cielo se había oscurecido por completo. Por el norte y por el sur cientos de naves aparecieron cubriendo todo el firmamento. Unas eran enormes, más que cualquier portaaviones visto jamás por aquellos humanos del futuro. Sin embargo, se desplazaban con una lentitud envidiable por el aire. Se trataba sin duda de naves de desembargo, y en el interior de sus panzas seguramente aguardaban impacientes miles de guerreros para entrar en combate. El resto de naves eran con seguridad cazas con una enorme potencia de fuego.


      —Voy a ordenar el repliegue… Nos largamos de este dito lugar, mister… ¡Ahora! —avisó el sargento—. Antes de que empiecen a destrozarse entre ellos y salgamos salpicados.


      —No, no lo harán, debe confiar en mí —insistió Morris sin sentido alguno—. No lo harán, y saldremos con bien. Debemos permanecer aquí porque de nada servirá que salgamos huyendo.


      —¡Sargento! —apuntó Raúl—. Fuerzas hostiles nos impiden la retirada hacia el bosque.


      —¿Qué opina, sargento? —preguntó Harold.


      —Que estamos acorralados. Han enviado parte de su infantería para cortarnos la retirada. Dita sea, ahora ya es demasiado tarde para retirarse... Se acerca la infantería. Veo cientos, miles de caballos, por el sur. —Señaló sin salir de su estupefacción, pues aquel despliegue de fuerzas era inimaginable.


      —Son las valkirias y los einherjes —resumió Leslie con el corazón encogido.


      Las fuerzas enfrentadas eran sencillamente sorprendentes. El horizonte visible estaba repleto de naves de uno y otro bando. El Sol volvió a ocultarse nuevamente, al igual que la Luna, tras las naves que ocupaban el espacio aéreo. Los zumbidos de los motores de las aeronaves retumbaban en el pecho de los hombres y el ruido de los cascos de los corceles provocaba una vibración similar a un temblor provocado por un terremoto.


    Los gritos de los guerreros inundaron con sus cánticos de guerra sus oídos. Las gigantescas naves nodrizas habían aterrizado y abierto sus compuertas. De su interior surgían enjambres de hombres, mujeres y caballos, que cubrían por entero la enorme planicie. Los cazas, con diseños estrafalarios extraídos de cualquier película futurista, realizaban cabriolas inimaginables en el espacio aéreo del campo de batalla. Ningún caza del futuro sería capaz de igualar las maniobras realizadas por aquellas naves, ni por supuesto su velocidad.


    


    


    Loki tenía sus propios planes. Los gigantes de hielo habían desembarcado y tomado tierra. Avanzaban armados con poderosas lanzas, haciendo templar la tierra de la enorme planicie a su paso. Había planeado que un pequeño contingente tomara posición en el bosque, detrás de las líneas de los humanos del futuro, para cerrarles la retirada. Mandaría abrir fuego sobre ellos, sin intención de causar daño al material militar, con flechas de energía idénticas a las utilizadas por las valkirias y los einherjes ocultos entre la arboleda, en la creencia que los humanos del futuro pensarían que estaban siendo atacados por las fuerzas de los Ases, y así enseguida tomarían partido por su bando. No tenía duda de que su estratagema tendría éxito.


    Los Ases y los Vanes, capitaneados por Odín, iban en el interior de sus poderosas naves de guerra, mientras que las fuerzas terrestres, compuestas por los einherjes y las valkirias, avanzaban a galope tendido con sus armaduras relucientes, armadas hasta los dientes con sus bellos carcajs y sus arcos, espadas, hachas y todo tipo de armas arrojadizas. Los caballos iban bellamente enjaezados para el combate, y eran espoleados con los talones por sus jinetes. El brutal choque se produciría en pocos minutos.


    Las valkirias descabalgaron mientras los einherjes continuaban su avance sobre sus monturas. Crearon tres largas líneas con sus arcos. Sus monturas, tumbadas en la tierra helada, resoplaban lanzando vaho por los ollares mientras ellas buscaban el resguardo detrás de las mismas, y los einherjes las rebasaban en dirección hacia las moles que eran los gigantes de hielo. A menos de un kilómetro de distancia se veían perfectamente las siluetas recortadas de los autómatas. Su avance era vertiginoso, abrían paso a miles de jinetes armados. La orden de Odín fue clara, avanzar y destruir al enemigo. Hubo una segunda orden: «No toquéis a los humanos, pase lo que pase no les toquéis», y las órdenes de Odín se cumplían a rajatabla.


    Mode no estaba de acuerdo con esa orden, pues tenía una deuda pendiente con Frank, aunque éste lo ignorara. Alguna que otra pesadilla, ahora olvidada, le podía recordar que antaño tuvieron un enfrentamiento que volvería a repetirse como un bucle infinito.


    


    


    El sargento había ordenado virar hacia el sur la mitad de sus muy exiguas tropas. No sabía contra quién abrir fuego, y sin embargo pronto lo descubriría. Del sur, de entre la espesura del bosque, una andanada de rayos en forma de flecha explosionó a pocos metros de donde se encontraban.


      —¡Estamos siendo atacados, sargento! ¡Son flechas de energía! ¡Debe tratarse de valkirias! —apuntó Raúl por una estúpida asociación de ideas.


      —No se precipite, sargento…—Frank trató de dar tranquilidad—. Todo esto me parece un tanto extraño… —Reflexionaba en voz alta a través del intercomunicador—. No creo que tengan tan mala puntería, y más bien pienso que se trata de una estratagema para que tomemos partido por uno u otro bando… Y puedo imaginarme de quién ha partido esa idea. Deténgase un instante antes de abrir fuego contra las fuerzas de Odín. Estoy convencido que se trata de una estratagema de Loki.


      —¡Sargento! —gritó Harold—. No pierda de vista aquellas moles que se acercan por el norte. Son… son impresionantes. Detrás de ellos viene un verdadero ejército a caballo.


      —¡Dita sea! ¿Pero qué narices es eso que se nos echa encima?


      —Sin duda los gigantes de hielo, sargento. Son capitaneados por Loki —aseguró Morris.


      —Parecen robots, mister, y vienen hacia nosotros a toda velocidad… —se sorprendió el suboficial de la Armada española—. Corren más que una moto… Alcanzarán nuestra posición en segundos.


      —Lo son, sargento… Son enormes autómatas. Los lugareños los describen como gigantes de hielo, y mierda si no lo parecen. Jamás lo hubiera imaginado —reconoció con la boca abierta el profesor.


      —De momento no han abierto fuego contra nosotros y eso que estamos en su línea de fuego, si no contra los dioses o lo que sean las fuerzas del sur —matizó el cabo.


      —Eso demuestra que las hostilidades vienen de los gigantes, como yo había supuesto —apostilló Morris.


    La batalla se había iniciado, y los humanos habían tomado partido contra los Ases acosados por las circunstancias. No obstante, eran igual que una hormiga frente a aquel gigantesco ejército de Ases, que pese a su decadencia presentaba millares de guerreros, valkirias y naves. Las valkirias abrieron fuego con sus flechas, pero no eran flechas normales. Cuando salían de sus arcos, unos haces luminosos cruzaban por encima de las cabezas de los humanos del futuro y volaban veloces buscando el cuerpo de los centenares de autómatas, situados a más de mil metros de distancia. Cuando aquéllas caían, explosionaban con estruendo. Los únicos que llevaban un armamento más primitivo eran los einherjes, que se encontraban ya a escasos metros de las fuerzas humanas. Los gigantes respondían a las flechas de las valkirias con disparos de sus enormes lanzas.


    Las lanzas emitían igualmente poderosos rayos que tenían el efecto de una granada. Los jinetes bramaban consignas, el griterío era ensordecedor, y el sargento ordenó finalmente abrir fuego con los blindados y con los morteros contra ellos. Así, las filas de guerreros einherjes soportaron las primeras victimas por fuego proveniente de los humanos del futuro. Sin embargo, las valkirias no disparaban sus flechas contra ellos, y eso contrariaba al despistado sargento, y tampoco lo hacían las fuerzas de los gigantes de hielo. Los rayos disparados por las valkirias y los gigantes pasaban por encima de sus cabezas sin impactar contra ellos. Parecía que ninguno de los dos bandos quería saber nada de las hormigas humanas. El ejército de einherjes había ganado la posición de las tropas de los humanos, pero pese al fuego intenso de las Browling y las ametralladoras de las torretas de los blindados, ellos pasaron por su lado sin tocarles un solo cabello.


      —¡Sargento! —rugió el profesor—. Ordene detener el fuego inmediatamente —pidió con voz autoritaria y totalmente fuera de si.


      —Ni lo piense, mister.


      —Las hordas de einherjes no se han detenido; ni siquiera nos han mirado. Han pasado por nuestro lado sin girar la cabeza… Van en pos de los autómatas de hielo. ¡Detenga el fuego de inmediato! Está interfiriendo en algo que nos sobrepasa. ¡Deténgase, maldita sea! O pasaremos a la historia como los verdugos de los Ases.


    El sargento empezó a dudar porque el veterano antropólogo parecía tener razón. Aquellos bárbaros les habían ignorado completamente, como si no existieran. Por fin alzó la mano y dio las órdenes precisas para detener el fuego. Contemplaba asombrado la increíble batalla que se estaba desarrollando cuando una bola de fuego, venida del sur, impactó de lleno en uno de los blindados. El carro se vio envuelto en llamas y quedó volcado. Era en el que se encontraba Leslie. No obstante, en esta ocasión el sargento sí pudo comprobar realmente de dónde procedía el disparo, de los árboles del bosque. Crispado, enfocó su monocular y distinguió a tres gigantes lanzando hondonadas contra ellos con sus enormes lanzas.


    En el cielo se había desatado una batalla sin igual, ya que centenares de cazas de uno y otro bando surcaban los cielos disparando sus armas. El firmamento se iluminaba como una tea ardiendo fruto de los disparos y los blancos de las naves. Muchas de ellas estallaban en pleno vuelo, arrojando sus restos ardientes sobre ambas filas. Así las cosas, la confusión era total. Los humanos del futuro se volcaron en el blindado ardiendo, pues pretendían salvar las vidas de los ocupantes. Indudablemente la preocupación de Frank y Harold se centraba en Leslie, pero resultaba imposible acercarse. Raúl yacía muerto, ya que el impacto fue a parar directamente a la torreta donde él se encontraba. Era la primera victima cuando Morris había asegurado que no sufrirían más bajas.


    Del bosque surgió Fenrir, el lobo de Frank. Con tanto ajetreo éste ni siquiera había echado de menos a su mascota. Fenrir corría frenéticamente hacia la posición de los humanos del futuro, seguido de cerca por una docena de lobos. Detrás de la manada creyó distinguir a Erik Akoto, armado con una enorme espada en una mano y un hacha en la otra. No entendía como aquel hombre podía correr tan rápido con aquellas armas tan pesadas en sus manos. Parecía enloquecido, ya que corría descalzo y sin camisa, en su pecho podía verse perfectamente el tatuaje de una enorme serpiente.


    En un principio todos pensaban que Erik huía hostigado por los gigantes que se ocultaban por aquella zona del bosque, pero después de contemplar la rabia reflejada en su rostro a través del monocular que llevaba Frank en su careta, éste supo que no se trataba de nada parecido. Cómo si fuera una revelación, el antropólogo adivinó lo que iba a ocurrir. Era igual que si alguien le hubiera abierto un libro por la página adecuada, y con un puntero le señalara en el papel impreso lo que acontecería en breves momentos. Las imágenes parecían acumularse en su retina a cámara lenta, y su lobo Fenrir venía mostrando sus colmillos. Fenrir… ¿por qué tuvo que ponerle precisamente ese nombre? En el poblado todo el mundo le conocía por su nombre, y ahora estaba ahí, seguido por una manada de fieras enloquecidas y Erik detrás de ellos. Sin duda él era el Jourgraund de la profecía. El tiempo se había detenido mientras el lobo y la serpiente avanzaban ahora, lentamente, muy lentamente para que Frank pudiera tomar consciencia del verdadero papel que estaban desempeñando en aquella historia. Ahora todo parecía cobrar sentido para él, aunque interiormente aborreciera su papel.


    Erik se encontraba a unos cuatrocientos metros, y corría hacia ellos como un condenado, un poseso lanzando espuma por la boca y blandiendo sus armas como un verdadero guerrero descamisado, un berserker. Era evidente que aquel hombre del futuro había bebido cerveza del campamento de los guerreros.


    Dos naves se posaron a escasa distancia de donde se encontraba el blindado ardiendo, mientras el otro carro intentaba empujarlo para que recobrara su posición. La entrada había quedado boca abajo, y el propio peso del blindado impedía que se pudiera abrir. Todos morirían abrasados o asfixiados.


    De una de las naves bajó el poderoso Odín, impresionante con su enorme lanza y su armadura dorada, que emitía decenas de destellos deslumbrando los ojos de los humanos. De la otra bajó el poderoso Thor con una enorme espada. Ambos corrieron hacia el carro de combate incendiado. Thor, demostrando una fuerza titánica y con sus guantes especiales, accionó su cinturón, y empezó a empujar la mole de acero alemán bajo un halo azulado, la protección de su escudo de fuerza.


    Los asombrados ojos de los humanos pudieron comprobar cómo aquel gigante movía con sus propios brazos el blindado sin que el fuego le afectara, por lo menos en apariencia. Odín se acercó a Thor y ayudó a su hijo. Entre los dos y el otro Leopardo consiguieron darle la vuelta. Thor se subió enseguida a la torreta en llamas y con un increíble golpe de su espada la arrancó de cuajo, liberando uno a uno a los miembros de la dotación. Los dejaron en el suelo entre grandes explosiones cercanas provocadas por ambos bandos. Frank no salía de su asombro, pues aquellos seres, los mismos que no les habían dejado descansar un solo instante desde que llegaron a esa época, habían arriesgado sus vidas por salvar a los humanos del futuro que había en el interior del carro.


      —Coged a vuestra gente. Todavía viven —habló Odín con una tremenda voz—. ¡Marchaos! La puerta temporal está a punto de abrirse nuevamente, y vosotros no pertenecéis a esta época, y ésta no es vuestra batalla... La contienda no cesará hasta que un bando aniquile por completo al otro. No es necesario que perezcáis. Regresad a vuestros hogares, pero recordad siempre a los Ases. Pase lo que pase hoy aquí, recordarlos siempre.


      —Pero...—tartamudeó Frank.


      —Incluso los dioses se equivocan, sabio del futuro. Yo, tu dios, interpreté erróneamente las señales. Y ahora, marchaos de aquí. Recoged a los vuestros y marchaos… ¡Ahora! —bramó—. En caso contrario, no podremos garantizaros la vida. Esto no va con vosotros; nunca ha ido con vosotros, y vosotros no deberías estar aquí todo ha sido un fatalismo erróneo.


    El cabo y Harold intentaban reanimar a Leslie y al mecánico; el otro soldado había fallecido. Los montaron encima del blindado aún intacto con la intención de salir pitando de aquel horrible campo de batalla, pero los gigantes de hielo, los autómatas de cinco metros de alto, se lo impidieron. Les cortaban el camino porque habían formado una barrera infranqueable a escasos doscientos metros en dirección a la espesura del bosque.


    Los soldados españoles abrieron fuego contra las moles con sus granadas y las Browling. Sus enemigos no eran invencibles. La potencia de fuego de los humanos del futuro era grande y los gigantes estallaban en llamas. El Leopardo escupió varios proyectiles por su larga caña y aquellos gigantes de hielo saltaron por los aires. Frank y Harold fijaron sus lanzamisiles, apretaron el botón y dos estelas surcaron el aire hasta impactar de lleno con dos de aquellos autómatas. Después tomaron sus fusiles de asaltos y vaciaron las granadas sobre ellos. Thor y Odín quedaron impresionados por aquellos juguetes que destrozaban uno tras otro a sus enemigos, pero éstos eran más y más, y se encontraban totalmente rodeados.


    Los autómatas del bosque corrían hacia ellos, delante aún marchaba Fenrir al encuentro de su amo seguido por su manada y Erik. Era increíble la fortaleza que demostraba aquel hombre.


    Thor y Odín se enfrentaron ya cuerpo a cuerpo con aquellos autómatas. Su fuerza era superior a la de los gigantes de hielo, y los robots caían bajo los golpes que recibían de los Ases, pero cada vez eran más numerosos. Loki les había preparado una trampa a los dioses.


    Odín se encontraba en el suelo porque un par de aquellos gigantes le habían acorralado y habían conseguido tumbarle. Thor intentaba acercarse a su padre para ayudarle, pero los gigantes no se lo permitían. Únicamente Harold, debido a su posición, podía echarle una mano con su lanzagranadas; pero ya ni eso. Estaban luchando cuerpo a cuerpo tumbados en el suelo helado. Si disparaba, corría el riesgo de herir a aquel gigante que acababa de salvar a Leslie.


    Fenrir acababa de llegar arropado por su manada de más de una docena de lobos. Rugía de rabia, mostrando sus afilados colmillos, y cómo un relámpago, despreciando totalmente la presencia de Frank, se abalanzó hacia Odín, que se encontraba apresado por dos de aquellas moles. Sin que Frank pudiera evitarlo, el lobo se precipitó con sus fauces abiertas sobre el cuello del As, que no podía hacer nada por apartarlo. Fenrir no olvidó la ofensa y la herida que aquel ser le había infringido cuando paseaba tranquilamente con su amo por el bosque. El resto de la manada se abalanzó igualmente sobre el dios, lanzándole todo tipo de dentelladas mortales como si se trataran de un único animal. Acostumbrados a cazar en manadas, habían rodeado al gigante que luchaba titánicamente por deshacerse de los incómodos lobos y de aquellos autómatas que le bloqueaban los brazos y piernas.


    Morris tomó una drástica y rápida decisión. Apuntó con su fusil de asalto y disparó sobre su mascota, que parecía poseída por la rabia, en un vano intento de salvar la vida del gigante. El animal aullaba de dolor por el impacto sufrido. Sin embargo, no soltaba su presa. Sus fauces se aferraban como garfios a la garganta del gigante y la sangre emergía como un volcán, a borbotones. La herida que Fenrir le había provocado era de muerte, y el resto de los miembros de la manada lanzaba mordiscos sobre las piernas y manos de Odín.


    El de Oxford volvió a apuntar, realizando un segundo disparo. El enloquecido lobo cayó muerto sobre el pecho de Odín mientras Thor, al percatarse, gritaba angustiado: «¡Padre!, ¡Padre!» Pero el Gran Padre estaba inmóvil sobre la tierra helada, muerto. Los gigantes de hielo se levantaron y con sus lanzas dispararon una y otra vez sobre el cuerpo inerte del dios. Harold lanzo una andanada de granadas y los destrozó. Thor se enfrentaba a otros tres autómatas más. Le tenían totalmente rodeado, aunque con su espada daba mandobles sobre los gigantes partiendo de cuajo brazos piernas y gargantas.


    Harold y Frank se retrasaron al comprobar que el sargento abandonaba con Leslie y el resto de la tropa el campo de batalla amontonados sobre el Leopardo. El sargento, subido en la torreta, les hacia señas para que abandonaran el lugar y se replegaran mientras les instaba a través del intercomunicador que corrieran hacia el carro. Pero Frank negó con la cabeza. Había sido su culpa. Fue su miedo lo que le impulsó a luchar contra los dioses, y cuando se dio cuenta de que no perseguían nada mal contra ellos y que posiblemente todo había sido una patraña de Loki, ya era demasiado tarde. Su lobo, su propio lobo, al que le había puesto por nombre Fenrir, había degollado a Odín, tal como cantaba la profecía.


    Pero no tenía tiempo para lamentarse, no ahora. Recordó a Thor, que luchaba enfurecidamente contra aquellos autómatas gigantes, ayudado apenas por los disparos del fusil de asalto de Harold. Éste había agotado las granadas, al igual que Frank. Y de pronto éste lo recordó, lo supo de forma repentina. Erik había llegado junto a ellos. Estaba poseído. Lo veía en sus ojos, tremendamente dilatados, su expresión de odio infinito, miró hacia Odín y luego hacia Thor. Al reportero no le importaba que el gigante estuviera muerto, pues tenía otro en el que descargar su furia, su ira, su inmenso odio por la muerte de Leif. Se abalanzó sobre Thor que a duras penas podía contener el empuje de los autómatas, pero Erik no era nada comparado con aquellos gigantes en combate, cayó y perdió su espada. Sin embargo, se reincorporó como si nada le hubiera sucedido. Sacó el machete de su funda, que había impregnado con el veneno de la serpiente coral, y volvió a la carga. De un increíble salto, fruto de su posesión, se agarró al cuello de Thor como una lapa.


    El hijo de Odín no esperaba volver ser atacado por aquel humano del futuro, y luego sintió un leve pinchazo en su cuello. Se deshizo de Erik de un tremendo manotazo. El periodista voló por los aires nuevamente y cayó con tal fatalidad que se clavó el cuchillo en el pecho. Tuvo fuerzas, no obstante, para reincorporarse y andar unos pasos tambaleantes hasta situarse delante del As. Thor le miró con desprecio, y vio con horror la serpiente tatuada en el pecho de su enemigo. Entonces recordó lo que su padre le había dicho en el último concilio de su familia, alargó su mano y tocó con sus dedos el torso de aquel hombre y preguntó contrariado: «¿Tú?» Erik Akoto se desplomó muerto en ese mismo instante.


    Thor se volvió, de sus ojos sin pupilas brotaron algo parecido a unas lágrimas. Miró a Frank y a Harold, caminó hacia ellos como disculpándose por la muerte de Erik. Frank contó mentalmente los pasos que daba el As, como imaginaba habían hecho los centenares de curiosos que se escondían entre los árboles del bosque. El gigante, que notaba cómo el veneno recorría su cuerpo, sólo fue capaz de dar nueve pasos para posteriormente caer fulminado, muerto ante los pies del veterano antropólogo.


    Frank advirtió a Harold para que abandonaran el lugar. Después intentó disparar sobre un autómata que se les acercaba, pero desgraciadamente se había quedado sin balas. Menos mal que desde el carro una ráfaga de ametralladora segó el tronco del gigante. Frank cogió el fusil de asalto y lo lanzó. Ya no le servía para nada. Vio en el suelo la espada que había perdido Erik y la cogió decidido, emprendiendo una carrera desesperada, junto a Harold, hacia el bosque.


    En ese instante los dos hombres creyeron ver visiones, el bosque, el impresionante bosque cobraba vida, avanzaba imparable hacia la llanura donde se producía la batalla. Lenguas verdes se acercaban velozmente hacia ellos. Eran hombres y mujeres vestidos con túnicas de ese color, centenares, miles de ellos mimetizados a la perfección con el entorno boscoso, pero visibles al alcanzar la extensa llanura. Frank los divisaba atónito desde su posición, observando su imparable avance. Continuó corriendo junto a Harold, sin perderles de vista, hasta que aquella masa verde les rebasó. En ese instante se detuvieron y dieron la vuelta para observar el increíble espectáculo.


    Las lenguas verdes se habían acercado hasta los cuerpos de Thor y de Erik, engulléndolos completamente como hormigas. Alzaron al reportero como si de un héroe se tratara y tal como habían aparecido, recularon sobre si mismas y volvieron a desaparecer entre la espesura del bosque, con el cuerpo de Erik llevado en volandas. El profesor lo entendió. Por cualquier extraña razón que no alcanzó a comprender, aquellos hombres y mujeres vestidos completamente de verde con sus largas túnicas y armados con enormes arcos y sus bellos carcajs en bandolera, se habían erigido en los sepultureros de Erik, o quizás de Jourgraund.


    Una lanzadera de los Ases se posó delante de ellos, impidiéndoles el paso. La puerta se abrió y apareció Mode sonriente, pero cuando vio el panorama su rostro cambio por completo. Su padre y su abuelo yacían muertos sobre la tierra empapada con su sangre. Con su índice señalo Morris.


    Harold comprendió lo que sucedía, y apuntó con su fusil de asalto, pero Magnis, que acababa de salir de la nave, le propinó un fuerte golpe. El físico salió despedido por los aires y cayó a tierra en una mala posición. Morris creyó que Harold se acababa de romper el cuello.


    No supo sí seguía con vida o estaba muerto, pero ahora tocaba correr. Lo hizo en dirección al bosque, empuñando aquella espada vikinga con todas sus fuerzas. Pero el blindado había desaparecido, y Mode le seguían a corta distancia. El antropólogo se adentró en el bosque y se perdió, no encontraba el camino. Vio un claro, y luego un lago que le resultaba vagamente familiar, así como las altas cumbres nevadas. De entre los árboles apareció Mode con cara de pocos amigos. Era su sueño, su pesadilla, la estaba volviendo a vivir, o simplemente se estaba haciendo realidad. Tenía que enfrentarse contra aquel gigante. Se giró e intentó hacerle frente.


    Frank no tenía yelmo ni escudo, ni siquiera una cota de malla que pudiera cubrirle como en su pesadilla, pero estaba convencido que sus sueños no eran premonitorios; aquellas pesadillas tenían raíz en algo vivido anteriormente, algo que se estaba volviendo a repetir aunque con alguna que otra diferencia. Frank se había detenido en aquel pequeño claro con el lago helado a sus pies. Se sentí agotado por la carrera y respiraba entrecortadamente. No sentía frío pese al gélido ambiente, sudaba copiosamente fruto del nerviosismo, del miedo y del enorme esfuerzo.


    Mode llegó hasta donde se encontraba su víctima propiciatoria. Con recelo miró detrás de los árboles en busca de ayuda, aunque creía saber perfectamente que Harold no podría acudir, puesto que le daba por muerto debido al tremendo golpe en el suelo, después de que Magnis lo mandara por los aires de un manotazo, y el sargento, con el resto de supervivientes, se dirigía hacia la cala. El de Oxford se encontraba sólo. Mode sonrió, exhibiendo orgulloso su mano. No le faltaba ninguno de los dedos.


      —¿Desconcertado, pequeño humano? No imaginas lo que las valkirias pueden hacer en sus cámaras de regeneración. Son sencillamente milagrosas. No, no es necesario que busques ayuda. Nadie vendrá en esta ocasión para salvarte. Esto es entre tú y yo. Estamos solos, humano. Tú eres mi presa, y yo tu depredador.


      —No espero ayuda alguna... Ya me he enfrentado a ti en una ocasión y salí victorioso… No entiendo por qué en ésta debe de ser distinto. Olvidas tu destino, que está escrito, y sabes lo que va a suceder… —Frank seguía al gigante con la punta de su espada—. Por mucho que lo intentes, no puedes cambiar absolutamente nada…, sencillamente volverá a repetirse… ¿Acaso estas ciego ante el ocaso de tu raza, vuestro Ragnarok?


      —Di lo que quieras, humano. Vuestro pequeño cerebro tiene grandes limitaciones. No estáis acostumbrados a viajar por el tiempo como nosotros. Vuestra circunscrita mente no recuerda nunca nada. Sois una miseria —arrastró las letras con desprecio—. Sois una raza diseñada por los Ases para servirnos…. Odín, el Gran Padre, cambió de parecer frente a vosotros, y nuevamente se equivocó… —Sacudió la cabeza con gesto de desaprobación—. Incluso él y mi padre os han salvado la vida… Sin embargo, tú eres el verdadero responsable de su muerte y de que esto… —Miró en derredor, mientras las explosiones y el vuelo de los cazas se sucedían constantemente— tenga que volver a empezar. Sé que ganaremos la batalla, en este paralelismo o en otro… Las valkirias teletrasportarán a todos los caídos al castillo para su regeneración, Y sin embargo, para que eso vuelva a suceder mi hermano y yo debemos iniciar otra vez nuestra misión, e intentar de nuevo que la historia cambie… —Morris le contemplaba sin comprender—. Sé que no me crees, pero eso se debe a tu ignorancia. Nosotros tenemos el conocimiento para hacerlo posible. Para eso es necesario que mueras… —El gigante hizo un amago con su espada, y el antropólogo volvió a retroceder, provocando una risotada en su rival—. Veo que eres un cobarde… Una vez dejes de existir en ésta época, resultará improbable que actúes de la misma forma que lo has hecho cuando te llegue tu nueva existencia… Ésa es nuestra arma para cambiar el Ragnarok.


      —No puedes cambiar lo que ha sucedido, pues siempre acaba igual.


      —No, humano, desconoces la de mundos paralelos existentes y las miles, millones, de nuevas realidades que pueden llegar a producirse… En cierta medida no conocéis nada de nada. Creéis que habéis alcanzado un alto grado de ciencia, y es algo que resulta penoso en unos seres tan engreídos.


      —Mi especie no alardea de sus conocimientos, ni se erige en dios de nadie como la vuestra.


      —Es que lo somos. Somos vuestros dioses, vuestros creadores. Nos lo debéis todo, absolutamente todo. Antes de ser quien eres, resultabas un triste mono, un primate al que los Ases os otorgamos el poder del razocinio. Por eso nosotros somos vuestros auténticos creadores, vuestros dioses… En vuestra época alguno de vosotros nos identificáis como los nórdicos de las pléyades.


      —Estás viviendo tu decadencia. Las fuerzas de Loki acabarán con vuestros ejércitos de einherjes y valkirias y con todos los Ases y Vanes. Os aniquilarán —sentenció el docente con aspereza.


      —Quizás en esta ocasión —admitió Mode—, pero no en la siguiente, o en la siguiente… Somos pacientes, y conocemos cómo funciona el universo. Eso es algo que vosotros tardareis milenios en llegar siquiera a intuir. ¡Pero basta de palabrería! —atajó colérico—. Ahora debes morir para que todo sea posible nuevamente. Prepárate humano. Tu hora final ha llegado.


    Frank no estaba dispuesto a dejarse cortar la cabeza por aquel gigante, así que antes de que el As le acometiera con un terrible golpe de su espada, se arrodilló consciente de su acción, una estratagema sobre la marcha que de momento retrasó su inevitable fin. No obstante, el gigante se lo tomó como si Frank clamara clemencia.


      —No pidas compasión porque no tendré piedad. Es necesaria tu muerte.


    Mode se había confiado, pues Frank había permitido que se explayara y bajara la guardia. Se había aproximado demasiado, y en esa posición, estando de rodillas, los esfuerzos de Mode por acertarle con un mandoble se triplicaban. Le cogió totalmente desprevenido y como sucediera en su sueño, de un golpe circular le amputó nuevamente tres dedos de su mano en una acción endiabladamente ágil y rápida que incluso le sorprendió a él mismo.


    —¡No! —grito con rabia el gigante, que veía cómo la historia se volvía a repetir. No importaba estar herido y haber perdido las falanges de sus dedos. Él era Mode, hijo de Thor, y aquel humano moriría de un golpe de su espada. Levantó el arma por encima de su cabeza pero de repente se paralizó al contemplar horrorizado cómo decenas de arcos asomaban de entre la espesura del follaje.


    Arqueros salidos de las entrañas del bosque, apuntaban amenazantes al As, un movimiento en falso y sería acribillado por un centenar de dardos. Iban vestidos con largas túnicas de color verde. Eran nuevamente los fantasmas del bosque. Apenas se apreciaba su silueta, que se camuflaba perfectamente entre la hojarasca y la espesa vegetación. Frank observó asombrado aquellos arqueros que siempre aparecían milagrosamente para salvarle la vida. No eran valkirias, berserkers ni einherjes, tampoco guerreros vikingos ¿Quiénes eran? Aquella gente del bosque no pertenecía a los guerreros de la granja y parecía que pretendían ayudarle, acabando con el gigante. Un par de flechas salieron disparadas de los arcos buscando el cuerpo de Mode, pero éste, con una extraña habilidad, consiguió bloquearlas con su espada. De improviso, el ruido de un poderoso motor provocó a su espalda provocó la huida en estampida de aquella gente. Habían desaparecido con rapidez y en absoluto silencio, como por arte de magia.


    De entre el bosque el enorme cañón del blindado se abría paso. El sargento lanzó una ráfaga de ametralladora desde la torreta, a escasos metros de los pies del gigante. Magnis hizo su aparición por detrás de Mode y se situó lentamente a la altura de su hermano, con una potente lanza entre su manos, Frank se había reincorporado y retrocedía con lentitud hacia el carro de combate sin dejar de mirar los ojos de Mode, sin apartar su vista un segundo de su enemigo, sin dar la espalda a su desesperado verdugo.


      —¡Eh, vosotros dos! —llamó el suboficial con potente voz—. Será mejor que enfundéis vuestras armas y deis media vuelta.


      —Somos Ases, no cobardes —respondió con orgullo Magnis, adelantándose hacia el profesor con su espada enarbolada. Pero una nueva ráfaga cerca de sus pies le detuvo de inmediato.


      —Me importa un comino… ¡Dita sea! No estoy de humor para jueguecitos. Un paso más y apuntaré directamente hacia vuestras pelotas. ¿Sabéis que significa eso en mi lengua?


    Un par de soldados y el cabo se habían adelantado con sus fusiles de asalto. Les tenían rodeados.


      El cañón del carro se desplazaba lentamente hacia su objetivo con su ruido característico. Magnis y Mode cruzaron una mirada significativa con aquellos ojos negros como el fondo de un pozo. No podían permitirse el lujo de morir, pues aún tenían mucho que hacer; entre otras cosas, salvar a los suyos y cambiar el destino. Magnis se dirigió a su hermano.


      —Vámonos. La próxima ocasión será diferente.


      —¡No! —rugió el As—. Debe morir aquí y ahora, es preciso. Esta historia ya dura demasiado. Ya se ha repetido muchas veces. Tiene que ser ahora.


      —No haremos nada si resultamos muertos. Vámonos. Te volverás a enfrentar con él. La próxima ocasión será tu turno.


      —¡Me niego! —dijo Mode, abalanzándose como un poseso sobre Frank Morris.


    Se produjo un potente silbido, un chasquido y una impresionante explosión. Mode había saltado por los aires en docenas de pedazos, por efecto de una granada del carro de combate.


    Magnis se quedó perplejo, mirando el enorme boquete en el suelo, donde momentos antes se encontraba Mode. Su cara estaba salpicada con la sangre de su propio hermano. Con el torso de su brazo diestro se limpió lentamente las gotas de sangre que le resbalaban por la cara, manteniendo una furiosa mirada al mando castrense.


      —Lamentamos lo ocurrido. Espero que seas más prudente que tu hermano, ahora nosotros nos iremos y te dejaremos en paz... Si nos persigues o intentas detenernos, correrás su misma suerte. —amenazó el sargento, señalando con el mentón el agujero que Magnis tenía frente a él.


    Frank arrojó la espada al suelo y salió disparado hasta encaramarse en lo alto del blindado, junto al sargento. Éste asintió y ordenó dar media vuelta dirección a la bahía. Magnis estaba con los puños y los dientes apretados, furioso, pero no hizo nada. Vivo tendría una nueva oportunidad, y lo sabía. El carro desapareció de su vista y con él, todos los humanos del futuro. Se había quedado solo en aquel claro junto al pequeño lago y los restos esparcidos de su hermano.


    Morris buscaba ávido con la mirada. Intentaba descubrir las siluetas de aquellos arqueros vestidos con túnicas verdes que le habían salvado la vida. Su presencia había concedido al sargento el tiempo necesario para aparecer. Sin ellos, Mode le habría decapitado. Era la tercera ocasión en que le salvaban. ¿Pero quiénes eran?


    


    


    Los pocos supervivientes huían a bordo del blindado a toda prisa dirección a la cala. Leslie se iba recuperando, al igual que el soldado herido en la explosión del Leopardo. Frank estuvo tentado de volver al campo de batalla para cerciorarse que nada podían hacer por Harold, pero tanto el sargento como el cabo le hicieron desistir de esa idea. Tal como avisó Luis, les quedaban menos de quince minutos, siempre según los cálculos del desaparecido físico, para que la tormenta se iniciara nuevamente. No podían perder la oportunidad y esperar una nueva apertura.


    Alcanzaron la cala y ayudaron a transportar a Leslie y al soldado herido a una de las lanchas, en Sable uno, mientras el sargento y el cabo se encargaban de montar nuevamente la Browling en la plataforma giratoria de la neumática. No tardaron ni dos minutos en ensamblarla a los fijadores cuando observaron cómo la tormenta empezaba a formarse delante de ellos. La bruma cobraba intensidad y un muro de espesa niebla empezaba a levantarse delante del afloramiento rocoso. Era la señal esperada. Negros nubarrones se formaban a una velocidad de vértigo, el cielo se oscureció por completo, y el mar se rizaba por segundos. El tiempo apremiaba. Tenían que salir del canal y adentrarse en la tormenta, y rezar para que el pliegue temporal que generaba o el agujero de gusano, les llevara nuevamente a su siglo.


      —¡Llega la tormenta, sargento! —advirtió Frank con la vista perdida en la niebla.


      —¡Cabo! Tú y los soldados en Sable dos. Yo y los civiles en Sable uno… ¿Todo listo? —Luis asintió en silencio con un cabeceo—. Motores a máxima revolución. ¡En marcha!


    Las embarcaciones rugieron poderosas, dejando tras de si una enorme estela blanca. Los motores iban al cien por cien de revoluciones admitidas. Llegaron a la altura de la primera cala cuando un grupo de autómatas salió a su encuentro. Sable uno estaba más adelantado y pudo esquivarlos con facilidad. Sin embargo, dos de aquellas moles se adentraron en el agua y fueron en su persecución. Loki no estaba dispuesto a dejarles con vida, ni a ellos ni a ningún testigo de la colosal contienda. Al tiempo, los fugitivos observaron que los habitantes de la granja huían despavoridos en todas direcciones por la playa, perseguidos de cerca por los gigantes de hielo. Los autómatas eran implacables, insensibles. Con sus lanzas vomitaban rayos de muerte sobre los indefensos aldeanos, sin respetar la vida de mujeres, niños o ancianos.


    Los guerreros vikingos aullaban de rabia en un intento desesperado por enfrentarse a los colosos, pero sus empujes y acometidas resultaban baldíos. Los gigantes diezmaban a la población. Frank iba de piloto en la embarcación, y el sargento giró la Browling para disparar a discreción sobre los gigantes que acometían a los civiles, sin percatarse que detrás de Sable uno dos moles les estaban dando alcance. El cabo Luis, desde su posición más retrasada, abrió fuego sobre los perseguidores de Sable uno. Esta embarcación pudo alcanzar la garganta y salir a mar abierto, bordeando el afloramiento rocoso, en dirección a la tormenta. Sable dos no tuvo tanta suerte. En un abrir y cerrar de ojos se vio rodeada de autómatas que lanzaban sus rayos contra ellos, y la embarcación saltó por los aires envuelta en un mar de llamas. Todos sus ocupantes fallecieron al instante por la brutal explosión. El suboficial giró la Browling y descargó con rabia el contenido de la caja de la munición sobre aquellos monstruos que habían acabado con la vida de su hermano y del resto de sus hombres.


    El ruido inconfundible de un fueraborda hizo que giraran la vista en dirección a la primera cala. Se trataba de la lancha de Frank, que había permanecido oculta en la primera de las calas. Un hombre pilotaba la embarcación. No podían distinguirle desde la distancia y el sargento había perdido su monocular. El hombre realizaba una acción sumamente arriesgada, pues en lugar de enfilar su embarcación por el canal se dirigía directamente a la muralla de rocas. Iba directo a la tormenta. En línea recta pronto seria interceptados por aquel fueraborda.


      —Tiene que ser Harold. Tiene que ser él. Es el único que sabía que la lancha estaba oculta en la primera cala —afirmó el veterano antropólogo.


      —Se estrellará contra la muralla de rocas —advirtió con preocupación el sargento, viendo la trayectoria de la pequeña embarcación. Tenía el rostro desencajado—. Se dirige como una flecha hacia las rocas.


      —No lo hará. Sabe lo que se hace. Debemos bordear el perímetro e ir a su encuentro para recogerlo.


      —¿En qué está pensando, mister?


      —Creo que intentará saltar por encima de las rocas. Debemos estar allí para rescatarlo… El fueraborda saltará por los aires.


    El sargento asintió y Frank desvió unos pocos grados su trayectoria. Tal como había previsto, Harold se abalanzó contra el afloramiento rocoso. La embarcación salió volando por un lado y el físico por otro, cayendo a varios metros de distancia la una del otro. A los pocos segundos la cabeza del noruego emergió de entre el agua rodeado por la bruma que pronto se convertiría en espesa niebla. Llegaron a su altura y el sargento ayudó a Harold a subir a Sable uno.


    Sin que mediaran explicaciones, Morris dirigió la embarcación hacia el centro de la tormenta. Traspasó el muro de niebla y se colaron en su interior entre enormes estrépitos de truenos. Los rayos caían como flechas a ambos lados de la embarcación militar mientras el docente intentaba dominarla para no volcar debido al fuerte oleaje.


      —¿Creí que estabas muerto? —saludó al náufrago modo de bienvenida.


      —Hasta yo mismo lo creí, pero sólo quedé aturdido.


      —Entiendo.

  


  
      —Cuando desperté, habíais desaparecido todos. La batalla continuaba y parece que los gigantes de hielo llevaban la mejor parte, aunque en el cielo es difícil saber quién iba ganando. Consulté mi cronómetro y pensé que si corría sin descanso, todavía tenía tiempo de alcanzaros. —El capitán de Salvamento Marítimo hablaba atropelladamente, fruto de su lógico estado de ansiedad—. Al llegar a la cala, las embarcaciones de los militares no estaban, y pude ver cómo surcábais el canal y a los gigantes que perseguían a la segunda embarcación. Entonces recordé que me indicasteis que habíais escondido el fueraborda en la primera de las calas. Corrí desesperado hacia el escondite y con la ayuda de la pleamar conseguí ponerla en el agua, arrastrándola un par de metros por el hielo, cosa que me ayudó a deslizarla. De otra manera, me hubiera sido imposible.


      —Lo has pasado mal, ¿verdad?


    Harold arqueó las cejas y ladeó la cabeza en unos gestos harto elocuentes.


      —Veía impotente como los miembros de la granja huían perseguidos por aquellos gigantes, así que nadie podía prestarme ninguna ayuda. Todo ha sido un cúmulo de buena suerte. Aunque como físico que soy, no creo en eso.


      —Claro que no, Harold, la suerte no existe.


      —Lo sé. Cuando vi los restos de la otra embarcación y los robots exterminando a toda aquella pobre gente, dudé, pero no tenía ninguna arma para poder hacerles frente. Así que me subí a la motora, y observé la formación de la tormenta. No disponía de tiempo para ir por el canal, así que cuando os vi salir de la garganta y bordear el afloramiento pensé que sólo podía ir en una dirección.


     El mar seguía tremendamente encrespado. Las olas rizaban sus crestas, arrojando espuma, y la densidad de la niebla era tan espesa que a duras penas podían verse las caras. Harold se arrodilló y tomó el pulso de Leslie. Respiró tranquilo. Le acarició el pelo con ternura y esperó, esperó pacientemente a que la tormenta se disipara y que cuando eso ocurriera se encontraran nuevamente en casa. Miró los componentes de la embarcación militar, el sargento, Frank, Leslie y él, «¡Dios, cuántas muertes!», pensó desolado.


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 64


    


    


    Veo la tierra levantarse una segunda vez

    Fuera de la espuma de los mares;

    en ellos los pescadores, pescan de nuevo,

    Veo volar el águila, las aguas fluyen.


    Acres sin sembrar cosechas producirán,

    El mal será abolido y todo se reconstruirá, nuevamente.


    Dioses sabios. ¿Bien, sabrías más?


    


    Völuspá — La Visión de la Adivina


    


    


    El ruido lejano del rotor de un helicóptero provocó que Frank Morris abriera los ojos. Se encontraba tumbado en una camilla. Tenía una mascarilla de oxígeno pegada a su cara con una goma elástica. No reconocía el buque donde se encontraba. Aquellos hombres, embutidos en sus monos anatómicos, se movían de aquí para allá frenéticamente. El helicóptero descansaba en el aire, y estaba a punto de aterrizar en la cubierta de babor, a una veintena de metros de donde él se encontraba. Miro a su alrededor, y no consiguió distinguir ninguna cara conocida. Uno de los hombres se le acercó y se arrodilló.


      —¿Ha recuperado el conocimiento? —El antropólogo asintió cerrando los ojos—. Bien, no se preocupe, el helicóptero medicalizado espera instrucciones para aterrizar, y pronto estará a bordo... Le llevaremos a un hospital para que se recupere —le informó aquel desconocido. Éste se giró hacia un hombre embutido en un mono idéntico al suyo que pasaba por su lado, y le indicó—: Avisa al capitán. Este hombre ha recuperado la consciencia.


      Frank intentó reincorporarse, pero el hombre le puso su mano zurda sobre el pecho.


      —No… —Negó con la cabeza—. No intente hablar ahora… Descanse… No haga ningún esfuerzo, y sobre todo, no pretenda incorporarse. Se encuentra muy débil… —El hombre señaló con su mentón el helicóptero—. Pronto le atenderá un médico... Voy en busca del capitán, y él le acompañara en el helicóptero hasta el hospital… —dijo a la vez que se ponía de pie—. Si me ha entendido, cierre los ojos una sola vez… —Frank obedeció—. Perfecto. Sea paciente, y pronto abandonará esta pesadilla.


    El hombre desapareció, en su espalda pudo leer «Salvamento Marítimo». Seguramente al regresar la embarcación militar había tenido algún problema y los especialistas les habían recatado. De pronto recordó lo sucedido. Miró nuevamente alrededor y no vio a nadie; ni Leslie, Harold o el sargento, y ello le puso nervioso. ¿Dónde estaría su ahijada? Cuando entraron en la tormenta todavía no había recuperado la consciencia, y era primordial que la atendieran primero a ella. Hizo un esfuerzo sobrehumano por reincorporarse, pero una mujer vestida con el mismo mono que el varón que le atendía se lo impidió.


      —Nada de hacer sobre esfuerzos. Ya entiendo… —le dijo con suavidad al observar el pánico en los ojos del antropólogo—. No debe preocuparse. Todos los integrantes de la embarcación han sido rescatados, y se encuentran sanos y salvos… —Contuvo un bostezo y añadió—: Ahora están en la enfermería atendidos por un ATS. Su estado… —Señaló al propio Morris con la cabeza— es el más grave, así que usted ira primero en el helicóptero… Descanse y no se apure por sus amigos. Pronto se reunirá con ellos.


    Las palabras de la mujer le tranquilizaron momentáneamente. El helicóptero maniobraba y en esos instantes se posaba sobre la cubierta. De él descendieron dos tipos con una camilla con ruedas, pararon a uno de los hombres que estaban en cubierta y éste señaló hacia Frank. Vio como los camilleros emprendían la carrera. Llegaron a su lado y le cambiaron de camilla. Después notó cómo se elevaba gracias a las patas desplegables y le dirigían hacia el helicóptero. Le introdujeron en su interior y le monitorizaron hábilmente.


      —¡Nos vamos! —gritó uno de los camilleros al piloto del helicóptero.


      —Espero instrucciones para poder abandonar la nave. Creo que tendremos otro pasajero


      —¿Quién?


      —El capitán de la dotación de Salvamento Marítimo. Desde control me han pedido que le espere… Nos acompañará con el herido hasta el hospital.


      —No esperaremos mucho… —replicó el fornido camillero, señalando al exterior con el mentón—. Creo que es ése de ahí.


    Un hombre con idéntico mono que el resto y un casco con visera oscura entró en el interior del helicóptero. Dio unas palmadas en el hombro del piloto, y le indicó con un gesto de su pulgar que despegara.


    El helicóptero abandonó el buque de Salvamento Marítimo y se dirigió hacia el hospital de Boro. El hombre al que llamaban «capitán» se había puesto el cinturón de seguridad y daba instrucciones a través de la radio incorporada en su casco. Miro a Frank, pero Frank no podía ver el rostro del hombre; tan sólo escuchaba levemente las instrucciones del hombre entre el ensordecedor ruido del rotor del aparato.


      —… Los militares han ordenado que abandonemos la zona de inmediato. Sí, sí, efectivamente… —Asentía mirando a través de los cristales del helicóptero—. Leva anchas y dirígete con los dos heridos a Boro. Yo me encargaré de que os esperen un par de ambulancias. No, ya no había más helicópteros disponibles… —Se llevó su mano derecha a su oído, pues el ruido del motor era ensordecedor—. Yo estoy camino del hospital con el herido más grave… No, no avísale, y dile de mi parte que llegaremos en treinta minutos… Eso es… —Continuaba gesticulando. Daba cabeceos constantes—. Dile que nos espere en la entrada de urgencias. Allí se podrán encontrar si quiere verlo, pero supongo que nosotros llegaremos mucho antes… —Frank intentaba adivinar los ojos de aquel hombre tras su tintada visera—. No, el resto no corre peligro… —Negaba ahora con movimientos rítmicos—. De hecho, este hombre tampoco, pero era el que presentaba síntomas más visibles de hipotermia y deshidratación… —Hizo una pausa prolongada, escuchando lo que le indicaban a través de la radio incorporada en su casco—. Sí, nada de particular, sus constantes son normales por lo que veo… —Desvió su mirada hacia uno de los hombres con bata—. Tengo a mi lado al doctor, y me indica que está fuera de peligro… Sí, sí, transmíteselo a los otros dos para que se tranquilicen. Cambio y fuera.


    El profesor, que había escuchado la conversación, se puso algo nervioso. Las pulsaciones se le dispararon, y con manos temblorosas intentó extraerse la mascarilla de oxígeno que le impedía hablar correctamente. De todas formas imaginaba que con el infernal ruido del rotor y los cascos que llevaban aquellos hombres, cualquier palabra que pronunciara no podría ser escuchada. No obstante, sacando fuerzas de flaqueza se reincorporó, pero inmediatamente el doctor uso una mano sobre su pecho y le presionó suave pero enérgicamente, obligándole a tenderse nuevamente sobre la camilla.


      —Hay algo que le ha puesto nervioso, adminístrale quinientos miligramos de Diazepan… Aumento de la sístole cardíaca. Amárrele las manos con las correas que intenta sacarse la mascarilla —ordenó el doctor a su ayudante.


      —Enseguida.


      —¿Quiere ayudarnos? —solicitó el galeno al oficial de Salvamento Marítimo—. Sosténgale el brazo, e intente que no lo mueva. ¡Cálmese, señor Morris! Tranquilícese. Le vamos a administrar un tranquilizante.


    Frank forcejeaba frenéticamente, pero entre el capitán, el médico y su ayudante lograron reducirle y administrarle el calmante. Poco después su corazón se estabilizó.


      —¿Qué le ha sucedido? —quiso saber el capitán de Salvamento Marítimo.


      —Lo ignoro, pero algo le ha alterado enormemente. Quizás es algo que ha escuchado de su conversación, pues mientras usted hablaba no le quitaba ojo de encima… Quiero suponer que intenta saber algo de sus compañeros y se ha puesto nervioso… —El doctor arqueó las cejas interrogativo—. Posiblemente no ha escuchado que se encuentran fuera de peligro.


      —¿De mi conversación? Lo único que he comentado con mi teniente ha sido referente al buen estado de sus dos amigos… ¿Me oye?  —preguntó al de Oxford.


      —Naturalmente que le oye —le respondió el ayudante del doctor—. Está consciente y no tiene ninguna lesión en el oído.


     —Profesor Morris, sus compañeros se encuentran perfectamente. En menos de quince minutos aterrizaremos en el Hospital General de Boro. Debe tranquilizarse —animó el capitán.


    El veterano antropólogo intentó levantar sus manos atadas por correas para que no se lastimara. Esgrimía cuatro dedos y el capitán creyó entenderle perfectamente.


      —Está en un error… —Negó con la cabeza el de Salvamento Marítimo—. Ha permanecido desaparecido en alta mar por más de diez horas. Se encuentra cansado y deshidratado, y su temperatura corporal es demasiado baja… —le informó, intentando calmarle—. Ha sufrido una importante hipotermia, y ahora el doctor intenta estabilizarle con esta esterilla; nada que no se resuelva con dos o tres días en la cama de un hospital. Se lo digo yo, que no soy médico, pero entiendo un rato de esto.


    Pero Frank insistía marcando cuadro dedos.


      —No, profesor Morris… —El capitán volvió a sacudir la cabeza negativamente—. Sí, sí, que le entiendo, pero está en un error… —Se giró hacia el doctor y su ayudante—. No me extraña después de lo que ha debido sufrir. Los desaparecidos eran tres, no cuatro. ¿Me entiende? —Volvía a intentar tranquilizar al antropólogo—. Usted, su becario y Olaf, un joven antropólogo… Quizás no lo recuerde. Salieron esta misma mañana a dar un paseo y chocaron con algo. Los restos de su fueraborda presentaban grandes desperfectos. Seguramente arremetieron contra el afloramiento rocoso, pero todos están fuera de peligro… No debe preocuparse, ya que es normal que no recuerde las cosas tal como sucedieron.


    El profesor cerró los ojos. Comprendió que debía calmarse, tal como le indicaba el capitán. Por mucho que lo intentara, se encontraba prisionero en aquella camilla y el tranquilizante le impedía articular palabra alguna.


    Aterrizaron en el pequeño helipuerto de las instalaciones hospitalarias, y fue conducido rápidamente hasta una habitación. Varios camilleros, médicos y enfermeras les esperaban para hacerse cargo del herido. El capitán de Salvamento Marítimo, sin desprenderse de su casco, le indicó que pronto subiría a visitarle con una persona que se sentía angustiada por él.


    Una vez instalado en una habitación del hospital, el camillero comprobó el ritmo cardiaco del socorrido y el doctor asintió. Le aflojó las correas y le liberó de sus ataduras. El médico del helicóptero le extrajo la mascarilla y habló en tono neutro, muy profesional.


      —Intente respirar con tranquilidad por sus propios medios. Esto ya no es necesario… ¿Lo entiende? —Frank cerró lo ojos en señal de asentimiento—. He permitido que tenga una visita, pero intente no esforzarse demasiado. Les pediré que sean breves… —Nuevamente cerró los ojos para demostrar que había comprendido—. Creo que aquí llega.


    La puerta se abrió y en su interior se coló Leslie con una honda preocupación reflejada en su bello rostro. Al ver a su padrino en la camilla del hospital se abalanzó sobre él y le abrazó tiernamente.


      —¿Se encuentra bien, doctor? —preguntó angustiada al hombre de bata blanca que permanecía observando los monitores que le habían acoplado.


      —Pregúnteselo a él… Se ha puesto algo nervioso durante el trayecto. He tenido que administrarle un tranquilizante. Lo único que necesita, es reposo y calor. —Leslie asentía mientras desviaba una furtiva mirada hacia su padrino—. Estas lámparas, ayudarán a que recobre la temperatura del cuerpo. —Señaló con un índice las situadas en el techo de la habitación.


      —Entiendo… —contestó ella con gesto preocupado al observar un enorme numero de monitores conectados por tubos a Frank.


      —No se asuste por los aparatos. Le estamos controlando el ritmo cardíaco —afirmó el facultativo—. La esterilla es para ayudar a las lámparas a que recupere el calor corporal, y esto de aquí —Mostraba unas botellas, colgadas de una especie de percha metalática—, es simplemente suero fisiológico porque está muy deshidratado… —El doctor se giró hacia Leslie—. No he tenido oportunidad de revisar a los otros dos pacientes, pero los ATS de Salvamento Marítimo me han indicado que se encuentran en perfecto estado... Sean breves. Si necesitan algo estaré en la sala de médicos de la planta. Pregunten a la enfermera que está en la recepción. Ella me avisará.


      —Gracias, doctor —repuso Leslie con voz ronca.


      El médico abandonó la habitación mientras Frank saludaba a su ahijada con el rostro ajado.


      —Leslie, preciosa, menos mal, que me han sacado esa horrible mascarilla que me impedía hablar. Me han atado las manos, los muy… bárbaros… —Frank miró directamente los ojos de ella—. ¿Dónde están Harold y el sargento? Veo que tú estás perfecta. —Esbozó una mueca de asombro al comprobar el excelente estado en que se hallaba.


      —¿Harold? ¿Conoces al capitán? —preguntó ella, desconcertada.


      —Naturalmente, pequeña… ¿Qué clase de pregunta es ésa? —Frank accionó el mando de la cama articulada y su espalda se elevó unos centímetros.


      —Dígame, profesor Morris… ¿cómo ha averiguado mi nombre? —inquirió el oficial embutido en su mono, y haciendo su entrada por la puerta en ese preciso instante.


      —Tú, muchacho… —Frank señaló con su tembloroso índice a Harold mientras le sonreía con dificultad—. ¿Qué haces con ese mono? No te has podido resistir, ¿verdad?


      —Profesor Morris, ¿cómo sabe mi nombre? —volvió a insistir el capitán de Salvamento Marítimo al tiempo que miraba a la bella antropóloga con las cejas arqueadas. El aludido se revolvió nervioso en su cama.


      —¿Tú también con tonterías? —Harold, perplejo, puso unos ojos como platos—. ¿Dónde está el sargento español? Por lo que veo, vosotros dos estáis espléndidos… como si nada hubiera sucedido… No hay nada como ser jóvenes. —Frank intuía que le querían ocultar la verdad sobre la suerte del suboficial.


      —¿De qué sargento hablas? —inquirió Leslie, arrugando algo la frente. El primer pensamiento que le vino a la mente, fue que su padrino había recibido un golpe en la cabeza y empezaba a desvariar.


      —El sargento, pequeña… Todo un personaje con genio… Me refiero al sargento Rodríguez Serrano, un marine de la Armada española que estaba de maniobras con la OTAN… —contestó con voz displicente, harto de aquel juego—. ¿Es posible que no lo recuerdes, mujer? Tú estabas inconsciente, pero deberías creerme cuando te digo que él venía también con nosotros… —Leslie desvió la mirada hacia Harold, mientras éste le hacia mímica indicándole que no le hiciera caso, dado que la desorientación de Frank era, hasta cierto punto… normal—. En la embarcación íbamos los cuatro —continuaba el profesor—. Tú, Harold, el sargento y yo… —Desvió la mirada hacia el capitán—. Me intranquilicé mucho cuando Harold hablaba en el helicóptero de dos náufragos, en lugar de tres, aparte de mí mismo, claro… Lo cierto es que con el casco de visera y el maldito ruido del rotor, no le reconocí ni a él ni a su voz… —Intentó recogerse su larga melena, mientras dedicaba a Harold una mirada cargada de reproche—. Podías haberme saludado, muchacho, en lugar de maniatarme con esas apestosas correas… —Con gran esfuerzo se sentó en el borde de la cama, y señaló nervioso a Leslie con su índice diestro—. El que tú no le recuerdes, debido a tu estado, no es motivo suficiente para que Harold le haya olvidado por completo… Fue el propio sargento quien le sacó del agua cuando realizó aquella maniobra temeraria sobre el afloramiento rocoso.


      Leslie y Harold se miraban trastornados, ya que el aplomo con que hablaba Frank era desconcertante.


      —Frank, por favor, que erais tres: Phil, Olaf y tú, y ellos se encuentran perfectamente… —La antropóloga se sentó a un lado en el borde de la cama junto a su padrino, y le miró con cariño mientras acariciaba su larga y plateada melena—. Supongo que has debido recibir un golpe en la cabeza, aunque incomprensiblemente no te haya provocado ninguna herida… Supongo que todo se aclarará cuando te practiquen las radiografías de rigor. —Ella esbozó su mejor sonrisa, se incorporó del borde de la cama y cambiando radicalmente de tema exclamo con ceño—: ¡Vaya pinta me llevas! Hay algo que no entiendo… ¿Cómo es posible que tengas el pelo y la barba tan largos? Esta mañana… —Se quedó muda por completo, pues había algo que no cuadraba. En tan pocas horas a su padrino le había crecido el pelo como si hubieran transcurrido muchos meses.


      —Harold, Leslie… —dijo Frank, que posó su nerviosa mirada en uno y otro—. ¿Qué clase de juego es éste? Phil… murió asesinado, decapitado al mismo tiempo de desembarcar en la cala, y Olaf… unos meses más tarde… —Su mirada se perdió en un punto indeterminado del suelo—. Harold, díselo de una vez… Cuando explosionó el blindado, quedaste atrapada, pequeña... Inhalaste bastante humo y quedaste inconciente, así que es normal que no recuerdes… Pero tú… —Miró al físico con estupor.


      —Creo, profesor, que será mejor que venga el doctor… y le haga un escáner… —El capitán de Salvamento Marítimo volvió a mirar atónito a la bella antropóloga mientras se rascaba el mentón—. Como apuntaba Leslie, ha debido recibir un fuerte golpe en la cabeza; pero tranquilícese que todo se aclarará.


      —¡Vamos, Harold! —exclamó el catedrático, furioso—. Me encuentro perfectamente. Debe ser el tranquilizante, pero estoy bien, como un roble, y flotando en esta maldita cama de hospital.


      —Pero, Frank, reconoce que ahora divagas —contestó Leslie, tomándole la mano entre las suyas.


      Frank, nervioso, se zafó de las manos de su ahijada. Estaba dispuesto a acararles aquel malentendido. Carraspeó y muy serio les dijo con voz grave:


      —Tú y Harold estáis liados. Harold es físico. Trabajaba de director en un observatorio astronómico. Creo recordar que me dijo que fue El Teide, en unas islas españolas, las Canarias... ¿Sigo? —Preguntó sarcástico y cansado posando su mirada en el capitán y luego en Leslie—. Me encuentro perfectamente, y veo que vosotros tenéis ganas de bromas. Me preocupa el sargento, pequeña… ¿Dónde está? Ya veo… —Hizo una pausa retórica y concentró su mirada nuevamente en un punto indeterminado del suelo mientras su voz se rompía por la emoción—. Me estáis ocultando la verdad… Ha fallecido… ¿Cierto? Es eso… No queréis darme ningún disgusto… —Sacudió la cabeza y miro al techo de la habitación, angustiado— Teméis que mi corazón no pueda resistirlo… Paparruchas… —Desechó la idea con un movimiento de su mano diestra—, estoy fuerte como un buey. Después de lo que hemos padecido se ha fortalecido.


      —¿Cómo… cómo sabe… que soy físico? —Harold no pudo menos que tartamudear con el detalle de su antigua profesión.


      —¡Harold, ya basta! —le espetó él, enérgico—. El sargento ha muerto, ¿cierto? No soy un crío... En los últimos meses he superado muchas cosas y vosotros lo sabéis muy bien. También puedo sobreponerme a la muerte de ese buen hombre… Lo cierto es que me resultaba simpático y aunque, aunque no lo creáis, le fui tomando cariño… Era… era como… —Frank dejo la frase inconclusa. Tomó un pañuelo de papel que le tendía la perpleja Leslie y se sonó los mocos.


      Ella le dio unas palmaditas en la espalda, a modo de consuelo, aunque estaba convencida que desvariaba.


      —Le echaré de menos… ¡Pobre sargento! No ha sobrevivido al salto… Vi en sus ojos un enorme dolor cuando su hermano voló por los aires destrozado… Sin embargo, pese a la angustia por la perdida de Luis él… él continuó hacia delante, sin mirar atrás y sacándonos de aquel atolladero… —Volvió a sonarse con aquel pequeño pañuelo de papel—. Eso le honra… Os juro que jamás olvidaré a ese hombre bajito con tanto carácter... ¡Pero basta de tonterías! ¡No intentéis protegerme! —bramó molesto, golpeándose con las palmas de las manos sus piernas e intentando sobreponerse.


      —No hay ningún sargento, Frank… —negó Leslie—. Cómo has averiguado lo de Harold eso es algo que ignoro. Yo me he enterado hace poco de esa faceta de su vida… Me alegro de que tú, Phil y Olaf estéis bien, todos sanos y salvos… —El catedrático asentía mudo—. Pero ya es suficiente… Llamaremos al doctor porque debes descansar y dormir unas cuantas horas… Cuando despiertes, todo será distinto… Te lo prometo —afirmó, besando luego tiernamente la frente de su padrino.


      —¿Y cómo explicas lo de mi pelo? —preguntó Morris, desesperado al comprobar que tanto Leslie como Harold no jugaban con él y que hablaban muy en serio.


      —No tengo explicación y, además, me importa un comino… —respondió ella nerviosa y fuera de tono—. Si no nos crees, pregúntales a Phil y Olaf. Están a punto de llegar.


      —Están muertos, pequeña. Ellos murieron para mi mayor desesperación; así que no juegues con eso —matizó el docente en tono agrio.


      —¡Profesor! —exclamó Harold—. ¿Cómo ha averiguado lo del Teide? —Continuaba atónito porque pocas personas sabían de aquella historia de su vida, entre ellas la bella antropóloga; pero ella no había podido decirle nada, ya que se acababan de encontrar en la taberna.


      —Tú me lo explicaste, muchacho… —repuso el docente con ceño fruncido—. Al principio disponíamos de mucho tiempo para hablar… Me contaste eso, lo de tu vuelta errante por Sudamérica, la desilusión con aquella chica de la comuna, tus ideas sobre los triángulos de la muerte, la capa de hidratos del fondo marino… ¡Todo! —Frank continuaba con su rostro ajado. Después se recostó nuevamente sobre la cama y cruzó sus manos sobre su pecho—. Hablábamos durante horas y horas… ¿Cómo es posible que no lo recuerdes si…?


    De repente la puerta se abrió de par en par, interrumpiendo a Frank, que desvió la mirada hacia la entrada de la habitación. Embutidos en una bata de color azul irrumpieron, con aspecto cansado, pero sonrientes, Phil y Olaf. Ambos se acercaron a la cama, la rodearon, y el becario se abrazó a su profesor. La cara de asombro de éste no pasó desapercibida a los presentes.


    Harold echó un vistazo al monitor, las pulsaciones se estaban disparando, 130 y subiendo. Aquel hombre no mentía o cuanto menos, se creía su fantasía a pies juntillas. Fue el propio estudiante quien, chasqueando los dedos, hizo reaccionar a su viejo profesor.


      —¡Profe, vaya susto! Creí que no volvería a verle —comentó pletórico, ya sentado en el borde de la cama—. Cuando le rescataron estaba sin conocimiento. Olaf y yo no resistíamos más, y se dio un tremendo golpe con el casco del fueraborda… Olaf le mantuvo la cabeza fuera del agua durante esas diez horas, hasta que apareció el helicóptero. Si llega a tardar más, creo que hubiéramos muerto por congelación.


      —Casi flotaba sola. No tuve que hacer nada más que cogerle por la melena… ¡Cielos! —exclamó Olaf al percatarse de la longitud de la misma—. ¿Qué le ha pasado a su pelo y esa barba? Debería darme la receta de las vitaminas que toma para el pelo. —Se pasó la mano por su cráneo afeitado.


      —Es cierto, profe… ¿Cómo lo ha conseguido? —inquirió Phil, jocoso.


    Todos estaban expectantes, esperando las palabras de profesor, pero éste no podía articular ninguna palabra ante la presencia de dos muertos que acababan de resucitar. Un pitido inundó la habitación. Las pulsaciones volvían a dispararse para detenerse de inmediato. Morris puso los ojos en blanco y quedó completamente rígido sobre la cama. Acababa de perder el conocimiento.


      —¡Avisar al doctor! —gritó Leslie, angustiada, con el rostro desencajado—. Creo que está sufriendo un infarto.


    En la habitación entraron un par de enfermeras con el doctor. La alarma se había disparado automáticamente y no habían tardado más de diez segundo en personarse para comprobar de qué se trataba.


      —Sufre ausencia de respiración y pulsos centrales carotideos y femorales —informó al médico una de las enfermeras al facultativo.


      —Pérdida de conciencia, principio de cianosis —apuntó el tono impersonal la segunda enfermera.


      —Sin presión arterial aparente —continuó la primera de ellas, informando de los pormenores al interno.


      —Desalojen la habitación de inmediato, por favor —pidió el doctor a Leslie y sus acompañantes. Una vez se quedaron solos con el enfermo, aleccionó con sus instrucciones a las enfermeras tras echar un vistazo al enfermo y los monitores—. Restauren la respiración y la circulación. Masaje cardíaco y quince compresiones torácicas por dos ventilaciones. Coloquen vía intravenosa central... Intenten corregir la hipoxia y la acidosis, y continúen con el masaje cardíaco hasta mi orden.


      —No responde, doctor —explicó una de las enfermeras, que trabaja afanosamente sobre el pecho de Frank propinándole un enérgico masaje sobre su corazón.


      —Inyectar un miligramo de carbonato sódico intravenoso... Adrenalina cero, con un miligramo por peso. Repitan cada cinco minutos —solicitó el facultativo a las dos enfermeras—. Lidocaina, concentración al dos por ciento


      —¿Dosis, doctor? —quiso saber una de las enfermeras.


      —Un miligramo


      —Lo perdemos, doctor… Se nos va —advirtió la otra enfermera.


      —¡Arritmia cardiaca! ¡Rápido! El desfibrilador y ventilación asistida… ¡Vamos! —ordenó el doctor.


      —Preparado, doctor. Está listo para el tratamiento de choque.


    El médico aplicó una primera descarga, y el cuerpo de Frank sufrió una tremenda convulsión. El monitor no alertaba de signos de recuperación, así que repitió nuevamente la descarga eléctrica hasta en cinco ocasiones.


      —¡Reacciona, está reaccionando! —casi gritó una de las enfermeras con la vista pegada a uno de los monitores.


      —Bien… —dijo el médico, como si hablara consigo mismo, mientras se secaba con una pequeña toalla las gotas de sudor que perlaban su frente—. Quiero que no le pierdan de vista las próximas veinticuatro horas porque esto puede volver a repetirse. Restrinjan al máximo las visitas al paciente… Yo hablaré con la señorita Graham y sus amigos.


      —Bien, doctor.


    El médico salió al pasillo donde, impacientes, le aguardaban las cuatro personas que temían un fatal desenlace.


      —Le hemos recuperado… Parece que ha sufrido un infarto, pero no estaremos seguros hasta que le realicemos una serie de pruebas. —Leslie asentía muda, había perdido toda expresión de su rostro—. Seguramente se ha producido por un shock nervioso. Necesita tranquilidad. Es mejor que ahora le dejen descansar, y vuelvan por la mañana.


    —Pero Frank se encontraba en plena forma… —objetó la antropóloga—. Lleva una vida sana… —Sacudió la cabeza—. No puedo creerme que haya sufrido un infarto.


      —La experiencia vivida estas últimas horas ha debido ser muy dura para él. No es de extrañar que, debido a su edad, las emociones por el reencuentro con sus jóvenes amigos hayan debilitado su corazón… —El facultativo puso cara de circunstancias—. Le haremos un análisis de sangre para que nos corrobore el infarto, y posteriormente un escáner completo. Con seguridad, cuando le visite el cardiólogo le someterá a una angioplastia… Es una prueba un tanto agresiva para el paciente, con el fin de delimitar el alcance del infarto y la necrosis sufrida.


      —¿Agresiva para el paciente? —Leslie arrastró las palabras con preocupación.


      —No se preocupé. Le introducirán un diminuto catéter por el brazo para observar las isquemias padecidas y la posible necrosis… Nuestro equipo las realiza a diario. Digo que es agresiva porque se realiza sin anestesia, pero no revierte peligro para el paciente.


      —Doctor, mi padrino… creo que desvariaba. Hablaba de otro pasajero en la lancha y bueno… —Leslie Graham aspiró aire— contaba cosas que no tienen sentido.


      —Ya… —comentó el médico—. Todo es normal. En principio no presenta más problemas que el episodio que acaba de sufrir. No obstante, recomendaré un chequeo profundo. Mandaré de inmediato que le realicen un escáner… ¿Más tranquila?


    Phil como Olaf se despidieron, retirándose hacia sus respectivas habitaciones. El doctor abandonó la planta y las enfermeras salieron de la habitación. Poco después, Harold y Leslie se dirigieron al ascensor y bajaron a la cafetería. Entraron y él pidió dos cafés y un par de bollos.


      —¿En qué piensas? —preguntó Leslie, abstraída, al igual queso apuesto acompañante.


      —En lo que dijo Frank sobre mí. Es imposible que supiera nada de ello… Únicamente tú y muy poca gente más, conoce nada acerca de mi pasado… —Perdió la vista en los preciosos ojos de Leslie, mientras se rascaba el mentón—. Nunca hablo de mi vida con nadie… No puedo por más que darle vueltas. Y el detalle del cabello... Los tres coincidís que su pelo ha crecido de forma increíble… ¿Viste su expresión cuando entraron Phil y Olaf en la habitación? Las pulsaciones le subieron a más de ciento treinta. Era cómo si estuviera viendo fantasmas.


      —Sí… —convino ella, pensativa—. Es como si hubiera estado ausente un año en lugar de unas horas… —Leslie dio un sorbo a su taza humeante de café y mordisqueó el bollo sin aparente apetito—. Es posible que no fantaseara… Pienso que verdaderamente creía lo que decía… —El físico asentía en silencio—. Quiero creer que esos desvaríos son fruto de un shock y que su cabeza anda bien… —Sonrió con desgana—. También me preocupa el alcance del infarto.


      —Lo cierto es que todo resulta un tanto extraño —continuó Harold—. Existe un pequeño detalle que no te había comentado... Verás… Todos los indicios parecen indicar que las cosas no se desarrollaron tal y como cuentan Phil y Olaf en su declaración.


      —¿Qué quieres decir? ¿Insinúas que mienten? ¿Qué estupidez es ésa? ¿Por qué habrían de mentir acerca de nada? No tiene sentido.


    El capitán de Salvamento Marítimo resopló dos veces antes de hablar.


      —Te explico… A Frank lo encontramos a más de cinco millas de distancia de donde estaban los otros dos… Llevaba un chaleco salvavidas, de esos que utilizan los marinos de guerra… —Los labios de Leslie se contrajeron en un punto—. Mantenía la cabeza fuera del agua gracias al chaleco y a que alguien le ató encima de un resto de una embarcación… Es una embarcación que tenemos que analizar porque no corresponde al fueraborda que utilizaron… —Ella asentía atónita a las explicaciones de Harold—. Cuando le rescatamos, debajo del chaleco llevaba unas prendas increíblemente malgastadas y sucias —Él torció la boca en una mueca de asco—. Y lo más desconcertante es que parte de las prendas estaban confeccionadas artesanalmente, con piel de oso. Incluso tú misma estarías interesada en inspeccionarlas.


      —¿Piel de oso? —repitió la antropóloga, perpleja.


      —Sí… Era idéntica a las prendas que usaban los vikingos de hace mil años por lo menos.


      —Pero. Harold, ¿qué me estás diciendo? … Ahora sí que no entiendo nada.


      —No lo sé… —El aludido sacudió la cabeza, también incrédulo—. Además, los dos jóvenes estaban encima de una roca que sobresalía frente a la bahía, en el afloramiento que actúa de muralla. Es como si Frank hubiera...


      —¡Basta! —gritó ella, muy alterada. La taza de café le temblaba en su mano, provocando que se derramara parte del líquido que contenía. Los presentes en el local giraron sus cabezas en su dirección. Sintieron sus miradas indiscretas. Leslie había levantado el tono de su voz más de lo deseado.


      —De acuerdo, de acuerdo, tienes razón… —El marino civil se expresó en tono conciliador, levantando las manos en son de paz—. Esperemos a que realmente se recupere y nos cuente su historia… —Soltó un bufido y continuó—: Supongo que me permitirás que indague sobre los comentarios de Frank y las prendas halladas. He mandado al laboratorio las prendas y los restos de la embarcación a la que permanecía atado con una cuerda.


      —Haz lo que creas conveniente —replicó la antropóloga—. De todas formas sé que lo harás con o sin mi consentimiento… Ahora bien, conociendo la imaginación de Frank, seguro que dará tema para escribir otra novela de las suyas. —Sonrió algo, intentando tranquilizarse.


      —Eso me temo, quiero decir que estoy de acuerdo —rectificó—. Anda, acábate el café. Te acompaño al hotel. Debes estar rendida después de tantas horas de tensión.


    Sonreían mientras abandonaban la cafetería cuando el pitido de un móvil hizo que Harold se palpara en el interior de su mono. Lo extrajo y observó en la minipantalla la procedencia de la llamada. Era de su segundo a bordo. Seguramente le llamaba para informarle que se encontraban atracados, y que le esperarían en el buque para regresar por la mañana a su base.


      —¿Todo en orden? ¿Sí…? ¿Cómo has dicho? ¿Más de veinticuatro horas? Están locos… ¿Cómo se les ocurre dejar pasar tanto tiempo? Entiendo… ¿A que hora dices? Estaré. Seguro. Si bien, hasta mañana.


      —¿Problemas? —inquirió Leslie, colgándose de su brazo.


      —No, ninguno... Es lo habitual.


      —Te has quedado muy pensativo después de la llamada.


      —Es sólo rutina. Se ha recibido otra alarma de desaparición. Mañana a las seis, con la luz del alba, me esperan para coordinar la búsqueda.


      —¿Quién ha sido esta vez?


      —No te lo vas a creer… Los militares de la OTAN que están frente a la bahía hace más de veinticuatro horas que buscan dos lanchas neumáticas… —Sonrió nervioso—. Desaparecieron con su dotación, más o menos en el mismo punto que Frank… Pero lo curioso no es la desaparición en sí.


      —¿A no? ¿Qué entonces? —preguntó Leslie, preocupada. No pudo evitar recordar los féretros de los militares encontrados en la cueva así como sus placas y la insistencia de Frank por conocer el paradero de un militar.


      —El hombre que estaba al frente de la misión y que ha desaparecido es un sargento de la Armada española. Sus apellidos son Rodríguez Serrano. —Ambos se quedaron mirándose a los ojos sin saber bien qué decirse. Salieron de la cafetería sin articular palabra alguna en dirección al hotel de ella. Por la mañana las cosas cambiarían de color.


    


    


    La pequeña barca de pesca se encontraba frente al afloramiento rocoso, desoyendo las órdenes de las autoridades de que aquel lugar se había convertido en zona de uso militar por un período no inferior a un mes, así que debían actuar con cautela puesto que esperaban apareciera de un momento a otro alguna patrullera o lancha de la OTAN para invitarles a abandonar la zona delimitada con enormes boyas de color anaranjado. Desde la cubierta las dos personas, embutidas en largas túnicas de seda verde, observaban cómo desde el buque de Salvamento Marítimo se elevaba un helicóptero. Pensaron que seguramente iba a trasladar a algún herido de los recientes naufragios hacia un hospital, Boro con seguridad. El hombre provisto con unos prismáticos observó la maniobra del buque. Estaba levando anclas y pronto abandonaría la zona. Los buques militares fondeaban más alejados.


    Dejó los prismáticos colgados de un gancho, y luego tomó una especie de arpón que introdujo en el agua. Por el lado de babor flotaba un cuerpo que portaba un chaleco salvavidas con insignias militares. La cabeza del hombre permanecía fuera del agua, con la cara hacia el cielo. Estaba inconsciente, y tan sólo se mecía suavemente por el influjo de las olas. El mar estaba en calma, como una balsa de aceite. No realizó señal alguna para identificar su posición a los tripulantes de la barca.


    Lo agarró con el gancho y con la ayuda de la mujer que le acompañaba izaron el cuerpo hasta el interior del pequeño bote. Ella se arrodilló junto al cuerpo, le tomó el pulso y le auscultó. Elevó la mirada hacia el hombre que esperaba impaciente y asintió. Estaba vivo. El hombre tomó los mandos de la embarcación de pesca y se alejó de las rocas, en dirección al pequeño puerto pesquero de Sorland, con el cuerpo del castrense a bordo. Mientras tanto, la mujer acomodaba al náufrago y le atendía sobre la cubierta de la pequeña barca de pesca, despojándole de la ropa húmeda y tapándole con mantas para darle calor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 65


    


    


    ¿Qué será de los dioses? ¿Qué será de los elfos?


    En sus moradas los Gigantes se quejan que los dioses están en concilio.


    Los enanos se lamentan ante su puerta de piedra,


    Amos de muros. ¿Bien, sabrías más?


    


    Völuspá — La Visión de la Adivina


    


    


    La habitación de Frank permanecía en silencio, tan sólo roto por el pitido intermitente del monitor que registraba la presión sanguínea y los latidos de su corazón. Gracias a los sedantes y narcóticos, hacía más de 24 horas que dormía placidamente desde el episodio del pequeño infarto. Sin embargo, un leve ruido le despertó. Abrió los ojos y vio a un hombre, embutido en una bata blanca, que se encontraba de espaldas a él. Al instante pensó que se trataba de uno de los médicos que entraba reiteradamente y no le dejaban en paz. Vestía la típica bata blanca y por detrás de la nuca llevaba un cordel que aprisionaba su larga melena. Pero algo le intranquilizó, su estatura, su enorme estatura, ya que aquel médico podía competir en altura con los Ases asgardianos. El supuesto doctor se giró, se extrajo la mascarilla y sonrió al paciente.


      —El mundo es un pañuelo, profesor… ¿O debería decir el tiempo? —inquirió sarcástico—. No importa, ni yo mismo entiendo eso de los mundos paralelos, agujeros de gusano y esas sandeces de sus científicos. Nuestros antiguos lo simplificaban, pero yo soy un guerrero, no un científico, así que desconozco los pormenores.


      —¿Magnis? —balbuceó nervioso.


      —¿Quién si no? Por si no lo recuerda, la última vez que nos cruzamos, aquel sargento hizo que el cuerpo de mi hermano estallara en mil pedazos, pero las valkirias se ocuparán de él… ¿No es curioso? Ha vuelto a la costa… —Se encogió de hombros—. Hay paradojas insondables, ¿verdad profesor? Quizás ese amigo suyo… —Chasqueó los dedos, buscando un nombre que no llegó a su mente— el físico, pudiera arrojar algo de luz sobre el tema. En realidad lo dudo, puesto que creo que no nos encontramos en el mismo punto de partida… —Lanzó un forzado suspiro—. En fin, tengo que acabar un pequeño trabajo.


      —¿Qué quiere de mí, Magnis? —preguntó nervioso el de Oxford, intentando incorporarse en la cama.


      —¿Qué quiero? Profesor… —el gigante arrastró intencionadamente la palabra bajo un tono de incredulidad— creí que era un hombre inteligente. Me decepciona.


    Morris lo miró horrorizado.


      —¿Qué es eso que va ha hacer con esa aguja hipodérmica? No se le ocurrirá…


      —Nada que no intuya, profesor... Si lo desea, le facilitaré datos técnicos sobre este fármaco… —Contempló la aguja hipodérmica con un gesto de sadismo, y luego desvió la mirada hacia su víctima—. Su nombre es Buluka. Deja una mancha azulada, pero no en este caso, puesto que lo inoculare directamente en el suero fisiológico… Sin embargo, no importa que después de la autopsia lo detecten, ya que nadie sabrá quién se lo ha inoculado. Es una sustancia tremendamente tóxica, y ni que decir tiene que es totalmente mortal.


      —El docente gritó espantado.


    —¡No haga eso!


      —Es sencillo profesor, usted…


    Pero Magnis no pudo acabar la frase al caer fulminado. Detrás de él se encontraban la vieja Ellisif y Torfi, éste con un bate de béisbol, y era quien le había asestado un tremendo golpe dejándolo inconsciente en el suelo de la habitación del hospital.


      —¡Tenemos que irnos, profesor! —avisó la tabernera—. Aquí corre peligro porque las valkirias se dirigen hacia al hospital. Vienen por usted.


      —¿Torfi, Ellisif? No entiendo… —Frank mirada a uno y a otro, asombrado e incrédulo por su presencia, pero más incrédulo todavía por el bate de béisbol que sostenía en sus manos el anciano.


      —No tiene nada que entender, profesor. Por el camino le explicaremos los pormenores —habló Torfi con la voz agitada—. Nosotros conocemos la verdad… ¡Tome! ¡Vístase! —le apremió, arrojando sobre su pecho una bolsa con ropa—. Nos vamos a un lugar seguro… Le protegeremos en los bosques. Allí estaremos a salvo. Los Ases no se atreven a introducirse en ellos; no mientras los seres de luz estemos en el bosque.


      —Pero… —farfulló el docente, confundido.


      —Asdis y sus hermanas lograron salir con vida de la batalla final junto a Magnis. Creemos que han logrado regenerar el cuerpo de Mode —dijo despectivamente Ellisif, propinando un tremendo puntapié al gigante, que aún continuaba inconsciente—. Vienen decididas a acabar con su vida… No quieren tener el problema que representas para ellos, persiguiéndoles constantemente, así que han decidido eliminarte en este mundo.


      —Pero, ¿por qué en este mundo? —repitió sin entender.


      —Si usted muere, el mundo que conocemos o mejor dicho, la realidad conocida, cambiará sin remedio —afirmó la bellísima anciana—. Ahora no se lo puedo explicar. Tenemos que huir.


      —Pues yo creo que sí me lo pueden contar —dijo Morris con el semblante totalmente serio—. Siempre hay tiempo para una explicación convincente. No pienso moverme de este lugar.


      —Bien… —intervino nuevamente Torfi, tras un instante de reflexión— ¿Sabe usted lo que es un agujero de gusano?


      —Bueno… —Pensativo, el veterano antropólogo se rascó la barba—. Creo habérselo oído a Harold, pero no recuerdo los detalles de su explicación cuando se lo comentaba al sargento.


      —Sus científicos lo conocen como el puente de Einstein-Rosen. Diríamos que es un atajo.


      —¿Un atajo?


      —Sólo puedo decirle que el martillo de Thor es algo más que una maquina de guerra… Con su enorme energía, genera diferentes tipos de gusano… Todo apunta a que cuando Magnis y Mode intentaron recuperarlo, el rayo de teletransporte falló estrepitosamente por falta de energía, y eso alteró de forma involuntaria su funcionamiento.


      —Eso pude comprobarlo personalmente —respondió el catedrático, recordando la escena vista desde la gruta.


      —El martillo entró en una especie de bucle infinito… Abre constantemente agujeros de gusano llamados del inter universo.


      —¿Eso es bueno?


      —Ni bueno ni malo; es una… anomalía.


      —¿En qué me afecta? Si es que me ha afectado en algo —quiso saber Morris, ya sentado en el borde la cama pero sin vestirse.


      —Naturalmente que le ha afectado, profesor. Entre otras cosas, los agujeros de gusano del inter universo asocian un universo con otro… —Torfi hablaba sin dejar de mirar la puerta de entrada a la habitación con nerviosismo—. Digamos, para que me entienda mejor, que comunican un mundo originario con otro… paralelo, formando dichos gusanos parte de la espuma quántica… —Soltó un suspiro de resignación—. Es totalmente moldeable si se tiene la tecnología suficiente, claro… Es conocido como agujero de gusano Schwarzschild… —El anciano vio la cara de ignorancia del profesor—. ¿Continúo?


      —Por favor…


      —Pues vaya vistiéndose, y así ganaremos tiempo.


      —De acuerdo —respondió Frank, algo más convencido.


      —Bien… —Torfi intentaba buscar las palabras adecuadas—. Dice usted que no se encuentra actualmente en su mundo… originario. Quiero decir que esto que ve es una realidad distinta, un mundo paralelo al suyo.


      —Puedo creerle, sobre todo después del comportamiento de Leslie, Harold y del resto.


      —Pues es totalmente cierto. Aquí y para ellos, la embarcación sufrió un naufragio y fueron rescatados, eso es todo… —El antiguo pescador arrugó la frente—. Sin embargo, la realidad es muy diferente.


      —Concrete.


      —En ambos mundos paralelos se produjo un naufragio, pero sólo en uno, en el suyo originario, actuó el martillo de Thor y los trasladó al siglo décimo.


      —Entiendo —dijo serio, acompañando sus palabras con un cabeceo.


      —Aquí, sin embargo, no sucedió nada parecido… Mientras usted se encontraba en el siglo décimo, volvió a utilizar el martillo para regresar a su mundo; pero usted no regresó a su mundo originario, si no a este mundo paralelo… —Frank cruzó los brazos sobre su pecho y adoptó una postura reflexiva—. Sé lo que está pensando, profesor.


     —¿En serio?


      —En serio, aunque no estamos seguro —afirmó Torfi antes de mirar a Ellisif, que asentía a sus palabras—. Su… su cuerpo, el cuerpo que ocupaba este mundo paralelo: bueno… creemos que descansa en el fondo del mar, frente al afloramiento rocoso.


      —¿Me está diciendo que he muerto ahogado, y que mi cuerpo alimenta los peces? —inquirió Morris con histerismo mientras sus ojos parecían salirse de sus órbitas.


      —Naturalmente que no. Usted no, si no la persona que habitaba este mundo paralelo al suyo.


      —¡Pero bueno! —exclamó el de Oxford visiblemente alterado. Tomó aire e hincho sus pulmones—. En definitiva, ¿quiénes son realmente ustedes?


      —¿Nosotros? —Ambos sonrieron, cambiando a la vez una furtiva mirada—. Como todo en esta vida, es una larga historia, querido profesor —le hablaba Ellisif con suavidad.


      —¿Ha oído hablar de los elfos? —preguntó Torfi.


      —¿Elfos? ¿Vosotros? Ahora entiendo… —Morris hizo un prolongado silencio, recordando su desembarco en la cala, el enfrentamiento con las razias vikingas y la lluvia de flechas que les salvaron la vida. Las vestiduras de seda verdes… Aquellas flechas que siempre aparecían milagrosamente ante cualquier peligro; esa fisonomía en sus orejas acabadas en punta y aquella increíble belleza, pese a lo aparente de la avanzada edad de los ancianos—. Tuve que haberme dado cuenta antes… ¡Cielos! Me hago viejo… Estoy completamente ciego.


      —Hemos tenido que actuar de niñera con usted porque nos ha causado muchos problemas. Finalmente… — Ellisif emitió un prolongado suspiro, ladeando después la cabeza—, hemos decidido implicarnos abiertamente. Esta locura tiene que acabar. El Ragnarok debe cumplirse para que la humanidad descanse tranquila, y nosotros podamos vivir en las profundidades de los bosques… —Frank había acabado de vestirse y permanecía de pie escuchando las palabras de la tabernera—. Si vuelven los Ases, todo cambiará y nosotros, los elfos, no estamos dispuestos a seguir gobernados por esos tiranos… Pero tranquilo —Sonrió con dulzura—, tenemos un amigo suyo que está preparado para echarnos una mano. Él le acabará de convencer.


      —¿Un amigo? —preguntó impaciente, buscando con la mirada.


      —Es un tío muy simpático… —aseguró Torfi, refiriéndose al amigo del docente—. Insiste en que le tuteemos, y sólo desea que le llamemos…


      —¿Si…? —interrumpió Morris.


      —Dice… que con sargento tiene suficiente. Nos espera fuera.


    Frank se calzó unas zapatillas, el único elemento que le faltaba para completar su vestimenta. Con evidente nerviosismo y ayudado por los dos elfos, salieron al solitario pasillo del hospital. Allí, sentado en un banco se encontraba el sargento Juan Rodríguez Serrano, con las manos sobre las rodillas, moviendo uno de sus pies en un tic rítmico e inagotable y con la mirada perdida en el infinito de la pared blanca de enfrente. Parecía ausente, ensimismado en profundos recuerdos, seguramente en la pérdida de su hermano y sus hombres en aquella locura vivida en tiempos tan pretéritos.


    El marine español casi ni se percató de la presencia de Frank Morris. Cuando le vio venir por el centro del pasillo, custodiado por los dos elfos, se levantó precipitadamente, se atusó el mostacho y se planchó los pliegues de sus pantalones. En un gesto plagado de excitación y nerviosismo, extendió tímidamente los brazos esperando una respuesta de Frank para fundirse en un estremecedor abrazo mientras esbozaba una sonrisa.


    Mantuvieron el enérgico apretón un largo tiempo en absoluto silencio, roto por algún que otro angustioso gemido casi imperceptible, ahogado en sus gargantas atenazadas por un dolor agridulce. Ninguno de los dos articulaba palabra, ninguno hubiera podido. Embargados por la emoción del reencuentro, únicamente sentían el latir de sus corazones dentro de sus pechos de hombre a un ritmo acelerado. Fundidos el uno con el otro, no conseguían desprenderse; tampoco lo intentaban. Torfi, situado detrás de ellos, carraspeó.


    Finalmente, como accionados por un resorte, se separaron.


      —Mister… —saludó el suboficial cuando se hubo rehecho del encuentro— que conste que estos viejos me han convencido —Señaló a Torfi y Ellisif con su mano—, porque yo estaría ahora mismo en las playas de Málaga, bebiendo un tintito de verano y tomándome una tapita de pescaditos fritos. No puede perdérselo… —invitó jovial—. Cuando regresemos del viaje que me han dicho que tenemos que hacer, le llevaré allí.


    —Dita sea, sargento, dita sea. —respondió Frank, totalmente emocionado y con los ojos nublados por las lágrimas.


      —¿Verdad que sí, mister? ¡Dita sea, joder! —Rieron mientras abandonaban el hospital, seguidos de cerca por Torfi y Ellisif en actitud totalmente vigilante.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Diario de Frank Morris


    Cuanto más anhelas una cosa, más se distancia de ti. Yo siempre he buscado la paz y la verdad. Sin embargo, a pesar de mi empeño no la he encontrado nunca. Por eso ahora, después de mucho meditar sobre ello, he decido aceptar la invitación de Torfi e Ellisif. He de abandonarlo todo, renunciar a todo para convertirme en un guerrero.


    Dejo atrás a mi pequeña, con gran dolor de mi corazón, pero la voz de la verdad me llama. No puedo darle la espalda.


    Vagaré por los mundos paralelos… y el tiempo, hasta cumplir el propósito de mi existencia, o hasta que deje de existir, sencillamente. Lo haré junto a mi amigo, el sargento Rodríguez Serrano, el más leal e íntegro de los hombres, y junto a mis protectores, los elfos.


    


    Firmado:


    Frank Morris


    El Guerrero del Tiempo


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Nota del autor


    El evemerismo es una teoría hermenéutica de la interpretación de los mitos creada por Evémero de Mesene (siglo iv a.C.) en su obra Hiera Anágrafe (Inscripción sagrada), de la que solamente quedan resúmenes, y según la cual los dioses paganos no son más que personajes históricos de un pasado mal recordado, magnificados por una tradición fantasiosa y legendaria.


    El sentido oculto de los mitos es, pues, de naturaleza histórica y social. Esta teoría sería aceptada después por el filósofo David Hume y por Voltaire, quien escribió Diálogos con Evémero. Pero la obra de Evémero se ha perdido y se le conoce sólo por sus comentaristas, sobre todo gracias a Diodoro de Sicilia.


    En realidad, ya el sofista Pródico de Ceos sostenía lo mismo. Afirmaba que los dioses son cosas u hombres que en la Antigüedad fueron importantes, por lo que luego pasaron a ser deificados.


    En Sobre la naturaleza de los dioses (2, 24-25) y en Sobre la adivinación (2, 37), Cicerón, al interpretar los mitos, emplea tanto el alegorismo como el evemerismo.


    Ambas corrientes se encuentran también en Etimologías (7, 11) una enciclopedia medieval de San Isidoro de Sevilla.


    Los padres de la Iglesia Católica utilizaron el evemerismo y la teoría alegórica para descalificar las creencias del paganismo, si bien se abstuvieron de aplicar tal doctrina a sus propias creencias.


    Mi más sincero respeto a todas las agrupaciones y/o, corporaciones, cofradías, congregaciones, hermandades, comunidades, agrupaciones, entidades y cualquier otro tipo de asociaciones que en mayor o menor medida veneren y sientan respecto por la mitología nórdica.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Breve introducción


    a la mitología nórdica


    


    La mitología nórdica comprende la religión pre-cristiana, un cúmulo de creencias y leyendas de los pueblos escandinavos. No era una religión revelada, pues no había una verdad entregada por los divinos a los mortales.


    Según la mitología nórdica, en un principio no había ni tierra ni un cielo sobre ella, sino un gran abismo neblinoso en el que surgía una fuente. De esa fuente fluían doce ríos, cuyas aguas se helaban cuando se habían alejado lo suficiente de su fuente.


    Hacia el sur se encontraba el mundo de la luz, cuyos vientos cálidos fundían el hielo. De los vapores que se formaban nació Ymir, el gigante de la escarcha y su progenie, y la vaca Audhumla. Ymir se alimentaba de la leche de Audhumla, y ésta sobrevivía lamiendo la escarcha y la sal del hielo. Un día, cuando estaba lamiendo el hielo, apareció el cabello de un hombre; el segundo día, la cabeza, y el tercer día, el cuerpo entero. Su nombre era Buri, y no tenía ni padre ni madre. Buri tuvo un hijo, Bor, que tomó como esposa a Bestla, hija de un gigante de la escarcha, Bolthorn. Bor y Bestla tuvieron tres hijos: Odín, Vili y Ve, tres dioses. Los tres hermanos mataron a Ymir, y con sus restos crearon el mundo que conocemos. Del cuerpo de Ymir formaron la tierra, y de su sangre, el mar. Con sus huesos formaron las montañas; con su pelo, los árboles; con su cráneo, el cielo; y con su cerebro, las nubes. Finalmente, a partir de sus cejas formaron Midgard. Odín reguló los días y las noches colocando en el cielo el Sol y la Luna. Los rayos del Sol hicieron que surgieran y crecieran plantas. A pesar de la gran belleza del mundo que habían creado, los dioses sentían que estaba incompleto: le faltaban los hombres.


    De un fresno crearon al primer hombre, al que llamaron Aske, y de un aliso crearon a la primera mujer, a la que pusieron por nombre Embla. Posteriormente, los dioses otorgaron a esta primera pareja diversos dones: Odín les concedió la vida y el alma; Vili, la razón y el movimiento; y Ve les regaló los sentidos, la expresión y el habla. Aske y Embla se instalaron en Midgard, y fueron los progenitores de toda la humanidad.


    Además de dioses, hombres y gigantes existían otros seres. Los elfos, en concreto los llamados elfos de la luz. Eran criaturas claras que vestían ropas delicadas. Amaban la luz y poseían poderes, aunque eran inferiores a los dioses. Generalmente ayudaban a la humanidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Glosario básico


    


    Alfheim: El mundo de los elfos de la luz. Los elfos viven durante centenares de años. Sus características físicas son similares a las de los humanos, con orejas puntiagudas, piel pálida y ojos almendrados.


    


    Asgard: El mundo de los Ases, la principal raza de dioses nórdicos.


    


    Balder: El dios de la luz, la belleza y la inocencia. Es hijo de Odín. La leyenda más importante sobre Balder comienza con unos sueños que empieza a tener relacionados con su muerte.


    


    Berserkers: Guerreros nórdicos. Su significado es «Camisa de Oso». Luchaban en estado de trance. Según la leyenda: «El hierro no les podía herir, el fuego no les podía quemar.»


    


    El Ragnarok: El fin del mundo. Se encuentra muy bien descrito en las narraciones de la mitología nórdica. Este fin del mundo conlleva una batalla final entre los dioses y sus enemigos, los gigantes y las fuerzas del mal.


    Se dice que el Ragnarok será precedido el Fimbulvetr, que consiste en la sucesión de tres duros inviernos seguidos. El lobo Skoll devorará el Sol, y su hermano Hati, la Luna, dejando la Tierra sumida en la oscuridad. Los grilletes del lobo Fenris se romperán, y la serpiente Jormungand saldrá de su lecho. El barco Naglfar, en el que viajan los gigantes, con Hymir como general, navegará rumbo a la batalla. Loki también se verá liberado y liderará a los ejércitos contra los dioses. Todos llegarán al lugar en el que tendrá lugar la batalla, llamado Vigrid. El dios Heimdall hará sonar el cuerno de Gjallar, y los dioses y héroes, dirigidos por Odín, se unirán a la batalla. Odín morirá luchando contra el lobo Fenris. Thor acabará con la vida de Jormundgand, pero perecerá a consecuencia del veneno de la serpiente.


    


    
      
        
          
            	
              Heimdall: Su papel es el de centinela de los dioses, vigila la única entrada a Asgard, para evitar que los gigantes entren a la fuerza. Su cuerno, Gjallar, anunciará a los dioses el Ragnarok, llamándolos para que acudan a la batalla.


              


              Hel: Diosa de los muertos, hija de Loki.


              

            
          

        
      

    


    Las valkirias: Grupo de mujeres guerreras que sirven al dios Odín. Son las «seleccionadoras de los caídos», pues su principal misión es llevar a los guerreros muertos en batalla al castillo del Valhala. Estos guerreros son conocidos como einherjars. Por la noche, sus heridas se curan mágicamente y participan en festines presididos por Odín. Su principal objetivo es luchar al lado de los dioses en la batalla final contra los gigantes.


    


    
      
        
          
            	
              Midgard: El mundo de los hombres. Fue creado por los dioses nórdicos para defender a la humanidad de los gigantes.


              


              Odín: Rey de los dioses nórdicos. Pertenece a la raza de los Ases, y es el padre de muchos de ellos. Su residencia es Asgard, contaba con la ayuda de sus dos cuervos, Hugin (pensamiento) y Munin (memoria). Gungnir es su poderosa arma en forma de lanza. El caballo de Odín se llama Sleipnir, y fue un regalo de Loki. Tiene ocho patas y puede cabalgar sobre la tierra y el mar, y también por el aire.


              Odín sacrificó un ojo para poder beber del pozo de la sabiduría de Ymir, Según la profecía del Ragnarok, en la batalla final contra los gigantes Odín será matado por el lobo Fenris.


              

            
          


          
            	
              Thor: Hijo mayor de Odín y dios del trueno. Tuvo dos hijos Magnis y Mode. Su palacio es Asgard. La posesión más preciada de Thor es su martillo, Mjollnir. Thor viajaba en un carro tirado por las cabras Tanngrisni y Tanngnost; los truenos y relámpagos aparecían cuando Thor lanzaba su martillo. Además, Thor poseía unos guantes que le permitían usar a Mjollnir, y un cinturón con el que lograba doblar su fuerza.


              En la batalla final del Ragnarok, Thor logrará matar a la serpiente Jormundgand, pero morirá víctima de su veneno. Sus hijos heredarán su martillo.


              


              Vanaheim: El mundo de los Vanes. Éstos estaban enfrentados a los Ases, pero finalmente se reconciliaron y llegaron a convivir y combatir juntos contra los gigantes de hielo en el Ragnarok.
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